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El período parlamentario, comprendido entre la res- 
tauraciotímpderadaj\& revolución de julio, ocurridas 
en las fechas que dejamos marcadas en el epígrafe de 
esta introdaccion, es sin disputa ano de los de menos bii» * 

Uantez en la historia de nuestra elocuenéia parlamenta- 
ria, acaso el de mas decadencia en la vida de las cortes 
españolas. 

Y no es, en verdad, porque en ese periodo de dies 
afios hayan dejado de aparecer j figurar en la escena del 

parlamento oradores de pñmer órden , y de resonar en 
las cámaras españolas vehementes y elocuentísimos dis- 
cursos de mérito suficiente para elevar nuestra tribuna 
parlamentaria al rango de la más acreditada de Europa, 
sino que dominando en esa época, con cortos paréntesis, 
la política personal y el interés de los partidos, la ora- 
toria parlamentaria, sirviendo de arma de guerra para 
combatirse unos á otros , vióse con frecuencia arrastrada 
por el suelo y ensangrentada, sin poder desplegar sua 
alas esplendentes por la limpia y serena región de los 
principios. 

Hó aquí la causa principal de que muchos de los 
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discursos pronunciados en los congresos españoles, en ios 
diez años de la dominación moderada, hayan sido perora- 
ciones de circunstancias, ataques personales, donde la ira 
reemplazaba al saber, el apostrofe ¿ la imágen, el epígra- 
ma á la sentencia. 

Mucho contribuyó á la decadencia de la oratoria en la 
época que vamos reseñando el escluslTlsmo del partido 
moderado, que alejó de las córtes en 1844, casi por com- 
pleto, á sus contrarios, cuando más necesarias eran su 
presencia y su intervención en ios debates sobre la refor- 
ma constitucional. 

En esos congresos unánimes, de familia^ como el de 
1850, la oratoria parlamentaría pierde todas sus condi- 
ciones de vida, p ir ^ue, falta de escitacion, de contrarie- 
dad y de luciia, iauguidece, se enerva y amortigua, vi- 
niendo á convertirse en conversación familiar, pacifica y 
tranquila, lo que debia ser viva espresion del sentínúen* 
to, acalorada manifestación de la ciencia o de las pa- 
siones. 

Cuando el poder legislativo decae, aménguase tam- 
bién á la ve% el brillo de la elocuencia parlamentaria. 
Cuando un orador arrastra á una mayoría, derrota á 

un ministerio, y ocupa con sus jiarciales el lugar de los 
vencidos, la oratoria parlamentaria en esas épocas, li- 
gada por la fortuna^ enorgullecida por el triunfo, con la 
conciencia de su poder y de su influjo, sé remonta osada 
y esplendorosa á las regiones de lo bello; y acalorándola 
imaginación de sus favorecidos con sueños deslumbrado- 
res de ambición, de gloría y de fortuna, destella por do- 
quier rayos de armonía y de elocuencia, envueltos en- 
tre magníficas figuras, entre conceptos delicados, entre 
esclamaciones animadas, entre pensamientos j^ofundos, 
brillantes y deslumbradores. 
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Pero cuando el poder parlamentario está en decadea- 
eia; cuando la intri^ y el favoritísmo se Bobreponen al 
mérito y al talento; cuando en vez de miniaterloa parla- 
nieiitarios se forman parlamentos ministeriales, no pidáis 
entonces á la oratoria esplendor y atiidaaüeuto en su 
forma^ calor y vida en sos manifeatacioneSy altivez é in- 
dependencia en 8U8 arrebatos; pedidle solo adulación, 
servilismo , envilecimiento. 

La diosa que en los gobiernos constitucionales otorga 
y quita el poder á su antojo, habrase convertido en des- 
cocada ramera, que pide al fovoritismouo pufiado de oro 
en pago de su humillante sonrisa. 

Nada prueba tanto la decadencia del poder legislati- 
vo, y por consecuencia el enervamiento de la oratoria • 
parlamentaria en la época á que nos referimos, como esa 
constante osdlacion de la política española, esos cambios 
repentinos é injustificados de ministerios que contaban el 
dia antes con la confianza de las cortes, y que abando- 
naban el poder, no empujados por un discurso de la 
oposición, sino victimas de la intriga de una camarilla 
que se interponía entre la corona y el parlamento. 

Basta solo referir, en corroboración de nuestro aser- 
to, que en el espacio de diez años eligiéronse cinco 
congresos, nombráronse diez y siete ministerios, alguno 
de los cuales duró solo veintícuatro horas, hubo legislar 
turas de un dia, y tantas clausuras y suspensiones, que 
inspiraron á un famoso orador progresista la exacta y 
pintoresca frase, m un abrir y cerrar de eórtes^ con 
que censuraba y ridiculizaba en cierta ocasión tan la- 
mentable aboso. 

Como los miinsterios nacian y morian al soplo del 
favor 6 de la intriga cortesana, miraban naturalmente 
con indiferencia el elemento parlamentario; y la oraio- 
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ria, menospreciada, sin objeto y sin prestígio, eoorade- 

cia avergonzada en los congresos, al yerse sustituida por 
la palabrería de los cortesanos. 

No hay duda que el partido moderado, en ciertas y 
sefialadas épocas de ese período , había dejado de ser 
constitncioDal y parlamentario, convirtiéndose en pala- 
ciego; en ellas, á la iullneiK i i dtl parlatiicnto , liabia 
sustituido la influencia de la corte; no dominaban los 
partidos sino las fracciones ; y las córtes y la prensa, en 
Tez de discutir principios, ocupábanse de las personas. 

Consecuencia fatal de esta postergación del poder 
parlamentario, era qne los ministerios gobernaban sin el 
legal y necesario concurso de los cuerpos colegisiado- 
res; que se legislaba de Real órden sobre materias de la 
esclusiva competencia de las córtes, llegando al estre- 
ñí o de publicar los presupuestos en virtud de un Real 
decreto, usurpando las atribuciones del poder legislativo, 
é infringiendo abiertamente un articulo terminante de 
la constitución. 

En mr lio de ese abatimiento del poder pailamcnta- 
rio, alzábase de vez en cuando en los congresos españo- 
les la Yoz elocuente de oradores antíguos y modernos, 
pronunciando discursos profundos y sublimes, como en 
las épocas más florecientes de nuestra oratoria parla- 
mentaria. 

Cuando en las discusiones cedían las personas su 
puesto á los principios; cuando nuestros publicistas se- 
paraban sus ojos de lascartms ministeriales para fijar- 
los en la ciencia del dercelio constitucional; cuando nues- 
tros oradores velan que el Trono y la opinión pública da- 
ban á la elocuencia del parlamento el valor y la impor^ 
tanda que necesariamente debe dárseles en los stste^ 
mas representativos, escuchábanse cou asombro y admi- 
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ración del público magníficas peroraciones, improvisa- 
ciones sublimes, inspiradas por el patriotismo, por la fé 
política, por la convicción juás profunda en la bondad 
de los priticipios. 

Memorables son en la' historia de las córtes de los 
diez años los debates sobre la rcforipa constitucional en 
1845, los promovidos á consecuencia de las regias bo- 
das^ los que tuvieron lugar á consecuencia de la revolu* 
cíon de 1848, y otros muchos referentes á yarias leyes 
políticto y económicas. 

En ellos, la oratoria parlamentaria espaflola elevóse, 
como en sus mejores tiempos, á una altura que envidian 
las demás Daciones» y donde á pocas, acaso á ningona, 
le es dado llegar. 
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Es una creencia, tan general como equivocada, qoe 
él congreso es un recinto destinado á la discusión de las 
leyes y al exámcn de la política niás útil y conveniente 
á la gobcroacion del Estado. 

Esta opinión del público, que no asiste á los debates 
ni éfloncha por consiguiente á los oradores , es natural- 
mente lógica y fundada, pues sin fijarse en el inecanismo 
parlamentario, ve traduoida en Keales decretos las discu- 
siones, 7 sabe, aunque raras veces, que un ministerio cae 
del poder arrastrado por un discurso de oposición. 

Para los aficionados á presenciar las lides del parla- 
meato; para los iniciados en los misterios de la discusión; 
para los que por gusto o por obligación observan con fre- 
cuenda esas luchas, estudian desapasionadamente sus 
resultados, y juzgan, como hacemos nosotros, en esta 
obraá los combatientes, el congreso, scgun los oradores 
que toman parte eu los debates y ios asuntos que en cUos 
se ventilan, es alternativamente foro, cátedra, academia, 
club, iglesia ó campamento. 

loL oratoria especial de cada orador cambia en uno de 
esos lugares el templo de las leyes. 
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¿Es abogado el que toma la palabra? Pues para él el 
congreso son los estrados del tribunal , jueces los diputa- 
dos, y litigantes los que le escuchan en las tribunas. No 
esperéis en su discurso galas de dicción, arranques de 
sentimiento, vida y animación en sus períodos. Disponeos 
á oir razonamientos fríos y descarnados, argumentos y 
deducciones, premisas y consecuencias, palabras mecáni« 
camente ensartadas, ruido, divagación y prosa. 

¿Es catedrático el orador? Pues el congreso se con- 
vierte de pronto en un aula do estudiantes. Veréis que 
se apodera de la palabra sin pedirla; que habla con auto- 
ridad , y que aplasta á sus oyentes con la sequedad de 
sus métodos y el despotismo de sus axiomas. 

¿Es académico? Pues el congreso se trasíorma en un 
salón de recepciones, y los diputados aparecen á sus ojos ' 
con el rídicolo uniforme verde del cuerpo científico áque 
pertenece. 

Vedle, antes de hablar, cómo adopta una postura dig- 
na y grave; cómo da á su rostro ese tinte de seriedad 
cómica, de majestad aparente, inventada solo para los 
académicos. Su voz no traspasará el diapasón que el arte 
le señala; y la frase, la oración, el período estarán uiate- 
máticamente ajustados á las reglas jdel mecanismo orato- 
rio, sin que un adjetivo esté fuera de su lugar, ni ante- 
puesto un verbo, por respetos á la gramática, si bien ese 
atildamiento en la frase, esa ordenada colocación de las 
palabras perjudique á la espresion, al movimiento fasci- 
nador de la verdadera elocuencia. 

¿Es por ventara militar? La cámara toma d aspecto 
de un campamento, los representantes son soldados, y el 
discurso parece una proclama. 

- Nada importa el sacrificio de la gramática y de la 
Jiistoria; lo principal es repartir mandobles contra el mi- 
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nisterio, si el orador es un gcoeral postergado, ó contra la 
oposición, si la gratitud le obliga á ser minisleríal. Eq uno 
ú otro caso, los puñetazos sobre el banco en que se apo« 
ya sustituirán á las razones , y á la lógica las amenazas. 

Pero , supongamos que el orador es un filósofo, uno 
de esos sacerdotes de la ciencia que, como los Apóstoles 
del Evangelio, se creen con la alta misión de predicar á las 
gentes an sistema politico-fllosófico-religioso. £1 congre- 
so se convierte instantáneamente para el orador, al pro- 
nunciar la primera palabra, en un templo inmenso y si- 
lencioso, y los diputados y el publico en creyentes más 
ó menos fieles, pero obligados á escuchar en actítud ha- 
milde y respetuosa la solemne y autorizada palabra del 
Pontiíice. Vedle ya colocado sobre el trípode de la sacer- 
dotisa de Apolo, y soltando los raudales de su voz, re- 
montarse en alas de la inspiración y del génio hasta la 
inaccesible esfera de las divagaciones metafísicas, y arro- 
jar desde las nubes de la filosofía los rayos de su elocuen- 
• cía sobre sus pobres oyentes que, aturdidos y deslum- 
hrados, cierran los ojos y caen jadeantes y desfallecidos 
sobre las losas del templo. 

A esta clase de oradores filósofos pertenecía D. Juan 
Donoso Cortés j marqués de Vaídegamas. De vastísima 
y bien ordenada instrucción, de imaginación fecunda y 
exaltada, profundo en los conceptos, levantado en la for- 
ma, atrevido en los giros, desordenado en la frase, pro- 
fuso en el estilo, pródigo de figuras, sintético, aícct ulo, 
deslumbrador, grandilocuente, sus discursos parlamen- 
tarios tienen un sello especial de originalidad y de gran- 
deza, distintivo característico de los grandes oradores. 

Mas bien que peroraciones de parlaaieiito, soti dis- 
' cursos de academiia , capítulos de una obra politico-fílo* 
sófica; 
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Donoso Cortés i como todos los g randes filósofoe, 

como todos los grandes publicistas, como todos los gran- 
des oradores, en vez de discutir en las cortes^ enseñaba, 
dogmatisaba, en yes de argGm y radoeiDar. 

Politieo de ideas, de teorías, de sistemas, desdefiaba 
esos debates sobre la política, práctica, sobre los actos de 
los gobiernos, sobre la conducta de ios partidos. 

Semejante á las águilas <|ue se cieraen encima de las 
nabes, rara ves descendía en los debates parlamentanos 
de la elevada reglón de los principios. Si las circunstan- 
cias le obligaban á tomar el vuelo rastrero y tortuoso de 
la golondrina, y rosar sus limpias alas por el £ango íq« 
mundo de las personalidades y las pasiones, evitaba 
como el armlfioel contacto del lodo, y se remontaba, ape- 
nas podia, a. la diaíaiia y sosegada esíera de la doctriua y 
de la ciencia. 

Desde allí, y mirando con lástima y desprecio á los 
ministros, á la oposición y al público, que se quedaban 

en este mundo de miserias y de prosa observando exta» • 
siados el rápido vuelo del orador, desataba este los rau- 
dales de su canto, y derramando sobre la tierra torren- 
tes de luz, de ciencia y armonía, penetraba osado y 7a« 
líente en los tenebrosos arcanos del porvenir, y predecía 
á los mortales en tono patético y solemne próximas guer- 
ras ó sangrientas revoluciones. 

Profeta entonces de mal agüero, esclamaba: 
«El tiempo urge, sefiores ; el tiempo urge, porque, 
tiempos más calamitosos de los que pensáis , se acercan. 
Por de pronto, ahora mismo, si es verdad que el árbol 
se conoce por el fruto, por el fruto habéis de conocer el 
árbol que habéis plantado. Su fruto es fruto de muerte.» 

Otras veces, penetrando con su mirada de -águila en 
el empolvado panteón de la Edad Media, hacia la apo- 
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teofiia de la institocioii monániuiea con esta magnifica é 
ioimitable deecripeion del poder sapremo: 

«El rey es el representante por escelencia de la na- 
ción. La unidad nacional está representada en su perso- 
na; la eternidad de la nación en su familia. 

»M rey ea el símbolo de la faena, por eso lleva la 
espada; es el símbolo de la majestad, por eso lleva la co- 
rona; es el símbolo de las glorias nacionales , por eso 
. lleva manto de púrpura; es ei gran justicia del pueblo, 
por eso él pueblo pide en su nombre justicia. Yo no creo 
en el . derecho divino de los reyes , pero creo qne en la 
majestad suprema , considerada en' abstracto , hay algo 
de divino, y creo que la persona que la ejerce , llámese 
rey, presidente, emperador ó cónsul, es sagrada. 

» Asi lo creyeron los antlgnos cuando ponían á los ma- 
gistrados supremos de sus famosas repúblicas bajo la 
protección especial de los dioses. Así lo reconoce la Igle- 
sia cuando pide todos los dias por la vida de los priuci- 
pes. Así lo pensó el pueblo más fiero, el pueblo más va- 
líente, el pueblo más libre del mundo , el pueblo roma* 

no, cuando llamo a la autoridad de sus supremos magis- 
trados sacrosancta pote las. 

•En dofia Isabel II de Borbon no hay que considerar 
ana niña de trece aftos: es nna nifia de trece afios, si, 
pero es además otra cosa: es una institución que tiene 
de edad catorce siglos.» 

Los discorsos de Donoso Cortés tienen el privilegio 
que muy pocos oradores alcanzan para los sayos, y es el 
que agraden leídos casi tanto como escuebados. 

Nutridos t )dos ellos de doctrina, aieslados de citas 
históricas, con. perjudicial profusión á veces, sembrados 
de imágenes poéticas y delicadas, salpicados de profan- - 
dos pensamientos^ esmaltados de giros felices y de belli- 
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simas frases, al leerlos cautis^an el entendimiento y ha- 
lagan la imaginación, pues como hermosos trozos de 
eradicion y de cieocia, convidan al lector á la medita- 
clon 7 á la enseñanza. 

No son ciertamente las peroraciones de este gran 
filósofo como esas que con frecuencia escuchamos en el 
parlamento qne , despojadas de la yira entonación con 
que se pronunciaron, de la oportunidad del asonto, y de 
los alicientes naturales de la palabra hablada, caen de 
nuestras uianos al peso del fastidio que causa su lectura, 
pues no son otra cosa que ánforas destapadas, sin el me« 
ñor aroma, flores de un dia, mústias é incoloras apenas 
les faltó el calor do laMiscosion y do la lucba que les 
diera vida. 

Y no eá que Donoso Cortés careciese de dotes natu- 
rales para 1|9l oratoria; no. Su majestuoso continente, su 
mirada fija y espresiva, su entonación variada y propia, 
de la idea que espresaba, y sobre todo su voz, un tanto 
campanuda, pero de un timbre vibrante, simpático y 
cadencioso, cualidades .eran para fascinar al auditorio, 
conmoverle y arrebatarle, no inspirándole ese frenesí 
enloquecedor que le inspiran los oradores populares, sino 
embargando su ánimo con sentimientos de terror ó de pa- 
triotismo, de fó religiosa ó de orgullo caballeresco , y de« 
jando dominados á todos, amigos y contrarios, por el 
asombro y la admiración , como cuando acaba de verse 
• una obra perfecta del genio, una maravilla del arte. 
' Desde las primeras frases, el orador estremeño se 
apoderaba de la asamblea, y como el magnetizador ai 
magnetizado, la obligaba á sentir lo que él sentía; la 
arrastraba trás sí con el fluido de su acento pv»r las regio- 
nes de lo desconocido que él cruzaba , hacíala moverse ó 
pararse á su capricho, hasta que^ logrado su objetO| 
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iiiandaba que se despertase, y la aturdida asamblea vol- 
vía á sus luchas personales y á sus votaciones de com- 
promiso, eonserrando por algua tiempo el vago recaer^ 
do de una pesadilla, ó la confusa memoria de un sueño 
en que presentó á sns ojos el infierno con todos sus 
tormentos, ó el cielo con todas sus bienaventuranzas. 

Donoso Cortés, como todos los iiombres de génio, 
que anteponen la inspiración al arte, como Shakespeare^ 
como Víctor Hugo, como Offma% como ZorriUa, me- 
nospreciaba las reglas, el orden, el métuio, y creaba 
para su uso un lenguaje especial, una foraia oratoria, 
suya propia, original, desconocida. 

Por eso vemos que, huyendo del trillado camino de 
todos los oradores nacionales y estranjeros, no hace caso 
del exordio, y sin esas introducciones melifluas y estu- 
diadas, entraba bruscamente y de lleno en el objeto del 
debate, no recomendándose nunca, por un esceso de or- 
gullo tal vez, ó por la Índole peculiar de su oratoria, á 
la benevolencia de su auditorio. 

Sea también porque el idioma español cultivado en 
otros géneros no lo estaba en ías cuestiones metafísi- 
cas, Domm Cortés tuvo que adoptar fórmulas descono- 
cidas, que inventar palabras, íVasos y figuras, un tanto 
confusas y estrañas para los oídos del público, pero pro- 
bas en su concepto para espresar sus ideas, para enun- 
ciar sus sistemas fiiosófico-politico-sociales. 

De ahí el que, al revés de los demás oradores, ajus* 
tase el lenguaje á los asuntos, en vez do los asuut/os al 
lenguaje. 

Como orador abstracto y absoluto, apenas raciocina- 
ba. £1 sistema de su oratoria consistía en enunciar prin- 
cipios concretos, en lanzar axiomas y senteucias, eu es- 
tablecer dogo)^ y conclusioucs. 

fOHO lU. 
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Politíco de príacipios, hombre de dencia, orador filó- 
sofo, conducía las discusiones con suma destreza al cam- 
po de las ideas, de la historia y de la filosofía, por más 
que el asunto, objeto del debate, se refiriese á un hecho 
ó á la conducta del ministerio y de las oposiciones. 

Para Donoso Cortés el asunto que se debatía, era lo 
de menos. L^is cuestiones pr.icticas, las ciestíones de 
partido, convertíalas en puntos de derecho público cons- 
titocional, en cuestiones de alta política, de diplomacia» 
de liistoría, de religión ó de filosofía. 

Así es que no siendo muchos lus verdaderos discur- 
sos de Donoso CortéSy pues iio pasan de ocho, hállanse 
discutidos ó enunciados en ellos todos los sistemas políti- 
cos, filosóficos y religiosos, los principios cardinales del 
sistema representativo, los períodos históricos más nota- 
bles, los más celebres tratados diplomáticos, los derechos 
de los Papas, de los reyes y de los pueblos, las glorías 
y vicisitudes de las monarquías, de las repúblicas y de 
la Iglesia. 

Más instrucción, más enseñanza, más elocuencia en- 
cierra cualquier discurso de Donoso Cortés, que algu- 
nos abultados tomos del Diario de las Sesiones, Y asi 
como nos cuesta trabajo encontrar en ellos, al escribir 
la biograiia de ciertos oradores de fama, un discurso 
digno de figurar en esta colección, al examinar los de 
Donoso Cortés^ no sabemos ácuál de ellos dar la pre- 
ferencia , porque el de menos valía basta para dar nom- 
bre y reputación de orador parlamentario. 

En religión como eu política, Donoso Cortés era uno 
de los defensores más fervorosos del principio de auto- 
ridad. Bn las cuestiones entre los pueblos y los reyes, 
daba la razón á los áltíroos; en las controversia» entre el 
Pontífice y los monarcas, anteponía la autoridad del pri<* 
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tDero. Aan recordamos la profaada sensación que proda- 

jo en las córtes de 1846 su magnífico discurso, oponién- 
dose á un párrafo del proyecto de contestacioa al discur- 
so de la Corona, que creía ofensivo á la Santa Sede. 

Defendiendo los intereses y derechos de la Iglesia, 
decia: «Hay una cosa qtie precede, que acompaña, que 
sobrevive á todas las revoluciones, y esta cosa es el es- 
píritu revolucionario. ¿En dónde está ese espípitu revoiu- 
donario que yo llamo anterior á las revoluciones? Está 
en los libros de los filósofos, está en las máximas de los 
políticos, est;i cü las doctrinas de los heresiarcas. ¿Eq 
donde está el espíritu revolucionario que yo llamo cori' 

temporáneo de las revolutíonesl Está en los sentimientos 
de las muchedumbre», cuando estas muchedumbres ha- 
cen una revolución verdadera; es decir , cuando produ- 
cen un trastorno en la Iglesia y en el Estado. ¿Dónde 
está ese espíritu revolucionario que yo llamo posterior 
álas revoluciones? Está en todas partes, y entra por 
los poros; está en la atmósfera, y lo respira todo el 
mundo. 

«El dia, señores, en que la voz del Sumo Pontífice 
no llevase la persuasión y el consejo 'por todos los ámbi* 
tos de la tierra, como lo ha hecho hasta aquí por espa- 
cio de diez y ocho siglos, en ese di i o! Pontificado, sieato 
fuese posible, habría dejado de existir eo el mundo. ¿Qué 
es, pues , lo que se combate? ¿Es el consejo de la Santa 
Sede? Aquí se me dirá redondamente que si, porque el 
consejo es una reacción, y de todas las reacciones la más 
temible. 

«Señores: i una reacción, y de todas la más temible! 
«¿Y por quién se promueve esa reacción? Por un sacer- 
dote; es decir, por el sér más débil de todos los séres. ¿Y 

contra quién se ejerce esa reacción? Contra lo que hay de 
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más inexorable, de más violento y poderoso, sefiorea; 

contra una revolución victoriosa. 

))¿Dudais de la fuerza que ha sido dada á la revolu- 
ción? Mirad á vuestro alrededor. Ocho ó diez anos van cor- 
ridos, y nada más, desde que se suprimieron en España 
las comunidades religiosas; trece siglos van corridos, y . 
nada menos, desde que un enjambre de bárbaros, veni- 
doa del Norte, dieron al traste con el imperio romano. 
Pues bien: al cabo de trece siglos todavía hay por do- 
quiera restos de ese poder que ya pasó. Aqní encontramos 
una moneda, allí una estatua, una columna, más alia una 
ruina; y al cabo de ocho ó diez años solamente, ¿dónde 
están los restos de las comunidades religiosas? Vuestros 
nietos preguntarán á vuestros hijos: ¿cómo eran los con- 
ventus? ¿cómo eran los frailes? Y sus padres no sabían 
qué contestarles; y para saberlo tendrán que acudir á 
Mariana j á MuriUo: á la pintura y ¿ la historia. Esta 
es la revolución, señores. Cuando se nos pinta una re- 
volución temblorosa, una revolacíon humilde, no se nos 
pinta la revolución verdadera, no. Cuando la revolución 
dice que tiembla, miente. Su oficio, seúoreSi no es tem- 
blar, sino hacer temblar: este es su oficio.» 

Esplicando y casi defendiendo el antiquísimo dere- 
chü de cu'bilraje que ejercían los Pontífices en las cqu- 
tiendas entre los príncipes y ios pueblos, esclamaba: 

«¿Qué sucedía cuando los pueblos se rebelaban contra 
los reyes? ¿Qué hacia entonces la Iglesia? Primero los 
castigaba, porque al crimen ba de seguir el castigo , y 
después de castigados se volvia á los príncipes, y les de- 
cía: « Aunque rebeldes, son hombres, y como hombres, 
Dtus hermanos;» lenguaje noble, señores, que ponía al 
abrigo de la tiranía la libertad humana. ¿Qué sucedia, 
señores, cuando los reyes convertían la potestad en tira- 
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nía? La Iglesia comenzaba por castigarlos ; y después de 
haberlos castigado, se dirigía á los pueblos, y Ies decía: 
«La justicia de Dios ya está satisfecha; aunque erró, es 
» vuestro rey; es el escogido del Señor, y le debéis respe- 
cto y obediencia.» 

nEste ha sido el lenguaje de la Iglesia, señores; len- 
guaje digno de la defensora á un tiempo mismo do la li- 
bertad y de la potestad en el mundo. Este derecho públi- 
co, maravilloso, porqoe asi debo llamarlo, esplíca un 
hecho, que sin él seria inesplicable de todo ^unto. 

vSfendo la E!dad Media la época de la historia en que 
fiieroii más violentas y encendidas las pasiones humanas, 
no hubo en esa época ni un tirano comparable con los em- 
peradores de Roma, ni un revolacionario comparable con 
los de la revolución francesa. Tiberio y Rabe^fnerre 
eran impusibles entonces; Gregorio 17/ los hubieríi coa- 
vertido CQ polvo, poaiendo sus dos pies sobre sus dos 
gargantas.» 

Tan erudito discurso concluía de la manera siguiente: 

«La indiferencia quiso poner al Cristianismo fuera de la 
discusión; pues bien: el Cristianismo ha puesto á la indi- 
ferencia fuera de la sociedad; de todas sus venganzas, esa 
es la mis grande; de todas sus maravillas, esa es la más 
maravillosa.» 

Hemos dicho anteriormente que en los discursos de 
Donoso CortéSj á pesar de ser muy pocos, estaban espli- 
cadas ó enunciadas las cuestiones más importantes, euya 
resolución preocupa en la actualidad á los filósofos y pu- 
blicistas de todos los países. Seguidle en cualquier dis- 
curso, y recorreréis en una hora todas las naciones del 
globo, y os enterareis de su gobierno y de su historia, de 
SUR glorias y de sus desgracias. 

Si defiende el mensaje dirigido por el congreso á 
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8. M. felicitándola por su casamiento y el de sü augus- 
ta hermana, en vez de hablaros, como otros aradores, - 
de la complaciente conducta de loe ministros , de la ti- 
blesa monárquica de las oposiciones, ó de las cébalas é 
intrip^as puestas en juego por los partidos, patrocinado- 
res de ciertos candidatos, os esplicará ei derecho público 
constitucional de Europa desde las más remotas épocss, 
y os dirá: «que en el primer periodo esluyo gobernada 
por el principio católico y feudal, que no tendia al equi- 
librio, porque no le necesitaba, porque la variedad nece- 
sita del equilibrio, pero la unidad no necesita de él; que 
la segunda época comienza en el siglo xyi, en que la uni- 
dad religiosa se rompe, en que la unidad del imperio se 
rompe también, y en que no habiendo pauta de derecho 
prevalece otro principio que es el de la fuerza, cuya es- 
presión es la conquista^ que la tercera éjjoca comienza 
después del siglo xvt, en que asustada la Europa á la 
vista (le la fuerza bruta, ante la cual retrocede siempre 
el entendimiento humano, quiso inventar un principio 
que fuera un derectio, é inventó el de equilibrio, que no 
es otro que el de la fuerza disfrazada; fuerza que no es 
la germánica, es decir, la bárbara, sino la culta, es de- 
cir, la griega. • Seguidle en sus atrevidas escursiones por 
el campo intrincado de la ñlosofía, de la historia y de la 
política, y al tropezar con «1 tratado de Utrech le oiréis 
esclamar: «Pero la obra de la fuerza es siempre estéril y 
de corta duración. Aun no habia pasado un siglo desde el 
arreglo de Utrech, cuando la armonía de la Europa se 
destempla, el equilibrio se rompe, y el estrépito de las 
armas suena por todas partes. 

»¿Qué es lo que ha sucedido? ¿Ha vuelto á la vida el 
grande emperador Carlos V? ¿Ha resucitado Francisco 1? 
;Ha vuelto á Tivir Luis XIV? £1 tratado de Utrech, ¿ha 
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sido quebrantado? Las renuncias, ¿han sido rotas? ¿Se 
han vuelto á reunir las Coronas de Francia y España? 

«Todo lo contrario, sefiores. Hubo un pueblo que, en 
vez de querer dos coronas, echó al lodo la que tenia; ese 
pueblo fué la Francia; la Francia, que levantó un estan- 
darte, y le llevó en procesión por todo el mundo.» 

Seguidle aun en ese mismo discurso, y le veréis que, 
abandonando la ciencia, rcplega su espirita hácia el sen- 
timiento. Entonces, trocando la antorcha do la filosofía 
y de la historia por la espada del patriotismo , vcréisle 
defender y proclamar el principio de la nacionalidad es- 
padóla, prorumpiendo en acento de indignación y de 
amargura: 

a Yo lo digo, señores, sin rebozo, pero do lo digo sin 
pena; yo creo que sobre una gran parte de los partidos 
españoles ha caido el último, el más terrible, el más feo 

« 

de todos los baldones; porque, señores, el último de los 
baldones ao es ser conspirador; el último de los baldo- 
nes es ser conspirador por cuenta del estranjero. Ese es 
el baldón que ha caido sobre los descendientes de aque- 
llos varones insignes que defendieron contra el mundo 
la independencia de España; ese es el baldón que ha 
caido sobre los descendientes de aquellos insignes varo- 
nes que resistieron la dominación de los tres más gran- 
des imperios de la tierra: el imperio romano, el imperio 
sarraceno y el imperio francés. 

»¿>i se quiere la independencia, si se la quiere, como 
la quiero yo, señores, jurad, como yo juro, y estoy dis- 

« 

puesto á cumplir, no tener por enemigo á ninguno de 
ningona opinión, con tal que jure conservar inmaculada, 

ilesa, esa independencia nacional, lábaro de salvación' 
por el que combatieron y vencieron nuestros padres.» 
Notable taoibien, por más de un concepto, fué el dis- 
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curso pronunciado en la sesión de 4 de marzo de 1847 
sosteniendo una enmienda al proyecto de contestación al 
discurso de la Corona, referente á la política esterior. 

En la introducción, corta, sencilla y sin pretensiones 
de exordio, como las de todos sus discursos, decia: «Voy, 
señorea, á hablar aute una asamblea más acostumbrada 
á batallas que á discusiones: yo voy á presentar en nom- 
bre de la nación el memorial de sos necesidades y de sus 
deseos, A una asamblea ante la cual han presentado otros 
en nombre de los partidos el memorial de sus agravios.» 

Constante defensor de toda dase de derechos como 
anatematizador acérrimo de toda clase de fuerzas, se es- 
presaba así, proclamando la necesidad de conservar la 
unidad territorial de las naciones: 

«Señores: la unidad es de dos maneras : hay unidad 
que se consigue por la influencia; hay unidad que se con- 
sigue por la conquista; la conquista, yo la condeno, se- 
ñores; yo la condeno en nombre de la civilización; yo 
la condeno en nombre del siglo xix; yo la condeno en 
nombre de la libertad, y la condeno en nombre de la jus- 
ticia. 

»Si un nñnisterio aspirase á la conquista de Portugal, 
ó á cualquiera otra conquista, seria un insensato. Yo sos- 
tengo 9quí que caerla en un yerro de traición el ministe- 
rio que consintiese qne el Tajo, rio español, rinda home- 
nagc, fuera de la portuguesa, á otra Majestad que no sea 
la Majestad española.» 

Pero donde Donoso Cortés rayó á una inmensa altu- 
ra, como filósofo, como político, como publicista, como 
orador parlamentario, fué en la legislatura de 1848, en 
qué pronunció su magnífico y célebre discurso contestan- 
do á Cortina y defendiendo el uso que el ministerio iVar- 
vae% había hecho de la autorización concedida por las 
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cortes para suspender, en caso necesario , las garantías 
coostitucionalcs. 

Aquel diseurso, qae al final de esta biografía copiamos 
integro, se reprodujo y c<Hnent6 por la prensa estranjera 
de varias nacioneSj tributando á su autor esti aordiiia- 
rioe elogios, j colocando su nombre entre los más £amo- 
soB oradores antiguos y modernos. 

Dadas las condiciones de nuestro lenguaje, de la ora- 
toria peculiar á Donoso y de las circunstancias en que 
fué pronunciada tan magnifica y elocuente peroración, 
puede asegurarse, sin que nos ciegue el espíritu de na- 
cionalidad, que no solo en las córtes espafiolas , sino en 
ninguna de las cámaras de la Europa moderna , ha reso- 
nado un discurso, una improvisación más profunda en 
los conceptos, más levantada en el lenguaje, más animada 
en los giros, más engalanada de bellezas de locución, de 
imágenes delicadas ó foscinadoras, más sentida, más bri- 
llan te, más elocuente. 

Ni Detnóstenes en sus famosas arengas, ni Cicerón 
en sus no menos famosas eatiUnarias, ni Mirabeau en 
sus intencionados discursos políticos, ni Berryer en sos 
delicadas y sentidas improvisaciones, ni O'Connell en sus 
vigorosas y pintorescas peroraciones populares igualaron 
al orador español en el magnifico discurso á que nos re- 
ferimos* 

Defendiendo la conservación de la sociedad, como 
objeto y consecuencia de la conducta que debe seguir 
todo gobierno, y anteponiéndola á la ley, en la cual se 
apoyaba la oposición para anatematizar el uso que de las 
fiuivltades estaraordínarias habla hecho el ministerio de 
1848, esclamaba así el elocuente orador de la mayoría: 

«Ei principio de S. S., bien analizado su discurso, es 
el siguiente: en la política interior, la legalidad ; todo 
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por la legalidad, todo para la legalidad; la legalidad 
siempre, la l^aHdad en todas circuostancias, la l^galU 
dad eD todas ocasiones. Y yo, señores, que creo que las 
leyes se han hecho para las sociedades, y no las socieda- 
des para las leyes, digo: la sociedad: todo para la sociO' 
daid; la sociedad siempre; la sociedad en todas circuos* 
cias; la sociedad en todas ocasiones. 

«Cuando la legalidad basta para salvar á la sociedad, 
la legalidad; cuando no ixista, la dictadura.»» 

Hablando más adelante de la revolución de Francia 
en 1848, decía: «Señores: la revolución de febrero vino 
como viene la muerte; de improviso. La monarquía 
francesa de derecho divino concluyó con Luis XYI en 
un cadalso: la monarquía de la gloria concluyó con Na- 
poleón en una isla: la monarquía hereditaria concluyó 
con Gárlos X en el destierro, y con Luis Felfpe ha con-* 
cluid( » la última de todas las monarquías posibles: la mo- 
narquía do la prudencia. 

»¡Triste y lamentaUe espectáculo, señores, el de una 
instítucion venerabilísima, antiquísima, gloriosísima, á 
quien de nada valen ni el derecho divino, ni la legitimi- 
dad, ni la prudencia, ni la gloria!» 

«La República, seguía diciendo, había dicho de si que 
venia á sentar en el mundo la dominación de la libertad, 
de la igualdad, de la fraternidad; esos tres dogmas que 
no vienen de la República, sino que vienen del Calvario. 
Y bien, señores, ¿qué ha hecho después? En nombre de. 
la libertad, ha proclamado, ha aceptado la dictadura; en 
nombre de la Igualdad , con el título de republicanos de 
la víspera, de republicanos del dia siguiente, de republi- 
canos de nacimiento, ha inventado no sé qué especie de 
democracia aristocrática, y no sé qué género de ridícu- 
los blasones; en fin, señores, en nombre de lafnitemi- 
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dady ha rataarado la fraternidad pagana: la fraternidad 
de Eteócles y Polinice; y los hermanos se han devorado 

uiius á otros en las calles de París, en la batalla más gi- 
gantesca que dentro de los muros de una ciudad han 
{iresenelado los siglos. 

]»Á esa Bepública qae se llamó de las tres verdades, 
yo la desmiento; es la República de las tres blasfemias, 
es la República de las tres mentiras.» 

Vioiendo después á la csplicacion de las causas que 
producen las reTolaciones. políticas, fundadas por los 
partidos radicales en la tiranía de los gobiernos y en la 
miseria de las naciones mal gobernadas , esclamaba Do- 
noso Cortés: «Yo pido que se me cite un ejemplo de una 
revolución hecha y llevada á cabo por pueblos escUvos 
ó por pueblos hambrientos. Las revoluciones son enfer* 
medades de los pueblos ricos ; las revoluciones son en- 
fermedades de los pueblos libres. El mundo antiguo era, 
un mundo en que los escl u os componian la mayor par- 
te del género humano; citadme cuál revolución fué he- 
cha por esos esclavos. 

»No, señores; no está en la esclavitudj no está en ia 
miseria el gérmen de las revoluciones. 

£1 gérmen de las revoluciones está en los deseos so- 
bieescltados de la muchedumbre por los tribunos que 
las esplotan y benefician; y seréis como los ricos: ved ahí . 
la fórmula de las revoluciones socialistas contra las clases 
medias; y seréis como Ufs nMes: ved ahí la fórmula de 
las revoluciones de las clases medias contra las clases 
nobiliarias; y seréis como los reyes: ved ahí la fórmula 
de las revoluciones de las clases nobiliarias contra Im re- 
yes; y seréis á manera de dioses: ved ahí la fórmula 
de la primera rebelión del primer hombre contra Dios. 

Desde Adán, el primer rebelde, hasta Proudhon, «1 
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últúno impío, esa es la fórmula de todas las revoluciones. x> 
LaoposidoD.progreaisto en los rudos combateB traba* 
dos con el gobierno en las memorables sesiones de enero 

de 18 iü, Labia dicho en melancólico tono que en España, 
como en otras naciones, la libertad habia espirado á ma- 
nos del despotismo de los reyes y de la arbitrariedad de 
los gobiernos conseryadores. 

Á tan injusta acusación contestaba Donoso Cortés 
con estas sentidas esclamaciones: «¡La libertad, señores! 
¿Sabéis el principio que proclam&n y el nombre que pro- 
nuncian los que pronuncian esa palabra sagrada? ¿Saben 
ellos por ventura los tiempos en que Tirent ¿No ha lle- 
gado hasta vosotros, señores, el ruido de las últimíis ca- 
tástrofes? ¡Qué! ¿uo saben todos á esta hora que la liber- 
tad acabó? ¡Pues qué! ¿no lian asistido todos, como he 
asistído yo con los ojos de mi espíritu, á su dolorosa pa- 
sión? jPiics qué, señores! ¿no la halxns visto vejada, es- 
carnecida, herida alevosamente por todos ios demagogos 
del mundo? ¿No la habéis visto llevar su angustia por las 
montaflas de la Suiza^ por las orillas del Sena, por las 
riberas del Rhin y del Danubio, por las márgenes del Ti^ 
ber? ¿No la habéis visto subir al Quirinal, que ha sido su 
.calvario?» 

Tan elevado y sentido discurso terminaba cdn esta 
magnifica conclusión: 

«Se trata, señores, de escoger entre la dictadura de la 
insurrección y la dictadura del gobierno: puesto en este 
caso, yo escojo la dictadura del gobierno como menos pe- 
sada y menos afrentosa. Be trata de esooger entre la dic- 
tadura que viene de abajo y la dictadura que viene de 
arriba: yo escojo la que viene de arriba, porque viene de 
regiones mas limpias y serenas. Se trata de escoger, por 
último, entre la dictadora del pufial y la diotadura del 
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sable: yo escojo la dictadura del sable, porque es la más 
noble. Señores : al votar, nos dÍYÍdiremo6 en esta caes* 
tton, y dividiéndonos, seremos consecuentes con nos» 
otros mismos. Vosotros, señores, votareis como siempre 
lo más popular; nosotros, como siempre, votaremos lo 
más saludable.» 

£1 tiempo, los desengafios, la torpeza y la corrupción 
de los partidos, el creciente malestar de la nación , y sobre 
todo Ilís creencias religiosas de Donoso Cortés j notable- 
mente exaltadas en los últimos años de su vida, dieron á 
sus ideas, y por consigniente á su lenguaje, un tinte filo- 
sófico religioso, un sabor de misticismo tan pronunciado, 
que convirtieron al publicista en sacerdote, al orador 
parlamentario en predicador, al político en profeta, al 
hombre de Estado en filósofo. 

Huyendo de la política, refugióse en el Oristíanismo^ 
y remontando su vuelo á la esfera de los misterios y de 
los dogmas, y empapando su cspíi'itn en 1 1 doctrina del 
Evangelio, en vez de comentar iiecUos históricos, procia- 
maba la práctica de las virtudes; en vea de dilucidar pun- 
tos de derecho constitucional, resolvía las dificultades po- 
iiticaü con resoluciones católicas, dando á la idua religio- 
sa la supremacía sobre todos los principios y sistemas po% 
Uticos y sociales que vienen luchando con encarnizamien- 
to desde hace machos siglos, y que tan hondamente con- 
mueven hoy los dmientos de las sociedades modernas. 

A pesar del giro religioso dado en los últimos tiem- 
pos á sus pensamientos y aspiraciones^ Donoso Cortés 
era como siempre en sus discursos elevado, sentido, 
pintoresco, grandilocuente, si bien aparecía más oscuro 
y iiicUifísico al iüteruarse por ioá iatriacados laberintos 
de la teología. 

8a notabilísimo discurso pronunciado en la sesión del 
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30 de diciembre de 1850, que hirió de muerte al mÍDis- 
terio, y con el que puso digno remate á su corta cuanto 
brillante carrera parlamentaria, revela claramente la tras- 
formacion que ilm sufriéndolas ideas de Donoio. 

Se trataba de conceder ó negarla antorisacion Bollci- 
tada por el gol tierno para la cobranza de las contribucio- 
nes, antes de discutirse los presupuestos. Varios orado- 
res faabian atacado y defendido ei proyecto en el terreno 
de la conTenieneia, de la oportunidad, de las prerogati- 
Tas del parlamento, de los preceptos constitucionales. 

Los estadistas atacaban la autorización, parapetados 
tras las inaccesibles trincheras de los números; los publi- 
cistas la combatían desde el escuró campo de la legali- 
dad; Donoso Cortés se opuso á la demanda del gabinete, 
considerando la cuestión bajo el punto de vista moral y 
filosófico con que acostumbraba tratar ya entonces todas 
las cuestiones políticas, por secas y áridas que fuesen, co* 
mo lo era la de presupuestos. Y en vez de querer probar, 
como otros oradores, que la Dación no podía sufrir .la 
carga de los impuestos públicos, y que era de absoluta 
necesidad el planteamiento de prudentes economías, él, 
más filósofo, y político de teorías más que de práctica, se 
esforzaba en presentar á los ojos del país, no el remedio 
de Irs males que le aquejaban, sino la causa de donde 
aquellos males provenían. 

Condenando ese hidrópico deseo de placeres, de lujo y 
comodidades, que es una verdadera fiebre en la sociedad 
de nuestros <!ias, origen verdadero de todas las perturba- 
ciones políticas y sociales, esclamaba así el marqués de 
VaMegama^^ causando con sus palabras honda impre- 
sión en ambos lados de la cámara popular : 

«La política de los intereses materiales ha llegado 
aquí á la última y más tremenda de todas sus evolucio- 



Digitized by 



DONOSO M 

nes; á aquella evolución en virtud de la cual todos de- 
jan de hablar de intereses para hablar del supremo Iníe^ 
rés de los pueblos decadentes, del interés que se cifr& en 

los goces materiales. Esto esplica las ambiciones impa- 
cientes de que se ha hablado aquí con razón sobrada. 
Nadie está bien en donde está; todos aspiran á subir, y á 
subir, no para subir, sino para goBsr. No hay espaflol 
ninguno que no secrea oir aquella yoz fatídica que ola 
Macbet, y le decía: «Macbefc, Macbet, serás rey.» El que 
es elector, oye una voz que le dice; « elector, serás di- 
sputado.» £1 diputado oye una voz que le dice: adiputa- 
ndo, serás ministro.» £1 ministro oye una voz que le dice: 
«ministro, serás yo no sé qué, señores.» Yo sé ü dón- 
de esto va á parar, ó por mejor decir, á dónde ha ido á 
parar: ha ido á parar á la corrupción espantosa que to- 
dos presenciamos, que vemos todos, que está en lame- 
dula de nuestros huesos. La corrupción est:L cu todas 
partes; la corrupción nos entra por todos los poros ; está 
en la atmósfera que nos envuelve; está en el aire que 
respiramos.» 

Y poniendo, según su costumbre, ejemplos históricos 
en corroboración de sus aserio.s u pruíecías, continuaba: 
«La ras^ borbónica ha venido al mundo para dos cosas: 
para hacer á Ips pueblos industriosos y ricos, y para mo? 
rir á manos de las revoluciones. ¿Quién no admira, seño- 
res, estas Garandes , estas magníficas consonancias de la 
lüstoria? Ved ahí dos razas más enemigas todavía en el 
campo de las ideas, que en los campos de batalla: la raza 
austríaca pone en olvido los intereses materiales, y mue- 
re de hambre: la raza borbónica, los más de sus prínci- 
pes, por lo menos, aflojan en la conservación intacta y 
pura de los principios religiosos, sociales y políticos^ 
para convertirse en reformistas é industriales , y tropie- 
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zan con el espectro de la revolución, que los aguarda 
para devorarlos unos á otros, puesto en el límite de sus 
indasirias 7 sus reformas. Pues bien , ministros de Isa- 
bel 11, yo vengo á pediros que apartéis de vuestra reina 

y mi reina, la especie de maldición que pesa sobre su 
raza.» 

Rectíñcando en la misma sesión una apreciación del 
Sr. Martinez de la Rosa sobre el carácter más ó menos 
católico del siglo xiv , alabado en ese sentido por Dono- 
so ^ replicaba este: «(El enciclopedismo 110 es el resultado 
de la civilización del siglo de Luis XIV, civilización 
eminentemente católica, y por lo mismo civilisacion 
eminentemente augusta y eminentemente civilizadora. 
No; el enciclopedismo, el socialismo y el filosofismo, tie- 
nen su raiz más honda^ tienen su raiz en el orgullo hu* 
mano. ¿Sabe 8. 8. que el orgullo se va trasformando con- 
tinuamente, y que no varía de naturaleza, aunque varié 
de nombre? El orgullo existió antes que los hooiljrcs, y 
se llamó Satanás; exiatió al mismo tiempo que el hom- 
bre, y se llamó Adán; existió con las revoluciones, y se 
llamó endclopedismo; pero siempre es el orgullo.» 

No nos cansaríamos de estractar brillantes conceptos, 
pensamientos profundos, frases bellas y delicadas, si no 
fuese por el temor de hacer ya larga y posada esta bio- 
grafía. M 

En cualquier discurso de Donoso Cortés se encuen* 
tran prodigados r;isgos poéticos, sentencias profundas, 
concepciones sublimes, ideas brillantes, giros felices, ga- 
las de lenguaje, accidentes oratorias. 

Todos ellos están salpicados de bellezas, de forma ó 
de pensamientos como las siguientes, recogidas á la 
ventura. 

^El rey y la patria: ios más bellos nombres en todos 
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los idiomas despaes del de Dios y el de la virtud.— La 
oonfoBion de. las voces.es ud síntoma cierto de la confa- 

sion de las ideas; y la confusión de las ideas y de las pa- 
labras, no lleva á los pueblos á la civilizacioQ, sino que 
los conduce á la barbárie. — Si la reauncia de los derechos 
es magnanimidad, es un delito la renuncia de los debe- 
res. — Cuando un hombre puede mandar en nombre de 
Dios y en nombre de la sociedad, ese hombre, llámese 
oóosuly tribuno ó emperador, es un tirano. — Nada hay 
más pasajero ni más instable que la victoria y la fortu- 
na. Estoy firmemente persuadido y convencido de que 
la oposición que ahora se leN auta no pasara como ios hu- 
racanes haciendo estragos, sino como el viento sutil sin - 
hacer ruido.-*Y no se me pregunte, señores, cuál es Ja 
ley que limita nuestra libertad, porque yo responderé 
á eso: ¿cuál es la ley? Vuestra prudencia; la prudencia, 
señores, que nos sujeta á todos. ¡Hasta el mismo Dios en- 
cuentra hniites á su voluntad en su prudencia infinita! — 
No¡pudiendo huir nosotros de la dependencia de la Francia 
sino cortando la allansa con ella, seria necesario subir 
los Pirineos hasta el cielo cuuio un murocterao; pero en- 
tonces el <Sr. Pastor Diaz no repara que nosotros no po - 
dríamos ya refrescar nuestras sienes sino coa los vientos 
africanos. — 

Eli coüclusion: Donoso Cortés para los radicales era 
un visionario; para los absolutistas un sacerdote; para los 
moderados un político inocente; para la historia un hom- 
•bre de inmensisimo talento, un orador de primer órden, 
un eminente publicista, un sabio. 
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Bitoan» en doüMiM delminlsfceffio de 1848. 

. «Sefiores: el largo discurso que pronunció ayer el Señor 
Cortina^ y & que Toy á cou|esUr considerándole bajo un punto 
de yista restringido, á pesar de sus largas dimensiones, no fué 
más qtie un epílogo de los errores del partido progresista , los 

cuales á su m / no son más quo olro epílogo; el epílogo de lodos 
los ('rrí)i'(s íjue se han íuik uladd dr Irrs siglos i\ esta parle, y 
que (raen coiUuibadas más ó menos, hoy dia, lodas las socie- 
dades humanas. 

dEI Sr, Cortina^ al comenzar su discurso, manifestó, con la 
buena fé que á S. S. distingue, y que tanto realza su talento, que 
él mismo algunas veces habia llegado á sospechar si sus prin- 
cipios serian falsos, si sus ideas serian dcsaslrosas, al ver que 
nuuca ('>Uihan en el poder y siempre en la oposición. 

»Yo<lire aS. S. que, por poco que reílcxione, sudada so cam- 
biará en cerlidunilire. Surideas no están en p! poder y eslán en 
la oposición, cabalmenle porque son ideas de la oposición: seño- 
res, son ideas infecundas, ideas estériles, ideas desastrosas, que 
es necesario combatir hasta ({ue (jueden enterradas aquí, en su 
cementerio natural, bajo de estas bóvedas, al pié de esa tribuna. 

«1^1 Sr, t'urliiui^ siguioudo las tradiciones del partido á 
quien eapilanea y representa; siguiendo, digo, las tradiciones 
de este parlido desde la revolución do febrero, ha pronunciado 
un discurso dividido en tres partes, que yo llamaré ineviUibles. 
Primera, un elogio del partido progresista, fundado en una rela- 
ción de sus méritos pasados. Segunda, el memorial de agravios 
presentes de ese partido. Tercera, un programa, ó sea una rela- 
ción de méritos. Señores de la ma\oria: yo vengo aquí á de- 
fender vueslros princijiios, p;TO no esperéis de mi ni un solo 
elogio: sois los vencedores, y nada sienta tan bien en la frente 
del vencedor como una corona de modestia. 

bNo esperéis de mi, sefiores, que hablo de vuestros agravios: 
no tenéis agravios personales que vengar, sino los agravios he- 
chos á la sociedad y al Trono por los traidores á su Reina y á 
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sn Patria. Nb hablaré devaestra relación de méritos. ¿Para qué 
0n hablaré de ello^ ¿Para que la aacLou loe sepa? La uaciou se 
los sabe de memoria. 

))E1 .sV. Cortina, señores, dividió su discurso on dos cues- 
tioiieij, quf' (losde iue^'o se pn'srnlan al alcance de IoíIos los sc- 
fíorcs diputados. $. S. trató de la política eslerior y de la política 
iaterior del gobierno; y* llamo política estoríor importante para 
Espafiala política 6 los acoutecimieutos ocurridos en Paria, en 

« ■ 

Ldodres y Roma: Yo tocaré también ambas cuestiones. 

«Después descendió S. S. á la política interior; y la poütica 

interior, la! como la ha tratado el .SV. Cortina., se divide en 
dos partes: una, cuestión de principios, y otra, cucsiiou de he- 
chos: una. cuestión de sistema, y otra, cuestión de conducta. A 
la cuestión do heciios, á la cueslioa de conducta, ya ha contes- 
tado el ministorio, que es ¿ quien correspondía contestar, quien 
tenia los datos para ello, por el órgano de los Sres. ministros 
de Estado y Gobernación , que han desempefiado este encargo, 
con la elocuencia que acostumbran. Me queda para mi cas! in- 
tacta la cuestión du (jiincipios; esta cuestión solamente abordaré, 
pero la abordaré, si el congreso me lo peinule, de lleno. 

•Señores: ¿cuál es el principio del Sr, Coriina* E\ prin- 
cipio de S. S.. bien analizado su discurso, es el siguiente: 
en la politica interior, la legalidad; todo por la legalidad, todo 
para legalidad; la legalidad siempre; la legalidad en todas cir- 
cunstancias; la legalidad en todas ocasiones: y ) o, seilores, que 
creo que las leyes se han hecho para las sociedades, y no las so- 
ciedades para las leyes, digo: la sociedad: todo pat .i la >ociedad; 
la sociedad siempre; la sociedad en todas circunstancias; la so- 
ciedad en todas ocasiones. 

«Cuando la legalidad liasta para salvar á la sociedad, la le- 
galidad; cuando no basta, Xiidietadwa. Seiiores: esta palabra tre- 
m«ida, que tremenda es aunque no tanto como la palabra retfo. 
lucion, que es la mas tremenda de todas: digo que esla palabra 
tremenda ha sitio pronunciada aijui por un hombre que todos co- 
nocen; que no ha sido hecho por cierto de la madera de los dic- 
tadores. ¥o he nacido para comprenderlos, no he nacido para 
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imitarlos. Do» cosas me son imppsiblos: condenar la dictadura 
y ejercerla. Por eso lo declaro aqui alta, noble y ñrancamente. 
Estoy incapacitado de gobernar: no puedo aceptar el gobierne 
en conciencia. Yo no podría aceptarle ein poner la mitad de mi 

mismo en guerra con la otra mitad, sin poner en guerra mi ins- 
tinto contra mi razón; siu poner en guerra mi razón contra mi 
instinto. 

»Por esto, señores, y yo apelo al testimonio de todos los 
que me conocen, ninguno puede loTantarse ni aqui ni fuera de 
aqui que me haya tropezado en el camino de la ambición, tan 
lleno de gentes; ninguno. Pero todos me encontrarán, todos me 

han encontrado en el camino modesto de los buenos cindadanos. 

Solo así, señorcí. runii l i mis dias cstcn contados, cuaiulo baje 
al sepulcro, hajan' sin v\ ninordiinit iiltMic haber dejado sin de- 
fensa á la sociedad bári>aramente atacada, y al nüsmo tiempo 
sin el amarguísimo, y para mi insoportable dolor, de haber 
hecho mal áun hombre. 

«Digo, señores, que la dictadura en ciertas circunstancias, 
en circunstancias dadas, en circunstancias como las presentes, 
es un ^Mil)icrno legítimo, es un gobierno buen.o, es un gobierno 
provechoso ( ttino cualquier otro ¿íubierno: es un goljn i im ni- 
cional, que puede defenderse en la teoría, como puede deíeuüer- 
se en la práctica. Y si no, sefiores, ved lo que es la vida social. 

uta vida social, sefiores, como la Tida humana, se com- 
pone de la acción y de la reacción; del flujo y reflujo de ciertas 
fuerzas inirasoras y de ciertas fuerzas resistentes. Esta es la Tida 
social, así como esta es tainhien la vida luimana. 

wl*ucs bien: las fuerzas in\asor.is, llani nl,)- (Miferniedadcs en 
e! cuerpo humano, y de otra manera en el cuerpo social, |)ero 
siendo esencialmente la misma cosa, tienen dos estados: hay uno 
en que están derramadas por toda la sociedad, en el que estas 
* fuerzas invasoras están reconcentradas solo en individuos; hay 
otro estado agudísimo de enfermedad en que se reconcentran más, 
y están representadas por asociaciones iwlilicas. Pues bien: yo 
digo qne no existiendo las íncrzas reM>lcíiles, lo mismo en el 
cuerpo humano que cu el cuerpo áoclal, sino para rechazar las 
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íbenas invasoras, tieneii que. proporcionane neceBaríamente á 
»u esfado. 

«Cuando las füenas invasoras están derramadas, las resis- 

lenfps lo están lambien: lo están por el í^obierno, por las aulori- 
(lailcs y j)or los li ihuiiali's. y en una palabra. p(n- hulo el cuerpo 
social: pero cuando las fuerzas ¡n\asora.s se recoiiceiilran en aso- 
ciaciones políticas, entonces necesariamente, sin «pie nadie tenga 
derecho á impedirlo, las fuerzas resistente» por si mismas se re- 
concentran en una mano. Esta es la teoría clara, luminosa, in- 
destmctible de la dictadura. 

»f esta teoría, seffores, que es una verdad en el órden ra- 
cional, es un hecho constante en el ónlcn histórico. Citadme una 
sociedad (jue no haya tenido la dictadura, citádmela. Ved, si no, 
qué pasa!)a en la democrática Atenas, qué pasaha en la aris- 
tocrática Roma. £n Atenas, ese poder omnipotente estaba en las 
manos del pueblo, y se llamaba ostradmo; en Roma, ese poder 
omnipotente estaba en manos de( Senado, que le delegaba en 
un varón consular, y se llamaba, como entre nosotros, dktadum. 

nVed las smiedades modernas, señores; ved la Fraiu la eu 
todas >ü> vicisitudes. No hablaré de la primera liei)ubliea. (jue 
fué una dictadura gigantesca, sin tin, llena de sangre y de hor- 
rores. Hablo de época posterior. En la carta do la Restauración, 
la dictadura se babia refugiado é buscado un asilo en el articu- 
lo 14; en tarjarla de 1830, se encontré en el preámbulo; ¿y en 
la repáblica actual-? I>e esta no digamos nada. ¿Qué es sino la 
dicladiira con el mote de repüi)lica.' 

wAqui se ha citado, y en mala hora, por el Sr. Galves Ca- 
ñero, la ronstilucion inglesa. Seilores, la conslilucion inglesa 
cabalmente es la única en el mundo, tan sábios son los ingleses, 
en que la dictadura no es de derecho común, y la cosaos clara. 
El parlamento tiene en todas ocasiones, en todas épocas, cuando 
quiere, pues no tiene más límite que d de todos los poderes hu- 
manos, la prudencia, esto poder. 

))Tione todas las facultades, y estas constiliiyca el poder dicta- 
torial, de hacer lodo loque no sea hacer de una mujer un hombre, 
ó de un hombre una mujer, como dicen sus jurisconsultos. Tiene 
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faciillados para suspeníici d Habeas corpus, |>ara proscribir por 
modio un bilí d'nttander: puoilo cambiar de constitucioo, 
variar hasta de dinastía; y no solo de dinastía, sino hasta de re- 
ligión, y oprimir las conciencias ; en una palabra, lo puede todo. 
¿Quién ha visto, seOores , una dictadura mas monstruosa? 

jílle probado (|ue la dictadura m «na verdad en el orden teó- 
rico, que es lili lu'clio en t i uidni histórico. Pues ahora \o\ á de- 
cii' lUiis: la diri,itiuia <•> olio licí lio en el óvávn (ll\liio. Símhhcs, 
Dios ha dejado hasta cierto punto ¿ los hombres el ^'ohierno de 
las sociedades humanas, y se ha reservado para si esclusivamente 
el gobierno del universo. El universo está gobernado por Dios, 
. si pudiera decirse asi , y si en cosas tan altas pudieran aplicarse 
las espreslones del feni^uaje parlamentario , diría que Dios go- 
bierna el mundo conslilucionalmenlc. 

>»V, señores, la cosa me parece de la mayor claridad, y sobre 
lodo de la mayor e\¡dencia. Eslá gobernado por ciertas leyes pre- 
cisas, indispensables, á que se llama causas secundarías. ¿Qué 
son estas leyes sino leyes análogas á las que se llaman funda- 
mentales respecto de las sociedades humanas? 

»Pues bien, señores; si con respecto al mundo físico Dios es el 
Icfíislador, como respecto á las sociedades humanas lo son los le- 
gisIa<lores, /.í?ol)ierna Dios siempre con esas mismas leyes que Él 
á si mismo so im|Miso en su eterna sabiduría, y á las que nos su- 
jetó á todos? No, señores, pues algunas veces directa, clara y es- 
plicitamente se manifiesta su voluntad soberana quebrantando 
esas mismas leyes que Él mismo se impuso, y torciendo el curso 
natural de las cosas. Y bien, señores; cuando obra asi, ¿no po- 
dría decirse, si el lenguaje humano pudiera aplicarse á las cosas 
divinas, que obra dicl,ilt»riahnenle? 

»E<lo prueba, señores, cuan grande es el delirio de un partido 
que cree podei gobernar con menos medios que Dios, quitándose 
á sí propio el medio, algunas veces necesarío, de la dictadura. 
Señores, siendo así, la cuestión reducida á sus verdaderos térmi- 
nos no consiste ya en averiguar si la dictadura es sostenible, si 
en cierías circunstancias es buena : la cuestión consiste en averi- 
guar si han llegado ó pasado por España éstas circunslaacias. 
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Este es el punto mas importanto, y es til que Toy á contraerme 

esclusi valúenlo ahora. Para es!o tendn* (jiie echar lüi i oyKuh , y 
en rslo no haró mas que seguir las pi>,iil,is de tocios ¡os oradfMcs 
que me ii«tu preoídiilü , una ojeada por Euiopa y otra ojeada por 
£spafia. 

jiSefiores: la revolución de febrero vino como viene la muerle; 
de Improviso. Dios, sefiores , habla condenado á la monarquía 
francesa. En vano esta institución se habla trasformado honda- 
mente para acomodarse á las circunstancias y á los tiempos ; ni 
aun esto la valió; su condenación íué inapelable, y su pcrílida in- 
falible. 

a>La monarquía de derecho divino concluyó con Luis XYl 
en un cadalso : la monarquía de la gloria concluyó con Napo- 
león en una isla : la monarquía hereditaria concluyó con Cár- 
los X en el destierro ; y con Luis Felipe ha concluido la última 
de todas las .monarquías posibles ^ la monarquía de la prudencia. 
¡Triste y lamentable espectáculo, señores, el de una institución 
venerabilísima, anliquisima. gloriosísima, á quien de nada valen 
ni el derecho divino, ni la legiliiuidad , ni 'la prudencia, ni la 
gloría! 

«Sefiores, cuando vino á Espafia la grande nueva de esa gran- 
de reTolucion, todos nos quedamos consternados y atónitos. Nada 
era comparable á nuestro asombro y á nuestra consternación, 

sino la conslornacion y el asombro de la nionanjuía vencida. 
Digo mal; habia un asonibi'o niayoi-, una conslcrnacion mas iri-an- 
de que la de la monarquía vencida, y era la de la re|)ública ven- 
cedora. Aun ahora mismo: diez meses van pasados ya desde su 
triunfo ; preguntadla cómo venció ; preguntadla por qué venció; 
preguntadla con qué fuerzas venció, y no sabrá qué responderos. . 
Esto consiste en que la república no venció ; la república fué el 
instrumento de victoria de un [wder mas alto. 

«Este poder, señores, así como ha sido fuerte para destruir la 
monarquía con un escrúpulo de república, será fuerte también, 
si necesario fuera y conveniente á sus tinas, para derribar la re- 
pública con un escrúpulo de imperio ó con un escrúpulo de mo- 
naiquía. 
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»Esta reTolueion, sefiores, ha sido objeto de ^ndes comen- 
tarios en sus causas y on sus efectos en todas las trihunas de Eu- 
ropa, y entre otras oii la tribuna es(»añola. Yo ho admirado aquí 
y alU la lamentable ligereza coa que se trata de las causas hon- 
das de las rd?oluciones. Sefiores, aquí, como en otras partes, no 
se atribuyen las revoluciones sino á los defectos de los gobiernos. 
Guando las cat&strofesson universales, imprevistas, simultáneas, 
son siempre cosa providencial , porque , sefiores , esos y no otros 
son los caracteres que liislingucii las obras do Dios de las obras 
do ios hombros. 

i>Cuaudo his rc\olucioues presentan esos síntomas, estad segu- 
ros que vienen del cielo , y que vienen por culpa y para castigo 
de todos. ¿Queréis, sefiores, saber la verdad, y toda la verdad con- 
cerniente á las causas de la revolución última francesa? Pues la ver- 
dad es que en febrero Uegd el día de la gran liquidación de todas 
las clases de la sociedad con la Providencia, v que en ese dia tre- 
mendo todas se han encontrado fallidas. En ese dia iiau venido á 
liquidación con la Providencia, y repito que todas en esa liquida- 
ción se han encontrado fallidas. Digo mas, .señores : la república 
misma, el dia núsmo de su victoria, se declaró también en quiebra. 

«La república había dicho de si que venia á sentaren el mun- 
do la dominación de la libertad , de la igualdad , de la fraterni- 
dad ; esos (res dogmas que no vienen de la república sino que 
vienen del Cah.uio. Y bien, señores, ¿qué ha hecho después? 
En nombre de la libertad ha hecho necesaria, ha jii'oclamado, ha 
aceptado la dictadura; en nombi« de la igualdad, con el título do 
republicanos de la víspera, de republicanos del dia siguiente, de- 
republicanos de nacimiento, ha inventado no sé qué especie de 
democracia aristocrática, y no sé qué ^^nero de ridiculos blaso- 
nes; en lin . señores, en nombre de la fraternidad ha restaurado 
la íinlernidad |>aL',in<i. I,i fralernidad de Eléocles y Polinice, y 
los hermanos se han de\ orado unos á otros en las calles de París, 
en la batalla más gigantesca que dentro de los muros de una ciu- 
dad han presenciado los siglos. A esa república que se llamó de 
las tres verdades yo la desmiento ; es la república de las tres 
blasfemias; es la república de las tres mentbras. 
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«Viniendo ahora á las cansas de esta roTolucion , el partido 
progresista tiene unas mismas cansas para todo. El Sr, Cortina 

nos (lijo ayer que hay revolnciones porque hay ilegalidades, y por- 
que el instinto de los pueblos los levanta uniforme y espontánea- 
mente contra los tiranos. Antes nos había dicho el Sr. Ordax 
Avecilla: «¿queréis evitarlas revoluciones? Dad de comerá los 
«hambrientos.» Véase, pues, aquí la teoría del partido progresista 
en toda su ostensión; las causas de la revolución son poruña par- 
te la miseria, por otra la Urania. Seffores, esateoria es contraria, 
totalmente contraria á la historia. Yo pido que se me cite un 
ejemplo de una revolución hecha y llevada á cabo por pueblos 
esclavos ó por pueblos hambi ienlos. 

nLas revolu* i(nií'< -on enfermedades de los pueblos rico^; las 
revoluciones son eulermedades de los pueblos libres. El mundo 
antiguo era un mundo en <iue los esclavos componían la mayor 
parte del género humano ; citadme cuál revolución fué hecha 
por esos esclavos. 

vLo más que pudieron conseguir fué fomentar algunas guerras 
civiles ; pero las revoluciones profundas fueron hechas siempre 
por opulentísimos anslocraUá. No, .-^eíiores, no está en la esclavi- 
tud, no está en la miseria el gérmen de las revoluciones; el gér- 
men de las revoluciones está en ios deseos sohreescitados de las 
muchedumbres por los tribunos que las esplotan y benefician. ¥ 
term como tos ríeos; ved ahi la fórmula de las revoluciones so- 
fíalisfas contra las clases medias : Y seréis como los w^ks; ved 
aiii la lili iiiui;i de las revoluciones de las clases medias contra las 
clases nobiliarias: V seréis como /o.s rrijcfi: ved ahí la íornmla de 
las revoluciones de las clases nobiliarias contra los reyes: i' seréis 
á manera de dioses; ved ahí la fórmula de la primera rebelión 
del primer hombre contra Dios. Desde Adán, el primer rebelde, 
hasta PlvuáhoD, el último implo, esa es la fórmula de todas las 
revoluciones. 

"El ^'obierno español, como era su deber, no quiso que esa 
formula tuviese su aplicación en España; tanto menos lo (¡uiso, 
cuanto la situación interior no era la más lisonjera; y era me- 
nester prevenirse asi contra las eventualidades esteriores. Para 
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no haberlo hecho ai^i, era nectario haber desconocido de kido 
panto la marcha de una comento magnética que se desprende 
de los focos de acción revolucionaria, y que va inficionAodolo 
todo por el mundo. 

»La situación interior, on pocas palabras, era csla. La cues- 
tión polílica no eslaba, no ha estado nunca, no eslá de 1(k1« 
punto resuella; no se rcsucUeu asi tan fácilmenle cuestiones po- 
líticas en sociedades tan soliviantadas por las pasiones. La cues- 
tión dinástica no estaba concluida, porque si es verdad que en 
elhi somos nosotros los vencedores, no contamos con la resig- 
naeion del vencido, que es el complemento de la victoria. La 
cuestión roliíriosa oslaba en nuiy mal estado. La cuestión de las 
bodas, ya Ío >abeis, eslaba exacerbada. Yo pregunto. -*'uores; 
supuesto, como he probado ya, que la dictadura sea eu circuns- 
tancias dadas legitima, en circunstancias dadas provechosa, ¿es- 
tábamos ó no estáÍMUDos en esas circunstancias? Si no habían lle< 
gado, decidme cuáles otras más graves han aparecido en el 
mundo. 

»La esporiencia vino ii demostrar que los cálculos del go- 
bierno y la previsión de esla cámara no habian sido infundadn^. 
Todos [o sabéis, señores: ya en esto hablaré muy de paso, porque 
todo lo que es alimentar pasiones lo detesto; no he nacido para 
eso; todos sabéis que se proclamó ia república á trabucazos por 
las calles de Madrid; todos sabéis que se ganó parto de la guar- 
nición de Madrid y de Sevilla; todos sabéis que sin la reaistencui 
enérgica, activa del gobierno, toda Espafia desde las columna); 
de Hércules al Pirineo, de un mar á otro mar, hubiera dido un 
lago de sanfíro. 

»Y no solo España: ¿sabéis qué males, si hubiera triunfado 
la revolución, se habrían propagado por el mundo? ¡Ah seiores! 
Guando se piensa en estas cosas, fuerza es esclamar que el mi- 
nisterio que supo resistir y supo vencer, vencid 'en bien de su 
patria. 

»Esla cuestión vino á complicarse con la cuestión inglesa: 
voy á di ( ir, antes de entrar en rila, v desde ahora anuncio (pie 
no entraré sino para salir de ella imuediaiamento, poique así 
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loconceptáoconTeniente y opartuno; pero antes de entrar en 
ella me permitirá el congreso que esponga algunas ideas gene- 
rales que me parecen convenientes. 

vSefiores: yo he creído siempre que la ceguedad es una señal, 
así en los hombres como en las naciones, ile perdición. Yo he 
creído que Dios comienza iM>r coiíar siempre á ios ({ue quiere per- 
der; yo creiiio que para (|ue nu vean el abismo que pone á 
sQs piés, comienza por turbarles la cabeza. Aplicando estas ideas 
¿ la poUtica general, seguida de algunos aflos á esta parle por la 
Inglaterra y por la Francia, sefiores, lo diré aqui, liaoe mucho 
que yo be predicho grandes desventuras y catástrofes: un hecho 
hislórico, un hecho averiguado, un hecho inL'ontrovcrliblc csque 
el encargo providencial de la Francia es ser el instrumento de 
la Provideucia en la propagación de las ideas nuevas, así polí- 
ticas como religiosas y sociales. En ios tiempos modernos, tres 
grandes ideas han invadido la Europa: la iiitea católica, 1^ idea 
filosófica, la idea revolucionaria. 

»Pues bien, sefiores, en esos tres periodos la Francia se ha 
hecho siempre hombre para propagar esas ideas. Carlo-Magno 
fué la Fi iTii la hecha hombre para propagar la idea fdosófica; 
Napoleón ha Mdo la Francia hecha hombre para pro|)agar la 
idea revolucionaria. Del mismo modo creo que el encargo provi- 
dencial de la Inglaterra es mantener el justo equilibrio moral 
del mundo, hadendo contraste perpétuo con la Francia. La Fran- 
cia es lo que el flujOi la Ingktterra lo que el reflujo del mar. 

•Suponed por un momento el flujo sin el reflujo, los mares 
se eslenderian por todos los continentes: suponed el reflujo sin el 
flujo: los mares desaparecerían do la tierra. Suponed la Francia 
sin la Inglaterra: el mundo no se movería sino en medio de con- 
vnlsionea; cada dia tendría una nueva constitución, cada hora 
una nueva forma de gobierno. Suponed la Inglaterra sin la Fran- 
cia: el mundo vegetaría siempre bajo la carta del venerable Juan 
m Tierra, que es el tipo permanente de todas las constituciones 
hrilánicas. ¿Qué significa, pues, señores, la coexistencia de estas 
do» naciones ¡HKlerosas? Significa, señores, ol progreso limitado 
por la estabilidad; la estabilidad, vivüicada por el progreso. 
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«Pues bien, sefiores, de algunos afios á esta parte, y apelé á 
la historia contemporánea y á vuestros recuerdos, esas dos gran- 
des naciones lian perdido la memoria de sus hechos, han perdido 

la memoria de su ent arimo providencial en el mundo. 

))La Francia, en vez de derramar por la lien a ideas nuevas, 
predico j»oi io(la.> parles el siatu qito: el stafn r¡tto en Francia, el 
staiu qm en Espña, el slatu qno en Ualia, el stotn i¡uo en el 
Oriente. Y la Inglaterra, én vez de predicar la estabilidad, pre- 
dicó en todas partes las revueltas: en Espafia, en Portugal,, en 
Francia, en Italia y en la Grecia. 

»¿Y qué resultó de u({uí'? Lo (|ue habla de resultar ferrosa- 
racnle; que las dos naciones, representando un papel que no 
habla sido el suyo nunca, lo han i ( presentado |Mv-imamente. La 
Francia quiso convertirse de diablo en prtxlicador; la inglalerra 
de predicador en diablo. 

«Esta es, sefiores, la historia contemporánea; pero hablando 
solamente de la Inglaterra, porque es de la que me propongo 
hablar muy brevemente, diré que yo pido al cielo, sefiores, que 
no vengan sobre ella, como han venido sobre la Francia, las 
catástrofes que ha meret ido por sus errores ; porque nada es 
comparable al error de la Inglaterra de aposar en todas partes 
los partidos revolucionarios. ¡Des«]:raciada! la hahr/m de volver 
las espaldas. ¿No ha sucedido esto ya? Y ha debido suceder, se- 
fiores, porque todos los revolucionarios del mundo saben que 
cuando las revoluciones van de veras, que cuando las nubes se 
agrupan, que cuando los horizontes se oscurecen, que cuando 
las olas suben á lo alto, el navio de la revolución no tiene más 
pilólo que la Francia. 

DSeúores: esta fué la política seguida por la Inglaterra, ó, 
por mejor decir, por su gobierno y sus agentes durante la úl- 
tima época. Yo he dicho, y repito, que no quiero tratárosla 
cuestión; me mueven á ello grandes consideraciones. Primera: 
la consideración del bien público; porque debo declarar aquí so- 
lemnemente que yo quiení la alianza más ÍT^liuia, la unión más 
completa entre la nación española y la nación inglesa, á quien 
fulmiro y respeto contó la nación quizá, más libre, más íuerte y 
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más (liírna de serlo en la üerra. No quisiera, pues, con mis pa- 
lal)ra> t-xdi tM ljar v>[íi cuesliou, y no quisiei-a lampot'ü perjudicar 
ó embarazar ulteriores declaraciones. Hay otra consideración (|ue 
me mneye & do hablar más de este asunto. Para hablar de él, 
tendría que hacerlo de un hombre de quien soy amigo, más 
amigo que el Sr, C<MrHm; pero yo no puedo ayudarle hasta el 
punto que el Sr. Cortina le ayudaba; la honra no me permite 
mas ayuda que el silencio. 

»El Sr. Cortina al tratar esla cueslion, perinílanie que se 
lo diga con franqueza, tuvo una especie de valiido, y se le olvidó 
quién era , dónde estaba y quiénes somos. S. S. creyó que era 
abogado: y ilo era un abogado, que era un orador del parlamen- 
to. S. S. creyé que hablaba ante jueces, y hablaba ante dipu* 
tados. S. S. creyó que hablaba en un tribunal, y hablaba en una 
asamblea deliberante: crc\ó que hablaba de un pleito, y ha- 
blaba de un asunto político, grande, nacional, que si pleito era. 
era pleito entre dos naciones. Ahora bien, señores: debe doler 
profundamente al Sr. Cortma haber sido el abogado de la 
parte contraria á la nación espaiiola. ¡Y qué, sefioresi -¿es eso 
patriotismo por yenturaf ¿Es eso ser patriota? ¡Ahí ¿no sabéis 
lo que es ser patriota? Ser patriota, sefiores, es amar, es abor- 
recer, es sentir como ama, como aborrece, como siente nuestra 
patria. 

nDlje, señores, que pasarla muy de ligero por esla cuesUou, y 
ya he pasado. 

»Pero, señores, ni las circunstancias interiores que eran tan 
grayes, ni las circunstancias esteríores, que eran tan compli- 
cadas y peligrosas, son bastantes para disminuir la oposición en 

los señores que so sientan en aquellos bancos. ¿Y la libertad? 
nos dicen: Pues qué: la libertad , no es sobre todo? Y la liht li ui, 
á lo menoí? la individual, ¿no ha sido sacrificada? ¡ia libertad, 
señores! ¿Sabéis el principio que proclaman y el nombre que 
pronuncian los que pronuncian esa palabra sagrada? ¿Saben los 
tiempos en que viven? ¿No ha llegado hasta vosotros, sefiores, 
él ruido de- las últimas catástrofes? ;Qué! ¿So saben á esta hora 
que la libertad acabó? Pues qué, ¿no han asistido como he asís* 



» 



Digitized by Google 



46 siscDBflo n hmxmA, 

Udo yo con los ojos de mi eapirítuásadolorosa paskni?Pae6 q[aé, 
sefiorc^, ¿no lahabeU visto vejada, escarnoeida, herida aleve- 

menle por todos los demagoís^os del mundo? ¿No lii habLÚs visto 
llevar su anicuslia por las uianlailas d»» la Suiza, por las orillas 
del Sena, por las riberas del Rhin y del Ijaiiubio, por las már- 
genes del Tiber? ¿No la habéis visto subir ai Quirioal, .que ha 
sido su calvario? 

uSefiores: tremenda es la palabra, pero do debemos retraer- 
nos de pronunciar palabras tremendas si dicen la verdad, y yo 
estoy resuello ¿decirlas, ;La liberliid acabó! No resucitará, se- 
flores, ni al tercer dia, ni al tercer año, ai al tercer siglo quizás. 
¿Oá gusta, señores, la tiranía que sufrimos? De póceos asustáis; 
veréis cosas mayores. Y aqui os mogo, sefiores, que guardéis en 
vuestra memoria mis palabras ; porque lo que voy á decir, ios 
sucesos que voy i anunciar en un porvenir más próiimo 6 más 
lejano, pero muy lejano nunca, se han de cumplirá la letra. 

))EI fundamento, s^ilores, de lodos vuestros errores (dirigién- 
dose <! hs han eos de ¡a iztjmerda) consiste en no saber cuál (s la 
dirección de la civilización y del mundo. Vosotros creéis que la 
civilización y el mundo van cuando la civilización y el mundo > 
vuelven. El mundo, sefiores, camina con pasos rapidísimos á la 
constitución de un despotismo el más gigantesco «y aselador de 
que hay memoria en los hombres. A esto camina la civilización, 
y á esto camina el mundo. Para anunciar estas cosas, no nece- 
sito ser profeta. Me basta considerar la combinación í)a\orosa 
de los acontecimientos humanos desde su uuico punto de vigila 
verdadero: desde las alturas católicas. 

sSefiores: no hay más que dos represiones posibles; una in- 
terior y otra esterior; la religiosa y la politíca. 

»Estas son de tal naturaleza, que cuando el termómetro rell-. 
gioso está subido, el termómetro de la represión política está 
bajo, y cuando el tonnojiiolro reliiíioso esta bajo, el termómetro 
político. Ir rf'fírcsioii [lohtica, la tiranía está alta. Esta es una 
ley de la iiuiuanidad, una ley de la historia. Y, si no, seúores, 
ved lo que era el mundo, ved lo que era la sociedad que cao^al 
Otro lado do la Cruz; decid loque era cuando no habia represión 
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ioterior, cuando no habia represión religiosa. Enlonoes aquella 
era vna sociedad de tiranfas y de esclaTos. Citadme un solo 

pueblo donde no haya esclavos y donde no haya liranía. Este es 
un hecho incontroverliblo, esto es un hecho incontroverlido, este 
eÁ uu hecho evideote. La lii)erlad, la libertad verdadera, la li- 
bertad de todos y para todos no Tino al mundo sino con el Salva- 
dor del mundo. Este también es un hecho incontrovertido, es un 
hecho confesado hasta por los mismos socialistas, que. lo confie- 
san. Los socialistas llaman á Jesús un hombre divino, y loe socia- 
listas hacen más, se llaman sus continuadores. ¡Sus continua- 
dores, Santo Dios! Ellos, lo> honilji t s de sangro y de venganzas, 
continuadores del que no vivió sino para hacer bien; del que no 
abrió la boca sino para bendecir; del que no hizo prodigios sino 
para librar á los pecadores del pecado, á los muertos de la - 
muerte! ¡El que en el espacio de tres afios hizo la revolución 
más grande que han presenciado los siglos, y la llevó ¿ cabo 
sin haber derramado más sangre que la suya! 

«Señores: os ruego me prestéis atención; voy á poneros en 
presencia del paralelismo más maravilloso que ofrece la his- 
toria. Vosotros habéis visto que en el mundo antiguo, cuando la 
represión religiosa no podía bajar mks porque no existia nin- 
guna, la represión política subió hasta no poder más, poYque su- 
bió Basta la tiranía. Pues bien; con Jesucristo, donde nace la 
represión religiosa, desaparece completamente la represión po- 
lilica. Es eslo lan cierto, que habienilü lundado Jesucristo una 
sociedad con sus discípulos, fué aquella la única sociedad qut; 
ha existido sin gobierno. Entre Jesús y sus discípulos no habia 
más gobierno que el amor del Maestro & los discipulos y el 
amor de los discipulos al Maestro. Es decir, que cuando la re- 
presión era completa, la libertad era absoluta. 

'Sigamos el paralelismo. Llegan los tiempos apostólicos, que 
los estemi eré, 'porque a<?l con^icne ahora á mi propósito; desde los 
tiempos apostólicos propianienle dichos, hasta la subida del cristia- 
nismo al Capitolio, en tiempo de Constantino el Grande. En este 
tiempo, seftores, la religión cristiana, os decir, la represión reli- . 
glosa interior estaba en todo su apogeo; pero aunque estaba en 
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tocio m apogeo, sucedió lo que sucede en todas las sociedad^ 
Cüiii|HiOslas do hombres: que comenzó á desarrollarse un riñen, 
nada más que un íí<*rmen, de tiranía y de liberlad reli^íiosa. Pues 
bien, sofiores ; obsei-\ ad el fiaraielUmo : á este principio de des- 
censo en el termómeiro relígioBO, corresponde un principio de 
subida en el termómetro político. No hay todavía gobierno, no es 
necesario el gobierno , pero es necesario ya nn gérmen de go- 
bierno. 

»Así en la «c>ciedad cristiana entonces no habia de hecho ver- 
daderos magistrados, sino jueces arbitrarios y auiiujihles compo- 
neiiores, que son el embrión del gobierno. RealuiciUe no habia 
mks que eso: los cristianos de los tiempos apostélicos no tuvieron 
pleitos, no iban á los tribunales, decidían sus contiendas por me- 
dio de Arbitros. Obsérvese, sefiores , cómo con la .corrupción va 
creciendo ol gobierno. 

»Llegan los tiempos feudales, y en estos la religión se encuen- 
tra todavía en su apogeo, pero hasta cicrl*» juinl i \iriada por las 
pasiones humanas. ¿Qué es lo que sucede, .semíi es, en este tiem- 
po en el mundo político? Que ya es necesario uu gobierno real y 
efectivo, pero que basta el más débil de todos, y asi se establece 
la monarquía feudal, la más débil de las monarquías. 

»Segoid observando el paralelismo. Llega, señores, el siglo xvi. 
Kn este siglo, con la gran reforma luterana , con ese grande cs- 
( ándalo pohlico y social , tanto como reli^i(>>o, coa eso acto de 
emancipación inlelecliial y moral de los pueblos, coinciden las 
siguientes instituciones. En printer lugar, en el instante, las mo- 
narquías, de feudales se hacen absolutas. Vosotros creeréis, sello- 
Fes, que más que absoluta no puede ser una monarquía; un go- 
bierno, ¿qué piiede ser más que absoluto? 

»Fero era necesario, sefiores , que el termómetro de la repre- 
sión política subiera más, porque el termómetro religioso seguía 
bajando: y, con efeclo, subió más. ¿Y qué nueva institución se 
creó? La dolos ejércitos permanentes. ¿Y sabéis, señores, lo que 
son ejércitos permanentes? Fara saberlo basta saber lo que es un 
soldado: un soldado es un esclavo con uniforme. Así, pues, veis 
que en el momento- en que la represión religiosa baja, la repre- 
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sion ¡loliiira sube al absolutismo, y pasa más allá. No bastaba á 
los gobiernos ser absolutos : pidieron y obtuvierou el privilegio 
de ser abaolatos y tener un milloa de brazos. 

»A peaar de esto, sefiores , era necesario que el termómetro 
poUtico subiese más, porque el termómetro religioso seguía .ba- 
jando: y subió más. ¿Qué nueva institución, seflore^l se creó en- 
lonct's? Los gobiernos dijeron: lenemo.»* un millón ile biazos, y no 
nos l)aálaü; necosilanios más: nccí^silamos un miilon de ojos, y lu- 
Nieron la policía, y con la policía un millón de ojos. A pesar do 
eslo, señores, todavía el termómetro político y ia represión políti- 
ca debían subir, porque, á pesar de todo, el termómetro religioso 
segoia bajando, y subieron. 

»A los gobienios, sefiores, no les bastó tener un millón de ojos, 
quisieron tener un millón de oidos, y los tuyieron con la centra- 
lización adniinislrativa, por la cual vienen á parar al gobierno 
todas las reclamaciones ) todas las quejas. 

» Y bien, señores; no bastaba esto, porque el termómetro reli- 
gioso siguió bajando, y era nqpesario que el termómetro político 
subiera más. Sefiores, ¿hasta dónde? Pues, subió mas. 

»Los gobiernos dijeron: no nos basta para roprindr un millón 
de brazos; no nos basta para reprimir un millón de ojos; no nos 
basta pare reprimir un millón de oidos; net^csitamos más; nece- 
sitamos tener el privilegio de liullarnos á un mismo tiempo en to- 
das parles. Y lo tuvieron; y se inventó el telégrafo. 

«Señores; tal era el estado de la Europa y del mundo cuando 
el primer estallido déla última revolución vino á anunciarnos, á 
anunciamos á todos, que aun no habla bastante despotismo en el 
míindo, porque el termómetro religioso estaba por bajo de cero. 
Ahora bien, sefiores; una de dos 

))Yohe prometido, y cumpliré mi palabra, hablar hoy con to- 
da franqueza. 

»Pucs bien, señores; una de dos: ó la reacción religiosa viene, 
ó no : si hay reacción religiosa, ya veréis, señores, cómo subien- 
do el termómetro roligioso comienza á bajar natural, espontánea- 
mente, sin esfuerzo ninguno de los pueblos, ni de los gobiernos, 
ni do los hombres, el termómetro politico hasta sefialár el dia 

TOMOUI. • < 
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templado de la libertad de los pueblos: pero si, por el contrario, 
aefiorcs, y esto es grave (no hay la costumbre de llamar la aten» 
don de las asambleas deliberantes sobre las cuestiones hkia 
donde yo la he llamado hoy; pero la gravedad de los aconteci- 
mientos del mundo me dispensa, y yo ci*eo que >ues!ra benevo- 
lencia sabrá Iniiiijicn (li^|)t'n>anne : pues bien, MMuue- ; w) di^ro 
que ai el lermomelro religioM) continua bajando, no sé adonde 
hemos de parar. Yo, señores, no lo sé; y tiemblo cuando lo pienso. 

vContemplad las analogías que he puestea vuestros ojos; y si 
cuando la represión religiosa estaba en su apogeo no era neoe- - 
sano ni gobierno ninguno siquiera, cuando la represión religiosa 
no existe, no habrá bastante con ningún género de gobierno; to- 
dos los despolísnios siM'án pucos. 

))Señoie>: e>lo (s poner el dedo en la lla^M, esla e^ la cuc^lion 
de £spaña, la cuesiion de £uro¡)a, la cuestión de la liumauidad, 
la cuestión del mundo. 

«Considerad una cosa, seflores. En el mundo antiguóla guer- 
ra fué feroz y asoladora, y sin embargo, esa guerra estaba li- 
mitada físicamente porque todos los Estados eran pequeños , y 
porque las relai ioues iiiU iiiacionales eran imposibles de lodo 
punto: por consi^íulenle. en la aiili^iudad no pudo liaber Ura- 
nias en grande escala, sino una sola, la de Uonia. 

«Pero ahora, sefiores, ¡cuán mudadas estén las cosas! Sedo- 
res; las vias están preparadas para un tirano gigantesco, colo- 
sal, universal, inmenso ; todo está preparado para ello. Sefiores; 
miradlo bien; vano hay resistencias ni físicas, ni morales; no 
hay resistencias físicas, porque con los barcos de vapor y los 
caminos de liiei ro no ha\ írontera^ ; no ha\ jesi>iencias íisicas, 
porque con el li le^uralü cieelneo no hay dislancias; y no hay 
resistencias morales, porque todo.s los ánimos están divididos y 
todos los patriotismos están muertos. Decidme, pues, st tengo ó 
no razón cuando me preocupo por el porvenir próximo del mun- 
do; decidnie si, al tratar de esta cuestión, no trato de la cttestloD 
verdadera. 

»l lia sola cosa puede evilar lu catii^lroíe, una y nada más: 
- eso no se evita cou dar más libertad, más garantías, nuevas 
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consliluciones; eso se evita procurando lodos, hasla donde nues- 
tras fuerzas alcancen, provocar una reacción saludable, reli- 
giosa. Ahora bien, sefiores; ¿es posible esla reacciou? Posible lo 
6s; pero ¿es probable? SeSores, aqui hablo con la más profunda 
tristeza: no la creo probable. Yo ho risto, sefiores, y conocido á 
mnchoi; individuos que salieron de la fé y han vuelto á ella: 
por (les<:i-acia, señores, no he visto jamás á ningún pueblo qve 
haya vuelto á la fé después de haberla perdido. 

nSi aun me quedara alguna esperanza, la hubieran disi{iado, 
sefiores, los últimos sucesos de .Roma, y aqui voy á decir dos 
palabras sobre esta cuestión, tratada también por el Sr, Cortina, 

«Señores: los sucesos de Roma no tienen un nombre: ¿cómo 
los llamaríais, sefiores? ¿Los llamarías deplorables? Deplorables, 
todos los que he citado lo >oii; esos son mucho más. ¿Los llama- 
ríais h()rr¡bl('s?Señorcs,e.NOs acón let'iüiienlos son sobretodo horror. 

»IIabia en Roma, ya no le hay, sobre el Irono más eminente 
el varón más justo, el varón más evanp:élico de la tierra. ¿Qué 
ha hecho Roma de ese varón evangélico, de ese varón justo? 
¿Qué ha hecho esa ciudad en donde han imperado ios héroes, los - 
Césares y los Pontífices? Ha trocado el trono de los Pontífices 
por el Trono de los demagogos. Rebelde á Dios, ha caldo bajo la 
idolatría del puñal. Eso ha hecho. Kl [lufial, .señores, el puñal de- 
ninííógico. el puiKil sun^M icnto, e.-scesel ídolo de Roma. Ese es el 
Idolo que ha derribado á Pío IX. Ese es el ídolo que pasean por 
ks calles tropas de caribes. ¿Dije caribes? Dije mal, que los 
caribes son feroces, pero los caribes no son ingratos. 

«Sefiores: me be propuesto hablar con (oda franqueza, y ha- 
blaré. Difro que es necesario que el Rey de Roma vuelva á Roma, 
ó que no (|uede en iluma , duiique pese al Sr. Cortina^ piedra 
sobre piedra. 

»E1 mundo católico no puede consentir, y no consentirá, en 
la destrucción virtual del cristianismo por una ciudad sola, en- 
tregada al frenesí de la locura. La Europa civilizada no puede 
consentir, ni consentirá, que se desplome, sefiores, la cúpula del 
edificio de la civilización europea. El mundo, señores, no puede 
i'onáentii , y uo consentirá, que en Roma, esa ciudad insensata 
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se verifique el adveninii* iilu al troHo de una nueva y ostraña di- 
nastía, la diuaiiUa del crimen. V no se diga, señores, como dice 
el Sr, Cortina^ como dicen en periódicos y discursos los señores 
que se sientan en aquellos bancos, que hay dos cuestiones alH, 
una lemporal y otra espiritual, y que la cuestión ha sido entre 
el Rey temporal y su pueblo. Quee] Pontífice ha sido respetado, 
que el Ponlíficeexisle loda>ia. Üos palabras sobre esta cuestión, 
dos palabras, scnni is. lo esplicarún luilt». 

»Sin duda uin^^una el poder espirilual es lo principal 
en el Papa, el temporal es accesorio, ¡)ero ese accesorio 
es necesario; el mundo católico tiene el derecho de exigir que el 
oráculo infalible de sus dogmas sea libre é independiente: el 
mundo católico no puede tener una ciencia cierta, como se nece- 
sita, de si es independiente y libre ' sino cuando es Soberano; 
porque solo el SoÍm laiio iia depende de nadie. 

«Por consi^'nienle, scrHins, lacuesliuii ilc soberanía, que es 
una cuestión política en todas parles, es en Roma además una 
cuestión religiosa; el pueblo que puede ser Soberano en todas 
partes, no puede serlo en Roma: Asambleas constituyentés que 
pueden existir en todas partes, no pueden existir en Roma; en 
Roma no puede haber mAs poder constituyente que el (loder 
constituido. lítiniM. si'fiores. los Msl ido-; Ponlilicios no pertenecen 
al t-slado (le Uoina. no perlenecí n ;d P.inn: los K>la(lus Ponti- 
ficios perleneren al mundo católico; el inundo católico se los ha 
reconocido al Papa para (|ue fuera Ubre é independiente, y el 
Papa mismo no puede despojarse deesa soberanía, deesa inde- 
pendencia. 

i»Señores, voy á concluii . porque el Congreso está muy can'^ 

sado y yo lo estoy también. (Varios señores: >'o, no.) Señores, 
írancafDenle, teng^o que declarar aquí (|ue no puedo estenderme 
más porque tengo la boca mala, y ha sido un prodigio que yo 
pueda hablar, pero lo principal que tenia que decir lo he di- 
cho va. 

»Despues de haber tratado las tres cuestione^ esteriores que 
trató el Sr, Cortina^ vuelvo, para concluir, ála ínlerior. Señores, 
desde el principio del mundo hasta ahuiu lia 6iáo uüu cusa dis- 
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entibie 8i conveaia in&s el sistema de la resistencia ó oí sistema 
de las concesiones para evitar las re\oliicionos y los trastornos; 
pero aforlunadamente, soílorcs, esa ha sido una cuestión 
desde el primer año de la creación hasta el aüo 48, ea el año de 
gracia de á8, ya do es cuestión de ninguna especie, porque es 
cosa resuelta: yo, seílores, si me lo permitiera el mal que pa- 
dezco en la boca, baria aqui una resefia de todos los aconteci- 
mientos desde febrero basta ahora , que prueban estas aser- 
ciones, íiero me contentaré con rooordar dos: primero, el do la 
Francia: mmkhvs, allí la monarquía, «jiie no rcsistiii. fué vencida 
por la república que apenas tenia fuerza para mo\ersc, y la re- 
pública que apenas tenia fuerza para moverse, porque resistid, 
Tencid al socialismo. 

i>£n Roma, que es otro ejemplo que quiero citar, ¿qué ba 
sucedido? ¿No estaba alli ^estro modelo? Decidme: si vosotros 
fuérais pintores y quisiérais pintar el modelo de un rey, ¿en- 
contraríais otro modelo que no fuera su ori^^inal Pió IX? Señores, 
Pío 1\ quiso ser conio sudivino Maeslro, nia'rnífico y dadivoso: 
bailó proscritos en su país, y los tendió la mano y los devolvió 
á su patria: habia reformistas, setteres, y les dio reformas: ba- 
, bia liberales, sefiores, y les bizo libres: cada palabra suya, se> 
' Sores, fué un beneficio; y ahora, sefiores, decidme, ¿sus bene- 
ficios no igualan, sino es<^en, k las ignominias? Y en vista de 
esto, señores, ¿el sistema de las concesiones no es una cosa 
resuelta? 

«Señores: si aquí se tratara (i< Icgir, de escoger entre la 
libertad por un lado y la dictadura por otro, aqui no babria di- 
senso ninguno, porque ¿quién pudiendo abrazarse con la li- 
bertad se hinca de rodillas ante la dictadura? Pero no es esta 
la cuestión. La libertad no existe' de hecho en Europa: los go- 
hiernos constitucionales que la represonlaban años atrás, no son 
ya en casi todas partes, señores, .-ino una arnia/:on de un esque- 
leto sin vida. Recordad una cosa; recordad á Roma imperial. 
En la Roma imperial existen todas las instituciones republi- 
canas, existen los omnipotentes dictadores, existen los invio- 
lables tribunos, existen las fomilias senatorias, existen los emi- 
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neotes cónsules; lodo enlo, sefiores, existe; no falta más que noa 

cosa, y no sobra más que otra cosa; sobra un hombre, y falta la 

república. 

))Fues esos ^olK >eniir<'<. en casi Idda Europa los ííobiernos 
coDstiturionnlps; sin pensarlo, »ln saberlo. ciSr. CW/ina nos lo 
demostró el otro dia. ¿.No nos decia Y. S. que prefiere, y con 
razón, lo que dice la historia & lo que dicen las teorías? A la 
historia apelo. ¿Qué son, Sr, Cortina ^ esos gobiernos con sus 
mayorías legítimas cencidas siempre por las minorías turbu- 
lentas, con sus luiuislros responsables (jue de nada responden, 
con >ii- i-e\es inviolables, sirnijne violado^? Así, .snituc.-. la 
cueslion, como he di^'ho antes, noesláenlro la liberlad y la dic- 
tadura; si eslu viera entre la libertad y la dictadura, yo votaría 
por la libertad como todos ios que nos sentamos aqui. Pero la 
cuestión es esta, y concluyo: .se trata de escoger entre la dicta- 
dura de la insurrección y la dictadura del gobierno: puesto en 
este caso, yo escojo la dictadura del gobierno como menos pe- 
sada y menos afrentosa: se traía de escoger entre la dirtadiira 
que viene de abajo y la dictadura (iiic \iene de arriba: 
yo escojo la que viene de an iba, porque viene de regiónos más 
limpias y serenas; se trata de escoger, por último , entre la dic- 
tadura del sable y la dictadura del pufial: yo escojo la dictadura • 
del sable, porque es la más noble. Señores , al votar nos dividi- 
remos en esta cuestión, y di^ idiéndonos , seremos consecuentes 
con nosüiros mismos. >tK>ülros, señores, > otareis, como siem- 
pre, lo más popular: nosotros, señores, como siempre, votare- 
mos lo más saludable.» 
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Si ea la oratoria parlamentaria entra por mucho, y 
acaso sea bu principal cualidad, la brillantez de la imagi- 
naeioo, no menos se necesitan para su perfección y luci- 
miento el vigor de la lógica el fuego de las pasiones. 
- ÜD orador poeta, imagÍDativo solamente, deslumhra 
á sn auditorio con la riqueza y profusión de sus imáge- 
nes, con so estilo florido y armonioso, con sos giros poé- 
ticos y atrevidos; pero cuando abandona la tribuna y se 
sienta en su banco, desapareciendo á la vista de los exta- 
siados espectadores, interrúmpese el fluido magnético 
que les tenia sujetos á los labios del orador, yjroto y des- 
Tanecido aquel encanto, no queda nada en el corazón ni 
en la iiitLligencia del auditorio; solo reina por algún 
tiempo en sus oídos un eco débil y dulce como el que 
creímos oir momentos después de terminada una melo- 
diosa romanza de BdUni. 

Por el contrario: si el que escucháis en él congreso es 
un orador frió, razonador y lógico, al oirle pronunciar el 
siempre anhelado He dicho, respiráis con un placer inde- 
finible al veros libres de aquella pesadilla de premisas y 
silogismos, de argumentos y ampliflcaciones. 
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Cuando no son la imaginación y la lógica 8ino la con- 
Txccion 7 el sentimiento los que animan la palabra det 

orador, vuestro corazón se dejará arrebatar por afectos de • 
indignación ó de patriotismo, de virtud ó. de grandeza; 
pero al terminar aquel su conmovedora peroración, se 
espa^irá el frío de la reflexión por todo yuestro espíritu, 
y en vez de haber aprendido una sentencia profunda, un 
pensaiiiiento sublime, no os quedará otra cosa que el vago 
recuerdo de una sensación triste ó agradable. 

Por eso al aparecer en la escena parlamentaria un 
orador que reúna á la imaginación la lógica y el sentí* 
* miento, domina desde su priuier discurso, y conquista 
como soberano la palma de la victoria; pues imponiéndo- 
se á su auditorio, le fascina con su estilo, le conTencecon 
8U lógica, le conmueve con su sentimiento. 

Hé abi las tres cualidades que sobresalían en el malo* 
grado orador cuya biografía reseñamos^ imaginación, 
lógica, sentimiento. 

Con tan distinguidas dotes, que rara ves suelen ir 
juntas, D. Nicomedes Pastor Dia% no podia dejar de ser 
un orador notable, y de ocupar en el parlamento español 
UDo de los puestos más distinguidos. 

Modesto y tímido hasta la exageración, Pastor Dia% 
DO manifestó en los primeros tiempos de sa diputación 
ese afán de darse á conocer como orador y como político, 
que á tantos lia precipitado y hecho caer al dar el primer 
paso, agostando en flor muchas veces las más fundadas 
esperanzas: y eso que al sentarse en 1843 en los escaños 
de la representación nacional , iba acompañado de una 
envidiable reputación de üLeraLo, de periodista, de liom- 
bre político importante. 

Sin embargo de tan justos títulos y reconocidas dotes, 
TÍmosle hablar por primera ves en la sesión de IS de qo» 
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siembre de aquel aflo sobre una cuestíon de actas, y pro- 
nunciar un corto discurso coa lengua un tanto torpe y 
balbuciente, y «poseído, como decia ea su exordio, del 
temor natural que á todos sobrecoge en tan augusto re- 
cinto.» 

Dominado de ese temor, mas natural en quien conoce 
los escollos de la carrera, parlaiiientaria, y desoyendo las 
continuas instancias de sus amigos, que le animaban i 
entrar en locha, porque acaso mejor que él apredlaban 
8U8 privilegiadas condiciones de hombre de parlamento, 
DO toiDÓ parte activa en los memorables débales que so- 
bre la conducta del regente , sobre la mayoría de la Rei- 
na, y sobre la, acusación de Olózaga tuvieron lugar en 
aquel congreso. 

Y lio es porque Pastor Díaz fuese de esos políticos 
prudentes y calculadores que en los tiempos de crisis y 
tormentas se guarecen al amparo de la indiferencia, de la 
vacilación ó del cálculo, esperando en terreno neutral y 
seguro la proclamación de la victoria; no: Pastor IHa%f 
desde que muy joven se alistó en las filas moderadas, 
acompañó á su partido en sus vicisitudes y sus glorias, y 
defendió los principios conservadores desde las columnas 
de El Sol, de El Tiempo y de El Correo Nacumalf 
atacando á sus contrarios con tal valor y temeridad que 
en alguna época tuvo por redacción un calabozo. 

Pruebas de su decisión y su entereza de ánimo dió 
en aquella legislatura, poniendo su firma en la acusación 
contra el exonerado ministro progresista, y esclamando 
en la sesión del 5 de diciembre , perturbada por los gri- 
tos de la muchedumbre que en las tribunas y en la calle 
amena^ba de muerte á los representantes moderados: 
«Protesto desde este momento que no tengo miedo, y que 
jamás en estos bancos iníluirán sobre mis opiniones y pa- 
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labras las demostraciones de las galerías; pero debo ha- 
cer presente á la mesa que no se ha visto nunca en nin- 
gún país de Europa lo que aquí sucede, que 160 diputa- 
dos estemos deliberando delante de 2,400 personas. Esto 
es deliberar en un foro, en una plaza pública.» 

Terminados los famosos aoontecimientos de 1843 con 
la subida al poder del partido moderado, sucedió en aque- 
lla radical mudanza lo que en todas las restauraciones; 
el deseo de mejorar y de reformar llegó á tal estremo, 
que se cayó en la misma falta que se trataba de re- 
mediar. 

Los restauradores ríe lHi4tf eu su ciego afán de plan- 
tuar un sistema de gobierno enteramente contrario al 
sistema progresista, llegaron al peligroso término de mo- 
dificar la constitución de 1837 , mirando solo á las ven- 
tajas presentes, y sin pensar en los peligros del por- 
venir. 

Entre los pocos moderados que , más cuerdos y pru- 
dentes, se opusieron á la innecesaria reforma del código 
fundamental, sobresalió Pastor DiaZy quien pronunció 
con ese motivo su primer discurso, el mejor de todos 
los suyos, y uno de los más notables que han resonado 
en las cámaras españolas. 

Atacando la necesidad de la reforma constitucional 
que los ministeriales hacíanla fundar, entre otras razo- 
nes, en el origen de la constitución de 1837, producto, ó 
más bien consecuencia del motín popular de 1886, decia 
Pasto}' Diaz: «El aludir al origen de la constitución, es 
una cuestión ociosa. Un hombre puede ser el fruto de 
un crimen, de un adulterio, de un incesto, y sin embar- 
go, su ofensa será un delito, un asesinato, un crimen. En 
las constituciones sucede lo mismo que en las dinastías; 
no hay constitución que no haya empezado por una re- 
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vuelta; hq hay dinastía que no haya empezado por una 
usurpación, por una conquista. Si fuéramos á buscar el 
origen de todas las constituciones , veríamos que no liay 
mogona en Boropa sin su mo$m de la Granja.yí 

Y más adelante afladia: «Se reforman las leyes cons- 
titucionales cuando la necesidad es apremiante; cuando 
está en el deseo de todos'» y al procederse á la votacioui 
solo pocoB discrepan; cnando á cada voto qne se da hay 
nn clamoreo; cuando el cañón truena faera del congre- 
so para anunciará los habitantes que aquella necesidad 
está satisfecha, y ai oírle se iúacan de hinojos para dar 
OftMUá la Reina.» 

Ko menos sentido y docaente estaba Pastor IHa% al 
sostener la inoportunidad de aquella reforma. Oon más 
previsión que su partido, comprendía que las reformas 
políticas practicadas por los vencedores como un alarde 
de poderío y orgnlio, son protestos fundados para que los 
vencidos á sa vez, en él dia del trianfo, avancen ó retro- 
cedan por las mismas causas hasta uii límite a que en otro 
caso no hubieran llegado. 

Por eso decia en su magnifica peroración: «No es cues- 
tión de tiempo, sefiores; es una cuestión de inmutabilidad 
de leyes fundamentales.» — «Yo, como diputado, digo á 
los señores ministros lisa y llana, pero modestamente, • 
qne rechazo la reforma; como monárquico, cuando liablo 
al TVono, hinco la rodilla en tierra, y pongo los ojos en 
el suelo para suplicarle que se digne aplazarla. v>— «Esta 
cuestión está más a' ta que todas las cuestiones; más alta 
que los partidos , tan alta, tan trascendental , tan impor- 
tante como el Trono.»— «¿Se quiere dejar las institucio- 
nes á merced de la volubilidad del espirita humino?» 

Enumerando luego los inconvenientes y peligros que 
podía producir la proyectada reforma hecha como la de 
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1844, sin necesidad y sin oportanidad, esclamaba el elo- 
cuente oposicionista: aLa discusión de ana constitacion 
gasta á un parlamento, auiiquo sea de bronce. Despncs 
bay que acudir á unas nuevas elecciones : iotras eleccio- 
nes! La tela de Penélope para los elegidos, j el trabajo 
de Sísifo para los electores. • —Como aquel filósofo que 
probaba el movimiento moviéndose, así yo pruebo que 
es un inconveniente la reforma, porque ha empezado á 
dividir el parlamento, y acabará por dividir la socie- 
dad.» — aKo temo yo que con la reforma se dé un nuevo 
pretesto de insurrección á los facciosos ; yo ya sé que los 
facciosos y los asesinos vienen sin bandera como los sal- 
teadores de caminos. Á los que yo no quiero que se dé 
bandera es á los partidos legítimos.» La esperienciai único 
juez de los hombres de gobierno, vino á dar á Pastor 
Díaz la razón cu aquella lucha, confirmando sus temores. 

La revolución de 1854, y sobre todo la discusión del 
código de 1856 , que tan hondamente perturbó á la so- 
ciedad, conmoviendo sus bases fundamentales, fué la 
bandera que dió al partido radical la reforma inneoesaría 
de 1344, combatida por Pastor Dia% con tanta previsión 
como elocuencia. 

Hombre de ley antes que partidario, prefería el respe- 
to y la estabilidad del código jurado á las- ventajas que 
la reforma pudiera proporcionar a su partido. Piira ól^ lo 
existente tenia siempre un gran mérito solo porque existia. 

Ecléctico por convicción, vacilante por temperamen* 
to, pesimista por carácter, anteponía las realidades, poco 
satisfactorias de lo presente, á los sueños más lisonjeros 
del porvenir. Por eso defendía la constitución de 1837 
con sus defectos, y atacaba su reforma, cuyas ventajas no 
equivalían á la sanción, á la existencia, á la santidad de 
una ley jurada. 
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Acosado de sus dudas y vacilaciones, esclamaba: «Se- 
úores: yo de mi se decir que también tengo poca íé en las 
doctrinas, que tengo poca fé en las teoriaSi qac no sé en 
lo que pensaré mañana, que á veces no sé lo que pienso 
hoy. En esas grandes cuestiones , en esas cuestiones te- 
nebrosas en que se controvierten los intcrescá del género 
humano y el ejercicio de los poderes públicos, mi razón, 
ú la consulto, me da por buenos los sistemas, me da por 
malos todos ellos: unas yeces me estremesco al leer la 
historia de los reyes; otras me horrorizo al ver los esco- 
&0S y los desbordamientos de las repúblicas. He buscado 
machas veces en mi razón un freno á la flaqueza' de mi 
espíritu, y no le he encontrado: he buscado en mí con- 
ciencia una garantía contra mis opiniones, y íni concien* 
cia no me la ha dado. ¿Á quién he acudido? A lo existen- 
te, á la ley que he jurado : esta será mi criterio, mi fé, y 
de aquí no dejaré pasar ni mi inteligencia, ni mi razón, 
ni mis pasiones.» 

(«Hay una estipulación santa, sobre la cual han tran- 
sigido todos los partidos. Los poderes constituyentes no 
tienen tribunales, porque no hay fuerza que mande sobre 
ello. Por eso las leyes son santas: por eso, como no hay 
poder cu este mundo sobre esos poderes, nosotros pone- 
mos por testigo al cielo: por eso está ahí ese Cr iciEjo: 
por eso se jura, y la sanción queda en el fondo de la con- 
ciencia íntima: por eso los reyes ponen la mano sobre los 
Evangelios: por eso los representantes de los pueblos se 
hincan de rodillas delante de todos: por eso decimos que 
cuando traspasemos esos límites, Dios nos confunda; y por 
eso Dios nos.confunde, porque la Providencia, que es la 
lógica y el órden eterno , para castigar las infracciones 
de la moralidad, tiene verdugos encargados de hi justi- 
cia, y estos verdugos son las reacciones y los trastornos 
de los pueblos.» 
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Desde aquel día el eminente orador gallego tomó 
asiento en el centro izquierdo de la cámara donde se re- 
fugiaron los puritanos^ de cuya exigua fraocion fué ono 
de los miembros más distinguidos, y á cuyas doctrinas 
y conducta debió su origen entonces, y su preponderan- 
cia después la Unioti Liberal. 

Desde aquellos bancos hizo casi siempre la oposición 
¿ los partidos radicales, combatiendo las tendencias revo- 
lucionarias del progresista, y los actos reaccionarios del 
moderado; pero no una oposición sistemática, como se 
acostumbra en los parlamentos; pues como decia el mis« 
mo orador, «n! su carácter, ni sus principios, ni sus ante- 
cedentes, ni su temperamento, ni sus ideas podrian colo- 
carle nunca en una oposición sistemática, pues para él la 
oposición, por brillante que fuese, no le deslumbraba con 
su efímera popularidad. 

No obstante sus instintos ministeriales , bizo casi siem- 
pre la oposición , si bien templada y decorosa, á los mi- 
nisterios moderados, encerrado en su eclecticismo, en su 
sistema de concesiones , en su política de eircunstancias. 

Afiliado Pastor ¡Ha% en el partido liberal conserva- 
dor, su liberalismo no podia avenirse con el sistema mo- 
derado de centralización y restricciones. Así es que, á 
pesar de sus principios conservadores, oponíase á muchas 
de las reformas de la restauración moderada. 

Asi le vemos sostener la institución del jurado para 
los delitos de imprenta, y defender la profesión del pe- 
riodista,, ejercida por él con a tnta gloria, a Yo, señores, 
decia, también he sido periodista: yo he empleado alga- 
nos años de mi vida, algunos dias muy tristes, dias muy 
amariAos de mi existencia, en la tarea gloriosa de escribir 
para el público: yo he sido escritor eu una época en que 
las ideas facciosas estaban en el poder, y en que las ideas 
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de óiden» de represión y de gobierno estaban en loa perió- 
dlcos. Entonces he ejercido el ministerio de la imprenta, 

no reducido á esa triste necesidad del mendicante, como 
ba dicho, rebajándose, im señor diputado, sino, aunque 
mi profesión me hubiera permitido dedicarme á otra 
cosa, me vi dedicado al triste mantenimiento del perio- 
dista, que es como el del soldado, solo para vMr aldia.» 

Y defendiendo la institución de la prensa, aiíadia más 
adelante: ((Dejadnos ese símbolo de libertad; dejadnos 
ese atrincheramiento en que hemos combatido; dejádnos- 
lo siquiera por gratitud, por gratitud propia.»^ «Puede 
ser, señores, que á los que hoy abogamos así por la liber- 
tad de imprenta se nos llame revolucionarios; acepto la 
denominación: esta palabra significa mucho para mi; re- 
yoluoionario puedo ser, pero no faccioso. En revolución 
estamos; en revolución está la Europa; en devolución es- 
tán las instituciones; en revolución están los trunos y los 
reyes, que una vez se llaman ciudadanos y otras monar- 
cas; en revoludoQ estamos, la traspiramos, la vemos.» 

Otro de los discursos más notables, entre los pocos 
pronunciados por Pastor Díaz, que no ha sido de los 
oradores más fecundos ó impacientes, fué el de 17 de 
setiembre de 1846, oponiéndose al enlace -de la in&nta 
con un príncipe francés. Discurso profundo, erudito, le- 
v:iiitado, elocuente y sentido, como todos los suyos, en 
el que , abogando por la independencia de España, res- 
pecto á la influencia de las naciones vecinas, prorumpió 
en estas fatídicas y sentidas frases: «¿También el orden 
ha de venir do fuera? ¿También la legalidad? ¿También 
la constitución? También entonces la revolución seria es- 
tranjera. Señores, á mí se me presenta un porvenir de* 
masiado oscuro; pende de alguna eventualidad que nos 
veamos rodeados de mil peligros; veo que caminamos á 
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pasos agigantados á an precipicio. PfVBsiento para mi pa- 
tria lapéi Jida de su nucioiialidad; presiento para mi pa- 
tria una suerte tan iunesta como la de Poiuuia. No basta- 
rá ser valientes, seftoies; que valientes eran Sobieski y 
Kosciusico, y se perdió la nacionalidad polaca: se perdid, 
seiiores, por ídluis de su gobierno; porque cucstaa mas 
lágrimas las fáltasele los gobiernos, que lasaogrc vertida 
en las batallas. Señores , ¡ay de nuestra memoria el dia 
en que se dijera la Polonia del Mediodía! { Ay de nues- 
tro nombre el dia que nuestros hijos, aunque fuera den- 
tro de un siglo, tuvieran que ir á Varsoviay á Wilua á 
representar el papel que los desgraciados polacos en Lón- 
dres y en París! t 

El parlamentarismo, las prácticas constitacionales, la 
independencia de las cortes teniau cu Pdstor Diaz un 
defensor tan decidido como ilustrado. Abogando por la 
incompatibilidad en sentido lato, esclamaba: o Vamos ca- 
minando, y es necesario decirlo de una vez, á que en ves 
de ministerios parlamentarios tengamos parí an.eiitoá 
ministeriales. Una cámara en que preponderen ios em- 
pleados públicos, podrá ser un congreso ilustrado; pero 
Dunca será una asamblea augusta.» 

Enemigo consúnte de los sistemas absolutos, radica- 
les, intransigentes, era Pastor Diaz^ como ya hemos di- 
cho, ecléctico en sus doctrinas, conciliador en su conduc- 
ta, flexible en sus aspiraciones. 

Comprendiendo cuerdamente que el gobierno repre- 
seiiiativo es un gobierno de transacción y de circunstan- 
cias, único poder al que no debe ni puede resistir la políti- 
ca moderna, anteponía la práctica á los principios, y 
defendía en todas ocasiones con tesón y elocuencia el 
gobierno de los partidos medios, cuya iiocesidad y con- 
veniencia esplicaba asi, al terminar su último discurso. 
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siendo ministro de Gracia y Justicia, y un mes antes de 
que la muerte apagase con su impuro soplo aquel espíritu 
caliente y activo, encerrado en nn cuerpo débil y este- 
niiado por las yígiHas y las dolencias. 

«Todo en este mundo, señores, es el resultado de 
dos fuerzas. Se ha habiado mucho aquí de que hay par- 
tidos medios; se ha declamado mucho contra los parüdos 
medios. Todo en la creación son partidos medios; no hay 
mas que un absoluto, que está en Dios; de ahí abajo no se 
reconocen fuerzas únicas: todos los fenómenos políticos, 
morales y naturales sou una fuerza resultante. 

a¿Sabeis los que pueden gobernar sin transacciones y 
8ÍD condiciones? El despotismo puro de un tirano, y la im- 
pura tiranía de la democracia; de esa democracia espanto- 
sa que lanzarla al suelo la cabeza de los que la predican 
en estos bancos. Esos son los gobiernos que pueden hacer 
unidad; esos son los gobiernos que no tienen otra transac* 
eion que el nivel á que tienden con la tiranía de sus actos. 

* y para poner en práctica su sistema conciliador y no 
levantar con sus palabras nuevas discordias en el seno de 
su partido» esclamaba: «Tuvo el otrodia el yalor de usar 
de la palabra y el valor de la franqueza; hoy en aras de 
esa conciliación, para esa conciliación tengo el valor del 
silencio.» 

Bosquejado ya el retrato de Pastor Dia% como poli- 
tico, como publicista, como hombre de partido, réstanos 

completar con algunas pinceladas su fisonomía de orador 
paríame ntíirio 

Pastor Díaz no era improvisador; era un orador de 
preparación y de estudio. Por eso al empezar un discurso 
sabia por dónde y á dónde iba á parar. Sus peroraciones, 
por lo mismo, eran lógicas y metódicas, correctas y eru- 
ditas; su forma fácil^ brillante y armoniosa. Era, sin em- 

TOMO in. » 
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bargo, un tanto difuso, no por su carácter amplificador, 
sino por miedo de hacerse poco inteligible. 

Bstremadameote ínclioado á las cuestíones filosóficas, 
aparecía alguna vez oscuro y metafis!cO| como Dorum 
Cortés, á cuya escuela pertenecia, si bien este era más 
elevado en la forma y mas atrevido en los pensamientos. 
Donoso Cortés era un teólogo político, al paso que Pas- 
tor IHa% era un político teólogo. 

Como su modelo, elevábase Pastor Diazá grande al- 
tura, dominaudo las personas y engrandeciendQ las cues- 
tiones más pequefias. 

Filósofo práctico, sÍDtétíco en principios, y mny ana. 
Utico para hallar casos de aplicación á su sistema, ele- 
vaba hasta el iuluiiio una abstracción, y aplicábalos in- 
variables principios del mundo moral á la gobernación 
del mundo físico, esplicando con asombrosa noredad los 
grandes hechos de la historia, y apoyado en ellos, for^ 
mulando tremendas profecías, no con el misterioso len- , 
guaje de las pitonisas y de los augures, sino en estilo cl&- 
ro y con las formas más brillantes. 

De ahí el que en política, como en filosofía, fuese cre- 
yente fervoroso, y franco providencialista. 

Hombre de ciencia sobre todo, no podia respirar fuera 
de la atmósfera de la inteligencia, donde vivia incesante- 
mente, profesando un ódio profundo i esa política perso- 
nal de ambiciones y miserias. 

Lo sdiscursos de Pastor Dia%, por lo tanto, debían ser, 
y eran en efecto, más científicos que políticos, más eru- 
ditos que intencionados. 

Y no era por cierto su erudición la postisa alhaja ro- 
bada á una enciclopedia la noche anterior. Pastor Diaz 
sabia profundamente cuanto decía; sus palabras eran no 
más una fórmula imperfecta de sus conocimientos. 
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JhgaaátícOf pero sin estadio m afectación, hablaba 
generalmente eX'^hedra y revelaba pretensiones de im- 
poner su opinión á los demás, esforzándose en aparecer 
como hombre de convicciones protundas, y mimando y 
acariciando sns ideas con todo el cariño que puede triba- 
' tar una buena madre á un hijo muy hermoso. 

El estilo de Pastor Díaz tenia, como el de todos los 
grandes oradores, un sello particular de originalidad; cor- 
recto y florido hasta en las cuestiones mas estéticas, 
sembraba sus peroraciones de bellezas de locución, de 
ideas sublimes y delicadas, de primores poéticos. 

Sus discursos gustan más leídos que escuchados; y 
sos peosamieatos ganan más, cuanto más se alejan de 
su lengua. 

La naturaleza no fiivoreció á Pastor Dia% con esas 

dotes físicas que tanto realce dan ála oratoria. Endeble y 
diminuto de cuerpo, de modales fiaos, diplomáticos y 
amanerados, de voz dulce, débil y apagada, sos magni- 
ficas concepciones nadan secas y descamadas, completa- 
mente desnudas de esc vistoso y deslumbrador ropaje 
teatral con el que revisten y enaltecen su medianía mu- 
chos oradores. 

Concluyamos. Pasíar Dia% fué un político consecuen- 
te, un poeta tierno y melodioso, un filósofo profundo, un 
orador elegantísiuio, florido, correcto, persuasivo, lleno 
de efusión; admirable por la elevación y sublimidad de 
sus pensamientos, por la concisión y profundidad de sus 
sentendas, por la Tiveia y originalidad de sus imá- 
genes. 

Aun debemos consignar otro elogio, superior á los 
anteriores: era honrado, y murió pobre. 

Jeíé político, oficial de secretaría, rector de la Univer* 

sidad Central, dos veces ministro, á su muerte hubo ne- 
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cesidad de aceptar la oferta de algún cariñoso amigo para 
poder tributar á tan eminente repúblico unos modestos 
funerales. 



Discurso contra la reforma da 1645. 

•Sefiores: me recomiendo k la benevolencia del congreso, me 
recomiendo á su indulí^encia. No lengo la costumbre de hablar 
en público: he Icnuailo la palabra solo olra voz en este solemne 
recinto eu una cuestión de p(X'a importancia,) temblaba sin em- 
bargo; hoy tiemblo mucho más todavía. No tengo ni aun los há- 
bitos del foro, ni ninguna de las costumbres de hablar que hacen 
que la espresion corresponda al pensamiento. Quisiera decir la 
razón de los motivos de conciencia, de rectitud, eminentemente 
monárquicos y de principio!* de orden que me hacen apoyar con 
todas mis fuerzns el vol i parlii ular del Sr. l.stiiriz: quisiera es- 
pnvsar las razones que me mueven á ello, porque las tengo, y no 
me parecen leves , y tengo la conciencia de que no son super- 
tíciales. 

«Pero probablemente no podré corresponder á estos intentos, 
y mis ideas liabrán de resentirse de la situación en que me en- 
cuentro en este momento; por muy grande que sea el hábito que 

en otros tiempos he contraído de escribir, siempre he hallado 
rai> l;i!iio< iorp(>s y rcbcklrs á la <'s¡)r('sion de mis pciisaiiiientos. 
Eiilio además en la cuestión con. la natural desventaja de haber 
hablado ya en este recinto alguno de los más elocuentes oradores 
del congreso; han usado ya la palabra en contra del dictá- 
men el Sr. GoUantes, mi tierno amigo, y el Sr. Bravo Bfurillo^ 
lumbrera de la jurisprudencia: considere, pues, el congreso 
cuánto deben iníluir, para acobardar y contrariar las opiniones 
(le tan eminentes \ acreditados oradores. Sin embargo, \o he 
líMuiiu présenle una consideración para lomar la palabra: yo 
que no soy muy amigo de hablar, y que estaba resignado á ser 
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riempre silencioso y modesto diputado, he tenido, repito, una 

consideración (\uc sabrá .iji rociar el eongreso. , . 

»Ai considerar el número de los que profesan en esla ruesUou 
las mismas opiniones, he visto, señores, que somos muy pocos: 
es verdad que son también, puedo decirlo, de los mejores oradores, 
de U» mejores paladines del congreso: por consiguiente, no he 
Tenido en su ayuda, sino solo para darles tregua y descanso en 
esta discusión, que parece ser empefiada. 

«Todos los que como yo piensan en esta cuestión han em- 
po/ado sus discursos protestando que no llevaban en ello iiin- 
íiuna mira de oposición ministerial: que no son de ninguna ma- 
nera hostiles al gobierno; yo también tengo que repetir esta 
misma protesta. 

)»Sefiores, yo no llevo ninguna mira hostil á las ideas.del mi- 
nisterio en todo lo que afecta i Ja gobernación del reino. En 
cuanto pertenece al sistema de su gobierno, considerado como 
fíobierno, ni mi carácter, ni mis principios, ni mis antecedentes, 
ni mi tcmjK'ramonto, ni mis ideas podrian ( oloc ai mc ahora en 
una oposición sistemática, cuando la nación necesita tanto de que 
el poder sea robusto y fuerte: no, sefiores; yo también protesto 
que no soy antiministerial; que no lo quiero ser; que probable- 
mente no lo seré nunca. Para mi la oposición, por brillante que 
sea, ha perdido sü efímera popularidad; para mí el ministerio es 
bueno solri porcjue existe; y esta es uii.i do las principales ra- 
zones (jiic len^M) también para defender !a inteiíridad de la cons- 
titución de 1837. Es una razón análoga á ta de por qué soy mi- 
nisterial, porque lo existente para mí es digno de respeto. Por eso, 
sefiores, mi ministerlalismo no es adulación; no so lo manifiesto 
á loe sefiores ministros para adularles, no para captarme su be- 
nerolenem. 

»Yo no sé si es lisonjera una siluaeion política en que la oj)o- 
sicion no se atreve á serlo: yo no se si es lisonjero el estado de 
una nación cuando hombres leales y de conciencia que pudieran 
tener algún motivo para censurar los actos de la adminisi ración, 
se resignan, callan y prefieroi ahogar las diferencias y discre- 
pancias que pudieran tener con el gabinete al interés proco- 
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nranal, al bien de la nación y del reino. En esto no se entwree 

iiaíl.i de lisonjero;)' más bien tiene las apariencias de una resi^r- 
nacion prudente que de una acejilaclíui riilusiasla. Pero^ como 
quiera que sea, apartada la cueslion política; apartada la cueft- 
tioo de reforma del discurso do ia Corona, no seria yo quien 
aprovechase loe flancoeque á la censura presenta el gabinete. No 
solo no le haría una oposición facciosa, pero ni aun sistemática. 
No seria )o quien le escatimara los presupuestos ni le negara 
las autorizaciones paia plantear las leyes necesarias; por el con- 
trario. a| ovarla con mí débil voz lodaá las medidas de gobierno 
que ueccsiic y demaiulc 

«Pero, como quiera que sea, tampoco yo tengo la culpa de 
que los sefiores ministros hayan hecho cueslion ministerial la cues- 
tión de reforma política, de reforma constitucional, planteándo- 
la resuella, Inexorablemente, sin ambajes ni circunloquios en 
el discurso de la Corona, y proju7.gándola de una manera que 
no se puede intentar ol afKu ta! hule la discusión sin cooU ariar 
al gabinete: no es esto culpa mía, señores, ai lo es de la opo- 
sición. 

»Y no debía de ser asi la cuestión de la reforma constiUir- 
cional; no debia de ser cuestión de gabinete, porque es más 
alta, y no debía de estar en el discurso de laCorona tan defini- 
tivamente prejuzgada, porque los miramientos y consideraciones 

que pueden ívner los hombres de lealtad y de conciencia res- 
pecto de las cuestión» V - iliinete, que al liii no pa^an de ser. 
con más ó menos importancia, cuestiones do circunstaneias, no 
pueden tenerse respecto de la ley fundamental, que está más 
alta que todas las cuestiones, más alta que los partidos, tan alia, 
tan trascendental, tanímportante como el Trono, porque' el Tnmo 
también está consignado en la constitución. 

wPero ya que ha sido así; ya que lo i\uq ha sido no puede de- 
jar do ser, yo por mi parle doy gracias al miníslerio por haber 
planteado esta cuestión de una manera que obliga también al 
congreso á prejuzgarla en la contestación al discurso de la Co- 
rona, sin necesidad de entrar en esa discusión borrascosa, en 
esa discusión inmensa, en esa discusión cuyos pormenores ne 
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estremecen y deben estremecer á todo hombre que medite pro- 
luiulamenlo sobre la impoiiancia de poner al diiscubierlo ludas 
las cuestiones que sun, |)or decirlo a$i, ios cimientos, la arma- 
zón y fábrica del edificio político. 

i»£ita cuestioa asi planteada nos ofrece la ventaja de resolverla, 
como digo, préviainenle, y saber si debemos llegar ó no á ella. 
Esa eoestion ahora y en este párrafo nos ofrece nn espediente 
camodo para resolverla, por decirlo a^i, á grandes trazos sin en- 
trar en l.i < oiiveníenria ó no l onveniencia de los pormenores de 
los puntos indis iduados de una discusión arriesgada y compro- 
metida. 

»Si el congreso la desestima votando el párrafo, nosotros y el 
país habremos obtenido una gran ventaja. Si el congreso prejm^ 
gándola acoge favorablemente la reforma, sefiores, entonces tam- 

bien me queda á mí la ventaja de no volver á tomar la palabra^ 
la de haber ciínsignaiia mi ü{uiiiun en esta discusión ííi'a\o. [hívo 
necesaria. (|ue ha de dar por resultado la necesidad ó no nece- 
sidad (le la reforma. 

»¥ hé aquí, sefiores, en el sentido en que qpoyo el voto del 
seior Istúríz: aqoi podrá ver el Sr. Bravo Varillo lo que sig- 
nifica para mi sin ambajes ni reticencias, sin segundas inten- 
' clones y con un fin récto, el voto particular del Sr. Istúriz. Co- 
kMjut'ine después el Si . Bravo Murillo, y colóquenos á muchos de 
los que asi pensamos en la ( alegoría que guste del articulado 
en que ayer nos clasiíico S. S. 

«Dos cosas hay en el voto del Sr. Isiúrlz: aplazar la cuestión, 
aplacarla para el tiempo en que aea necesaria, y por afiadídura 
la necesidad de las leyes orgánicas. Sefiores, me parece que no 
puede estar más claro el fin que tenemos los que apoyamos este 
voto, al menos yo por mi parle. 

«Yo dijro aplazar la cuestión, porque cualquiera que sea el 
carácter del discurso de la Corona, y aunque los ministros sean 
responsables de las palabras que han puesto en bocado S. M., al 
fin las ha pronunciado S. M., y la conleslacion que debemos dar 
al Trono se dirige. Yo, que como diputado y como particular 
digo á los sefiofos ministros lisa y llana, pero modestamente, 
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quíí rechazo la roformn, romo monárquico, cuaiuin hablo al 
TroQo, hinco la rodilla en tierra y pongo los ojos en ci suelo 
para suplicarle que se digne aplazarla: eso es para mi lo que 
dice el voto del Sr. Istúriz; no convenir en la necesidad de la 
reforma es aplazarla para etiandosea necesaria: sería un absurdo 
decir lo contrario: la necesidad es la suprema ley; y cuando sea 
necí^saria la ri íorma, entonces podrá hacerse: pero es preciso sa- 
ber, y es lo f}«e yo quiero, cuándo está probada la uecc>idad de 
locar á la ley fundamental. 
»Por e»\o yo no veo contradicción alguna en el párrafo: mi 
* opinión esplicita, yo creo que no puede serlo más, la be maní-* 
festado así, sefiores; y al manifestarla tan espllcitamente voy 
á hacer una confesión, y es que al aplazar la reforma de la 
conslilucion de 1837 yo no busco la popularidad; no busco las 
simpalías de un parlidí» con quien c>loy reñido, y de quien estoy 
alejado por un abismo desangre. No, señores; aunque soy joven, 
la popularidad ha perdido para mí su brillo; yo no diré nada 
que pueda halagar á las pasiones populares; no me valdré de 
los argumentos que atraen las simpatías de los partidos anár- 
quicos, no. No diré que la reforma es liberticida y ataca las bases 
del sistema representativo: no diré que vamos á ser esclavos del 
poder: no lomaré mis armas y mis coh^rcs en el arsenal de un 
partido con el que do me pueden ligar ni mis antecedentes ni mi 
porvenir. 

«Podré decir una cosa, y es que mis opiniones teóricas, mi 
sistema individual está muy distanto de pertenecer á las ideas 
populares, á lo que se llama popularidad; está muy distante de 
ser mi constitucionalismo rígido, un constitucionalismo teórico, 

un conslilucionalismo académico, por decirlo así. En esa par- 
le me llevaiiin \ enlaja miiclios de los señores reformistas 
-sin duda. £n conslilucionalismo por i csj)oio á lo exislenle, en 
constitucionalismo por la santidad de la ley fundamental, no cedo 
á nadie: yo seria muy republicano en los Estados-Unidos, serla 
muy monárquico en Prusia; aquí soy constitucional, porque es 
lar constitución por la que vivo; pero en mis principios, en mis 
ideaa, en mi sistema particular yo reconozco superioridad de li- 
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hf»rííli'5m<v, ventaja de constitucionalismo en muchos de los refor- 
mistas, siii osccjMMon del mismo Sr. Bravo Murillo, á quien 
habré de contestar algunas veces en la continuación de mi dis- 
curso. , 

nVoT esta razón, aefiores, acaso porqueros sefiores ministros, 
porque los que han intervenido más en la euestion de la re- 
forma son más constitucionales, teóricamente hablando, por eso 

gin duda dan más importancia á la reforma, y más valor y con- 
secuencia al efecto y resultado de la modificación do tres ó cua- 
tro artículos de la caria coiislilucitíiia] ; á mí para cuyas ideas 
no es eso tan importante; á mí para quien, dadas las bases prin- 
cipales del sistema representativo, las prerogativas del parla- 
mento ylasprerogatiTas del Trono, todo lo demás solo lo fondo 
en los hombres que gobiernan y en las leyes que ejecutan; no 
reo yo nada en la cuestión de reforma más que los inoonye- 
nientes, más que las tempestades (jue van á surgir de su seno. 

»E1 primer inconveniente que se me ofrece á la \ista, el primer 
mal que yo veo en la discusión de esta cuestión de reforma, es 
esto mismo que está sucediendo: como aquel filósofo que pro- 
haba el movimiento moviéndose, asi yo pruebo que es un in- 
conveniente de la reforma de la constitución esta división, que 
partiendo del seno del parlamento habrá de infiltrarse necesaria- 
mente en la sociedad. 

«Señores, esto es un paso inverso en la carrera que debían 
emprender todos los gobiernos una vez inaugurado el reinado 
.de S. M. nuestra augusta Soberana. Colocados de una manera 
estable en las condiciones del Terdadero sistema representativo, 
lejos de procurar hacer nuevas divisiones y nuevas banderías en 
el seno del partido monárquico, la tarea de los hombres de Es- 
* lado, la de los hombres degénio seria fonn n un partido ancho, 
estCDáü, dilaUido, compuesto de lodos io> elementos que la misma • 
revolución ha producido, en que cupieran todos ios hombres cuyos 
intereses y cuyas opiniones hubieran podido ser durante la revo- 
lución revolucionarias, pero que después de restituida la sociedad 
á su aplomo debieron tomarse conservadoras. To no tengo más 
que apuntar este pensamiento á la ilustración de los sefiores mínis- 
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Iros, porque ellos saben muy bien, saben murho mejor que yola 
manera y la posibilidad de realizarlo; y emproiulei án también la 
nu (liíieil y gloriosa tarea de reunir en derredor de las institu- 
ciones, en derredor del gobierno, todos los elementos de liquen, 
de ilustracioo, de ioteligencla que existen en este momento en el 
país, y que no deben ser hostiles al gobierno. 

j»$e babia andado algo en este camino, sefiores; estos elemratos 
se agrupaban en derredor de la cousliluciim de \HM lal como 
existe, con todos susdefcclos, con todas sus imiierfeccionos: ¡x lu 
se ha perdido mucho terreno, y yo me lamento sinceramente de 
ello. Esta cuestión, lejos de agruparlos y ensanchar el circulo de 
nuestro partido, le divide más, le divide domésticamente; nosotros 
creamos un partido del mismo partido monárquico; nosotros da** 
mos una nueva bandera; digo esta espresion , sefiores, con toda 
conciencia, una bandera. Y no es que yo lema dar bandera á los 
facciosos, no, señores: vo va sé ípio los facciosos y los asesinos vio- 
nen sin bandera como los >aUi'<i(lüres do caminos; ya sé que no la 
necesitan, ui pre testo siquiera. No es ¿ osoé a quienes |lemo yo se 
dé bandera y ensefta que no pretenden; á los quoyo no quiero 
que se dé es á tos partidos legitimes, á los partidos legales, á los 
partidos justoe, á los que quedan, que están en la sociedad y hoy 
ó mañana han de Teñir á representarse en el congreso; han 
de Teñir pormidiudo las elecciones, por medio de la tribuna, 
como ha dirho muy bien el Sr. Istúriz ayer, á ser gobierno y á 
ser mayoría. A esos es á ios que no i|uiero yo dar bandera de des- 
unión y contraria á nuestros principios. A esos, vuelvo á decir, 
que tienen que venir á realliar sus principios en una ley funda- 
mental, cuando vendan, según la teoría sentada ayer tan peli- 
grosamente por el Sr. Bravo Muríllo, á esos es á los que yo 
quería unir, tener estrechadüü, no darles, no ofrecerles el espec- 
táculo de nueslra división y de nuestro Iraecionamieulo. 

i>i\o importa que se me diga que esta división será momealá- 
nea; no, sefiores: esta división podrá ser momentánea aqui: nos- 
otros nos podremos volver á uuir, nos uniremos en todas las cues- 
tiones ministeriales; en todas las cuestiones de gobierno; pero la 
herida de esta diviKion penetrará en la sociedad, se hará sentir 
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en las provincias, en ios puebloó, doméslicameató, entre los 
amigos; si, símIoícs, esahorida no se cicatrizará, \ si lleí¡:a h ci- 
catrizarse, señores, á la manera que aquellas heridas que se 
reeieBlen de la iniemperíe, «e reBeiilir& esta cuando brame la 
tempestad reFolucíonaría. 

»EI Sr. Bravo MnriUo ha dicho ayer'que para ice que vot&bar 
mos el párrafo del Sr. Istúriz era una cuestión de oportunidad, era 
uua cuestión de tiempo, y por consiguiente cuestión mezquina 
la reforma de la con>lilucion. No, señores: no una cuestión de 
oportunidad; no la he abrazado yo en ese eentido; ya he dicho 
edmo la había abraiado. íio se puede llamar cuestión de oporlu- 
nídad la que se ataca en el terreno que voy á hacerlo. No oon- 
fíene esa palabra oportunidad ai sentido que me mueve i hacer 
oposición á la reforma de la constitución ; me mueve á ello el 
creer que es un mal ííravísimo. uü error, una torpeza; yo la ataco 
de frente, no por ei llanto (oino ha dicho S S.; lampeo puedo 
ser más espUcito y franco, ^io es cuestión de oportunidad, es 
cuestión de que no se debe, de que no se puede; os cuesüon de 
ismutabilidad de leyes fundamentales; es cuestión del mal graví- 
simo que hay en tocarlas siempre. 

Qué, sefkyres, ¿las leyes civiles, el dereeho común, aquella 
legislación que arregla los derechos privados y la fortuna de los 
particulares, han do <er santas, han de ser inmutables? Para re- 
Tocarlas, para ponerlas en otro orden se han de elegir comisiones 
compuestas de los hombres más sábios, más entendidos en la 
ciencia del BerechO) y ha de ser una obra tan lenta, tan meditada 
la de su reforma, la de su método simplemente, ¿y las leyes fun- 
damentales no tienen justicia? ¿Las instituciones no tienen pro- 
piedad, no tienen posesión? Qué, sefiores, ^-scha de n | ¿ii ni lanU) 
en que una ley sobre los derechos délas lamilias, sobre las tu- 
telas, sobre la posesión de las cosas no se viole, no se modifi- 
que? ¥ las leyes fundamentales que arreglan el ejeroioio de ios 
podares p4blicos, las leyes que arreglan la sucesión de la Corona, 
las leyes que disponen de la tutela y guarda del Rey menor, las 
leyes que arreglan las prerogativas de los regentes, ¿han de ser 
mudabiesr á cada paso? ¿Uau de estar á merced del pensamienlo 
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voluble, de las paMom > movedizas, de la> opinionrs que todos los 
dias cambian? Vo apelo á la conciencia del congreso; yo apdo 
al buen sentido de todos los que me escuclian. ¿Y en qué época, 
señores? Cabalmente en este siglo^ donde todos los sistemas ¡rali- 
ticos cambian como los trajes; donde los bombres que eran ayer 
fan&ttcos y apostólicos predican la democracia al toIw de dos 
años, ¿,se quiei-e dejar las iastilucioucs á nieiccd de la volubili- 
dad del espíritu ín imano? 

«Señores, yo de mi sé decir que iambien tengo |)oca fe en las 
doctrinas, que tengo poca fé en las teorías, que no sé lo que 
pensaré mafiana, que k veces no sé lo que pienso boy. £n esas 
grandes cuestiones, en esas cuestiones tenebrosas en que se con- 
trovierten los intereses más importantes del género humano y el 
ejercicio de los poderes públicos, mi razón, si la consulto, me da 
por buenos los sistemas, mo da p u malos lodos ellos: unas veces 
me estremezco al leer la Idsloria (ie h» iv\e>: otras me horrorizo 
al ver los escesos y ios dc&bordamioutos de la.s repúblicas. He 
buscado muchas veces en mi razón un freno á la flaqueza de mi 
espíritu, y no le he encontrado: he buscado en mi conciencia una 
garantía contra mis opiniones, y mi conciencia no me la ha dado. 
¿A quién he acudido? á la existencia, á la ley que he jurado: este 
será mi crilerio, mi fé, y de aquí no dejaré pasar ni mi inteli- 
gencia, ni mi razón, ni mis pasiones. 

»Lo demás, señores, no es ley: lo demás son hechos, no son 
derechos. 

«Las doctrinas, la conyeniencia, la utilidad, las circunstancias, 
los principios, todo eso que se invoca para la reforma, son aoci- 
denles. Las leyes constitucionales no pueden entrar en el terreno 
de los hechos, no; es menester que estén, si tales han de lla- 
marse . en el terreno santo del derecho, del derecho santo, in- 
mutable, imprescriptible. 

»Yo, sefiores, estoy muy distante de negar á las córtes con la 
Corona, ¿ni cémo pudiera? la potestad de variar las leyes funda- 
mentales. Sin duda alguna yo soy el primero á reconocer y aca- 
tar esa potestad. Loque las córtes con la Corona estatuyan, ley 
será, y yo seré el primero á acatarlo humildemente, y acaso á 
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defenderlo en este mismo sitio antes de mucho tiempo; pero no 
es esa la cuestión: la cuestión no está en este terreno, es más alta. 

Xa cuestión no está en que lo que las cóvios (leloriniiicn y la Coro- 
na sanciono sea la lev: la cuestión está en las íc)qs y cu los prin- 
cipios á que deben atenerse esos poderes constituyentes que lian 
de hacer las reformas^ porque tienen leyes, tienen límites: aunque 
tengan la soberania y la omnipotencia, la soberanía y la omnipo- 
tencia no son la arbitrariedad, de ninguna manera. 

»T aquí, sefiores, yo tengo que protestar con todas mis fuerzas, 
y quisiera unas fuerzas mayores que las mias para rebatir los 
principios sentados avor por el Sr. Bravo Murillo, porque me pa- 
rci t' (jue en la tuerza lie su inipi oNisacion no se ha cuidado cier- 
tamente S. S. de las consecuencias que se podían deducir áa^&m 
palabras y de sus asoTeraciones. El fué, sefiores, el que ha pro- 
bado ayer la injusticia y la sinrazón de la reforma: el Sr. Bravo 
Murillo. Él ha sido quien al esforzarse en demostrar la legalidad, 
la potestad del parlamento, ha dado la razón de su injusticia. 
El Sr. Bravo Murillo ha diehoayer, >i no me engaño , no quisiera 
interpretar mal las palabras de S. S.; no he visto el discurso 
sino en los periódicos cuando he querido examinarle detenida- 
mente), pero nos ha dicho que nosotros podemos legalmente re- 
formar la constituch)n porque tenemos el poder, y que el par-- 
lido que venga tras de nosotros por las urnas y por la Toluntad 
del pais consignada constitucionalmente á ocupar este lugar, po- 
drá con la Corona v con las mismas condiciones reformarla el día 
de mañana, porque podrán, y será ley loque con esas condiciones 
determinen. Señores, esto no se concibe; esto para mí es un ab- 
surdo, es una anarquía moral, es la anarquía del entendimiento; 
yo no sé to que son leyes fundamentales, no sé lo quekon leyes 
en este mundo, si esto es verdad: esto es la imposibilidad del 
érden, la instabilidad social. 

«Cabalmente la razón de que esto no pueda ser asi, la ha dado 
el Sr. Bravo Murillo. La razón de por qué otro partido m puede 
deshacerlo hecho,, es por lo quo nosotros no podemos hacerlo; por- 
que todos pueden, es por lo que no puede ninguno: porque pu- 
diéndolo lodos y deshaciéndolo todas las veces que pudieran, la 
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. sociedad seria la anarquía, seria el cáos. Ley fundamontai quiere 
decir que hay un punto en (\w loílos los que puedeii le^Mlmente 
traspasar esr torrono se obligaa á no traspasarle y á no locar esa» 
iostiluciones. Esa es laraion; lo que noaotroa podemos haoer no 
debemos hacerlo porque lo pueden lodos. 

»Y hé aquí, señores, presidiendo k la inmutabilidad de las le- 
yes fundamenlales al principio mk» sencillo de la justicia en la 
tierra, uno de los a\i(Uii,L«' dei liereclioque debe saber S. S.: do 
que no quieras 'para lí uo lo quieras para otro.» Este es el fun- 
damento de las leyes. Por Lo mismo que no pueden los otros ha- 
cerlo, por esto mismo no podemos hacerlo nosotros. 

»YueWo á insistir, sefiores. El Sr. BraTO Murillo ha dicho que 
si mafiana el partido progresista, el partido que se decora con 
ese nombre, y yo afiiuiiié también el pai üdo estremo, el pai lulo 
exageradamcQle democrático, viniera al parlamento, podria quitar 
el velo y anular la monarquía; podria negar la sanción á la 
Reina de acuerdo con lá Reina misma. No, señores, no podria; 
yo me rebelo contra eso y contra la opinión del Sr. Bmvo Mu* 
ríllo, por muy respetable que sea. Algún dia, sefiores, la rsTO- 
lucion levantará testimonio de estas palabras, y entonces com- 
batiría la anarquía con mi protesta y mis principios. Si un j)ar- 
laniíMito \iniei-a en (pie >e privara á la Corona del veto, se anu- 
laría la monarquía; porque la Corona sin veto no es monarquía; 
si le quitara la facultad de disolver las córtes, también anulaba 
la monarquía; si le quitara la sanción de las leyes, también la aun* 
laba. Si viniera un Parlamento que quitara á las c&maras la inl- 
ciaüva de las leyes y la facultad de votar los presupuestos, des- 
truía la representación nacional, y esto no lo pueden hacer los 
partidos, porque á los cuerpos físicos les eslá prohibido el 
suicidio. 

»Se me dirá á esto, sefiores, que se trata de las reformas ra- 
dicales, de las bases mismas de la constítucton, de las bases 
mismas del sistema representativo; pero aquello que no es cons- 
titución, que a(juellos artículos que son, por decirlo asi, re^srla- 
menlarios, inicden reformarse. poKjuc im litnen esta santidad, 
esta inmutabilidad: pero ahora bien: ¿quién es el juez en esta 
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cuestión? Nosotros debemos suponer, aunque no sea Terdad, que 
todo lo que está escrito en la ley fundamental es Aindamental, 
porque desde el punto que quede consignado que se pueden mu- 
dar todos los días á pretesto de reglamentarios algunos artículos, 

llegará unpai luiü que úi^a que es reglamentario y modificablc 
el artículo que dice que la Hoina de las ^spaíias es Dona I«ahol II. 

»Hé aquí, señores, cómo el Sr. Bravo Murilio, confundiendo 
la potestad del parlamoito, con los deberes del parlamento, ha traí- 
do la cuestión desde ei terreno de la justicia, al terreno de la fuer- 
la; y digo fuerza, porque un parlamento respecto de otro parla- 
mento, un partido re.«pecto de otro partido, son individuos, y lo 
que hacen ii» liaceu poi luerza, que fuerza es lo que hacen por- 
que pui'don. 

)»Por eso, seilores, hay una eslipuiadon santa de todos los 
partidos, hay una cosa sobre la cual han transigido todos, y han 
dicho: cde aqui no pasaremos; esto lo respetaremos todos; de este 
circulo nadie saldrá.* El Sr. Bravo Muríllo sin duda no consideró 

legales estas razones porque los poderes constituyentes no tienen 
tribunales, porque no hay fuerza que mande sobre ellos. Ks ver- 
dad, señores; por eso las leyes son santas; por eso, como no hay 
poder en este mundo sobre esos poderes, nosotros ponemos por. 
testigo al cielo; por eso está ahi ese Crucifíjo; por eso se jura, y 
la sanción queda en el fondo de la conciencia intima; por eso 
los reyes ponen la mano sobre los ETangelios; por eso los repre- 
sentantes de los pueblos se hincan de rodillas delante de todos; 
por eso decimos que cuando Iraspast uios esos límites, Dios nos 
confunda; y por eso Dios nos confunde; porque la Providencia, 
que es la Idglca y el érám eterno, para castigar las infracciones 
de Inmoralidad tiene verdugos encargados déla justicia, y estos 
verdugos son las reacciones y los trastornos de los pueblos. 

«Esta es, señores, la cuestión: el hecho ó el derecho; la jus- 
lieia ó la injusticia; laincertidiimhrc continua ó la estabilidad; el 
ordenó la anarijuia; mis piincipio^, los jiriiuijiios con que com- 
bato la reforma, ó los principios del Sr. Bravo Murilio, que no 
me atrevo á creer que sean los suyos. Esta es la cuestión: yo 
no tengo feerzaa para levantarla; pero yo con toda la vehemencia 
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de mi corazón, con toda la sinceridad de mis intenciones, invoco el 
testimonio del congreso y de todos los señores diputados que ven- 
gan deti:ás de mí para que así la consideren, y no ia reduzcan, 
como ha estado hasta ahora, á los términos de una cuestión de ga- 
binete, á una cuestión ministerial, ¿^una cuestión forense. No, se- 
fiores, que es cuestión* de porvenir, de moralidad; cuestión in^ 
mensa en que está eompromeüda ¡a U anquilidad publica de la 
sociedad lutura. 

))Yo, señores, cuando me he decidido á romper con las opínio- 
nes de los amigos mios, porque tengo la desgracia de verme se- 
parado de aquellas personas á quienes más quería, á quienes es* 
taba acostumbrado á respestar, ¿ quienes toda mi vida miraré y 
respetaré como á superiores, lo he hecho por un sentimiento 
profundo de moralidad, de religión, de porvenir de mi patria, que 
le iiesoOado glorioso, feliz, de unión para todos los españoles. 

»En ese terreno he colocado yo la cuestión de reforma consli- 
tucionai: es menester que nosotros nos elevemos un poco; que no 
somos jurisconsultos, que no sernos legisladores ordinarios, que 
somos poder constituyente; que al decidir la cuestión decidimos 
una cuestión de |>or\euir, porque no se hace solamcnlc para esla 
época. 

«Señores, habiendo hablado con tanto entusiasmo de la consti- 
tución de 1887, puede ser que secreyc^ra que era paia mí una 
cosa veneranda, respetabilísima, sagrada, como obra de los hom- 
bres, y que yo la tenia un cariño entrañable. 

i>No, señores; sin duda ninguna no está en consontancia con la 
iiiauu parte (le mis ideas, runjue e.> ia ley evislenle del Estado, 
ladciiontlo como defendcria el estatuto, como defenderia la ins- 
titución re|)ul)licana de cualquier país porque es ley. Pero tam- 
poco he podido ver sin cierta especie de desagrado, por lo mismo 
que estaba en la obligación do defenderia, el que se haya (por 
decirlo asi) baldonado la constitución de 37, haciéndose la 
historia de sus vicisitudes^ de su origen. Señores: á mi me im- 
poilan poco los orígenes de las cosas; no hay cuestión nui» 
ociosa para mí en esk inuiido. El Sr. Collanlcs. el señor 
Bravo Muriiio, personas do toda mi an tención y aprecio, y otros 
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seOores, bao habisuio aquí del origen basiardo, del origen ilegal 
de la constitución de Ya he dicho que yo no voy ai origen de 
la constitución. Un hombro puedo ser el fruto de un crimen, de 

un adulterio, de un incesto, y sín embarco su ofensa será un 
ilt'liío, su asesiíi.itó i;n ( ríauji. La vida do ese iiombre puede ser 
preciosa. Eso iiouibrc puode ser un sanio, un mártir, un héroe, 
on fiiósofo. £d las consiitucioues sucedo lo mismo que eo la^ di- 
nastías; no hay constitución que no haya empezado por una re- 
vuelta; BO hay dinastía que no haya empezado por una usurpa- 
ción, por una conquista. Si fuésemos á buscar el origen de todas 
las constituciones, veríamos que no hay nin^'una en Europa sin 
su niolin de la Granja. 

»Pero |R'nnilaseme enumerar, como se ha permitido á otros que 
la han atacado. los altos tiíulos v la santidad de esa lev. Cual- 
quiera que hubiese sido el origen de aquella ley; cualquiera que 
hubiese sido la legalidad de la asamblea que la decretó, sin du- 
da a(|u< lia asamblea fué prudente; sin duda ninguna se contuvo 
en los límites que les señalaron sus ilustrados individuos ; sin 
duílii uÍDi^Mina mi cva^Tró el priiicijiio que le liabia d ido al ori- 
^'en. Aquella a.samhlea restauro la monnrqní i : h nui^itucion 
de 1812 que regia entonces la habla abolido. £1 velo, la sanción 
Real, la prerogativa de disolver las córtes que se dió á la Coro- 
na, restauraren el Trono. Verdad es, sefiore:^, que quedaron de- 
positadas, como un cimiento de revoluciones, una f)orcion de Ideas 
anárquicas, de los principios que entonces bullían en el seno do 
a([uella sociedad. /fVro creerán los sefiores ¡(icílican la re- 
forma que no han de (|u<Mlar principio:» anárquicos en la conslilu- 
cien reformada? ¿Creerán que cuando veamos la constitución re- 
formada, dentro de dies ó doce atfos, no nos hemos de admirar 
nosotros mismos de que hayan consignado algunos de los señores 
qi;<' p;i>an por hombres de ^robierno, las contradicciones con los 
üiisnios principio:? iiiwiiái n ii( i < que quedan loda\íaen esa obra? 

Si. seílores: nos hemos de atimirar toda\ía. Vt» pudiera seña- 
lar algunas, pero es tarea muy pesada. Nosotros mismos nos he- 
mos de reír de nuestra obra considerada tilosóficamente , como 
nos reimos ahora de los constituyentes de 1812, que on una mis* 

TOMO nt. * 
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ma p&gina pusieron la soberania nacioDai y el deredio divino in- 
Tocando la Santísima Trinidad. De estas contradicciones se liabrftn 
de encontrar en la constitacion reformada. Como quiera que sea, 

la €orona la aceptó: sefiores , ahora decís que queréis quitar el 
preámbulo ; v ¡qné imporla . señores . el preámbulo cuando ha 
quedado la hisldiia? ¿Borrareis ilc la liisloria los íiochos? ¿Hor- 
rareis los hechos de aquel dia? ¿Borrareis las palabras que S. M. 
pronunció ai aceptarla? ¿Borrareis eso? Eso quedará eonsigaado; 
eso lo sabrán los pueblos; lo ban sabido ya; no puede dejar de 
ser lo que ha sido. Eso no vale la pena de quitarlo. Sin embar- 
go, señores; aquel fué un gran dia; yo me acuerdo de él. La na- 
ción salia (lo una crisis; el Trono saliade un peliírro; lodos^ los 
partidos se iiallaban representados en la nueva cunslilucion; era 
una transacción común, un preludio de paz y reconciliación. 

«Los emigrados que estaban en Francia, en Inglaterra, en el 
Pefion de Gibraltar, iban á volver á su patria. Los amigos se es- 
trechaban en la calle; la Reina era llevada al santuario de las le- 
yes en triunfo y con aplausos de todos por un mar de pueblo en 
el que iban á coníluirse l**s lonpnl«s df UhU)> los parlidos, que 
aquel suceso vohia á unir. Kra un ;;ran dia, señores; yo me acuer- 
do de él , de aquel día de la inauguración de ta constitución. 
Después la aceptamos, la juramos todos; los emigrados, los que 
estaban en el destierro entonces no dijeron que era mala. Laju- 
' ramos; fuimos con ella diputados, fuimos ministros, tuvimos fun- 
cionarios públicos que la jurarou ; la juró el pueblo, la juró el 
cj(M( ilo al frente del enemigo ; la juraron aquel!o> soldado- ([W 
más larde se rdiraron á sus casas y volvieron á ellas con el eco 
de la consUlucion del 37, con aquel eco con que hablan sido he- 
ridos y mutilados. ¿Reformáis ese sentimiento? ¿Reformáis esa me- 
moria? Después que los monárquicos constitucionales la juramos, 
vinieron y la aceptaron los carlistas, que también son españoles. 
Hubo el dia de Ycr^^ara, \ en aquel dia, á la somhradc la bandera 
de laconsliiuiíon de 1837, descansaron io> cjércilos beligerantes. 
También fué gran dia aquel. Hcíoruiad lo que queráis; pero no en- 
contrareis en ninguna constitución de Europa una página más 
bella que aquel magnifico acontecimirato. 
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«Después Tino setiembre: y ¿con qué combatimos á la revoitt* 
doD 60 setiembre? ¿Con qué combatimos la usorpaelon entroni- 
zada? ¿Con qué principios combatimos la deslealtad de un per- 
juro? ¿Con qué principios deíenílimos la conculcación de las le- 
yes? Priraero aseguiamio que no íuihia sido (poniendo [)or testigo 
al cielo) nunca la inlencion del parlamento ni de la Corona vio- 
lar la ley fundamental en el articulo que tomaba por pretesto la 
revolncion ; que no babia infracción de la constitución. Yo me 
acuerdó del 1.** de setiembre; yo también, no caudillo, sino po- 
bre soldado de un grande ejército, recogi en la derrota una ban- 
dera. V tres ó cuatro nuis ocupamos una altura para ver si po- 
díamos reunir nuestro partido. Esa altura fué la redacción de un . 
periódico: y ¿cuál fue nuestra bandera entonces? 

vEra la constitución de 1837 integra; nosotros no dijimos que 
era anárquica, que so debia reformar, no; que no habla sido 
nuestro intento reformarla. Y todavía vino octubre, y los sucesos 
de octubre son un borrón del poder de a(]uella época, porque los 
sul)le\atlos de octubre no ilian contra la consliíucion , il)an solo 
contra una persona. Fué tiránico el poder porque fué una revolu- 
ción perhonal; poroso acusamos al poder y le llamamos tiránico 
y sangriento; por eso aceptamos las victimas de aquel dia, vic- 
timas que murieron diciendo: ¡Viva la constitución! Por eso algu- 
nos' de los que entonces buyeron de aquel sacrificio cruento votan 
conmigo como un eco que sale de las tumbas de los mártires de 
octubre. 

»\ después de aquellas escenas terribles, la ( oiuIik 1 1 del re- 
gente fué un delito, porque quería ir contra la constitución, que- 
ría reformar un articulo solo, y esto bastaba. 

•Sefiores: por muy prevenidos que ahora estemos, como debe- 
mos estarb, contra los revolucionarios de las calles, los revolu- 
cionarios asesinos (y vuelvo á protestar que para esos no hablo 
porque son enemigos mios , son enemigos de lodo gobierno , son 
íacciosos, y á esos no scí los ataca con otra bandera ni con otros 
principios que el canon y el cadalso;, no olvidemos al partido que 
le unió á nosotros en aquella lucha, el partido legítimo á quien 
DOS abrazamos; á ios que se reunieron con nosotros para hacerla 
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gnerra al poder ilef^limo de entoDces no Ies dijimos que iba á re- 

formarso la cuiisülui;i(»n. Si lu huliirraniojí dirlio. acaso no nos 
hubieran scííuííIo. Y aquí creo muy del raso r('i);'l¡r aíjuella^ pa- 
labras del elocuente discurso de un diputado por Vizcaya, ct se- 
fior Oiano: «Lo que prometo á los enemigos cuando están con laa 
armas en la mano, ño dejo de cumplirlo cuamio están des- 
armados.D 

«Todavía, si después de aquellos sucesos hubieran pasado mu- 
chos años: todavía «¡i se hid)ipran modilirado las condiciones de 
la sociedad; lodavía si iniljícían pasa(io otras rcviílm ione»; toda- 
vía si hubiera otro reinado; todavia si hubiera otras circunstan- 
cias que hicieran indispensable y necesaria la reforma; si hubie- 
ran variado las bases de aquel estado social , todavia podía po- 
nerse en discusión si era útil la reforma de aquella ley que to- 
mamos por bandera. jPero si hace diez meses nada más : si re- 
suenan toduMa laspal iljias del manifiesto del Sr. Pidal; palabras 
que leyó el otro diael Sr. Posada Herrcia; si resuena aquí en es- 
tas bóvedas la grave, la elocuente voz, la voz sincera del Sr. Mar- 
tínez de la Rosa, qnh dijo que todo loque era más allá de la con»- 
titucton de 1837, que todo lo que era menos de la constitución 
de 1837 era un crimen! Hubo después un movimiento centralista 
con objeto de reformar la constitución: ¿con qu^ se combatiií? 
Con la ley fundamental, con la lev aceptada por todos, con la 
constitución de 1837. El proyecto de la junta centralista era re- 
formar la constitución del Estado, y por eso era laccioso. Si, se~ 
fiores, DO era ese el medio de coDS<^irlo, bien lo reconozco; pero, 
sin embargo, los hombres que fueron á hacer la guerra á eeos 
facciosos, pues facciosos eran, ¿qué invocaban? La constitución 
de 1837. A los que iban á combatirlos, que eran sus propios arai- 
íl^os, se les dijo espresamente, se les prometió que no se liai ia al- 
teración en la coustiluciou de 1837. Se hicieron solemnes estipu- 
laciones, solemnes promesas. Los que combatieron las subleva- 
clones centralistas, y algunos están á mi lado y votan conmigo, 
combatieron por la constitución de 1837. Todavia hubo sangre 
para santificar la constitución de 1837; todavia hubo victimas, y 
todavía salió ilesa de ese ataque. 
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«Disimúleme el congreso que me baya detenido más de loque 
pensaba en estas esplícacíonea, porqae he querido manifestar lo 
que ha valido, h> que ha costado la ley politica que tan ligera- 
mente se quiere reformar; y téngase presente, sefiores, que he di- 
cho no estaba teóricamente entusiasmado por ella, porque no está 
lecha coD mis principios, con los principios de nuesíro parlldo. 
Pero no olvidemos que lam])oco está hecha con los principios del 
otro partido; no esta hecha con losprincipioe de ninguno; está 
hecha oott loe de todos, y por eso es buena; por eso no puede ser 
pevüBcta, porque no hay ningún partido que tenga el derecho de 
' perfeccionarla. 

»Yo admito y comprendo los principios absolutistas, y en eso 
caso, como hay una voluntad más alia que da la ley, puede im- 
ponerla á todas las fracciones políticas; pero dentro de las condi- 
ciones y de la teoría constitucional , no entiendo cómo á nombre 
de la perfección que se cree eiiste en los principios de un parti- 
do, solo se diga que esa es la perfección fundamental. Será la 
perfección según los principiós de mi partido; pero la perfección 
para el otro será una constituí ion democrática. La consUtucion 
actual no lenemoí? nosotros derecho á períeccionarla. Esa es la 
ley de los gobiernos representativos ; si eso es bueno , no lo sé; 
pero eso es. 

»Tal como es hoy la- constitución, es la representación de la 
sociedad espaliohi con su soberanía por delante, con su veto, con 

sus principios anárquicos impracticables, con otros principios que 
no son ananjuicos y que no se han esperimentado porque no se 
han puesto en ejecución. Kso es la representación de la sociedad 
espa&ola tai como está, tal como los amantes y profesores del sis- 
tema representatíTO deben concebir una constitución, no como la 
concibo yo. No seria asi , si la hubiéramos hecho nosotros. Esa 
eonstitucton no la ha hecho nadie; la ha hecho la revolución , y 
por mucho que pufj;uemos contra esa palabra, en revolución esta- 
mos lo(l;i\ia, y la constitución de 1837 es la representación de 
toda la época por que hemos atravesado; es una guerra dinástica, 
es una eampafia desastrosa, una administración desafortunada, un 
motm, dos regencias; una, legítima, asesinada por la revolución, 



Digitized by Google 



86 tMBOnuo oomA 

y la olra muerta por la revolución laiubien; un Trono sale 
ileso, una coDslilucion que sale ilesa como eL Trono. Es verdad 
que el Trono tiene 1400 afios de antigüedad; pero h con^^titucion 
tampoco es nueva ; es antigua, porque han pasado por ella los 
acontecimientos de tres sigloa; es antigua después de santa. 

nSeffores: yo no creo sin embargo, que la constitución sea eter- 
na, que la conslilucion sea uimulable, que la constitución no sea 
reformable, no, señoresi; eslü\ muy lejos ño proíesar e>le absurdo 
principio. De ninguna manera. Las consliluciones se reforman; 
hay que reformarlas; y la de 1S37 tendrá que reformarse; pero 
cuenta, señores, con que las constituciones solo se refprman cuan-r 
do hay una necesidad absoluta de ello. Yo me alegro de que los 
señores ministros den muestras de que existe esa necesidad, por- 
que cabalmente el couM Ocerme de eso es lo que me falla para 
volar por la reforma. 

»Vo bien sé (jiio las constituciones tampoco se reforman por 
lo general parlamentariamente. La reforma de las constituciones 
los pueblos y los escritores públicos han solido llamarlas revolu- 
ciones ; pero también algunas veces se hacen parlamentariamen- 
te, y sin duda ninguna pueden hacerse ep el seno del parlaunen- 
lo: pero es cuando las necesirlades se sienten, cuando los partidos 
se unen para realizarlas. iNo>otros tenemos un ejemplo, sin salir 
de este salón, de cómo se reforman las leyes constitucionales. £1 
ejemplo es la declaración de la mayoría de la Heina. (Cuando la 
necesidad es apremiante; cuando está en el deseo de todos; cuan- 
do se reúnen en la asamblea todos los partidos y al prooederse á 
la votación solo cuatro discrepan; cuando & cada voto que se dá 
hay un clamoreo) vivas; cuando el cañón Iruena fuera del con- 
greso para anunciar a los habitantes que aíjucUa necesidad está 
satisfecha, y al oírle se hincan de hinojos para dar vivas á la 
Reina, entonces se modifícan las constituciones. ¿Pensáis refor- 
mar así la constitución de 1831? Aguardad; tiempos vendrán que 
hagan sentir la necesidad de la reforma, y entonces se hará como 
he dicho. Pero no se puede contar la vida lenta de los pueblos 
por las péndulas do los bufetes ministeiiales. 

^También las constituciones se rotbrman por golpes do estado; 
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sí, señoreá; hay épocas en que estos golpes so dan porque hacen 
que para el poder coostituycale sea fácil esta reforma, y es legí- 
timo. Yo no temo decirlo asi, porque no temo a?enturar ninguna 
teoría, pnesseespiican todas. Hay, sefiores, épocas en que de tal 
manera están relajados los yínculos spciales, en que estin lan 
corrompidas las snriedades, que la parle sana de esta se encarna 
en los ivMps. quo sdii l(ís represen lan los del Estado, y entonces 
ellos ejercen el poder constituyente. Pero golpes i-í'^ios que ema- 
nan de la sola Toiuntad de los reyes, de reyes adultos y fuertes, y 
no golpes de estado ministeriales. Esuk no los hay , ni parla- 
mentarios tampoco. 

«fisto no lo digo por alusión ninguna; pero, sin embargo, al 
hablar de golpes do estad » ¡i irlamenlarlos, ho (juorido y quiero 
refular la opinión de aquellos ípie dicen (jue la reforma de la 
constitución debía (lasar sin discusión, y que pues uno de los pe- 
ilgroB que vemos en la reforma es la discusión, estaba en nuestra 
mano evitar este inconveniente, no discutiéndola. Cabalmente si 
mío de los peligros que tiene el plantear la reforma es la necesi- 
dad de la discusión, peor seria si no se diseutiera. .Mas irrave in- 
conveniente hay en que no se dirruía, porque entonces parecería 
una protesta silenciosa de la luiuuria ; parecería una resignación 
triste y forzada ; parecería quo no se había tenido libertad para 
discutir, y llevaría la reforma las desventajas de parecer producto 
de la violencia de una facción tiránica ó de una coacción moral, y 
esto no es verdad; la constitución reformada en su dia, no debe 
tener la ap<ii ieíi( i.i de haber sido protestada silenciosamente, si no 
que debe llevar el testimonio do la discusión, porque la discusión 
es el testimonio do la conciencia y de la libertad. Los inconvcr 
aientes de la discusión, ¿los ha considerado el gobierno.^ La dis- 
ensión de todos los principios constitucionales es en si misma una 
revolución. Sin duda ninguna que lo es. 

«Esa discusión debe ser larga, debe ser estensa, debe compren- 
der lodos los puntos de la organización social ; deben traerse á 
discusión todas las grandes cuestiones que surgen y palpitan den- 
tro de la misma sociedad. Todos los intereses, todo el odilicio se- 
dal queda, como he dicho antes, en descubierto. £sta idea soia- 
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monlo me osiremrco. Por la di<( usion do la icfoin^íí fif ia lev fnn- 
(lanienlal so llegará ai senado. ¿Será jx»>iblc tratar del senado 
sin levantar la frran cucsüon de la aristocracia, y traer con ella 
la do las vinculaciones? Y estas solas cuestiones pueden dar ma- 
teria para una discusión sumamente grave. Llegaremos á la cues- 
tión de rofíeneia, señoros, y entóneos > endrá aquí la odiosidad de 
las riuslioncs de las líneas eseiuidas, y oirás iíKl.'Ma \\],\< j)i'¡M>- 
nales y más iiulix idibies. Y vendrá a(|ni la eneslinii del jurado, y 
vendrá a()uí, por un inüexiblü circulo \ieioso, la eueslion del ca- 
samiento, quo se ha querido evitar con el artículo reformado: ¡y 
hemos de traer á plaza á este congreso el tálamo de la Reina! ;Ah, 
sefioresi Es muy fácil decir en la cspansion de la amistad, decir 
en un corrillo, y entre nosotros familiarmente, que no se puede 
discnlir y fjuo no se debe diseulir la reforma. Si. señores : pero 
después, cuando se iialaii >ei iunienle !<»> netiocios (juhik'o.>; de»- 
pues, cuando se írnen á la arena del parlamento las cuestiones 
más trascendentales de política, no se puedo, no, señores, por de- 
coro nacional, por decoro del partido mismo, no so puede someter 
ninguno de los [larlídos á una votación de gesticulaciones mudas; 
no se pueden pasar en silencio las cuesliones más graves y tias- 
cendentales(pie piKMli'u .Hti!ii1er>e a ia fleüheracion de los homhrís. 

»lle aí|uí puesto el proyecto de reforma en esa triste allernali- 
va: en los peligros do la discusión y en los inconvenientes y pe- 
ligros, todavía mayores, de la no discusión. ¿Cuál es el espediente 
que queda? El que nosotros proponemos, sefiores ; el aplacar la 
cuestión de reforma, el no disculirla , el no proponerla. Y toda- 
\ía , se '.ores, ya (|ue los iiiiiiislros no han considerado eslos in- 
coiniMiiente- : va que no han lemidn ;ií)ii>:ir de aquella longani- 
midad dtil partido monárquico, contraía cual han declamado tan- 
tas TOCOS y con tanta razón , todavía nosotros , que no hacemos 
cuestión mlnisleríal de esta cuestión política, podríamos aceptar, 
y sin duda aceptaríamos sin ella, el ministerio actual /y no seria 
cuestión de gabinete para nuestra conciencia , (lorque la cuestión 
política no es la ,::(>bei n;i( ion: la (m'-iion polilie.i no es el gobier- 
no. Nosotios no vemos necesidad ninguna; nosotros no vemos uti- 
lidad alguna ; nosotros no vemos medio alguno de gobierno dado 
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al gabinete por esa rrfoima. No vemos, no solo ninguna necesi- 
dad, >iQo üiuguu re.sulta(io que válgala peoa de una discusión de 
dos horas ; porque si la Decesidad se me probara , desde luego, 
desde aquel momento, he dicho que la votaría, pues lo contrarío 
sería un absurdo. 

«Pero digo que veo la inutilidad políliea: porque ¿qué se ade- 
lanta con la reforma? ¿((nc >c ndchmUi cuii las (jue se proponen en 
ia constitución? La relornia del senado, ¿creará aristocracia en ci 
país? ¿Hará variar los individuos que han de ejercer el poder po- 
Utíoo en lasegonda cámara? ¿Demos de ir á buscar los loros do 
Inglaterra 6 los pares de Francia? No, sefiores: entre esos mismos 
hombres que hasta aijiií elegirá la Corona, sin duda alguna, y el 
poder polilit'ü de la segunda cámaia, liahrá de quedar depositado 
en la^ nií>mas manos que hoy dia lo ejercen. ¿Le da la reforma 
algún medio de gobierno al paí^? ¿Le da algún medio al ga- 
binete? 

«Sefiores, ayer se nos esplicaron aquí, dos doct^nas entera- 
mente contradictorias por individuos ([ue sin embargo se apoyaban 

uno áolro en lo que decían. El Sr. Collantes decia que no podia 
hacer la lefonna sin las leyes oríjánieas \ . sin einhar^M), apoyaba 
aquella, ye! Sr. Bravo Murilb, apoyando, setíun decia. las ideas 
del Sr. Collanles,«nos decia que las leyes orgánicas eran entera- 
mente inconexas con el sistema politieo; y que porque hubiera 
reformas en la hacienda y en la administración, y estas cobraran 
vigor, no se alteraban las condiciones políticas de la ley funda- 
raenlal ni el ejercicio de los poderes públicos: que el senado 
quedaría lo mismo, aun cuando si^ allerasen cierlo< artículos de 
la ley fundamental. ¿V cpie prueba esto, señores? Lo (juc nos dijo 
S. S., y digo yo: <[ue ninguna conexión hay entre la constitu- 
ción y las leyes orgánicas: que lai constitución no da ningún me- 
dio de gobierno al que ejerce ei poder, porque es enteramente 
inconexo uno con otro. Y esto es una verdad; pues la constitu- 
ción no es más que la ley de net ion de los }M>deres públicos. 
Con constitución (mede haber leus orgánicas muy democráticas, 
asi como puede haberlas nm restrictiva < ({ue en la monarquía 
más pora. Con la constitución, reformada y sin reformar, puede 
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haber un déficit inmenso, asi como puede iiaber bnen sistema de 
hacienda. Con la constitaeion puede halier jefes politicos ilos^ 

trados, ó autoridades despóticas. Las leyes orgánicas son inde- 
pendíenles enteramenle del código luiuiaiucnlaL y eo «4 aiúnirnu» 
en que las levos üi^íánlcas que el gobierno eslá resuello á pedir 
al congreso estén autorizadas por éste, el gabinete podrá dispo- 
ner de todos lo medios que sean necesarios para gobernar; y si 
no gobemlise, sería porque no podría gobernar con ninguna cons- 
titución ni reformada ni sin reformar, so pena que no haya com- 
prendido cómo se gobierna. 

))Y ;i(jui, si'ñores. tengo también qiioíMnb <lar á otro délos 
arguiuonlosque en este recinto se ha lia ho para prueba de la ne- 
cesidad de reformar la constitución. £s á saber: que habiendo 
sido violada, habiéndose esperímentado que muchas y repetidas 
veces los diversos gobiernos que se han sucedido no han podido 
gobernar con ella, es preciso, para que la ley fundamental sea una 
verdad, que -se p(»¡i4.a i n ;n monía con las norosidadíN de todo go- 
bierno, para que no sea im cinharazo al poder ejecutivo. Así se 
ha dicho, y por cierto que no es auevo^ pero esto cae por su pro- 
pio peso. 

»En primer, lugar hay mucha exageración en las violaciones 
de los artículos y en los cargos que se han «hecho á los go- 
biernos acerca de haberla violado. Los articulos de ella, unos hay 

que han estado siempre en desuso, y otros no se han praet¡C4ido 
nunca: pero no han sido muchos los ^ iolados é iníiinfíidos, y en 
esto bago justicia, no solo al gabinete actual, sino á todos los 
demás. 

«Siempre me tendrán á su lado en esta cuestión, siempre les 
defenderé con mi débil voto y con mi humilde palabra cuando se 

trate de hacerles cariio de que h;ii! traspasado la Nalla de la le- 
gal idini: \m'o cabulrneute los artículos sobre que versa la re- 
forma .(Y permitameel Sr. Presidente con su indulguocia que 

pase algo más allá del párrafo que se discute, porque la cuestión 
de reforma está entablada; yo tengo que hablar acerca de ella, y 
no podré hacerlo acaso en otra ocasión , porque estoy persuadido 
de que ha de votarse este párrafo.) Decia, pues, que la mayor 
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parte de los artículos cuya necesidad de reíorma se inculca, ja- 
más han ofrecido obstáculos ni se han violado jamás por nin- 
giia gobierno; y al míamo tiempo m pretende reformar otros 
que jamás se hanobserYodo, como el principio de la inamoTilidad 
de los jueces, la presentación de los preeopuestos, las garantías 
individuales. Fuesen verdad que el ¡ulu nloen que < >t<iii consig- 
Díidas ha sitio muchas veces violado duranlo admiiii-sli aciones, 
que, como el otro día ha dicho uu ministro do la Corona, eran 
más un estado de guerra permanente que un estado normal de 
administración: pero con la constitución reformada, en la cual no 
se reforma este articnlo, ¿habrá on gobierno que responda de no 
volverle á infringir? ¿Habrá un gobierno que esté tan 80ju:urodel 
porvenir que asegure (juc na lendra que apelar á medidas escep- 
cionales, á med idas de rijíor, á medidas de guet raque hace in- 
dispensables, la presentación de los facciosos en las calles pú- 
blicas, Y no tendrá qne pasar mil veces por eae articulo en 
aquellos momentos supremos en que los gobiernos tienen que 
prescindir de todo para salvar al pais? Con reforma y sin re- 
forma, por ese articulo habrán de pasar todos. 

jiYsi no hay ese articulo que les pon^M obsiamlrts, las circuns- 
tancias diversas en que se encuentran las adminislrai iones, las 
crisis políticas y las revoluciones, que no se presentan si^pre 
con loa mismos aspectos, pondrán á los gobiernos on el caso de 
traspasar otros articules, y de venir el día siguiente á presen- 
tar otra reforma constitucional por la necesidad en que se ba 
visto de traspasarla. 

wPues, señores, si esto no puede pasar así, no debemos nosolros 
dar este ejemplo; debe haber una inmutabilidad, una santidad en 
las leyes, con la cual, sin embargo, los gobiernos pueden tener fa- 
cultades discrecionales para mantener la seguridad pública cuando 
ocurran necesidades apremiantes que se podrán acaso evitar, pero 
no con reformas constitucionales, sino con buenas leyes, robus- 
teciendo el poder civil, y dictando a(juellas nudidas que más (|ue 
mi iínROfinacion el ^enio de los f^'obernanles saiirá idear para re- 
primii- las turbulencias. Si eso no fuese bastante, todos los go- 
biernos tendrán que salvar las formas constílucíonales, y preaen- 
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tarse después al parlamento diciendo: «AfaeoKredme, porque I10 
infringido la lov, pero he salvado ú la patria.» 

»Y M;n i i . Hilorts, todavía pudiera ponerse rnáj» cü relieve la in- 
utilidad, la iniiocesidad de tocar ála ioy fundamental. La reforma, 
tal como la ha propuesto el gobierno, puede suceder que en la dis- 
cusión individuada de sus pormenores sufra modificaciones que la 
alteren, y no corresponda ya al pensamiento conque la presentaron: 
y entonces, sefiores, ¿cuál será el Andamento de esa reforma? ¿En 
qué estará motivada? Si la ui ^'anizacion del senado se alterase en 
otro senlido; >i la libertad de imprenta quedase e<íclu^ivamenle 
encargada al jurado; si el artículo del matrimonio délos reyci 
sufriera'- otra variación; si la regencia se hubiera do conferir 
en distinta forma, ¿qué quedaría de la reforma constitucional? 

»No descenderé yo á esas cuestiones, sefiores, porque me basta 
apuntarlas; no descenderé ni ahora ni nunca; cuando so hayan de 
Iral.ií lae estremeceré: creeré que vacilan los cimientos del edi- 
ficio social; me li^íiiraiv (|U(' estoy en un cdiíicio con las vigas 
desencajadas, coq las bóvedas abiertas, sin arcos, sin estribos, sin 
pilares. £sa discusión me dará miedo; me darán vértigos^ y recor- 
daré unas terribles palabras del Sr. Martínez de la Rosa, que 
como todas las de S. S., tienen la propiedad de grabarse estoreo- 
tipicanionle en la memoria, cumulo tlijo que csiempre que se 
loca á los fundanu iilos del Trono, vacila este y se resiento, aunque 
se toquen para afirmarle.» No soy yo, señores, sino el Sr. Mar- 
tínez de la Rosa, el elocuente orador del gobierno, el que lo ha 
dicho. No descenderé nunca, repito, á esas cuestiones parciales, 
y por eso he tratado la general en esto párrafo del discurso, y 
tombien la be tratado aquí |K)i({ueen el mismo discurso se nos 
dice que después de discutida la reforma constilucioaal habremos 
de dedicarnos á la discusión de otras leyes que el país necesita. 

i»No, íjeOores, no puede ser eso; y esta es una de las razones 
que tongo para oponerme ála reforma. La discusión de una cons- 
titución gasta á un parlamento^ aunque sea de bronce; le deja 
sin fuerzas y sin vida: le deja postrado. La discusión de la re- 
forma, si se aprueba, [)ro\ oca necesai iamente unas nuevas cloc- 
ciones; y cu tunees, bcíiores, ¿qué leyes habremos hecho? ¿Qué tar 
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reas de gobierno, qué obras, qué trabajos de administración po- 
dremos presentar á nuestros comitentes? ¿Todavia habremos de 
salir de aquí los monirqiiicoscomo en el afio 38, sin dejar dotada 

i la nación con las leyes benéficas, con medios de go})iei no ((ue 
pu* (l;in hacer la felicidad pública? /.Si entonces fué por repelidas 
inlerpelaciones de una parte del parlamento; ahora por una gran 
interpelación política hecha por el gobierno? ¿Todavía ai yolver 
á nuestras casas dejaremos la hacienda asomada á la bancarrota, 
dejaremos la adminstracion pública hecha un cáos, dejaremos los 
presupuestos por hacer, dejaremos nuestras colonias en peli-rro, 
(tejaremos que los subditos de la nación española sean fusilados 
sin voiser la vista á un pabellón que les proteja, ó echados á 
pique, ai frente de &\¡s pl&yas? ¿4cjaremos que las dos provincias 
que represento, porque asf lo puedo decir, aquella en que ho 
nacido y aquella que me ha nombrado, estén incomunicadas del 
resto de la nación por folta de caminos y de obras públicas? ¿Qué 
diremos á los electores? ¿Qué les dejamos? Doscientos senadores 

vitalicios, y principios y una ley más perfecta, y unas nuevas 

elecciones. ¡Unas nucN as elecciones! ¡Señores! látela dePenélopo 
para los elegidos y el trabajo de Sisifo para los electores. 

He dicho; y me recomiendo de nuevo á la indulgencia del 
congreso, de cuya benignidad he abusado demasiado.» 
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Al referir y comentar en nuestra Historia poUtiea y 

parlamentaria de España el grave y famoso aconteci- 
miento de la exoneracioa y acusacipQ del presidente del 
consejo de ministros D. ikUustiano Olázagá en 1843, 
consignábamos los sigaientes párrafos qae creemos á pro- 
pósitü para introduccioii de la biografía que, justos c im- 
parciales como sieiiJi)re5 vamos á reseñar. 

Indescriptible fué el efecto que la nueva de aquel 
estraordinario suceso produjo en la capital y en los par- 
tidos. La falta que se atribula á su jefe incapacitaba ya 
al progresista avanzado para continuar en el poder. La 
nneya situación correspondía ya de hecho y de derecho 
al moderado por su influencia en las córtesi en el ejército 
y en palacio. 

Sin embargo, era muy fácil provocar una revolución 
con un miQÍsterio marcadamente, moderado, atendiendo 
á qué los progresistas de todos los matices estaban otra 
yes unidos, y contaban aun con el pueblo de Madrid, con 
la milicia de todo el reino, con casi todos los ayuntamien- 
tos y diputaciones proYincialeSj y son una oposición en 
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las cortes que podría convertirse fácilmente en mayoría. 

Era aquella verdaderamente ana situación de peligro: 
se necesitaba para arrostrarla un hombre de ambición y 

(le arrojo, 41, c no vacilase ni retrocediese un punto al 
acometer de frente á la revolución, que se acercaba ya 
osada y amenazadora, y que estuviese resuelto á atajarle 
el paso, aunque para detenerla fuera preciso arrojarle 

su propia cabeza. 

Ninguno tle los conservadores que rodeaban y aconse- 
jaban á la Reina en aquellos momentos de confusión, de 
duda y de peligro, atrevíase á alargar la man J y coger 
las riendas del poder, que yacian en el suelo. Ni Pidal, á 
quien pertenecía como á presidente de las curtes el pri- 
mer puesto en el gobierno del país; ni Narvaez^ que, 
como capitán general de Madrid y dueño de la fuerza, y 
como personaje principal del partido moderado, debía y 
podiíi encargarse del timón del abandonado buque, se de- 
terminaban á navegar por el mar encrespado de la políti- 
ca española, viendo el cielo cubierto de negras y espesas 
nubes, precursoras de una tempestad que rugía ya no 
muy lejos, infundiendo el espanto y el terror en los cora- 
zones más enteros. 

Un jóven se presentó de improviso, y abriéndose 
paso por entre tantos personajes miedosos ó previsores, 
llegó hasta las gradas del trono, y con una audacia sin 
ejemplo, y una serenidad pasmosa, propia de un hom- 
bre de estado, recogió del suelo aquel poder tan temido 
y desdeñado de todos; y dirigiendo á los asombrados 
circunstantes una mirada de altivez y su|)oriori lad, es- 
clamó con \oz resuelta y sosegada: *\L(í lieina sobre 
todo \ \Ú la revolución óyoln 

A los tres dias atravesaba aquel jóven la plaza de 
Oriente, siendo detenido su coche por los grupos del 
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pueblo que le enseñaban los puñales entre furiosas ame- 
nazas. 

Aan recordamos, como si fuera ayer, su entrada y su 
presentación en las córtes, cuyas sesiones iiabianse sus- 
pendido unos dias mientras se confeccionaf)a el nuevo ga- 
binete. 

Vestido de negro, pálido , pero sereno el semblante, 
con seguro paso y reposado continente, la encamada car- 
tera ministerial tajo del brazo, penetraba aquel joven 

au Saz en el salón del congreso, y se sentaba en el banco 
Dcgro, atrayendo sobre si las miradas de todos ios dipu- 
tados, dudosos aun de lo que veian, y desafiando con pro- 
vocativos ojos y desdeñosa sonrisa las iras del populacho 
que se apiñaba inquieto en la tribuna en ademan de pre- 
pararse á vias de hecho, según lo indicaban sus entrecor- 
tadas y rabiosas esclamadones, y sus gestos y amenaza- 
dores ademanes. 

Pero, ¿quién era aquel hombre que no temblaba ni 
aun siquiera se conmovía al escuchar los rugidos de la 
revolución; que euarbolaba con fuerte brazo la bandera 
de la monarquía ante las furiosas huestes de la democra- 
cia; que asi cruzaba tranquilo y sereno el espinoso campo 
de la política, cuando un paso en falso podia y debia eos- 
tarie la cabeza? 

¿Es que no la llevaba sobre los hombros? ¿£s que es- 
taba dei;* ) y no veia las chispas del volcan revoluciona- 
rio, próxiiiiü á desborJaibc y a destruirlo todo? ¿Es que 
estaba sordo y no escuchaba el rumor del huracán político 
que silbaba por todo el reino, amenazando derrocar el 
trono y socavar la sociedad hasta en sus más sólidos y 
profundos cimientos? ¿Contaba tal vez el joven ministro 
de estado para luchar él solo contra la revolución a u un 

nombre gloriosoi con antecedentes rsspetableSi con una 
TOMO in. ' 
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de esas reputaciones adquiridas á costa de afios y de ser- 

yicios, suficiente ¿ infundir un general respeto» á inspirar 
una general confianza ? 

Nada de eso. Aquel joven, casi desconocido en Ma- 
drid, y completamente en toda Espafia, era D, Luif Gon- 
mle% Brabo : el procaz é incendiario folletinista de El 
Guirigay en 1839, el agitador de las turbas en 1840, el 
tremendo oposlcioDista de la regencia de Espartero en 
1841, el ccmsejero ^litico del ministro universal Serrano 
en 184B; el ayudante de campo del general Narvaez en 
el campamento de Torrejon de Ardoz. 

Natural era el asombro que á todos causó la súbita 
elevación de Gonzale% Brabo, cuyos antecedentes revo- 
lucionarios no eran los más á propósito para servir de 
garantía al ministro que ofrecía combatir á la revolución, 
inscribiendo en su bandera los principios conservadores. 
Los injuriosos ataques del demócrata periodista á la Rei- 
na gobernadora no eran ciertamente títulos de recomen- 
dación á los ojos de la Reina Isabel. 

Sin eiiibargo, nadie'Se acordaba entonces del pasado 
del presidente del consejo. Eu aquellos momentos de 
peligro no se buscaban antecedentes, sino, hechos; no se 
quería un nombre, sino una persona; no se necesitaba 
una fama acrisolada, una reputación sin mancilla, sino 
un corazón que no temblase, un brazo que no se torciese, 
una cabeza que respondiera de todo si la revolocion 
triunfaba; y solo Gim%ale% Brábo en tan apuradas cir- 
cuí) struicia.s presci]t:itKL ua curtizon entero, im brazo in- 
domable, y una cabeza á la que su dueño no ponía el más 
ínfimo precio.» 

Con estos párrafos que hemos creído oportuno repro- 
ducir aquí, queda licclia la biograiia de González Brabo, 
porque su elevación al poder en 18M revela las cualida- 
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des que distinguen y han distinguido siciiipre al persona- 
je de quieü Qos ocupamos: audacia, talento, valor, flexi- 
bilidad. 

Con semejantes dotes, que nadie ha negado ni puede 

negar á González Braho, indefectiblemente liabia de 
ocupar una página notable como hombre político y ora- 
dor parlamentario en la lústoría de los partidos espa- 
ík>1es. 

En los sistemas representativos en qné las circuns- 
tancias crean á los hombres; en esas alternativas políti- 
cas en 4ae el talento á veces es lo que menos hace falta; 
en esos giros YÍolentos de la fortnna en que solo se nece- 
sita osadía para cogerse á su rueda, despreciando el 
natural temor de estrellarse, hombres de las condiciones 
de González Brabo se abren paso fácilmente por entre 
las medianías que los rodean; porque cuando el talento no 
les basta para llegar al término de sus aspiraciones, Tie- 
ne en su ayuda la audacia, y empujados por ella suben 
hasta la cumbre del poder ó de la fortuna. 

Aadaeia y talento. Hé ahí las dos palancas para re- 
mover cuantos obstáculos impidan el paso de quien posea 
tan estimables cualidades. Audacia y talento. Hé ahí las 
alas con que González Brabo remontó su vuelo á las 
r^ones del poder desde su aparición en la escena po- 
lítica. 

H-Lse acusado a González Braba del pecado de apos- 
tasia, sin otro móvil para cometerle que el inmoderado 
deseo de medro personal, atribuyéndolo algunos al des- 
pecho de una ambición no satisfecha, ó á la venta de una 
conciencia bien pagada. Como el norte de todos nuestros 
escritos ijo es otro que la imparcialidad y la justicia al 
juzgar á nuestros oradores contemporáneos, vamos á 
resefiar ligeramente la vida política de Gon%iUe% Brabo^ 
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escrita en bub mismos discarsos, en sus hechos como go- 
heniante, y de ella resultará que si en las' evoluciones 

políticas de este personaje pudo iiiüuir en pnrte l;i amlji- 
cioD, siempre iamoderadaé impaciente en la juventud, no 
dejahan de estar motivadas en la convicción, en la espe* 
riencia, en esas naturales y necesarias ihodificaciones 
que sufre el espíritu humano en la edad de !a reflexión 
y del escarmiento. 

Gómale* Brabo^ como todos los jóvenes de familias 
liberales que despertaron de la infancia al estallar la re- 
volución de 1834, dejóse dominar por el entusiasmo pa- 
triótico, por la exageración de las nuevas ideas políticas^ 
por el instintivo sentimiento del progreso y de la re- 
forma. 

González Brabo, como todos los jóvenes liberales 
de 1S¿U, tuvo necesidad de pasar por todas las fases, por 
todos los períodos, por todas las transiciones porque pasó 
naestra sociedad hasta el dia de su constitución política. 
González BrabOy como todos los jóvenes dotados de ca« 
.ví'^^ctcr flexible, de espíritu analizador, de tfilcnto eonipa- 
^ r.!/tativo, tuvo precisión de ser, como toda sociedad en 
revolución, apasionado, agitador, revolucionario en ía 
virilidad, templado, pensador, reflexivo en la madurez. 

La vida de las sociedades que violentamente se cons- 
tituyen, es una verdadera antítesis, como lo es la de los 
políticos que uguen sus pasos, como lo ha sido la de Gon- 
TUUex BrabOj reflejo exacto de nuestra moderna sociedad. 

La España en revolucioii era González Brnboen 1839, 
ó quien fuese el autor de ios folletines de EL Guirtgayf 
escribiendo entre otras cosas parecidas: 
— «¿Luego el ministerio es un traidor? 
— Traidui es ¿süil lüs que vcüücü la causa que deben de- 
íender. 
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*¿Gaál 68 ]a pena de los traidores? 

— El garrote vil . 

—¡Matar á un ministro! Es casi tanto como poner el 
dedoea la llaga. 
— Matar á un ministro legalmente en el garrote, y. gr., 

es el Ix'llo ifleal de la justicia humana. 
— ¿Qüién es ei pueblo? 

—La ley, mientras esta existe; la fuerza caando la ley 
muere. 

— ¿Cuándo muere la ley? 

— Cuando tiránicamente calla la opinión. 

•^¿Luego, entonces la fuerza es legítima? 

— Si, porque la fuerza se repele con la fuerza, que así 
lo manda Dios.» 

La España en vías de constituirse, era González Bi a- 
bo representante en 1842, escribiendo en un opúsculo ti- 
tulado Un foUeto nuú, lo siguiente: 

«La cansa de la libertad ha sido confundida en la 
opinión del pueblo con los estravíos de los que se llaman 
sus partidarios. Las nuevas generaciones marchan con el 
tiempo: los hombres que hoy ocupan el escenario poli- 
tico quieren detener el curso de los años, monopoli- 
zar el poder mientras alienten; semejante empeño es un 
delirio, cuyas consecuencias debemos impedir nosotros 
los que pertenecemos á esta época, y para evitarlas 
no hay sino despojamos de influjos envejecidos, y pu- 
rificar las doctrinas liberales, aplicándolas sin yiolencia 
en el sentido de su más espaasiva y huoiauitaria interpre- 
tación.» 

Hemos trascrito este párrafo que pone de manifiesto 
la modificación que iba operándose en las ideas políticas 

de González Brabo en 1842, época en que ni soñando so 
le podia ocurrir que á los dos años habia de verse presi- 
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dente del consejo de mialstros, y jefe ostensible del par- 
tido 111 Oí] erado. 

Lo cual viene á probar lo que anteriormente consigoa- 
mos: que en el famoso cambio .poiitico de este personaje 
influyeron poderosamente la convicción y la espetíenda, 
en vez de una comprada apostasia como sospechan sos 
detractores; esos políticos de café que juzgan á los hom- 
bres públicos aconsejados de su interés y sus pasiones, 
sin consultar para nada las invariables manifestaeiones 
de la historia. 

La misma trasformacion que hemos observado en el 
periodista revolucionario, en el agitador en 1840 de las 
pasiones populareSi se observó en el diputadOi en el hom- 
bre de gobierno. 

Elegido por primera vez representante en 1841, dis- 
tinguióse González Brabo por la exaltación de sus prin- 
cipios políticos, por lo incisivo de su lenguaje, por su 
tono agresivo y provocador.. Solo tomaba parte, en un 
principio, en cuestiones secundarias sobre actos, inter- 
pelaciones ó asuntos políticos y de circunstancias, pro- 
nunciando cortos y enérgicos discursos, más notables 
por lo atrevido de La forma que por la profundidad de la 
materia. 

Colocado desde el primer dia en los bancos de la opo- 
sición, porque á ellos le conducen generalmente su ca- 
rácter inquieto y su natural activo é impetuoso, llamó la 
atención de aquel congreso como orador parlamentario 

ron un notable discurso pronunciado en la sesión del 5 de 
mayo de 1841 contra la regencia única, á que á todo 
trance aspiraba el general £!spartero. 

En aquella su primera y formal peroración descubrió 

dotes poco comunes para la oratoria del parlamento, pues 
si bien se ostentaba como antes vigoroso en la frase y 
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provocativo en el tono, había ganado en razonador lo que 
perdido ea declamatorio, y caoibiado sus propósitos de 
tribuno por aspiiacioaes de hombre de gobiérno. 

Sin embargo, no había cejado ann en el xadicalismo 
de sus ideas; pues siguiendo la costumbre, tan en moda 
eutoüces y perpetuada hasta hoy ea el partido liberal 
avanzado, de tratar con desprecio altas 7 respetables ins- 
titociones, no desperdiciaba la menor ocasión de lanzar 
contra los reyes los dardos de su eiocuencia ¿arcástica é 
incisiva. 

Defendiendo en la misiqa legislatara, como individuo 
de la conüsion, la declaración de hallarse vacante la tu- 
tela de 8. M. por la ausencia de su augusta madre, con- , 
cluia su discurso, no tan lógico como violento: «Es cos- 
tumbre, cada vez que un monarca dirige desde lo alto 
delsólio una sonrisa á los. pueblos, considerar aquello co- 
mo un fiivor celestial, cómo si los hombres no lo fueran, 
como si en aquel sitio no fuese el monarca el primer ma- 
gistrado de la nación, puesto por ella para conservarle su 
libertad y sus bienes; 7 no es costumbre, al ver que el 
desgraciado, el triste pueblo ha derramado su sangrQ; al 
ver que se ha quitado el pan de la bo a para bostener el 
Trono; no es costumbre, digo, mirar esto como un favor 
insigne, sino como un deber. Pues, señores, las naciones 
son superiores á todo en el derecho y en el ejercicio de 
su soberanía. Dicho se esta que los reyes se han hecho 
para las naciones, no las naciones para los reyes. » 

Ouando leemos estas vulgaridades, condenadas 7a 
por el buen gusto, no vemos en el que las pronuncia al 
representante español de 1841, sino al capitán de caza- 
dores de la milicia en 1.° de Setiembre de 1810 peroran- 
do en la . plaza de la Villa, 7 capitaneando á las turbas 
háda la casa de Ayuntamiento. 
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Las gravísimos aconteciiíiientos de 1843, como iodi- 
camos al principio de esfca biografía, elevaron á Goma- 
lex Braba á la presidencia del consejo de miniatfos/ á 
una edad en que casi todos los repdblicos empiezan su 

carrera. 

González Brabo , como gobernante, fue lo que de- 
bía ser en aqnella época: severo, intransigente, des- 
pótico. 

Cuando la rovoiucion acomete, como entonces, en las 
calleSi el poder tiene la sagrada obligación de velar la 
ley y de empuñar la espada. Ouando los pueblos se apo« 
yan en la fuerza, los gobiernos deben apoyarse en la dlc* 

tadiira. 

El primer ministerio de la restauración moderada de 
1844 nació á la vida pública para luchar, y luchó; su mi- 
sión no era otra que el esterminar los elementos disol* 
ventes que aun quedaban en pié desde las revueltas pa- 
sadas, y los esterminó; su primera obligación, su princi- 
pal deber era restablecer el principio de autoridad, harto 
vilipendiado y escarnecido, y lo cumplió por completo. 

Para organizar la nación sobre la base de los princi- 
pios conservadores, para dotarla de leyes políticas, admi- 
nistrativas y económicas, como elementos del sistema ge-^ 
neral de gobierno, que desde 1834 aspiraba á establecer 
en Espada el viejo partido moderado, no era en verdad 
González Brabo la persona nuis couipetentc. 

González Brabo, presidente del consejo de ministros, 
no estaba en su verdadero lugar. Sus pocos años, sus an- 
tecedentes democrático-revolacionarios, que los antiguos 
moderados no podían olvidar , oponíanse á la investidura 
que pretendía, de organizador de una situación conserva- 
dora, de jefe del partido a quien tan cruda guerra habia 
hecho hasta entonces. 
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De ahí la corta duración de su vida ministerial; los 
odios y ias envidias que despertó entre los mismos á quie- 
nes favorecía y salvaba ; la iagratitud con que el partido - 
moderado pagó entonces y ha pagado siempre el gran 
servicio que prestó ása causa el jóven y osado ^edden- 
te del consejo en 1844. 

Todos menos él comprendían que su elevación era un 
capricho de Ja fortuna, un misterio de la casualidad; que 
su ministerio no podía ser otra cosa que un ministerio de 
circunstancias, de transición, de paso; ó, como decia en- 
tonces el Sr, Cortina en lenguaje tan exacto como pin- 
toresco: un puente para que el partido móúerado pasa- 
se á la ribera del mando. Puente que debia hundirse 
asi que pasara por él la última idea conservadora hácia 
la mente del país, y el último conservador hácia las ofi- 
cinas del estado. 

Dejemos aquí medio delineado el retrato del político, 
y demos algunas pincefadas que caractericen la fisono** 
mía del orador parlamentario. 

Gonxalez Brabo tiene en ese concepto muchos puntos . 
de semejanza con Olá^iaga. Orador de lucha y de polémi- 
ca, su oratoria es más personal que razonadora. Agresivo 
y epigramático como el orador progresista, no es, sin 
embargo, tan intencionado y oportuno, si bien hay en sus 
discursos algo más de elevación en la frase, y más viveza 
y sentimiento en los afectos. 

Como Olózagaj es un artífice admirable en la estruc- 
tura de las peroraciones, en la artística colocación de las 
palabras. Sobre el asunto más árido y agotado pronuncia 
Gonxálet Brabo un discurso agradable y ameno , siem- 
. pre con novedad y originalidad en la forma. 

En las grandes cuestiones en que se ventila un punto 
de derecho público, ó la perfección de una ley política, 
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no esperéis qae Gonxal&í Brabo se remonte i considera- 
ciones abstractas, ;l demostraciones inetafísicas ; nada de 
eso. Abari'louaudo el campo de la ciencia y de la filosofía 
álos oradores ideólogos, se atrinchera en el terreno de la 
política práctica, y o<ní un ejemplo, con una aplicación, 
proJiice nicís Llccto y persuale mas á la asamblea que 
otros oradores con profundas apreciacioaes, con sesudas 
sentencias, y eon lógicos é indestructibles argumentos. 

Por su carácter agresivo é irritable, sus instintos tri- 
bunicios, y la perpétua lucha en que viven su corazón y 
su cabeza, González Brabo es un orador de oposición. 
Aun siendo ministro, ó perteneciendo á la mayoría, aco- 
mete siempre, en ves de ceftiise á la defensa. 

Sus ademanes, sin embargo, son ordinariamente pací- 
ficos y mesurados. Con la cabeza ligeramente inclinada 
sobre el hombro derecho, una mano sobre la otra, la mi* 
rada fija y procaz, el aspecto cómicamente grave, empie- 
2a Ckmzalez Brabo sus peroraciones en tono suave y re- 
posado, con un exordio cortés, y al parecer inofensivo. 
Pera cuando el contrario está más confiado en la benevo- 
lencia del orador, se siente herido de pronto enio más 
profundo del corazón, sin notar en el semblante del ora^ 
dor la nicüor contracción de ira, el ma¿i pequeño movi- 
miento de venganza. 

Si el enemigo es un ministro, González Brabo al he- 
rirle suele dibujar en sus labios una sonrisa de crueldad, 
con la que ofende uias 'inc con sus palabras. Aparentando 
en seguida compasión, espera á que el herido se cure para 
asestarle otro golpe mas certero y peligroso. 

Como orador de lucha y de combate, toda resistencia 
le irrita, y la menor herida le eníurecc. En esa situación 
acomete á su rival por todos lados, le acosa sin descanso, 
le sofoca, le rinde y le desarma, ó hiriéndole mortalmen^ 
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te, se goza en su agonía^ y recoge, orgulloso y. altivo, 

como los veDcedores del circo romano, los aplausos de la 
mnchedumbre. 

Gonxalex Brabo consolidó su alta fama de orador 
parlamentario combatiendoá la Umon liberal en los cin- 
co aiios de su dominación. 

Jefe hábil y osado de la minoría moderada, adquirió 
envidiables laureles en aquella su mejor campada parla- 
mentaria. 

Muy notables fueron sus discursos ele oposición, im- 
pregnados de un liberalismo que no agradaba á los ran- 
cios conservadores, pero que estaba en armonía con los 
recuerdos de Genmlez Brabo, y se amoldaba perfecta-- 
mente á las drcunstaucias, á cuyo poder ha rendido 
siempre este orador el más fervoroso culto. 

La oposición que durante cinco legislaturas hizo á 
los gobiernos de la üfwm Liberal, jfué la más incansable, 
la mas vigorosa, y sobre todo, la más hábil que se ha 
hecho nunca por una minoría en las cámaras españolas.. 

Al atacar Gomak% Brabo un dia y otro dia á aquella 
situación, no se -colocaba para defender sus principios y 
sus sistemas en terreno contrario al de sus enemigos, 
CQmo las prácticas parlamentaiias aconsejan y conviene á 
las minorías, sino que, con un tacto y una destreza in- 
imitables, combatiaála Vmm Liberal en su mismo cam- 
po, esgrimiendo sus mismas armas. 

¿Mostrábase el ministerio del general O'Donnell mo- 
Dárquico, moderado y conservador en una cu ostión enta- 
blada con el partido progresista? Pues Gonstalez Brabo^ ¿ 
nombre de las cortas huestes que capitaneaba, terciaba 
oportunamente en la contienda, y mostrábase en ella 
más conservador, más moderado, más monárquico que el 
ministerio. 
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¿Luchaba este contra ia fracción reaccionaria, ha- 
ciendo forados alardes de liberalisoao? Pues Gonzalo 
Brabo tomaba parte en la lucha, j esgrimía sos armas 
contra la reacción, dejándose atrás al ministerio en el ca- 
mino del liberalisüio y del progreso. 

Por eso, siguiendo tan -hábil y certera táctica, le ve- 
mos alcanzar un notable triunfo en la sesión del 6 do mar- 
zo de 1861, arrebatando de las manos del gobierno la 
baadcra de la monarquía, cuando la tremolaba venced(ír 
á los ojos del bando progresista. 

Cuando el ministerio y la mayoría se levantaban in- 
dignados y rechazaban en masa unas palabras del dipu- 
tado Sagasta, en que sostenía que la legitimidad de la 
reina no tenia otro origen que la soberanía nacional, el 
jefe de la minoría moderada, con la gravedad de uu hom- 
bre de Estado y la oportunidad de un verdadero hombre 
de parlamento, calmaba con su tranquila y reposada pa- 
labra la tormenta, imprudentemente ocasionada por to- 
dos, y daba una lección de caima y de cordura al gobier' 
no y á la mayoría, oponiéndose y logrando no se delibe- 
rase sobre una proposición que encerraba un Toto de 
censura contra las palabras del diputado proprrcsista. 

(i Si no me engaño, decía, esa proposición de censura 
envuelve en su sentido una afirmación acerca del dere- 
cho de S. M. la Reina doña Isabel II, y esto equivale á 
poner en tela de juicio ese principio j porque así como 
estáis vosotros, y yo con vosotros, para sostenerle, asi 
puede haber aqui también quien se levante á sostener lo 
contrario, porque sobre la tésis está la antitesis, y sobre 
la afirmación la negación; porque el que afirma, ó afirma 
empuñando un puñal, ó tiene que escuchar al que niega.» 

Con aplausos de todos los lados de la cámara se aco- 
gieron sus sensatas y oportunas observaciones; la tor- 
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menta se apaciguó, y los combatientes bajaron sus ar- 
mas, dejando uoos y otros qae el hábil orador recogiese 
él solo todo el honor del triunfo; y al paso que los reac- 
cionarios decían: aiQué mmárquicoU esclamaban los 

radicales: «¡Qué Hf>eral!)) y los unionistas: ((¡Qiió diestro!» 

Oon la misma destreza , con la misma habilidad con 
que se adelantaba ai ministerio que combatía en las cues- 
tiones de actualidad, claras y concretas, esquivaba lan- 
zarse de lleno en la discusión do 'tras que pudieran com- 
prometerle en el porvenir, y en que era imposible guardar 
on completo equilibrio entre la Union Liberal y el partido 
progresista. 

Por eso en la cuestión sobre los usuatos de Italia, en 
que el gobierno se mostraba indeciso y vacilante , para 
no hallarse ci también vacilante é indeciso, y soltar pren- 
das que le sirmran más adelante de estorbo para ocupar 
el poder , abandonaba el debate á otros oradores más ra- 
dicales ó más resueltos en el terreno de la historia y de 
la alta política, y embargaba la atención de la cámara, y 
arrancaba aplausos de las tribunas, con virtiendo la cues- 
tión de Italia en cuestión personal y de oposición al mi- 
nisterio, al que lanzaba ataques tan rudos é intenciona- 
dos como estos: «Señores: debajo de este debate, debajo de 
la actitud del gobierno , debajo de la actitud de la mayo- 
ría, detrás de la actitud de las minorías, ¿no hay nada? 
^0 sentís alguna cosa? ¿No advertís algún movimiento? 
¿No notáis alguuas evoluciones? 

>¿Es que vamos á dar nuestra aprobación á la oonduc* 
' ta, á las esplicaciones del gobierno de S. M., ó es que 
vamos á apuntalar una casa que se cae? ¿Es que el minis- 
terio, débil en sus entrañas, faltándole aire para respirar, 
sintiendo que vacila bajo sus plantas el terreno que pisa, 
viendo que le abandonan todos los apoyos, todas las in<* 
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ñuencias, siente que se le escapa el poder de las manos 
por ese misterioso moyirnlento que hace que la Unhn ü- 

beral mire pur su pro^iia obra, y al ver esto ahueca la 
voz, y dice á la mayoría: «|Diputadoe de la mayoría! cu- 
i>bridme con vuestro manto; dadme vuestro aliento; ro- 
obustecedme, dadme aire , que me ahogo, que estoy tiñcoi 
«que me muero! . . . . w 

Atento siempre González Braba, cuando es oposicio- 
nista, al caprichoso movimiento de las circunstancias, al 
virio giro de la opinión pública, dejaba volar sus ideas 
políticas eii la época á que nos rcíeriiiios, por el rumbo 
que le trazaban ios vientos de la opioioa, de la conve- 
niencia ó de las circunstancias. Y asi como le hemos visto 
más monárquico y conservador en ciertas situaciones que 
el mismo gobierno, ostentábase en otras más partidario 
del progreso que los mismos progresistas. 

Defendiendo en la legislatura de 1861 el artículo de 
lar constitución que garantiza la inviolabilidad de los di- 
putados, manifestaba sus ideas liberales más avanzadas 
que las de muchos radicales, dicieii'lo entre otras cosas: 
«¿Sabéis por qué está ese artículo ahí? Está ese artícu- 
lo ahí, no solo para defender á los diputados cuando él 
poder quiere arrollarlos, no: está para defender el pen- 
samiento del país, el pensamiento del país, que no se so- 
mete á nada, que no puede someterse á nada. La volun- 
tady la voluntad debe someterse á la ley. ¡Pero el pensa^ 
miento! El pensamiento vuela por encima: no solo por en- 
cima de la ley, vuela por todas las esferas, por todas 
las regiones; lo domina todo, lo avasalla todo; sobre eso 
no puede ha.ber duda. 

¿Sabéis lo que hay que hacer cuando el pensamiento 
se estravía? Responder con otro vuelo del pensamiento, 
que vaya por el camino derecho; contra la sinrazón no 
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ha,y grito ni anatema que basto^ contra la sinrazón la 
raaon.» 

Mas adelante afiadia: «Yo digo hoy, aunque algunos 
diputiidos se escandalicen, que uo puede ser mas legíti- 
mo el sostener que im congreso, en su mayoría, no re- 
presenta las necesidades del país, que no puede represen- 
tarlas, y que no las representa en casos dados. Sostener 
lo contrario, serla lo mismo que borrar de la coüsLitu- 
cioQ la facultad de cerrar las cortes. 

«La votación, el triunfo de la mayoría no dará ni nn 
solo átomo de faensa, ni nn solo átomo de vida á ese ca- 
dáver que todavía se mueve, que todavía se agita, y que 
se llama el ministerio.» 

Y como al llegar aquí se dibujase en los labios del 
general O'Donnellsu habitual y desdeñosa sonrisa, diri*- 
gióse á él de repente el cáustico orador, y ahogó aquella 
sonrisa con esta cita tan intencionada coiiio oportuna: 
«iQué! ¿Se rlé el presidente del consejo? Los cadáveres 
se ríen también; es preciso tener esto presente. Yo lo he 
visto, señores; yo he tenido una existencia mny variada, 
y he tenido ocasiones en que ho viajado de noche, en 
tiempo da invierno, con mucho Mo, y llevaba conmigo 

algunos compañeros, y hubo uno que se murió de frió 

y se reia el desdichado al tiempo de tnorir » 

Como opos¡ciüQÍsi;i de empuje, incansable y osado, 
pocos, acaso nadie puede compararse con González Era" 
ho> Áxmado con toda clase de armas y colocado á la 
puerta de su tienda, vela de dia y de noche mientras sus 
huestes duermen ó descansan. 

Ansioso siempre de combatir, espera á su enemigo 
con la mano puesta en el pomo de su espada; y si aquel 
por prudencia ó cobardía tarda en embestirle, avanza 
iiasU eiicüütrarie, y cerrando los ojos, sin ninguna voz 
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preventÍTa, cierra oon sus coDtrarios, por numerofioe que 
sean, y los acosa y acuchilla hasta dispersarlos ó caer 

herido. 

En la campaña de los claco aüos, que vamos retiriea- 
do, raro era el dia que no media sus fuerzas con el miáis- 
terio ó con la mayoría, abromándoles con vehementes 

apóstrofes, epigramas sangrientos , ó provocadoras ame- 
nazas. 

Eaau sistema de desprestigiar al gobierno, atacando 
sus actos, y de desvirtuar las votadones de la mayoría, 

ridiculizando su obediencia, concluia sisi su discurso en 
la sesión del 9 de dicieinl)re de IStíi sobre el proyecto de 
contestación al discurso de la Corona, y después de un 
exordio hábil, ameno, y agradable como el de todas sus 
peroraciones: «Esa coalición que vosotros anatematizáis, 
si llegase á venir, culpa nuestra será que venga. Ante las 
resistencias irracionales y contrarias al sentimiento públi- 
co, se levantan coaliciones, y las coaliciones todas están 
destinadas á triunfar.— Las mayorías legales no siempre 
son las mayorías de la nación. {Risas.) Reíos como que- 
ráis^ esuis en la cumbre de la prosperidad, quiera Dios 
que con la misma razón con que hoy os sonreís al escu- 
char mis palabras, os sonriáis mañana cuando las catás- 
trofes vengan á desengañaros.» 

En otra ocasión, dirigiéndose á los ministros, esclama* 

ba: o¡Yolved la vista, y mirad esa mayoría muerta 

muerta! Aquí se dicen todos los dias las cosas más vigo- 
rosas y enérgicas, y las uis con la iiiuyor indiferencia dol 
mundo. Interrumpido por los murmullos de la mayoría, 
la apostrofabay hacia enmudecer, diciéndola: «Lo mismo 
que ahora decís por lo bajo, decidlo en voz alta; pedid 
la palabra, contestad; yo os daré la ocasión á cada mo- 
mento.» 
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Irritada la mayoría por tan dura provocación, quiso 
probar al jefe de la minoría moderada que aun tenia fuer- 
sas para combatir, y algunos diputados pidieron la pa* 

labra. 

González BrabOy dando á su rostro la espresion sar- 
céatica, y á sus palabras el tono incisivo^ que tan á mano 
tiene en ocasiones semejantes^ esclamaba dirigiéndose á 
todos los lados de la cámara, sin dejar de mirar antes á 
los tribunos para preparar en su favor al auditorio: a¡Ah, 
señores.' Soy autor del milagro de Lázaro; la mayoría da 
TOces desde su sepulcro. (Aplausos).* 

En las réplicas especialmente, es Gmxaiex Brabo un 
adalid temible, no solo por la fuerza de sus argumentos, 
por la lógica de sus juicios, sino más bien por la inten- 
mon de sus palabras, por el ingenio de sus contestaciones. 

En el terreno de las polémicas personales no tiene 
igual; por más audaz, por más agresivo que sea su con- 
trario, quedará al fin vencido por la agresión y por la au- 
dacia de GonsuUe* Brabo» 

Al verse acometido en su conducta, en su persona, no 

se defien<le como otros disculpándose ó justificándose, 
sino acometiendo á su contrario en su persona y en su 
conducta* A cada provocación, contesta él con un golpe;' 
á cada amenaza con una herida. 

Replicando al general O'Donnell, que le habla diri- 
gido algunas alusiones maliciosas sobre su pasado, escla- 
maba: 

«8. S. ha Tenido hoy con el propósito de siempre; 
con el propósito de lanzar tinta sobre todo el mundo, 
para que, manchados todos, resulte S. S. blanco como 
los amposiie la nieve. Naturalmente, aunque no seamos 
militares, ni siquiera subalternos, tenemos sangre en las 
venas, nos levantamos, y si S. 8. nos arroja la tinta á 

TOMO in. * 
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salpicones, nosotros se la devolvemos á torrentes.» 

También en otra ocasión^ notando que el mismo ge- 
neral se reia, segon su cosfcumbrei cuando él hablabai 
dirigiéndole algnn epigrama en voz baja, se encaraba con 
él González Bnibo, y en el tono más provocativo y des- 
preciable, le decia: u£l señor presidente del consejo de 
ministros se ríe; pero, faera de aqui, serie todo el mundo 
de la risa del señor presidente del consejo de ministrosiv 

Otra de las cualidades que más caracterizan al ora- 
dor cuya biografía vamos reseñando, es la serenidad con 
que entra en el combate; la impasibilidad y osadía con 
que arrostra las manifestaciones de desagrado del ándito* - 
río, ó de las mayorías, la audacia con que resiste las más 
deshechas tormentas parlamentarias que con sus discur- 
sos promueve, el arrojo y temeridad con que ha desafiado 
en ocasiones peligros y amenazas que hubiesen acobar- 
dado á corazones muy enteros. 

Como prueba de imparcialidad y de frescura en sus 
luchas parlamentarias, recordaremos á nuestros lectores 
el diálogo sostenido con el presidente del congreso, Ifar- 
tine% de la Rosa, que se empefió en evitar que hablase 

contra, el ininiitcrio en una cuestión muy importante. 

El Br. Prssio£mt£: Kuego á Y. S. tenga presente que no 
tiene derecho más que para rectificar hechos ó conceptos. 

El Sr. GoKKALBz Baabo: Paso adeUntei seftor presi- 
dente. 

El Sr. Presídrme: Repito á V. S. que se concrete, si 
no, no le consentiré continuar. 

El Sr. GoKZALBz Bbado: No lo consienta S. S. Hará* 
muy bien. 

El Sr. Presidente: Yo me atendré estrictamente al re- 
glamento, que es nuestra ley, y debemos dar ejemplo de 
obedecerla y acatarla* 
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El 6r. GoNZALK Brabo: Es verdad; per» cuando yo 
estoy hablando á T. S., desearía que Y. S. tayiese tam- 
bién la cortesía de no iiitt rrumpirme, porq^uc estaba lia- 
blando al seüor presidente. 

El Sr. Prbmdbntb: Tengo derecho, y nsaré de él. 

El 8r* González Brabo: Muy josto; pero con la corte- 
sía que yo tengo, con aquella cortesía a que no falto 
nunca.» 

Otra praeba de audacia y de Talor cinco, de que po- 
cos hombres públicos serian capaces, dió Gtrnuude^ Bra- 
bo en 1854 presentándose en el teatro de Oriente á defen- 
der la monarquía, puesta á discusión por los vencedores 
de julio en un meeting popular, cuyo auditorio, des- 
parramado por los palcos y galerías del teatro, componía* 
se de las turbas armadas, que en son de guerra domina- 
ban la capital, posesionadas aun de las barricadas que, 
como símbolo de gobierno, alzára la revolución. 

En aquel estado de confusión y de efervescencia 
popular, en que por necesidad hablan de recordarse 
agravios pasados y proyectarse futuras venganzas, la 
presentación en aquella democrática asamblea de un 
hombre como Gonxales BrabOi viva personificación del 
gobierno moderado de los once aftos, que acababa de ser 
destruido, no pedia menos de ser intempestiva y provo- 
cadora, y de causar en los concurrentes la mayor sorpre- 
sa y la más justificada indignación» 

Solo González Brabo , que no ha puesto nunca precio 
á su cabeza, podia cometerla temeridad inaudita de pre- 
sentarse en aquella revolucionaria asamblea, y mucho 
menos pedir la palabra para sostener la monarquia y los 
principios moderados. Solo un orador como él, podia ssr 
lir triunfante de aquel peligro, y solo uno de esos rasgos 
sublimes de elocuencia, propios de los grandes oradores, 
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podía sofocar las pasiones, los instintos vengativos de 
aquella desbordada multitud, que al divisar á González 
BrabOy al oirle pedir la palabra y recordar sus actos 
enérgicos de 1844, luchaba entre la sorpresa y la indig- 
nación, entre la ira y el respeto que á su pesar le infun- 
día quien tan osadamente 86 presentaba entre sus mas 
encarnizados enemigos, sia temblar ¿ la vista de sus tra- 
bucos 7 puñales. 

González Brabo empezó su discurso con esa sereni- 
dad, con esa cíilma imponente que nunca le abandona, y 
á las primeras paUbras, dichas en grave tono y en ademan 
reposado y tranquilo, vueltos del asombro sus enemigos, 
que eran casi todos los circunstantes, prorumpieron en 
furiosos gritos y aterradoras amenazas, no faltando algu- 
nos que apbntaseii sus armas sobre el atrevido orador 
desde los palcos inmediatos. 

En tan critica y arriesgada situación, otro hombre 
hubiese palidecido, hubiera balbuceado algunas palabras, 
y una muerte sangrienta habría sido el pago de aquella 
temeridad. 

GmMílez Brabo, sereno como siempre, la mirada tran- 

quila, cruzados los brazos, calujaba tan deshecha tor- 
menta con este apostrofe tan valiente como oportuno: 
«¿Es esa democracia jóven tan tolerante que no permite 
manifestar sus opiniones á todos los que nos hemos aquí 
reunido? Pues entonces, yo tp saludo, jóven democracia, 
y déjame hablar.» 

Y la-democracia le dejó hablar, asombrada de tanta 
audacia, y el orador moderado pronunció un discurso, y 
las turbas soltaron sus armas para mejor aplaudirle. 

Ileoíos dicho en otra parte que por su tempera- 
mento, por su actividad, por el carácter especial de sa 
oratoria intencionada y agresiva, Consoles Brabo -es 
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más á propósito para el ataque que para la defensa, para 
hacer la oposición, que para militar ea las filas de la 
mayoría, 

Sio embargo, d^iefk) de nna palabra fácil, con sobra 
de ingenio para la argumentación, y con un talento de 
primer orden que se plega y amolda admirablemente á 
todos los asantes, á las más variadas clrcanstancias, os- 
téntase tan brillante y elocuente, como en los escatlos de 
la oposición, en los bancos del ministerio. 

£a los £sistos parlamentarios de España, ocuparáa 
siempre ana página distinguida las memorables discu- 
siones de ambas cámaras sobre los acontecimientos 
del 10 de abril de 1865, en que, defendiéndose y defen- 
diendo á sus compañeros de gabinete de los rudos ata* 
qoes de todas las oposiciones reunidas, elevó su fama de 
orador parlamentario y hombre de gobierno hasta donde 
no llegó nunca ministro alguno en las cámaras españolas 
y estranjeras. 

Trece discursos seguidos sobre un mismo tema, im- 
provisados casi todos, siempre varios en la forma, lógi- 
cos en el fondo y todos ellos vigorosos, brillantes y elo- 
cuentes, solo un orador de primer orden como CtOnzales 
BrabOj solo un político de grande iniaginaeion y priviie- 
¿piado talento podia pronunciarlos, admirando por su fa-* 
eundia, su ingenio y su elocuencia, basta á sus mas en- 
carniíados rivales. 

A pesar de tantas y tan privilegiadas dotes como le 
adornan, la opinión pública no le es favorable. Los pro- 
gresistas le odian, los moderados le toleran, los monár- 
quicos no le quieren. ¿Por qué causa? Porgue tiene ta- 
lento, porque ha ñgurado antes y en mayor escala que 
otros, y sobre todo, porque también él por su parte odia 
á los progresistas, tolera áios conservadores y no quiere 
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á los monárquicos. Entre tantos encmÍ2:os, tiene uno 
González Brabo, eacarnizado por demás é irreconcilia- 
ble: 8u historia política. 



Dlieono aobre 1» libertad dA imprento. 

«Señores diputados: todos los que me han precedido en el use 
deis palabra han hecho una enumeración prolija délas dificultades 

con que tenían que luehar al entrar en esta discusión , y alamos 
de estos señores^ y o>j>t'( ialiiicale los dos úlliiiios que han traUdo 
la materia, han allanado en gran manera algunas de estas dili- 
cultades; pero si es cierto que las han allanado, al mismo tiempo 
me han creado otras nuevas , y de tal ^naturaleza, que dudo me 
sea dado superarlas. 

vDecia el Sr. Rivero ayer que era para él sumamente difícil ha- 
blar anlo un congreso fatigado, después de una larga discusión 
polílica que diaii pasulos [uso lugar, y de otras discusiones que 
habían precedido á este debate, y que se acercaba, por decirlo así, 
al fin do sus trabajos. Dudaba el Sr. Rivero tener la fuena, el 
prestigio necesario, el poder bastante para galvanizar esto cuerpo 
cansado, y en esto parte S. S. ha vencido te dificultad, la ha qui- 
tado de delante de mí, y el Sr. Cánovas tomblen le ha ayudado 
grandemente en la tarea de galvanizar y cautivar la aloncion del 
congreso; poro al luisiuo tiempo de quitarme este obstáculo, me 
ha croado otros que con grandísima desconfianza por mi parto voy 
á ver si puedo hacer algún esfuerzo para vencerlo. 

»Es tan grande esto obstáculo, sefiores diputados, que después 
de haber hablado en la forma quo ha oido el congreso y los con- 
currentes á este lugar, los Sres*. Rivero y Cánovas del Castillo, 
emulando en oloruencia, y no solo emul iiidd en elocuencia , sino 
emulando 6o]generosidad de miras, ¿de qué manera podré yo tra- 
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lar esta cuestión que os sea algo simpática, que os parezca algo 
Dueva, que os roíj*' del mismo modo la atención, y la Icvanle á la 
altura á que ia liau levantado dichos señores, y en la forma y la 
manera en que debe ponerse para que os deis por satisfechos voe- 
otros aqai, y fuera de aquf se dé por satisfecho el país? Sin em- 
bargo, yo fengo que hablar, yo no puedo é?ilar el dar mi opinión 
sobre esta materia, por yarias razones : porque lo he anunciado 
varias vtK'Cs, porque estoy aquí represeníamlo, según creo, opi- 
niones que no tienen aquí niuciio> mm nares, poro que, á mi en- 
leuder, los tiene muy numerosos fuera de este sitio, y seria en mi 
concepto error gravisimo que no viniera aqui á. decir lo que yo 
pienso parttcularmenle sobre este asunto , y lo qüe creo que 
piensan y aceptan los* hombres de opiniones conserradoras , á 
qnienes tanto mi amigo particular el Sr. Rivero , como mi no 
meóos amigo el Sr. Cánovas, han aludido Ireciientemenle. De mo- 
do que me veo obligado á tnilar la cuestión, y hablar de ella, y 
hablar en ia medida y alcance de mis fuerzas, después de lo mu- 
cho bueno que ha oido el congreso, y á decir cosas no tan altas, 
no tan elevadas como las qae aqui se han dicho, porque natural- 
nenl^ tengo que descender á la posición especial de un partido y 
de los diputados que representan en esto recinto sus ideas. 

«Sefiores: una pola cosa iiic alienta en medio de ituias estas di- 
ficnllades: un solo hecho me da fuerza para entrar en esla cues- 
tión. Así como me está viendo el congreso , así como me veo los que 
asisten á esto sitio cargado algún tanto de afios y de esperíencia, 
habiendo pasado por muchas Ticisitudes, esta es, sin embargo, 
la primera ocasión de toda mi vida pública en qne me ha sido 
dado entrar francamente en este debate, sin estar atado por nin- 
gún género de comprouii>us, y decir mí opiiüon plenamente po- 
niéndola de un lado, y respetando las opiniones que sobre este 
punto puedan tener otros homln'es de mi partido. En todas las oca- 
siones de mi vida en qne he tenido, 6 que ser testigo mudo, ó 
qae cooperará actos qne han tenido relación con la imprento, me 
he visto obligado á hacer lo que lodos vosotros habéis tenido qne 
hacer muchas veces, me he visto obligado á tener que sacrificar 
á la ley de las circunstancias, á consideraciones grandísimas y 
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respetables, aquello de que todos los hombres de partido tieM 
que hacer costosísimo sacrificio; mí propia opiaion. 

wllechas estas libreras consideraciones, voy á declarar al mismo 
liemjjo una ( osa que confirma lo que doria a ver el Sr. Rivero. 

))E1 Sr. Rivero, hablando de los partidos revolucionarios, ha- 
blando de los parlidos* conservadores, y tratando esta caestton, 
decía que sus ideas enunciadas aquí en las córtes cmistituyenles, 
habianiénido el privilegio de hacer mucho camino, de adelantar 
mucho, de encontrar eco en el seno de los partidos consenradores. 
Sei ia ¡niitil completamente, señores diputados, y no seria propio 
de la amistad que nu» une con este insigne orador, el venir aquí 
á establecer á quién so ocurrió primero esta idea. 

»Yo creo que se nos ha ocurrido á muchos al mismo tiempo, 
y creo que ha tonido la fortuna y la ocasión de eepresarla antes 
que otro en este sitio el Sr. Rivero. Pero, de todos modoa,-es lo 
cierto que en una ocasión notable, en la que me locó pre«dír una 
comisión que habia de dar dictamen sobre la ley que hoy ñ^c vn 
materia de ¡n)prenla. vo me apresuré á declarar desde el primer 
momoolo, que aquella ley y otra cualquiera ley especial sobre 
esta materia, distaban mucho de mi pensamiento, de mi modo de 
ver sobre el asunto. Declaré más; declaré una cosa que el sefior 
Goello ha reconocido en su discurso, y que me conviene oorrobo^ 
rar, no sé si por tercera 6 cuarta vez, traiéndose de esta materia. 
Declaré que solo consideraba aquella ley, la que hoy ri^e, como 
una lev do dictadura v de cireunslaneias, de dictadura v cireuns- 
tancias que el Sr. CocUo con rasgos elocuentes describió el dia 
pasado, y que no tengo necesidad de recordar á la memoria del 
congreso; y después de hechas estas declaraciones, abrí unámplio 
debato, tanto como podia, en el seno de aquella comisión, y cada 
vez que se enredaba la discusión, cada vez que se acaloraba el 
debate, y debia yo, como presidente de la * ntiuMon, dar alguna 
solución 6 alíTunn din (' ¡(mi al asunlo, vol\ia a hacer mi protesta 
en los mismos términos eu que la habia hecho antes. Estaba yo 
entonces, estoy ahora y después de los discursos que acabo deoir, 
sobre todo después del discurso del Sr. Cánovas, estoy cada vez 
más en la opinión de que las leyes especiales de im|»rento |irodu« 
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cen t i efecto diametralmente coDlrario al que se quiere producir 
coo elias. 

«DéciA el Sr. Rivero que su opinión liabia hecho grande cami-* 
no, que había progresado. No lo sabe bien el Sr. Bivero lo que 
ha progresado esta opinión. Yo, cuando hice la declaración de que 

acabo de hablar, en el seno de .la comisión que tuve la honra de 
presidir en el anterior congreso, bien lo sabe Dios, no tenia no- 
ticia de que el Sr. Rivero hubiera proclamado esa doclrina; creí 
que tendría poco séquito por lo pronto. Después he hablado con 
muchas personas ünportantes acerca de esto ; casi nunca he con- 
seguido Termo batido y derrotado en las discusiones parüculaies 
que sobre esta materia he tenido. ¿Y hoy, sefiores? Hoy he adqui- 
rido un conveneimienlode esos que se adquieren por la autoridad; 
que la autoridad á vetes produce convencimientos que no se pue- 
den esplicar, pero que dejan un sello profundo en el ánimo. 

»Hpy, sefiores , al entrar por las puertas de este salón , al pa- ' 
sar por delante de esa barandilla, me he encontrado á nuestro 
eompaliero, á nuestro amigo, porque amigo de todos es, á un hom- 
bre eminente que ha representado y hecho un papel importante 
en la historia del gobierno represenlalivo, á un hombre á quien 
una enfermedad embarga sus fuerzas, y que to(la^ia es simpático 
á todos por su inteligencia, al sefior marqués de Pidal, en lin, que 
me dirigió la palabra en estos términos: «Me han dicho que se 
propone V. defender el sistema que ha planteado ayer el Sr. Rive- 
ro en esto sitio; si yo pudiera hablar, pediría la palabra para sos- 
tener la misma teoría » 

wiNnto, señores dipulailw^, que la impn siua que á mi me pro- 
dujeron las palabras del señor marqués do Pida), no fué de esas 
impresiones vanas y fugaces que suelen engañarnos; noto que esa 
ímpreston era legitima; lo noto, porque veo que la impresión que 
en mi produjeron la han producido- también en vosotros. Veo 
venir, estoy viendo brotar ya en el seno de la mayoría, y en las 
sonrisas de ios diputados, hi vulgar objeción de la contradicción 
que muchas veces nace de un espíritu lino y observudur, y otras 
veces nace de un espíritu esleri&o, (>ero estrecho. 

•Frecisamento, sefiores diputados, si yo no contemplan^, si no 
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creyera que m posible á vosotros y á otros muchos les ocurra la 
idea (le laconii adit i ion (jue puede haber entre esta opinión, que 
he revestido de una auloridad imiy respetable, y que va granando 
efeclivameute terreno, y otras opiniones que se han sogleoido en 
otroe tiempos; si no creyera que había necesidad de dar sobre 
esto esplicaclon satisfoctoria, no tenia para qué levantarme, por- 
que para satisfacer la vana pretensión de esplicarme delante de 
vosotros, no habia para qué pedir la palabra. Aquí , seflores di- 
pulados, se va |)or(liendo la costumbre, y es muy sano y muy . 
provechoso que así suceda, de hacer discursos por hacer discur- 
sos. Aqui, en el siglo que alcanzamos, en el espíritu práctico que 
va penetrando entre nosotros, los discursos no son ya discanos, 
son actos, y como tales hay que escucharlos, entenderlos y des- 
entraflarlos. Vn acto de ^rrandisima trascendencia es el discurso 
que oinios dias pasados á uno de los más eminenles oradores que 
tiene Espafía. 

oUn acto, y un acto de grandísima trascendencia es el discurso, 
que yo no puedo alabar bastante, que pronunció ayer el Sr. Rtve- 
ro. Y ¿por qué será el discurso del Sr. Rivero un acto de grandi* 
sima trascendencia? ¿Lo será por haber venido S. S. á decimos 
por la vigésima vet su opinión en esta materia? ¿Lo será porque 
llegó á completar tan hrillanlcmcnte el conjunlo de las diferentes 
partes de un (iiscuiso, que nos luvo cíhho ciiibarazados y embo- 
bados mientras ie pronunció? ¿Lo será porque hizo algunas decla- 
raciones importantes y definitivas sobre algunos puntos de la po^ 
litica? Todo esto tuvo el discurso del Sr. Rivero, y sin embargo, 
el discnno del Sr. Rivero no es por eso un acto importante. Es 
un acto importante porque para tratereste ouestion , que, como 
dijo muy bien, está por cima de lodos los intereses y pasiones de 
pai (ido, el hombre que acaba de coaiesarso revolucionario por la 
milésima vez, arroja su túnica, la rasga , ia abandona, la deja á 
la puerta , y dirige la alta critica ^ cual debe ser dirigida en esta 
cuestión, fuera de la esfera de nuestras meiquinas pastonos. ^r 
eso eí que ayer oyera al Sr. Rivero, como el que le haya oido 
hoy, no podía saber si ola á un republicano, á un demderata, á 
nn conservador, ó á un revolucionario. Por eso es por lo que el 



Digitized by Google 



LA UBarrAD is umiNTA. 123 

dtoenno del Sr. BÍTero es mi grande acto, y ui grande acto por 

el cual le debe gracias , no so partido, no él nuestro , la nación 

entera. Cuando los hombres que eslAn en los eslremoí», qne no 
tienen (\m liacor saci iliiio.^ de Jiuií^una especÍP para alcanzar ei 
poder, hacen sacriíicios do esto í^^ónoro. es quo hay on esto país 
mocho que ganar; es que se ha ganado ya mucho; es que se ha 
ganado qa» todoe nos hagamos justicia los unos á los otros, y juz-. 
gnomos las ideas por las ideas, no por las peregrinas y muchas Te- 
ees meiquinas circunstancias en que nos Temos obligados k emitir 
nuestros juicios. Dccia ayer el Sr. Rivero, y eslo en su boca tiene 
írrnndísinia iii![)ortanc¡a: «Los partidos revolucionarios son los que 
promueven, son los que agitan, son los que llegan á iniciar en la 
* esfera de la práctica todas las reformas; los partidos conservado- 
res son los que están llamados á arraigarlas, á establecerlas, á 
aclimatarlas , y hacer que den los frutos saionados que el país 
debe esperar de ellas.» Grande c^mceslon , importantísima conce- 
sión, de qne yo tomo at Ui en csle momento; y lomo acia en este 
momentt>. no con un espíritu mezquino de partido, sino en un alto 
interés que á todos nos toca. £i Sr. Kivero reconocía la función 
necesaria, la acción necesaria, e! papel Indispensable de los par- 
tidos conservadores en todas las sociedades humanas, y lo reoono* 
cia á propósito de una ley en que se trata más íundamentalmen- 
le de la base de todas las instituciones representativas, á cuya 
sombra ¡\/\[;\n legalmente, y pueden ser íililes y provechosos 
a! país los partidos. i>e eso principio, ó, mejor dicho, de esa con- 
cesión del Sr. Rivero, he de lomar yo ocasión posteriormente para 
espUcar, y para esplicar victoriosamente, la conducta de los mo- 
derados conservadores y liberales al mismo tiempo , en muchas 
ocasiones de nuestra historia, en las ocasiones más ftedamentn* 
les de ella. 

> Pero antes de lle^Mr á esa espficacion, que dejo para lo últi- 
mo . poríjue, después de lodo, las razones que pueda haber tenido 
' on partido para obrar en determinado sentido, las que pueda te> 
ner boy para obrar en un sentido al parecer diferento , son cosas 
que Interesan al partido, y el examinar las cosas en si mimas, 
el euminar la €Mtion que dImt&MS en an esencia, es cosa to- 
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davía más interesante que la existcacia ó la consecuencia de un 
partido ; antes, digo, de llegar á esas espllcaciones , prefiero en- 
trar en el Heno de esta cuestión tal como el Sr. Rivero la plan- 
teaba, tal como la ha aceptado la comisión, tal como yo la com- 
prendo, y después descender á esos otros particulares que antes 
he liiílKMdo. 

»lía diciio el Sr. ítivero: (juicro el Cikligo penal como garantía 
contra la imprenta : quiero el fuero común para la imprenta: 
quiero la libertad sin restricción para la imprenta: ha razonado 
con la historia de dos grandes naciones sobre este particular: ha 
demostrado su tesis , y después le ha contestado la comisión: 
quiero lo mismo que el Sr. Uivero, solo que mx'slro país no ha 
llegado todavía ú ia madurez necesaria para plantear el «íi^tcma 
del Sr. Ilivero, los partidos medios y conservadores, y nolo ^abro 
un pequeAo paréntesis sobre esto)' que de algún tiempo h c^^ta 
parte se ha yuelto estraordinaríamenle conservadora la unión li- 
beral; ios partidos medios y conservadores, decia el Sr. Cánovas, 
tienen que resolver las cuestiones según las circunstancias, y \9» 
circunslaiu las no son propicias, no son á propósito |>ara plaiiltai 
el sistema del Sr. Rivero. 

»Me parece que esto es en sustancia lo que la comisión ha res- 
pondido á la argumentación fundamental, á la tesis fundamental 
desenvuelta por el orador de la democracia. Yo, que soy conser- 
vador; yo, que soy conservador liberal; yo, que no soy de la unión 
liberal; me parece que no soy de la unión liberal; yo que por no 
serlo parece que debia tener monos compromisos hácia el libe- 
ralismo que el Sr. Cánova>; \o \oy á conleslará las priiií ipales 
razones de S. S.: quiera Dios i\\w acierte á dar á esta cuestión un 
nuevo paso sobre los que la elocuencia del Sr. Rivero la ha he- ' 
cho dar ya desde hace mucho tiempo. Voy, pues, á considei^r 
esta cuestión bajo uní punto de vista eminentemente conservador, 
nada m¿8 que conservador. Decia el Sr. Cánovas : «Si lo que se 
quiere es pura y simplemente que la enumeración de los delitos 
que se hace en esta ley pase al código, no valia la pena de traer- 
nos aquí esle sistema; con hacer una enmienda al código penal, y 
llevar á él todos los delitos que aqui pueden ponerse , habíamos 
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resuelto la cuestión.» £sto nos decía el Sr. Cánovas en su discurso 
de ayer; me parece que no me equivoco; S. S. no argumentaba 
de mala fé« nunca argumenta de mala fé, seria ajeno de «a ta- 
lento; pero el Sr. Cánovas se olvidaba de una parte considerable 

íle las razones presentadas en apoyo de esla opinión. 

»Nos dccia elSr. Rivero: «Queremos el código penal; queremos 
»el fuero común:» y decía el Sr. Cánovas: «llevemos los artículos 
»de la ley que tienen relación con la clasificación de los delitos y 
»conlas penas al código penal, y estará todo aviado.» ¿Y lo demás 
de la ley, á ddnde lo llevaremos? ¿Dónde lo colocaba el Sr. Cáno- 
vas? S. S. se olvidaba completamente de ello. Porque el Sr. Ri- 
vero deeia: «Quiero la libertad sin restriceion alguna previa, sin 
wpreveneinn de ninguna especie.» ¿Oué deeia á esto el Sr. Cáno- 
vas? £lSr. Cánovas, no por mala íé ciertamente, sino porque 
hablaba, según nos dijo, improvisando, se olvidaba de esta parte 
importante. Esto quiere decir una cosa; esto' quiere decir que la 
respuesta que el Sr. Cánovas daba al Sr. Rivero sobre este punto, 
no tenia lógicamente valor ninguno; y, si algún valor tenia, es el 
que dan sicmpie las elocuentes palabras de $. S. á lodo cuan- 
to dice. 

«Quiere decir esto una cosa más alta, una cosa más fuerte; 
quiere decir que la cuestión no habla sido acometida en sn verda. 
dera esencia en el discurso de S. S. de ayer; que la cuestión no 
había sido acometida do frente por S. S. hasta el dia dé hoy.- Hoy 

es cuando más especialmente en su brillante rectificación el se- 
ñor Cánovas se ba hecho cargo de que loda^ia el país nó está 
preparado para recibir ese sistema, que esa era, y no otra, la úni- 
ca respuesta que podia darse desde esos bancos á las apreciacio- 
nes, á las afirmaciones, incontestables en el terreno de la teoría, 
del Sr. Rivero. 

«Pues bien, en el terreno en que el Sr. Cánovas -coloca la cues- 
tión, allí la acepto yo. La cuestión es sencilla, la cuestión es como 
sigue: ¿qué ofrecerá más garanlias al poder en la acppcion más 
lata de esta palabra, no en la ace^Kiou del poder nünistcrial, en 
la i^pcion del poder como gobierno, qué ofrecerá .más garan- 
tías contra los abusos que se puedan cometer por medio de la im*- 
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prenta,ol sisteiim que laooniision propone, ó el sistema que el se- • 
ftor ftivcro bajo su punto de vista, y yo desde el mió, conside- 
ramos perfectamente aplicable en las circunstancias actuales de 
miestro pais á esta cuestión? Yo voy á ver el puedo demoetrar el 
sistema que yo defiendo, el sistema que defiende el Sr. Bivero; 
por su sinceridad y por su eficacia ofrece más garantías, mas 
defensa para lodos los objetos que quiere proteger esa ley, que 
esa ley misma con todas sus pretensiones, con ludas sus séries, 
con todas sus claves, con todas sus clasifícaciones. De modo que 
no es ámi á quien puede decirle ei Sr. Cánovas, ni ningún otro 
seffor orador de la comisión, que vengo aqui á sostener un si»* 
tema, porque abundo en ideas conirarias á todo sistema de 
óiden, á todo sistemado gobierno; en una palabra, no se me ha 
de poder deeir á mí, euando este sistema defiendo, que \ení:o 
aqui á introducir la pertui bacion y la ananjuía. Si yo fuera eapaz 
de lanzar acusaciones eu una discusión tan templada como esta, 
de género semejante á este tratándose de esta materia, pidiendo 
primero el perdón debido por lacortesia que les debo, diría á los 
indivlduoi de la comisión que SS. SS^ si que son los que (raen 
con la confusión de su ley la fuente y el manantial de todas 
las anarquías posible?. 

wE\aminemos todas ( ui.stianes, examinemos lodos lo- pun- 
ios de vista que puede leuor el asunto así considerado. Empiezo 
por el principio, por lo más alto, por lo que toca más de cerca á 
la conciencia de los hombres y de los pueblos; por esa cuestión te- 
mible que entra en todas las naciones, como decia un ilustre ora- 
dor ({ue ya no existe hace algunos años, en un libro que dejara para 
í^iempre puesto su nombre entre los de los más grandes ea^rilores. 
Empiezo por esa cuestión que se encuentra detrás, al lado, de- 
lante, en el seno de todas las cuestiones que agitan al mundo 
moderno; por la cuestión religiosa. Yahi, antes de llegar á citaros 
un ejemplo áque tendréis poco que contestar, me he de permitir 
decir algunas palabras. 

»En esa ley que habéis presentado á la deliberación, hay un 
punto de vista que no es el que (euia il í^obierno cuando presentó 
aquí su primer proyecte. £n esa ley restablecéis la prévia ccn- 
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sura sobre materias religiosas sin .ipelacion; en la loy primiliva 
habí¡\ ua género de apelacioD;y yo, que considero que esa prévia 
ceMoraoon apelación, y sin apelación, no osuna verdad ni en 
vuestra boca, ni en vuestra ley, ni en la boca ni en la palabra de 
nlagimo de loe que estamos aquí, ni eo los becbos de esta sociedad 
ni en los de la Europa, yo os digo que, sin embargo, esa contradic- 
ción en que os habéis puesto con el gobierno, es uuo de los más 
fuertes argunieiilos que pueden diripfirse contra esta slluaeion y! 
contra el ministerio que está ásu cabeza, que esa es una contra- 
dicción que viene á corroborar lo que decía dias pasados. Decía 
aqiní, y no se podia contestar, á saber: que abi, en el seno de esa 
gobernación, ni hay principio, ni bay sistema, ni hay más fin que 
el de mantenerse en esos puestos. {Sonrísas en el banco azul.) Y 
no caben ler^íivei-saciones en eso punto, ni caben sonrisas. Ten- 
dréis el éxito, tendréis los votos, tendréis todo lo que queráis, 
no tendréis nunca la razón; y la razón ai cabo es más fuerte que 
los éxitos, que los votos, y basta que las sonrísas. 

»Qué, seilores diputados, ¿bemos llegado á tiempos tales, bemos 
llegado á una época tal, que es materia indiferente, que es ma- 
teria de poco más ó menos, que no es asunto grave para un mi- 
nisterio, es cosa tan concreta como esta, el que sea ó no sea ab- 
soluta la prévia censura sobre materias religiosas? Qué, ¿esta 
es una cuestión lialadi, esta es una cuestión de poca importancia? 
O queréis éno queréis poner un freno álos queatecan á la reli* 
glon. ^ queréis? ¿Queréis poner un freno? Pues babeis debido 
traer la prévia censura. O queréis, ó no queréis que esa prévia 
censura sea absoluta. ¿Ouereis que la prévia censura sea abso- 
luta? Pues esta idea se os debia ocurrir al tiempo de formar 
vuestra primera ley. No es una idea de esas que pueden escapar- 
se á la imaginación de los hombres. Pues si esa idea se os de- 
bia presentar y se os presentó efectivamente, y no queríais que 
fuera absoluta, sino que queríais limitarla porque comprendíais 
los peligros de que fuera absoluta, porque comprendíais 
que la prévia censura en materias religiosas, siendo la cues- 
tión religiosa una cuestión que está en todas las cuestiones, lo 
que establecíais era la prévia censura en poder del diocesano eu 
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(odas las cuestiones, y os habéis modificado en esto en pocos días, 
¿Cwr km varié? Y este eur tam earie es la pregunta que venimos 
haciendo á la Union Liberal desde hace tres afios, y la Union Libe- 
ral nos responde cada \ oz más varió, pero nunca salisfaclorianicnte. 

»Y (lojandü á un lado estaií incidencias mas ó monos grotescas 
de la política del üia, vuelvo ú entrar en la cuestión como yo la 
ibaá examinar; vuelvo á entrar en la cuestión bajo el punto de • 
* vista genérico que antes he indicado. ¿Creéis de buena fe, 
pensáis sériamente queesa prévla censura absoluta que estable- 
céis ahí, va á ser eficaz? 

»En conciencia, como hombres de honor, como hombres que 
vienen aquí en una (''j)0('a en (jue no es lícilo venir con deceí>- ' 
clones, ¿d'ccis que con estos artículos, este titulo, con esta preven- 
cion habéis alterado, habéis entonado en lo más pequeño el es- 
tado presénte le las cosas? ¿Creéis que este estado no irá creciendo 
con el movimiento y con la duración? ¿Creéis que lo que se es- 
cribe sobre rel¡í?ion dejará de escribirse, y que lo escrito dejará 
de leerse? No lo podéis creer, no lo creéis. 

«Pues bien: si eso no está en la medula de Ins cosas; si e»o no 
está en la sustancia de los bochos; sieso no existe realmente entre 
nosotros; si aquí todo lo que se escribe se escribe y se lee sobre 
esas y sobre todas las materias, sí tenéis en la calle del Principe 
una librería estranjera que protesta contra vuestro titulo, á donde 
lodos vosotros vais á comprar lo que esta ley condena, ¿para qué 
lialieis |)U(»slo ese título? Es decir que la ley establece una censura 
pr(^via que no es rficaz por más que digáis. ¿Y qué resulta, se- 
ñores diputados, de que esa prévia censura no sea eficaz? ¿Qué 
resulta en £spaña, en £spafia, nación católici^porescelencia? ¿Qué 
resulta de que hace veinticinco alios, {qué digo veinticinco afios,! 
hace treinta, cuarenta, desde prínci{nos de este siglo, no haya ape- 
nas un hombre medianamente instruido que no haya leído todo lo 
prohibido y lo no prohibido? ¿Qué resulta de esto? ¿Resulla quo 
haya menguado en lo ma^ piqueno, que se haya cercenado eu lo 
más mínimo, que haya disminuido en nada el espíritu altamente 
religioso, altamente católico de la nación española? fiio por cierto: 
08 voy a decirlo que resulta. 
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«Lo que resulta es que ea vez de las anliguas creeBcias, pura- 
moDtcdc costumbre y saturadas de fanatUmo, tiene hoy la nación 
creencias razonadas. (|ue lümaiiai rai¿;ociiol país de otra manera, 
por oíros medios, con más fuerza que lo tomaban an!iííu;uneiiU*. 
¿¥ es esto propio y peculiar solamente do la nación española? ¿Es 
ealo propio y peculiar únicamente de nuestro pais? No es 
verdad tampoco; y yo os llamo la atención sobre un ejemplo que 
os voy á citar, un ejemplo concluyente, un ejemplo que no tiene 
respuesta. 

«Tcuded la vi.-^la por dumh^ ípiiora qnc v\ catolicisino cslá es- 
tendido y arraigado; lendedla de buena íé, y veréis que en casi 
todos esos países no existe la censura sobre materias religiosas; 
veréis sobre todo que en los pueblos de origen español, en los 
pueblos de América, en aquellos pueblos en donde la anarquía 
se ha manifestado de una manera que no cabe duda, en todas las 
cuestiones que pueden afectar á una íocit dad, < n donde los pare- 
ceres .«^oíi diíV't cnlo sobro la forma de gobierno. >oí)re ia organi- 
laciondí'l poder, sobre la di^lrihiicion de la propiedad, sobre el 
mayor ó menor grado de unidad ó de dispersión de las fuerzas 
sociales, sobre todos los puntos que agitan á la humanidad, hoy 
día en aquel país donde todo se ha escrito, donde todo se ha dicho, 
donde todo se ha hecho, hasta lo absurdo, á [)esar de esa gran licen-' 
cia, que no libertad: en ose i)ííís donde todo se lia leido, no hay uu 
templo proteslanlo, iu> lia\ una religión di^Klofilc. no ha disminuido 
en nada la religión católica, el espíritu católico que allí llevamos, 
que allí representamos; hecho que constituye nuestra gloria, y 
que constituirá por mucho tiempo la gran fuerza de nuestra na- 
cionalidad. 

«Volved la vista 4 otra parte, volved la vista á Italia, á llalla 

lialiajada do la m mera qiio [odu^ sabemos; á Italia, que se en- 
cuentra hoy en la ni'i< lori ii)lo do las [rjsicioues ou (ju » se pueda 
encontrar una nación: á Italia, que para salvar su unid que 
para salvar ese movimiento que aspira á realizar .se lia tenido 
que poner en contradicción con la Cabeza visible de la iglesia, 
con la Cabeza visible del catolicismo: mirad á esa Italia que pu- 
diera refugiarse en eate momento en cualquiera de las creencias 

fOHOIU. > 
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disidenles del espíritu católico, miradla cómo, á pesar de esto, 
conserva su espíritu en medio de una libertad, ¿qué digo? en 
medió de una libertad, en medio de un ensanche de movimiento 
de que no ofri^ce ejemplo la historia. 

wld á IrlamJa, sujcla Innlds años <il \mU'r de Inglalerra, en 
donde e» iuleié» de la melrópdli que el tullo prolestante eche 
raices y haga prn-(*l¡los; id á Irlanda, que goza de ledas las li- 
bertades; id á Irlanda, y veréis que allí donde dejó la úUimaguer* 
ra en tiempo de los £stuardos el límite de la población protes- 
tante, allí está todavía, sin que baya podido' dar un paso. 

«Consultad la estadísliea de estos tiempos, y veréis que la po- 
blación calóliea de ese país es mayor que lo era la prolcslante en 
el lieiiipi) (le mis ^laiKii s liirhas. De iikkío (jup, mirada e;*la ciks- 
tion bajo el puutu de \isla que yo la miro, de ser tratada y re- 
suelta en el seolidoquc yopropongo que se resuelva, no harásino 
ganar el espiritu religioso que constituye una de las primeras 
fuerzas de nuestro país, si no la primera. ¿Y esto es decir, se- 
fiores, que no se podrán cometer perla prensa delitos contraía 
Religión? Cierlaiiu nte eue sí. También se comelen en Inglaterra, ó 
se piK'dea comeler Umbien: cslan presidios allí lambien, y se cas- 
tigan al.í por leyes, y por leyes duras, por las leyes comunes, por 
loi tribunales comunes. 

nPues vamos á hablar de otro interés no menos importante 
para esta sociedad. Vamos k hablar de la monarquía, de la di- 
nastía, de las instituciones y del órden público. 

»0s vo\ á hacer una reseña del proerdimienlo, de los medios 
que tendrá en su mano la autoridad para rojirimir los vertladeios 
delitos sobre esa materia. Suponed que se escribe un artículo 
contra la monarquía, contra la dinastía, contra las instituciones 
entendidas de cierta manera, contra el órdcn público: os voy á ci- 
tar el efecto de vuestro procedimiento, y os voy á citar el efecto 
del mío que es la manera de tratar prácticamente las cuestiones. 

») N osotros con \ursti-a 1<'\ foraiai.? un proceso al escritor, lo 
lleváis con arreglo á vueslra L'y al tribunal ordinario en unos ca- 
sos, al jurado en otros; supongo lo más favorable á vosotros; su-* 
pongo que obtenéis del tribunal ordinario una sentencia conde-* 
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natoria, ¿habéis obtenido un re&ulUtiüeíicaz j)ara reprimir la> ten- 
dencias que en esle scnlido pueden existir en la sociedad? Pues 
yo Q& lo niego. ¿Sabéis por qué os lo niego? Por una razón pode* 
rosa, porque ese rebultado lo habréis obtenido por medio del ar- 
tificio de Tuesira ley, de vuestra ley que vosotros mismos habéis 
confesado en la discusión que es una ley do circunstancias, que 
solo será ley mientras las circunstancias lo aconsejen; de modo 
que el que es condcuado por vueslrn lev. oíí condenado jmr un cri- 
terio de circunstancias especiales; lo que quiere decir que no ha- 
bejs condenado, sino que tiabeis maltratado á un hombre; lo que 
quiere decir que no le habéis condenado, sino lapádole la boca 
para que no pronuncie una palabra; lo que quiere decir que no 
habéis conseguido el resultado á que deben aspirar las leyes be- 
néGcas de la sociedad. 

>>V<MiiiM^ r\ proc?d¡mÍenlo contrario. Stiponed la libertad, pero 
la liherlad siu trabas, como dcbesupoucrsL'; suponed que no se ne- 
cesita ei depósito; suponed que no se necesita licencia; suponed 
que no se necesite editor respoasablc; suponed que no se necesite 
nada de eso que establece el proemio, los primeros artículos de 
vuestra ley; suponed que con estaliberiad son infinitos los perii^ 
dicos. son infínitas las hojas sueltas; son infinitos los impresos, 
que apctia> liay tiempo para kcilos todos, y en medio de esa con- 
fusión de impresos que se publican, se presenta uno que llama la 
atención, que hiere la condición del gobierno y de sus agentes, 
que los agentes denuncian el delito que en ese impreso se puede 
cometer; suponed que hay un juicio de imprenta ó delito cometido 
por la imprenta: entonces esto se mirará como una cosa estra- 
ordinaria, y el tribunal se apoderado él, un tribunal responsable 
en cierto sentido, porque vn (|u ii ro los tribunales r(S()on>ahleN; res- 
ponsables, sí, pero indepcmíientes de todas maneras, ora se con- 
sideren como el Sr. iUvero los ha considerado, ora se consideren 
como yo no podré menos de considerarlos. ¿Qué sucederá el dia 
en que el tribunal aplique la ley, falle que ha habido delito é im- 
ponga una pena? Lo que sucederá es que lodo el mundo se las- 
liiüaia de la sucrlc de ese desgraciado, pero el ejemplo servirá 
para todo el mundo; sucederá que, como lodo procedimiento del 
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% que resulta culpabilidad, üorx irá para prevenir; sueñera io que 
sucede con los delitos cuando la ley los castiga; todo el mundo 
se compadecerá del dciincuente , pero servirá de escarmieoto, 
de ejemplo; el deliDcuente no dejará de ser dellncuenle, no será 

un hombre simpíilico, como dccia haré pocos momentos elsefior 
Rivcro; ti pnu * diniK nlo hará que lutiu ci mundo le c\ile, y lodo 
el mundo le e\i(ará. 

»¥ decís que no está la nación ospnfiola preparada para este 
sistema; y decís que no está España dispuesta á recibir- esta ley: 
¿pues qué otra ley es la que existí ¿Qué ley es la que hay 
ciertamente, y la que domina sobre nosotros? Fuera de las mo- 
lestias que se ocasionan á la prensa; fuera de las vejaciones que 
padecen algunos esciitores. en la sustancia, en la cscnria do los 
hechos, ¿qué es lo que existe? Lo que existo es que cuando ios 
gobiernos tienen en su mano los medios que representa el actual 
gabinete, que no son ciertamente los que le da la actual ley, los 
medios que se han sabido procurar desde la época en que enmendó 
las listas electorales hasta el dia, que cuando los gobiernos han 
Tenido á conse¿{Uir establecer firmemente su dominación sobre 
el país, en la forma que este la ha rstahltu ido, la imprcuta, real 
y VL'rdadi ranií nl(\ noe^lá más <jue toler ada, pero tan pronto como 
se rompa el encanto, tan pronto como sacuda el yugo la impren- 
ta, recobra su libertad para entrar en una nueva série de traba- 
jos y martirios. To lo que quiero es reconocer la terdad de las 
cosas; yo lo que quiero es que lleguemos francamente al punto 
en que las libertades sean, como deben ser, sinceras. 

»IVro ya pmwú alíiunas argumentaciones que no puedo menos 
de hacerme cargo de ellas. Ya veo venir una argumentación, que 
se me dirigirá una pregunta que se ha dirigido igualmente al so- 
fior Bivero. ¿Queréis para la prensa el jurado, ó queréis los tri- 
bunales tales como hoy existen establecidos? 

»Sefiores, aquí pasa una cosa muy particular. £1 gobierno y 
esta situación se hacen nulablcs pur una manera de expresarse, 
de que m puedo menos de hacerme cargo. Se pregunta al 1^^)1)161130 
tan pi onlo como sube al poder: ¿|)or qué seguis con la ley de im- 
prenta del Sr. Nocedal, que discutieron y aprobaron émo ley do 
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dreomitaiieias, y no con mocha voluntad las córtea anteriores, y 
<[ue vosotros desde la oposición habéis combalido? Y responde el 
gobierno como ira doctrino, con esa undon seráfica que le distin- 
gue: «Es cierlü que la ley no es buena, pf^ro eomosoy un líobier- 
»no tan le.íxal, tan rospoluoso por la ley. aumpie la ley no ino pa- 
•rezca buena . al íin, me la he eac4)alradu y no puedo menos de 
•obedecerla.» £sto dice el gobierno; y ahora que se habla de traer 
aqui y presentar un sistema radicalmente opuesto al que vosotros 
queréis establecer, se dice: «yo me encuentro el c<$digo penal he- 
i»rhn: yo me encuentro con que el cóíIí.íío penal no tiene previstos 
')»'>o> (i(^li(i)s: pero, al Iin, hay un arlíruh) ipio diro ([uc los delitos 
«que se cometan par la imprenta, serán ila^ilicado!^ y penados 
•en una ley especial,» y presenta una ley para cumplir con loque 
el cédigo penal previene. 

«Sefiores; hay una porción de sefiores diputados que se cuen- 
tan en la mayoría, que no sé si esto lo creen de verdad , pero si 
lo dicen con la misma unción que el ministerio. Va se \é, si esto 
se paga. 

»¿P(To es esto formal.^ ¿E.s esto serio? ¿Merece siquiera los ho- 
nores de la discusión? .No. 0¿ levantáis desde la oposición, o^ le- 
vantáis onajy otra vez, os levantáis á condenar con los términoe 
más acerbos la ley que se os presenta en circunstancias esoepcio« 
nales; decís quo vuestras doctrinas son otras; anunciáis al mundo 
que vais á hacer que sea una verdad el gobierno representativo; 
venís luego al poder, y repetís una y otra vez á lodo^ los que 
quieren oirlo, que venís á regularizar la marcha del sistema par- 
lamentario, y sin embargo, conserváis ron gran tormento vues- 
tro sin duda, conserváis esa ley que habéis anatematizado un dia 
y otro dia ; y no solo la conserváis , sino que la entendéis como 
sus autores no la entendieron , y la aplicáis con una crueldad de 
que no hay ejemplo do que se aplicara en manos de sus autores 
de una manera parecida. ¿Es esto formal? ¿Es esto serio? Esto 
podrá parecerle así al señor presidente de^ consejo de ministros, 
que tiene la fortuna de no creer en las ideas, ni en el poder de 
ios raciocinios ; sin duda S. S. no cree más que en las bayonetas. 

»Yo le cUaré á S. S. el- dicho de un célebre diplom&tieo, que 
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al hablar de las bayonetas, decía: «Son mny buenas para apoyarse 
»en ellas; pero no ba habido nadie que pneda sentarse encima.» T 

Iiir^o se viene aquí y se pretende con las mismas escusas, y de 
la misma nianrra, juslificar la ley que e<lá somolida á vuestra 
(Jelibcraí ion. Pue^ qué. ¿i^rnoiaba y\ sienlo qne nno^tt' en csle si- 
lio el señor minislro de la gobernaí ion , á quien profeso sincera 
amistad), ignorat>a el sefior ministro de la gobernación todo lo 
que tiene de grande y de intenso esta cuestión? ¿Ignoraba el se- 
fior ministro de la gobernación, que podia presentarse este sis- 
lema en frente de su sistema? ¿ líínoraba el sefior minislro de la 
gobernación que se habia de venir farde ó temprano á nürar las 
cosas bajo estos punios de vista? Pues (jue, porque en el cáá\^o 
penal haya un articulo que diga que debe hacerse una ley espe- 
cial de imprenta; porque en el código penal no estén suficiente- 
mente esplicados tales 6 cuáles delitos que se pueden cometer por 
la imprenta, ¿por eso se negará que tenemos razón bastante para 
trata i la cuestión en la esfera de los principios que se está tra- 
tando? Sin cnibarfío, esa es la escusa de la comisión , y no ha 
dado otra. Pero después de haber examinado esta escusa do la co- 
misión, que es la que se acostumbra á dar en todas las cuestiones 
que se someten á la deliberación de los hombres dominantes en 
estos tiempos, vamos & ver cómo entiendo yo, cómo creo, desde 
mi punto de vista conservador, que debe ser resuelta la cues- 
tión del jurado. 

» Dice el Sr. Rivero con su lógica infl('\ii)lc: «Yo quiero elju- 
»rado para la imprenta, porque quiero el jurado para la resolu- 
»cion de todos los negocios que puedan ventifarse en la sociedad, 
«por lo menos de los criminales.» £sta ha sido la inteligencia que 
yo he dado á las palabras de S. S. Y yo digo otra cosa bajo mi 
punto de vista conservador, y luego diré cómo entiendo la palabra 
consenador, para que -no haya tergiversación sobre la malcría. 

»Yo quiero la liberlad de imprenta sin pro\encion. Yo quiero 
la clasiticacion de los delitos del cchIíüo penal. Yo quiero el tri- 
bunal ordinario, quiero la inamovilidad judicial, y quiero la in- 
amovilidad judicial 'ahora que vosotros estáis en el poder, ahora 
que vosotros nombráis los jueces y los magistrados. íido la inam<H 
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Tilidad judicial, no solo con este raolivo, siiioijue la hubiera po- 
dido y la hubiera [írescntado en otra ocasión, y la liul)iera pedido 
como base, no como interés de parlido. Ponjue os claro, si yo pi- 
diera la inamovilidad judicial, y iralara de establecerla desde el 
banco azul, eso no tendría mérito ning^uno. Eso sería pura y'sim- 
plemenle inamovillzar los funcionaríos de la magistratura á quie- 
nes yo hubiera elegido antes. Pero pedirla inamovilidad judicial 
V la responsíibilidad judicial, (pie es su consecuencia, áf^^lr eslos 
bancos, cuando no somos nosotros , cuando no son ninguno de 
los hombres de la oposición los (¡ue han constituido el cuerpo de 
la magistratura, es prueba evidente de que quiero lasi cosas por 
las cosas, no por interés puramente de partido. 

»Y digo que quiero la inamovilidad judicial y el tribunal ordi- 
nario, porque voy á ser muy franco con mi amigo el Sr. Rivero, 
con la ( iiM ira, y con el país. Para el Sr. liiscio está resuella en 
el tenviiode la ciencia la cuc>li(»u del jurado. Para mí no loesiá 
del mUmo modo. Si estuviera á mis ojos resuelta de la misma 
manera que para S. S. la cuestión de los jurados, yo pediría el ju- 
rado del mismo modo que el Sr. RiTero. Si se me demostrase ma- 
ñana que es el verdadero criterio de la justicia , que lo es en la 
ciencia completamente el jurado, admitiría el jurado, lo mismo que 
para la prensa, j)ara lodos los dcnils delitos. No rechazo el jura- 
do porque esté ó no eslé el país preparado para recibirlo, no. Yo 
creo que en la atmósfera en que vivimos, habiéndose hecho aqui 
las pruebas que se han hecho, habiendo venido áeste lugar Ío% 
hombres que han venido á nombre de todas las ¡deas, de todos 
los partidos: habiendo dado el país la inmensa prueba en 1S8I, a\ 
enviar a(juí las cortos constituyentes, en medio de aquel desqui- 
ciajiiietilo; las c(')rles c<>n>lilnyentes, á que \o no tuve el honor de 
pertenecer, pero 4 las cuales es preciso tributar aquí en esta oca- 
sión, y en muchas ocasiones, grandes elogios ; las córtes constitu- 
yentes, cuyo cspiríttt, conservador al mismo tiempo que progre- 
sivo, no puedo alabar bastante; habiendo dado el pais estas prue- 
bas ; habiendo pasado por estas vicisitudes ; habiendo salido de 
estos conflictos, si yo ahora supusiera el criterio legítimo de jus- 
ticia en el jurado, yo le pediría hoy lo mismo que él Sr. Rivero, 
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por razones tan conservadoras como todas las demás qne lie te» 
nido la honra de esponer al congreso. 

«Pero loda^ia, sefiores diputados, el sistema que yo profeso, 
el síslema que yo esponjo sobre osla materia, no tiene su descn- 

vohiini^nlo cDniplrio: y sicnln cansar la alencion déla cámara; 
pero ruego á los señores ti ipu lados (jue lengaa conmií?o alguna in- 
dulgencia, porque es quizá esta la ocasión única que tendré para 
esponer mis ideas. 

bEI sistema que yo profeso no ha tenido su debido cumpli- 
miento ni lo debe tener, sin que yo diga qué es lo que en lugar 
del gobierno y en lugar de la comisión habría establecido para 
coui}»lolar el rii i ln» de las leyes en eslc punió. 

)>Seiiores: las \v)v^ especiales de imprenta, además de los pun- 
tos de yista con que han sido ya consideradas por muchos de loa 
sefiores oradores, tienen un punto de vista especial , que Toy á 
someter á la consideración de los sefiores diputados. 

«Las leyes especiales de imprenta, más que leyes para corregir 
determinados delitos, de esos que se cometen siempre en todas 
épocas en las sociedades, es una ])arle de la ley de órden luiblieo. 
Los gobiernos suelen considerar á la iiriprenla como un instru- 
mento de perturbación, que puede flec ar la sedición y rebelión á 
los pueblos, y se previenen por medio de leyes como estas contra 
esas tentativas. Yo, que no roe gusta, que no tengo placer en huir 
de las dificultades ni esquivarlas, qne ya en una ocasión he tenido 
el honor de declarar al congreso que echaba de menos, entre las 
muchas leyes que debieran aquí presentarse, una ley de (irden 
público, (liiío que para qiieesla reíorina, tal como yo la compren- 
do, fuera eUcaz y efectiva, seria necesario traer aquí una ley de 
órden público que considerara los actos de la prensa bajo el pun- 
to de vista en que deben ser considerados, cuando se principia á 
perturbar el órden Je la sociedad, durante la perturbación del ér- 

♦ 

den social , hasta el último término del rcslablecimienlo de la 
tranquilidad. 

«Porque tenia razón el señor ministro de la gobernación; yo 
conozco seguramente que un escrito, publicado en cierto estado 
de la sociedad que funciona libremente y con ealma , no es can* 
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snrable; y eso mismo escrito, cuando hierve el veneno de las in- 
forreociones, cuando m prepara á los motines una y otra rraccion, 
ese mismo escríto puede ser censurable en cierto grado que solo 
debe apreciar una ley discrecional, que eiiste en todas las socie- 
dades en donde hay libertad de imprenta. ¿Porqué se escriben en 
esa lev una í^ian parle de las prevenciones de lo.-? artículos que 
han sido dielados sin duda por un t'>]»nilu casui>U('o (jue decidi- 
mos nosotros? í^e escriben por la frecuencia de las tentativas re- 
Toluciottarías en nuestro país; se escriben porque la comisión 
cree, y en mi concepto lo cree equivocadamente, porque la co- 
misión cree que en nuestro pais es fácil inducir por medio de un 
escrito, y producir con la prensa, una insurrección , una revolu- 
ción: de modo que en esa ley está en ^Tan manera una parte de lo 
que debiera ser ley de (irdcn }uibli<*o. Y yo. rpio no (pilero desar- 
mar ai gobierno en ninguno de los cansos en que puede verse en 
lucha con la sociedad perturbadora, yo le concedo esa ley de ór- 
den público ; le concedo, es más, á pesar de la ley que estamos 
discutiendo, te pido que se presente esa ley. 

3»De modo que, sefiores diputados, el sistema que defiendo, el 
sistema á (pie mis opiniones me inclinan más radicalmente, que 
pulo la liijt rl id (^onipleta, que pido la clasiíicacion de los delitos 
en el código penal, que pido el tribunal ordinario, que pido la 
inamovilidad y responsabilidad de los jueces, pido la ley deórden 
póbiieo; es un sistema que arma al gobierno con todos loe recur- 
sos que puede necesitar en lodos los casos para castigar los deli- 
tes cuando la sociedad lo necesite. Es claro y evidente que no se 
cometen con la frecuencia con que ahora parece que la comisión 
croe (pif [iijí'den comclorse. 

^Decidme, señor-es diputados, vosotros los que habéis estado ó 
estáis en la magistratura, vosotros los que entendéis de estas raa- 
lerías, Tosotros los que conocéis nuestra sociedad, decidme si con 
un sistema de esta especie, si con un sistema como este, no están 
á cubierto los más altos intereses ; asi, pues, oscilé el ejemplo de 
los intereses reliíriosos, y os cité estos, porque son indestructibles, 
que nadie podra (h'siruir. 

«Os he hecho después la historia de lo que os sucederá con 
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nipstra ley, y la historia de lo que os sucedería con mi sistema; 
no (juiero reconocer, como vosolros, que hay otro inlert^s político 
de órtlon inferior á los intereses relií^'iosos , qu»' ii< i e>ilti ci»» osa 
buena protección co» que vosolros queréis escudarle, no; no quie- 
ro entrar en esa cuestión, porque podría llevarnos á una cuestión 
peligrosa, no; como yo la considero tan solo someramente nna 
cosa, y es, que si esos intereses, si esas instituciones á que alu- 
dís peligrasen úo la numera que vosotros creéis, cuando traíais 
de defenderlos con tal cúmulo de prevenciones, con lal ciirnulo de 
sutilezas; si fuese cierto que en nuestra sociedad bastara la publi- 
cación de una línea en sentido dudoso, para concitar el peligro de 
la monarquía, de ta dinastía, ó de alguno de esos otros intereses 
altísimos, que vosotros consideráis en esta ley; si eso fuese ver- 
dad, ¿creéis que con vuestras leyes detendríais el movimiento? 
Os engañáis. 

»V si no os vordndoslo, si no hay tal poliiíro, ¿qué importa 
que ma ana salara un escritor, atrevido sin medida, que cómela 
ese delito? Sucederá lo que ha sucedido en otras épocas; sucederá 
' que el sentimiento consemuior , que el sentimiento social se le- 
vante como un solo hombre para condenar ese atentado; sucederá 
que de esta lucha y de esta tentativa saldrá más fuerte, más po- 
derosa. iiia> asegurada, la insUtucion que ahora \anauienle cou 
vuestro- dóbiles valladares queréis defender. 

» Recordareis, sorlores diputados , las circuQSlaucias de que 
' bice mención en el dia de ayer al tiempo de empezar mi discurso. 
Animado por la benevolencia con que meescuchásteisayera) des- 
envolver mis opiniones sobre una materia tan grave y tan deli- 
cada, continúo hoy mi tarea; y no temáis que al continuarla haya 
de pesar mucho tiompo so})re vuestra alom iun mi pobre ¡ ahibra; 
no haré uso del derecho que como dipulado me corresponde, 
si no en cuanto scaestrielameole necoBurio para el cumplimiento 
de aquellos deberes, y para dejar en su punto, como corresponde, 
la opinión de los diputados en cuyo nombre, en mucha parte de 
lo que estoy diciendo, tengo el honor de hablar. 

»Supongo, señores, que está muy en vuestra memoria todo 
lo que tuve ayer el honor de decir, espooieudo cou mas estensioa 
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que lo había hecho mi amigo el Sr. Rivero, y bajo otro punto de TÍ8- 
ta, el sistema que en mi concepto debía adoptarse para resolverla 
gravislma cuestión de imprenta. Recordareis que llegaba yo á 
reasumir, á reunir en un grupo de principios la opinión que 
babla estado sustentando durante largo ralo, y os decía que que- 
na la libertad de imprenta sin niiif:i;na pirvcnrion prévia, sin 
ninguna limitación; la clasificación cirntilica de los delitos en el 
' código penal: el tribunal ordinario para juzgar de estos delitos; 
la inamoviiidad de los jueces, y si era menester, la reforma judi- 
cial. Y digo si era menester, porque supongo que cuando no se 
ba realizado, será porque no se ha podido llevar ¿ cabo, porque 
se habrán presentado grandes dificultades que lo han iinposibi- 
litado. Si era menester quiere decir si era posible, y á mi juicio 
lo es: y por último, la pronmlírncion de una ley deórden [uiijlico. 
Tuve durante el curso de mi peroración ((uc pasar rápidamente 
sobre algunas de las opiniones que sustenté, y me veo hoy en el 
caso de dar algunas espllcacionos, porque al salir de este sitio 
con la impresión causada por él debate á la altura á que le han ' 
colocado*los señores que me han precedido en el uso de la pa- 
labra, perla novedad de prcsentaimc A sostener estas opiniones, 
no fué nna sola, fueron niuclias las poi Mijias que me dirigieron 
preguntas, que probaban que yo no liabia acertado á esplicarme 
tan completamente como hubiera deseado, sin duda alguna. Pude 
deducir, y creo que le deduje legitimamente, que para muchas 
personas loque yo habla propuesto era la adopción de la clasi- 
ficación de los delitos que dice la ley que discutimos trasladada 
al Codicio ¡>L'iial. 

»Sino fn<^ así, j)oi(|ne veo alí.nni;i denegación en el banco de 
la comisión, no lo seria sin duda para el sefior queme hace seüa 
de disentir en esta parte de mi apreciación; pero lo fué para otras 
personas, y como yo deseo quede perfectamente claro lo que pienso 
en esta materia, y como estoy procediendo con suma sinceridad, 
sin espíritu ninguno de oposición en lo esencial y en lo sustancial 
en lo que estoy sosteniendo, por eso dcicndré iin momento el 
curso de mi |>eroracion. esplirando clara y distmlamente ( ími o rn- 
tieodo yo que se debía proceder. A mi modo de ver, se debería 
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hacer una rlasificacion de los delitos y una cIhsí fie ación de las 
faltas que se cometen por la imprenta, y deberla en esta parte 
reformarse el código penal, debería también proporcionarse, como 
con respecto á los demás delilos se hace» la pena á la naturaloza 
délos delitos, reservando la agravación de estas penas, reservando 
lo estraofdinarío que ya indiqué etistia en la ley de imprenta 
que estamos disruliendo para la ley de ónion pública. 

«Algunas objeciones se hicieron á mi opinión por diferentes 
personas, muchas de las cuales habian sido ya aquí indicadas, y 
otras que fueron para mi enteramente nuevas; y como yo hablo, 
no solo para nosotros, sino para los que me oyen y no me pueden 
contestar aqui, y también para todos los que me han de leer des- 
pués, no estraflareis que me haga cargo de algunas de estas ob- 
jeciones, siquiera sea ligeramente y sin nioleslar al congreso. No 
faltó quien %aHéii(l(»>e de indicaciones hechas aquí, me hiciera 
presento la dificultad gravísima de ejecutar una reíorma tan 
compleja con la premura que exige la necesidad de acudirá dar á 
la imprenta una libertad de que ahora carece. 

«Esta, sefiores, es una objeción séría; pero esta objeción tiene 
dos contestaciones. En primer lugar, señores diputados, hay una 
consideración práctica: claro es que sustenlando yo aquí estas 
opiniones, más bien eslo y haciendo una propaganda de ellas que 
solicitando inmediatamente del gobierno, aunque me alegraría 
que el gobierno las acogiese, su realización inmediata, porque sé 
de antemano que el gobierno no ha de acceder á mi o|Mn¡on, ni 
la comisión, ni el congreso la han de admitir en el estado de esta 
discusión; sería un golpe mortal al ministerio el que se aceptaran 
de repente las opiniones que sustento, y quedarla e>lo convertido 
en una cuestión nuiclií» más política que lo es en sí. Las oposi- 
ciones proponemos cosas prácticas que pueden hacerse, sabiendo 
que muchas veces no se han de hacer; pero aunque yo sepa que 
en este momento no se han de hacer, ¿aprobaría yo que no se 
hiciesen? No por cierto. Creo perfectamente posible, no á la al- 
tura á que ha llegado ya esta discusión, no en el Ir&mite en que 
se encuentra, pero creo posible, en el tiempo en ((ue hoy vivimos, 
que ha sido posible traer aquí esta solución; creo que la comisión 
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que ha enleudido y enlioníK', sciíuii iik' parotMV on la formación 
de nuestro crxligo, con los datos suíicientes oo habría tardado mu- 
cho, habría tardado miicbo monos que se ha tardado en pre- 
parar esta ley de imprenta, en' disponer la realización de las 
doctrinas ({ut> a} er y hoy he estado sustentando. Creo que los me- 
prácticos de llevar á realización este pensamiento son bien 
obvios: orcL» que üü hay, como \ ul.;,irmenle se dico, más que lo- 
mar la pluma y csoribir para realizar Cito qtie yo pienso, y esto 
que yo pienso sin vanagloria lo digo, creo que habrá de realizarse 
dentro de un periodo no inuy largo de tiempo. 

»Y contestada esta objeción que se me habia hecho, paso á 
contestar algunas otras que preveo que también se me han de 
hacer. Se me aPp'uye por muchos porque no llevo á la imprenta 
i i - it inlía del juicio por jurado: porque quería y deseaba que 
lo^ dolilos que se cometen por medio de la imprenta (que yo tam- 
bién soy como el Sr. Rivero, de opinión deque no hay delitos de 
imprenta), que los delitos que se cometen por medio de la im- 
prenta fuesen juzgados por los tiibunales ordinarios. Sefiores di- 
putados, & mi me gusta, cuando estoy convencido de una cosa, 
tratar de frente las cuestiones. Ayer indiqué una cosa, y que por 
concluir y m» cansar mucho al couírreso no quise desleir bastante. 
Dijeque mi convenciuiienlo cienliíieo seljie la aplicación del ju- 
rado no estaba suüciealcnicnte formado. íiabrá parecido cstrañu 
que una persona como yo, que por costumbre y por necesidad 
^ tiene que dedicarse á esta especie de estudios, no tenga formada 
su opinión en esta materia, y voy por lo mismo ¿ decir lo más 
brevemente posible, por no molestar mucho vuestra atención, 
por qué razón no ten^^o íoi mada mi convicción cicnlíUca sobre eslo 
asunto. 

»Yo he visto funcionar el jurado fuera de i^spaña y en mi país. 
¿Qué he visto fuera de Jüspada? He visto gran práctica, gran cos- 
tumbre en los jurados de dar sentencias y pronunciar sus fallos; 
pero he visto una cosa más que no sé hasta qué punto se reali- 
zaría ai|ui: he visto que colocada la magistratura en esos países á 
úiiá grande elevación, revestida de uü ^ran concepto, ejerciendo 
una grande autoridad, lUdeasibiemcute ci magistrado, ei juez de , 



Digitized by Google 



142 ttsmao soau 

derecho, ha ido absorbiemio, al liacer la hUluria del Juicio que 
lleno dolante, al i» umüuíi 1í)> debates, ha ido ab>orbiendo de tal 
niüdü la eoucieneia publica, que ca.si uunc<ise realiza que deje de-. 
preseDliree la seoteocia en la palabra del juez letrado, que casi 
nunca se realiza que el jurado se ponga en contradicción con las 
indicaciones de la ciencia. 

»Y esto lo he visto en Inglaterra, lo he visto en Francia, y lo 
he visto consignado en esds escritos que todos leemos para apren- 
der, y que lodns neccMiamos leer para reclilicar nuestros jiiirios 
en que se hace la estadística cientílica, la esperiencia ó el rcsUiiien 

de la esperiencia recogida durante muchos años Me dice un 

amigo mió cuyo juicio respeto yo, que no es el jurado el que se 
va al juez, sino el juez que se va ai jurado. Si estuviéramos dis- 
cutiendo la cuestión con la buena fé con que la discutiríamos este 
sefior diputado y yo; si estuviéramos discutiendo esta sola cues- 
tión y nada más que esta cuestión, yo le baria algunas conside- 
raciones que quizás no le salisíarian y serian reclilicadas por 
otras; pero yo ahora no trato más que de indicar y decir por qué 
causa dije ayer y repito hoy que no tenia formada mi conciencia 
cientiíicamente sobre esta materia. Y voy á afiadir en apoyo- do 
este estado de mi espíritu otra observación: voy á afiadir que el 
jurado en Es|)aña, como a|)licacion á los delitos de imprenta, no 
sé si ( OH ra/on, no sé »i carcci.'ndo do ella, ha sido siempre con- 
siderado masque como un tribunal que dicta una.>euleucia y que 
está dispuesto á hacer justicia en rnnside(acion esclusivamente 
al delito, como un medio de protección para la imprenta. 

»Y en esteno culpo á nadie, no culpo á> ninguno de los que 
han sometido á la prensa á esa protección, porque yo por mi 
parle entiendo que mirada la imprenta como lo ha sido en Es- 
paña poi mucho» años con notable prevención, con notable dos- 
contianza, y siendo objclo de eslraordiuarias y muy censurables 
persecuciones, nada más natural que el que muchas personas ha- 
yan querido poner al abrigo de la arbitrariedad de que por un 
lado era victima la imprenta, ó esta misma imprenta, colocándola 
bajo un tribunal pro|)6nso á la indulgencia, y que absolviera en 
la mayor parlo do los casos. Mas como yo uo estoy buscando 
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protm ion ni prh i Icemos favorables ui abusos; como yo entro ea 
la cuestión de la itiejor buena fé del mundo; como yo estoy de- 
seando una solución definitiva, digo para mi : si el jurado aqui 
prácticamente hadado siempre ejemplos de mirar con benevo- 
lencia y de proteger basta cierto punto á la prensa; si en la gene-* 
ralidad de los casos es esto cierto, hoy que buscamos tribunal 
para los delitos de imprenta, ¿será aplicable el jurado? Esa es la 
duda quo yo tengo, quesomoln á vuf^slra consideración, y que 
desde el punto de vista de mis opiniones, aunque liberal conser- 
vador, me inclino por ahora á desear el juicio del tribunal ordi^ 
nano. Pero yo no deseo, no insisto en esto; quiero que se tenga 
esto muy presente por el congreso y por la comisión; yo no de- 
seo que ese tribunal ordinario ?ea un tribunal de[)endienle del 
poder, un Iribimal en el cual pueda inlliiir el poder, no: yode- 
seo la inamovilidad, la deseo rorniaiinenie. seriamente, y la de- 
seo con la responsabilidad que es su inmediata consecuencia. 

90eseo más; deseo una cosa que he tenido el honor de indicar 
al Sr. Coello en algunas conversaciones que con S. S. he tenido 
sobre esta materia, porque de esto hemos hablado en todas par- 
tes los amigos, siempre que se ha presentado oca<ion ; deseo que, 
si en la ni; nle del gobierno está el hacer alguna relornia en los 
Inbunales. (¡ue den míis garantías par.i la l eela adiiiiuislracion de 
justicia, sobre todo en los tribunales de primera instancia; que 
esa reforma empiece ensayándose con la imprenta, p que no se 
pueda estender á todos los demás asuntos. Esto es lo que yo ba- 
ria ; pero, dejando aparto si ha de ser el jurado ó el tribunal de 
primera instancia, ¿qué diferencia hay entre el punto de vista ge- 
neral, entre la^ opiniones soslenidas por el Sr. Rivero. y el i)unU) 
de vista con (jue yo he considerado estas cuestiones? Dceia el so- 
fior Rivero, desnudándose de todo espíritu de partido, una cosa 
que es la misma que yo digo: «Libertad absoluta para la prensa; 
•represión después de cometido el delito; tribunal que juzgue de 
«esos delitos eficazmente; aplicación de penas proporcionadas;» y 
yo añado: garantías para el orden público en una ley que lije las 
condiciones en que la sociedad aparece perturbada en el régimen 
en que se vive. 



Digitized by Google 



144 Discuaso sOBfti 

uEI Sr. Riverodocia desdo el puptode vUiade su sistema: «Eii- 
ulableciraienlo del jurado para el exámen y resolución de todos los 
»ii6goci08;» y yo digo una cosa perfectamente smnejaote á lo que 
dice S. S. Yo digo: no sé si jurado, no sé si tribunal de primera 
instancia, tal como estii organizado hoy 6 tal como lo e^rá ma- 
fiana : nn si habí a la soíiiimla in-^lanria tal como lun existe 
para esos Irúaiitís : nada de tíso ; pero si quiero que el Irl- 
bunal que juzgue de los delitos de imprenta, sea el mismo 
tribunal que juzgue de todos ios demás delitos ; que el criterio 
que se aplique para administrar justicia en los delitos de impren- 
ta, sea el mismo crilerío que juzga de las relaciones, de^la pro- 
piedad, del testamento que hacemos, del contrato que se pone en 
duda, (le ludos los deiechosque se .^^onieleii a la dciiheraciun de 
los tribunalen. Ou! remos. ()iies, una cosa genérica, y queda re 
ducida la cuestión toda á un ensayo' de organización judiciai, que 
de ninguna manera podrá ser un inconveniente para que el pen- 
samiento se lleve á su inmediata realización. Y ya que estoy ha- 
blando del jurado, como que no es fácil seguir el hilo de una de- 
mostración, y luego dejar para un periodo ó fracción de un dis- 
curso, el eonlcslar á alirunas especien (fue se han vertido aquí, 
voy á ivíiilar una opinión que he \ \>Ut sostenida en el baneo de 
la comisión, y qm' he visto sostenida también, si no me equivo- 
co , en el banco del ministerio en otra ocasión. - 

»He oido decir en la comisión, me parece que al Sr. Coello, 
que el jurado, tal como le introduce el i)royeclo de ley que esta- 
mos discutiendo, era ana especie de palenque á que se citaba, asi 
al periodista como al gobierno, á fin deque, establf ida la dis- 
cordia entre el fíobierno y el periodi^la , el jurado , es decir, el 
representante de ia opinión publica, dirimiera esta contienda ; y 
que el jurado, más bien que un tribunal para juzgar de un delito, 
era una especie de tribunal de la opinión pública que sanclon^t é 
no sanciona , al condenar 6 absolver , la conducta del gobiemo. 
No es nue\a e>la opiniou ; la he visto defendida y expuesta en 
muchas ocasiones, y hace \n mucho li(*nípo, Vo no puedo consi- 
derar de esta manera ai jurado; yo no puedo creer que la comi- 
sión haya querido traemos aqui propuesto el estabkicifflieDto do 
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m tríbmial que ya á juzgar de la política del gobierno por me- 
dies más ó menos análogos á aquellos con que lo juzgamos aquí, 
con que juzpramos los actos del gobierno. 

»No atlinilo eso, no puedo admitirlo ; ó el jurado es un tribn- 
nal, ó no puede ser eso (|ue alijun señor ile la comisión ha pare- 
cido indicar. Yo no admito que ios actos del gobierno puedan ser 
jugados moral ni legalmente en parte alguna más que en el seno 
de la representación nacional. Paeden ser censurados ante la opl* 
' nion; pues la opinión, pora dar sus fallos, tiene mil medios por 
donde darlos ; pero de ninguna manera admitiré q'^ue aquello que 
se crea como tribuiuil, paia declarar si se tía coiuclido ó uo un 
delito , se convierta f^n una arena donde se decida de la política 
del gobierno, de la condue la de las oposiciones, condenando ó no 
condenando la política del gobierno. 

•Con estas esplicaclones habrá comprendido fácilmente el con- 
greso toda la estension de las opiniones que ayer ejaiti, y no ne- 
eesilará voWer á reeaf^tular. Lo he hecho ya diferentes Teces, y 
supongo que no queda ninguna cosa que esplicar, y que no se me 
p (irá liarer ninguna objeción séria que no nazca de la diferencia 
radical de opiniones. 

»Las consecuencias de este sistema son fáciles de esponer. Des- 
de el jnomento en que se supone la libertad; desde el momento en 
qoe se supone la clasificación científica y prudente de los deli- 
fes ; desde el momento en que se establece la independencia, y 
por con^i¿ulcnte se gaiaiitiza la justicia del líilmnal ; desde el 
momento en que el orden público queda iguaiiiK iil*' garantizado, 
desaparece todo el artificio, desaparece todo el armaiZon de pre- 
Tenciones , de clasificaciones , de desconfianzas , de cosas de que 
está llena esa ley especial que estamos discutiendo, y todas las de- 
más leyes que sobre la materia se han hecho y pueden hacerse, 
deja de ser necesario el hacer esas definiciones que con tanta ra- 
zón censuraba en su discurso el Sr. Rivero, y ayer iiii>iüo en su 
rccliticacion ; porque las deliniciones eslán hechas en el código, 
y no se necesita averiguar lo que es impreso ó no es impreso; de- 
ja de decirse que el folleto tenga 400 páginas; cosa que no deja de 
isr algu tanto estremada, y yo espero que la comisión reformará 

TOMO ni. » ' ^ 
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SU dictámen en este pinto, en cuyo caso mucho se lo agradecetén 
los escritores ; deja de buscarse nna garantía qne no lo es, que 
no lo ha sido hasta ahora , la garantía del depéeito; deja, y esto 
es muy importante, de traerse todos los dias anto los tribunales 

á uii liumbre que se supone culpable; á un hombre á quien se le 
compra, por deciilo üm , su iii arlii id; á un hombre á quien se le 
lleva allí por el dinero; á un hombre que no entiende quizás la 
causa de su condenación; al editor responsable. La ficción des- 
aparece, y la realidad y la verdad imperan. 

»Lo que es delito eslá definido, y está definido próviamente; 
las reglas porque ha de ser examinado ese delito y sentendado, 
están también pie\istas; no hay género alguno de interés social 
que no esté protegido; no liay ¿íénero aljíuno de libertad ieí?ítima 
que no tenga su garantía. Pudiera continuar, señores diputados, 
haciendo comparaciones entre la ley que estamos discutiendo y 
estoe principios, si no temiera molestar con mi prolijidad sobre 
estas materias. Me propongo, sin embargo, más adelanto decir, 
hasto bajo el punto de vista de la comisión misma, lo que es esa 
ley; enlrelanlo me \eü ubli^^ado á pasai a otra parle del cumpli- 
miento de mis deberes. 

»Vciayo ayer en algunos rostros las señales bien claras de 
cierta observación, que podia hacerse por la contradicción en que 
con estos principios, tan latos y ton liberales, se suponía que po* 
dria yo caer, que pedrian caer las personas con quienes sudo 
TOtar en todas las cuestiones en este asamblea. Esto me lleva, se- 
ñores diputados^ á csplicaciones mucho más generales que las 
que yo pensal)a. Esto me Ile\a á decir alguna cosa, que hace mu- 
cho tiempo tenia m)I)I(' rl úim el deseo de decir. Se arguye de 
.inconsecuencia; se arguyo de contradicción; se arguye, no á un 
hombre, que esto importo poco, se arguye á un partido, ó al me- 
nos á la representadon de este partido en el congreso; se arguye, 
no solo por esto motivo, sino por otros muchos motivos , que en 
otras cuestiones, que en otras votaciones hemos dado. Compren- 
dí iri el congreso que si no aprova'ho yo esta oia^^ioii, ninguna 
otra mus propicia se me lia de presentar para decir lo que pienso 
en esta materia. Y paia decirio , me ha de ser permitido tomar en* 
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cuenta algunas afirmaciones que se han hecho aqui, con idoUto 
de b que ha hedió d ha dejado de hacer el antij^io partido mo- 
derado, de lo que es ó no es ya el partido eoitorador. 
»A1 empezar tos primeros trabajos de estas córtes, cuando yo 

tenia la honra de levantarme en estos escaños para íulininar en 
nombre de las opiiiirmrs con^^ervadoras, cargos y acusacionts á 
la polílica áai gahiaete, y para hacer pronósticos, era costumbre 
en esta cámara, y era eostumbro fuera de esta cámara, conside- 
rar al partido, á que tengo la honra de pertenecer, como un par- 
tido completamente disuelto , comp un partido completamente 
nnerto, como un partido completamente eoncinido, como un par- 
tido que habla cedido el puesto, que hahia cedido la misión, co- 
mo ahora se dice, al partido, si partido es la agreiracioü de hom- 
bres políticos que domina en mayoría en este congreso. Yo en- 
tonces decia lo mismo que repito hoy , y con esta ocasión res- 
ponderé también á algunas preguntas que en otros debates se me 
han dirigido sobre la existencia de ese partido. Respondía enton- 

• 

ees que los instintos conservadores de la sociedad , como lo re- 
conocía ayer el Sr. Rivero, existen siempre, es forzoso que exis- 
tan en toda a^ot iacion humana. Respondía entonces , y respondo 
ahora, que la torma en que se satisfacen esos instintos, siendo 
idéntica en « ! fondo y con relación á la actualidad yá las circans- 
tandas , es vária como la progresión de las circunstancias y la 
Tida de las sociedades. Respondía entonces lo que ha sido discur 
tido en una multitud de argumentaciones que aquf se han hecho. 

»¿Qué decia el Sr. Ríos Rosas días pasados, hablando de la cen- 
tralización? Se dirigia á la.s (jcrsonas que habían hecho las leyes 
adminifitrativas de 18i'>, y las preguntaba: «¿haríais hoy las leyes 
•que entonces hiciisteis?» Y respondían negativamente. Y asi era la 
verdad. ¿Cómo habían las personas, que entonces hicieron aquo- 
lias leyes, de hacerlas hoy después del tiempo corrido, después 
délas circunstancias en que nos encontramos? 

i)Seiiores: no quiero entretenerme uiurho tiempo en todo esto, 
que puede parecer algo personal á vosotros, que por ser muchos 
eo la mayoría, y nosotros pocos, se os puede (igurar que no so- 
mos más qos un individuo; no quiero enlretenenne en esto, pero 
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me lia ser lícilo decir que los partidos conservadores , ¿qué 
digo lü> j li li i H conservadores? lodos los pin lulos lienen sus 
épocas y sus íases; que unas veces en unos partidos vieoen an- 
tes, y oirás veces vieDco después en otros; que es propio y natu- 
ral que en unos partidos vengan antes y en otros después; todos 
los partidos tienen fases y periodos de resistencia; todos los par- 
tidos tienen sus fases y iitriodos de concesión ; así los partidos 
como el que représenla con tanta diirnidad , con tanto talento, y 
Cüii tanta clocutiicia (1 Sr. Ri\ri ii > n c>ta cíimara, en su primer 
período timen siciupre el ililpui^ü, eslan sieiiipre en la \ 'id lie la 
concesión ; y cuando ile^^an al poder , se ven indeclinablemcjile 
obligados á cierto grado de resij^lencia ; así ios partidos conserva- 
dores , que están más cerca de la solución práctica del arte de 
gobernar, se ven obligados, casi siempre que aparecen, á empezar 
resistiendo para concluir, como decía, con esa elocuencia que 
nace de la verdad, el Sr. Uím io, porque nada hay más elocuenle 
que la verdad, para concluir consagrando las conijui^las de los 
partidos que se llaman revolucionarios, arraigándolas en ci pais, 
estabieciéndolas , aclimatándolas, haciéndolas imperecederas. 

vPues qué, ¿no tenia razón el Sr. Rios BoMs cuando, discu- 
tiendo el proyecto de mensaje que habla de dirigirse á S. JU. en 
la anterior legislatura, preguntaba y me preguntaba á mi: ¿Existe 
por ventura el partido moderado como ex¡^lia aiitt s? S. S. hacia 
la pro-íunla para supo ner la negación: ¿ex¡>t«' por \ entura el par- 
tido moderado como cxislia antes, con sus hombres, coa sus pre- 
tensiones, con sus circunstancias? jQué locura! dcciaS. S., locura 
de que yo no participaba ciertamente: ¿cómo be de creer yo que 
el partido moderado que hoy existe es el partido moderado de la 
misma manera, con las mismas ideas, con pretensiones iguales 4 
las (lue It'nia en los liiMopos en que S. S. jiertenecia á esc par- 
tido, al cual en el londo de la opinión civo que S. S. nunca ha 
dejado do |)erteneccr, en el que era una de sus eminencias? ¿Cómo 
he de creer yo eso? Cuidado, señores, quo si he dicho esto de 
que en el fondo el Sr. Rios Rosas no había dejado de pertenecer al 
partido moderado, no lo digo en manera alguna, ni para lastimar 
ni parabacer agravio áS.S.; lo digo como aprectoion critica 
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de la naturaleza do las opiniones polificar? de S. S.; creo 
que S. S., eslíMionde cslc. puoúc nrlaniai con juslicia el lilulo 
de conservador: en cAa sentido y solo en este senlido he hablado, 
porque no podía hablar en otro sentido de las opiniones del seflor 
Ríos Rosas. 

»No, sefiores: los partidos marclian con el tiempo, van al ira- 
Tés de las vicisitudes, y marchan con los progresos de la huma- 
nidad: y los partidos qiip no marrhan con lo?? pro^rr^'^os de la hu- 
manidad se cristalizan, se inmovilizan, se despedazan y mueren, 
aunque hayan vivido en el dia do ayer con la pretensión de ie- 
TanUr bandera nueva. Las soluciones, del partido moderado hoy 
no podrían ser las soluciones de hace doce á catorce afios. Esto es 
claro, y en esta materia de imprenta es mucho más evidente. 

«Doria el Si . Ulvero: «Las loyos cspocialos, lodo el arliíicio de 
»la administración y déla poiiiK.i on sn aplicarion á Espaüa, ha 
asido imitado de Francia. » Y es verdad; pero era inconi píela la ma- 
nifestación del Sr. Rivero. No solo ha sido importado de Francia 
todo lo que tiene relación con la práctica del gobierno tal como 
la han entendido los partidos conservadores; todo, absolutamente 
todo en España, con relación á nuestra revolución, todo, hasta 
las opliiioiu> (juo el Sr. Rivero sustenta, nos lia venido on su 
forma y on su aplicación de Francia; lodo es írancés, hn>[ i o^I ds 
tiempos que alcanzamos, en los cuales empezamos á notar que 
no todo lo que se ha hecho en Francia es aplicable, que no todo lo 
que se ha hecho en Francia es recio; y empezamos á buscar, no 
en otras Imitaciones, pero si en otras esperíencias, soluciones más 
conformes á los deseos y á los intereses del pueblo á que queremos 
aplicarlas. (Maro os (pío si vamos á considerar las cosas íuiula- 
mental y rilosolicaiuenlo, podra decir eISr. Uivero, y muchos ron 
elSr. Rivero: «No sacamos nosotros, noimilamos nosotros lo que 
i> hemos visto aplicar aqui y allí; lo sacamos de las entrañas de las 
«ideas mismas.» Comprendo la objeción, y me hago cargo de ella; 
tal vez será un error mió; pero, mientras no se me pruebe lo 
contrarío, persisto con él. Imitación ha sido de todos; imitación 
el ensayo que se hizo en las córtes del año 1¿; imitación 
ha sido lo que hemos hecho después cuando hemos reformado 
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esa eonstUvcion en 1837, imitación de esperiendas ajenas. 

»Decia el Sr. Cánovas: «La Francia puede decirse que sintetiza 
»el espíritu moderno.» No osloy do acuerdo en cslo punto con el se- 
ñor Cánovas. La Francia es rñás bien una vasta, una inmensa 
escena en que todas las opiniones, todas las ideas, todas las doc- 
trinas se ensayan y se aplican: los pueblos que no están en el caso 
de seguir serritmente, de tomar literalmente la aplicación á esta 
6 aquella nación, los partidos que deben aprender con arregto al 
país en que funcionan, deben sacar de esos ensayos, deben sacar 
de esas esperiencias ^rrandes consecuencias, grandes aplicaciones, 
prescindiendo del momento en tpie se encuentran fascinado-;, 
adoptando nada más que aquello que sea útil y conveniente á su 
pais. Yo he visto el influjo de esas opiniones, de esas ideas, par- 
ticularmente en mi pais; yo he visto funcionar la máquina admi- 
nistrativa montada á la francesa; yo he visto después una inmensa 
escisión, de que hablaba el Sr. Rivero, y con razón, en el seno 
del partido moderado, por causa del advenimiento en el pais ve- 
cino de las instituciones imperialistas. 

)»He visto lo que cuestan esas imitaciones; y una do las cosas 
en que me he esfonado más, que he procurado inculcar más en 
el ánimo de las personas sobre quienes puede influir mi pobre opi- 
nión ha sido el separar de ese espíritu de imitación la marcha y 
conducta que haya de seguirse en las cuestiones poUlIcas; he pro- 
curado imprimirle una marcha que sea propia y adecuada á las 
necesidades presentes y al carácter del pais en que vi\ irnos. 

j>Me he esforzado en esto, procurando persuadir, rogando, ha- 
blando; y voy á decir una verdad que redunda en gloría de ciertas 
personas queme han seguido; muchas me han precedido en las 
mismas indicaciones, otras las han acogido con grande aplauso; 
he encontrado una buena preparación que me ha satisfecho nota- 
blemente, porque cuando yo, en los primeros momentos de estas 
córtes, me levantaba k decir que no habia muerto el partido á 
que pertenezco, que tenia fe en sus ideas, en sus principios, que 
tenía fe en su misión, como ahora so dice, creía yo que eso se 
realizaria; pero no creía qne se realizara con la prontitud, con la 
faena, con la efieacia con que aqui lo estoy viendo todoa losdias. 
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»/T podrá ahora decirse quo hay contradicción, qiie la puede 
¿aber eolre ia conduela que hoy seguimos y la conducta que 
hayao podido seguir é hao seguido los que nos hayan precedido 
enla esposicion de doctrinas de nuestro partido en este sitio 6 
en el podei? 

«Habrá lo que ha suc^ido en todos los parlitlos; lo que todo 
partido, todo hoüihrc tiene la obligación de coiu edcr, de con- 
fesar; que habrá habido errores, eslravios. Yo, noblemente, puedo 
decir que ios ba habido, como creo que todo hombre de conciencia 
lo diria de su propio partido, si se le obligara i poner la mano 
sobre su eíoraion, y hablara francamente; pero ni de esos estra- 
vloa ni de esos errores son responsables las ideas, los intereses 
que aquí lodos en nombre de nuestros r^pectivos partidos repre- 
sentamos. 

»Los moderados de ayer y los de hoy hemos cumplido con un 
alto deber en ia época en que hemos sido llamados á gobernar; 
bemoB resuelto las cuestiones según las circunslancias, según las 
exigencias de loe tiempos; y la prueba de que las hemos resuelto 
con eficacia, es que nuestras soluciones han vivido, y han vivido 
largo tiempo; que nuestras soluciones han servido para alimentar 
en nuestro país las mismas instituciones por que ahora pug- 
namos. 

»La prueba do que esas soluciones han tenido gran valer, es 
que el gobierno actual, hoy, en los momentos presentes, ante 
las circunstancias del mundo, en presencia de los progresos que 
todos estamos viendo realizarse, sin tener en cuenta que ya es 
hora de tomar otro rumbo, de seguir otro camino, se aferra en las 
que entonces pudieron ser buenas soluciones, en lasque hoy son 
decTe|)itas, tardías, ineücaces para los tiempos que hemos al- 
canzado. 

»No parece, sefiores diputados, sino que este gobierno, que 
este sistema viniendo al poder, á la dominación con la pretensión 
de regenerar, de hacer de nuevo nuestra m&quina constitucional, 

no parece sino que al elegir los agentes, los instrumentos prác- 
ticos y materiales con que había de realizar eso, en vez de ele^^ir 
ios insirumenlos bien lemplados, ios que cortan, elige los que 
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están despuntados, los que están cubiertos de moho, aquellofrqae, 
hablando vulgarmente, ni pinchan ni cortan, ni labran la tierra, 
ni la profundizan, ni podrán hacer que maliaoa germine la se- 
milla qiip (*n olla se arroja. 

))Ser;ores: corremos una gran tormenta, una ffran borrasca 
nosotros los conservadores, los modci ados. Las oias cncrespdas 
DOS cierran los horizontes; el bajel de nuestras ideas navega di- 
fícilmente, pero navega siempre, marcha con un norte fijo; tiene 
sus soluciones para todas las cuestiones; las trae aqui; pero en 
esa tormenta van quedando en una y otra parte ideas y aplica- 
ciones, ha^'ajes sueltos que caen al mar, y el p)bicrno viene de- 
trás en un esquife recogiendo el bagaje que nosuíros arrojamos. 

«Entre esle cúmulo de mercancías que han servido ya, pero 
que van pasando de moda, si no han pasado ya, están, á mi en- 
tender, no diré las leyes especiales, porque jsoy perfeclamoite 
sincero; comprendo que pueda haber quien quiera resolver to- 
davía esas cuestiones, quien en conciencia piense que las re- 
suelvo bien con una ley es|)ecial; no diré las leyes especiales, 
peid ^l ia naturaleza de esas leyes e>f)ec¡ales, osa naturaleza por 
un lado insidiosa, y por otro lado inetieaz, que eriza de diticul- 
tildes el camino del escritor, y que hace imposible el escribir si 
se ha de cumplir la ley, ó que hace que la ley no se cumpla. 

»Esa naturaleza de leyes de esle género la ha heredado elgo- 
htemodeS. M., la ha recogido el actual sistema, la recoge lo 
que se llama ahora Situación de la Union Liberal, como una 
gran solución, y tan grande que iio [)uedo menos, señores dipu- 
tados, de hacer constar que en esto se ha estado pensando yo no 
sé cuánto número de meses, se ha Citado estudiando, debatiendo, 
semanas y semanas, después de meditada y corregida, al venir 
aquí, todavía se encuentra que en cada artículo, en cada rincón, 
merece una corrección más. 

»Yo voy á (lo( ir una cosa de esa ley y de todas las que se la 
parecen. Si esa ley que se nos ha iraido fuera una ley que bien 
ó mal clasificara los delitos, estableciera ciertas prevenciones, fi- 
jara un sistema dado enlas penas, sería una ley especial más é me- 
nos contraría á los principios de toda buena legislación; pero al. 
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cabo podría espUcarse, como so ha querido esplicar, por las cir- > 
coostaocias; pero adolece del defecto más graye de que han ado- 
lecido todas las leyes anteriores: adolece del defecto de tener es- 
critos, ligados y preparados sus artículos, no precisamente para 
amparar con una protección tutelar esos grandes intereses de que 
se nos ha hablado, sino para amparai y proteger el poder del go- 
bierno, sino de delorminaflos ministros; es una ley hecha para un 
ministerio; es una ley hecha para que determinados ministros se 
defiendan; y yo tengo el derecho de creer que es una ley para 
eso, y lo deduzoo de una circunstancia histórica. ¡Pues quél si el 
sefior presidente jdel consejo de ministros y los demás scfiores- mi- 
nistros que atacaron tanto la ley que hoy rige en la materia, 
hubieran seguido el imperio de sus opiniones, que creo sinceras 
entonces, ¿exisliria esta ley que hoy rige? No por cierto: la han 
conservado. ¿Y por qué la han conservado? por aquello de que 
era una ley..... etc., etc. No quiero repetir la escusa. 

»¿Debia conservarse? Nada de eso; la han conservado porque 
les convenía. ¿Debían deshacerse los sefiores que hoy nos go- 
biernan de esta ley, sin hacer' otra que los cubra, si no tan 
bien, por lo menos suficientemente, ahora que ha llegado el pe- 
ríodo de las afirmaciones y ha pasado el penVulo de estableci- 
miento, por decirlo así? tampoco; y si comparamos esto con la 
conducta que se ha seguido con la prensa; si comparamos esto 
con la esladistica, naturaleza y carácter de los escritos recogi- 
dos; si vemos cómo de ha aplicado la ley actual , ¿no tendré el 
derecho de inferir que esta ley , más que resolver la cuestión de 
imprenta por sí, por su esencia, está hecha pira amparar por 
más*tieníp() ((ue hasta aquí, y cubrir la liominacion existente? Lo 
Infiero, y lo infiero bien; lo deduzco de la naturaleza de los he- 
chos, y asi no culpo á .los ministros porque no son culpables por 
esto; este es uno de los muchos abusos que se vienen reprodu- 
ciendo hace muchos afios; se está viviendo hace mucho tiempo 
de soluciones de las más esenciales y efímeras que preparan los 
gabinetes ilamaíJos á resolverlas, en la necesidad de resolverlas, 
no j>or la conveniencia del j)aís, sino por el e>pii itu con que de- 
ben resolverse semejantes cuestiones. Atentos aquí, atentos á vi- 
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vir y á existir sin mirar io que sucederá el dia de mañana, sin 
comprender que el dia de mafiana puede estar el gobierno des- 
armado, ó imposibilitado, 6 armado en esceso, se han presenta- 
do aquí, no ya por este ministerio, sino por muchos ministerios, 
séries largas de soluciones que no tienen mas que esta base. Por 
esto verá el congreso cuán iiiipaK ial soy en este rasíxo especial 
de mi conducta. Y sobro rsto voy á decir al^íuua cosa con rela- 
ción al partido en cuyo nombre suelo hablar muchas reces, y á 
que me honro de pertenecer. 

ttSefiores: he esplicado antes que no hay contradicción entie 
nuestra conducta de hoy y nuestra conducta de otro tiempo; quie- 
ro insistir en esto con esta ocasión en las ohservaciones que aca- 
bo de hacer sobre la presentación y carácter de t.4u ley. 

»E1 partido moderado en los primeros tiempos de su manifes- 
tación y de su advenimiento al poder, tiempo en que era yo 
muy jóven todavía, tenia una costumbre; reconoeia una necesi- 
dad que procuraba satisfacer, necesidad que ha quedado sin sa- 
tisfacción después durante muchos afios. Yo me acuerdo, sello- 
res diputados, y apelo á la memoria de los muchos que lo eran 
entonces, yo no lo era, yo me acuerdo de que en las grandes lu- 
chas entre progresistas y moderados, los gobiernos cuidaban mu- 
cho de no llamarse representación de partido; cuidaban mucho 
de que el partido por si mismo se agenciase sus triunfos en la 
prensa, en las elecciones, en la tribuna, por la fuerza de su tI- 
talidad y su espansion. Yo me acuerdo de que, en aquellos tiem- 
pos, habia grande relación de uno áotro partido; que en la lucha 
electoral se competía y dnmin iha la f é , ni tomaba el gobierno 
como cuestión do partido pura proteger sus raiididatos hechuras 
suyas, ni para impedir que su partido fuese derrotado. Yo me 
acuerdo de que en ese tiempo era gloriosa, era noble, altamente 
fecunda y moral la lucha entre los partidos. 

«Pues bien, sefiores: muchos afios han pasado desde entonces, 
muchas yicisitudes hemos visto, muchas noveílades ha Introduci- 
do el partido moderado Volviendo hoy á las condiciones de con- 
ducta eu que otra> vpoes ha eslaílo el [jartido moderado; recono- 
ciendo hoy que tiene que sacar de su propia sávia, de su propia 
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5u«itancia, do! carácter de los interí^ses que defipnflp, del estado 
del país, del estado de las circuostancias especiales del mundo, 
Jos medio» de vivir y sustentarse, vuelve ai terreno en que de- 
hea vivir los partidos eminentemente constitucionales; vuelve & 
ponerse en contacto con la opinión, vuelve á dar á la opinión y 
á entregarle libremente el mando; vuelve 4 decir á sus amigos 
de olroíí tiempos, que lo son hoy: «Organizaos, preparaos, que el 
dia del debate no está lejos.» 

»Y para eso, señores, el camino es seguro; el camino qu$ nos 
puede conducir es el establecer todas las garantías que se necesi- 
tan para esto, el establecerlas, y establecerlas pagando á la 
opinión, no como las han pagado algunos personajes que ahora se 
sientan ahi, pagándose con compromisos evidentes, y contrayen- 
do obli^íaciones bastante fuertes, para que si el dia de niafiana 
fueran llamados á realizarlas, que no puedan dejar de realizar- 
las sin deshonra. 

»Ha dicho el Sr. Rivero, y ha dicho con razón, que el partido 
absolutista habia crecido en Espafia; qne una gran parte 6 una 
parte considerable del partido moderado se habia hecho absolu- 
tista. A primera vista es un hecho que á todos nos sorprende y 
nos ilusiona: sí, señor. Poco después de concluida, ó al mismo 
tiempo de prepararse la conclusión de la guerra civil, el partido 
absolutista comprendió que su causa estaba perdida , se inven- 
tó una palabra por un hombro de Estado que tuvo suerte; se in- 
ventó entonces hi palabra lusion; entonces se dijo que no habría 
ni vencedores ni vencidos: esto entonces era altamente político: 
pero quedó, por decirlo asi, resuelto el problema, cuando ya no 
hubo duda sobre á quién pcrtcnocia la victoria; cuando los parti- 
darios de esas opiniones mas ó menos desenvueltas creyeron rpic 
habia Me/^do la ocasión de realizar su pensamiento, si no bajo 
la bandera del Pretendiente, bajo la bandera de Doña Isabel U, 
empezaron á manifestarse en el seno del partido liberal moderado 
continuando en esas miras de opiniones originariamente mas d 
menos absolutistas, y empezaron i separarse como todos hemos 
visto. Hubo más; huboquiene»* temiendo ¡wv el órden social hasta 
en el seno del mismo partido liberal, se separaron como escar- 
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mentadofl, como desengafiadoo. Yo no sé si será cierto completa- 
mente que el partido absolutista ha crecido en nlímero; lo que si 
ha hecho indudablemente ha sido acrecentar en' inteligencia, y 

darnos mueslras de que tiene mas organización y eficacia do lo 
que en un principio se suponía. 

«Esto sucede con respecto al partido absolutista; esto ha de^ 
parado necesariamente las opiniones moderadas; esto nos ha de- 
jado completamente libres de buscar nuestra espansion y reiacio- - 
nes en esta materia de imprenta, como en todas las demis: esto 
esplica sobremanera la posición, la tendencia, las opiniones que 
sostenemos aquí, que no serán contradichas por ninguno que se 
llame moderado, en c^le sitio ni fuera de este sitio. 

»)Y explicada asi una cuestión de conduela que muchas veces 
se nos ha echado eu cara, y dicho, como he dicho ya, que creo 
que á mi entender debía adoptarse para resolver esta graye cues^ 
tion, y probado, como he querido probar, y probaré cuando se 
trate de otros títulos de esta le^, que no se resueWe la cuestión 
con soluciones liberales, sino con soluciones contradictorias, va- 
gas y espuestas á mil peligros, no me queda mas que concluir, 
sefiores diputados; y al concluir, voy á decir algunas palabras 
con relación á mi mismo. 

»To, señores diputados, hubiera querido para sostener aqui mis 
opinion¿s en esta materia, para hablar en este dia y en el dia 
de ayer, haber podido disponer de todos los prodigios de la elo- 
cuencia; quisiera haber podido disponer del vigor de la juven- 
tud, que ya no Ii nuti; quisiera haber tenido el poder (h 1 raeio- 
cinio, de que no di.sjioníío; porque la causa de la libertad de 
imprenta, esta causa de la libertad del [>cnsamiento, es á mis 
ojos la causa entera de la libertad de los. pueblos modernos. 

»He pasado por muchas vicisitudes durante mi larga vida 
política; pero en este momento no puedo menos de acordar- 
me de que apenas abrió mí razón los ojos á comprender, ya era 
víctima do intereses que nuju .1 condenaré bastante; de que ma^ 
adelante el primer ra) o de mi inteliirencia ha sido el sueño de 
que se realizase, que se arraigase en mi (mis el sistema consti- > 
tucional. Hoy que me veo en este puesto concluyendo esta eno- 
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josa peroración, solo solicilo una cosa, solo solicito ei que los 
que aquí estamoB, los que están fttera, los que piensan como yo, 
los que comliateB mis opiniones, crean en la sinceridad, en la 
▼erdad con que las (lefienilo, con que las doliendo en la línea 
que acabo do cs[)oner. Yo lue daré por muy conteoto y por 
muy satisfecho si en esta ocasión en que, por decirlo asi, so 
presenta la primera se resuelve con calma, sin atender á cir- 
coDStaocias estremas y eslraordinarías, esta gran cuestión; \o, á 
pesar de mis afios, á pesar de mis desengaflos, á pesar del tierna 
po, estaré al lado de los que tienen mas fé, mas confiania, de 
los que e>|H'ran mas del uso de Caa inmensa ILbcrlad, que, diga 
lo que quiei a el Sr. Cánovas , es la que resuelve y sintetiza la 
vida, el porvenir de ios pueblos modernos.» 



% 
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BBimhectai» eonstaiitemeiite observado en la cañera 
del parlameDto qae las distintas cireunstandas y layaria 

posición en que suelen hallarse los oradores, no solo influ- 
yen en la modiñcacion de sus principios y sistemas, sino 
quecambian el ptimitivo carácter de sn elocuencia, dando 
á 808 facttltadea oratorias nn nueyo giro, una contrana 

aplicación. 

No es esto decir que el orador naturalmente fogoso, elo- 
cuente y apasionado, pierda del todo estas cualidades al 
pasar de los bancos de la oposición á los del ministerio. 

Lo que no puede negarse es que el orador político, opo- 
sicionista 6 ministerial, mientras no es otra cosa que sim- 
ple diputado, más ó menos influyente, usa de un género 
die oratoria enteramente distinto del que adopta al pasar 
á la categoría de los hombres de gobierno, de los políti- 
cos prácticos, de los funcionarios públicos. 

Y esta trasformacion, tan natural y necesaria en la 
ovatoría, tiene una espltcacion lógica y comprensible, 

£1 diputado, en sus luchas parlamentarias, no se ins- 
pira más que en sus ideas y convicciones, sin más apoyo 
que su conciencia, sin otros recursos que su imaginación 
y wa talento. 
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Ea esa posicioo, como orador idedlogo é imaginatiro, 

si bien carezca de dotes estraordinarias, le veréis de vez 
en cuando remontar su vuelo por las regiones do la uto- 
pia y de la metafísica, y lanzar desde aquellas alturas al- 
gún destello de elocuencia, alguna chispa de sublimidad 
y de génio. Yuela con las alas de la ambición y de la fé, 
y atraviesa orgulloso la encantadora esfera de la vanidad 
y de las ilusiones. 

Por el contrario; nombrad á ese diputado fiscal del 
consejo de estado ó ihinistro de la gobernación, y aun- 
que SU6 pi'iiicipiüs sean los mismos, y no hayan variado 
SUS creencias, su oratoria sufrirá una sensible modiáca- 
cien. 

Bl orador que ayer filosofaba elocuentemente sobre las 
teorías y bases del gobierno representatlro, hoy discuti- 
rá sin elücueiicia sobre la apliuacioü de ese gobierno. El 
orador teórico se habrá convertido en político práctico; el 
creyente en escéptico; el razonador en sofista; el filósofo 
en empleado. 

Hó aquí trazada á grandes rasgos la físononiía parla- 
mentaria de D. José Posada Herrera, 

Bajo dos aspectos, en posiciones distintas, hay que 
dibujar el retrato de este personaje; como hombre político 
y orador de parlamento; con el sencillo frac de diputado 
y con el vistoso uniforme de consejero de la Corona. 

Colocado en la primera actitud, vemos á Posada iier" 
rera figurar como progresista templado en las córtea 
de 1841, pronunciando desde los bancos de la oposición 
un noLabilísiiiio discurso en defensa de la regencia trina, 
que le acreditó de razonador atinado, de ingenioso argu- 
mentador, de orador fácil é instruido, poUtico grave y 
hombre de {gobierno. 

El estilo del antiguo diputado por Oviedo, si bien uo 
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era levaiitri lo y llorido, no por eso dejaba de serea oca- 
aiones pretencioso y elocuente. 

Había en sos peroraciones ua no sé qué de sombrío 
sentímentalismo y álgode arrogante y caballeresco. Por 
eso esclamaba con elocuente indignación, defendiéndose 
de maliciosas alusiones sobre si el móvil de la ambición » 
7 del interés guiaba su conducta: a Yo be nacido, señores, 
en un país donde se ve el sol muy pocas Teces; en un 
país Sombrío, donde no hay imaginación, donde no pue- 
den presentarse las cosas con colores muy vivos; pero en 
mi país hay en cambio montañas tan altas que tocan con 
BU cima las nubes^ y yo tengo un corazón tan alto y tan 
elevado como aquellas montañas*^ 

Pecaban por entonces los discursos de Posada Her- 
rera de un tanto metafisicos en el fondo, y generalizado* 
res en la forma, siendo su oratoria lánguida y poco ani- 
mada, en lo cual influían mucho lo frío y acompasado de ' 
sus adeniunes y la falta de claro oscuro en la entonación. 

Dogmático en .el tono, según confesión propia, im- 
pregnaba sus discursos de un tinte de aguda ironía, que 
todavía conserva, y preparaba al auditorio con exordios 
pomposos y significativos, que no correspondían cierta- 
mente ni al asunto en que iba á ocuparse, ni á las demás 
partes de la peroración: 

Picado Lopex en cierta ocasión de que Posada Her- 
rera le dijese que usaba imágenes bi illantísi:nas y citas 
históricas con demasiada frecuencia, y que ai oírle, recor- 
daba aquel verso: 

«Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza,» 

replicábale el famoso orador alicantino con la desenvol- 
tura y agudeza que tanto le caracterizaban: 

«El Sr. Posada Herrera empieza siempre coagran- 
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de aparato, con estraordinaria ostentación; promete decir 
niuclio, y concluye por no cumplimos su palabra, des- 
pués de haber dado grave importancia á la materia. 

nCaando habla 8. S., y dcspacs de sos preámbulos j 
enfáticas introducciones , recuerdo yo también otro sone- 
to del niisiiio autor, citado por S. S., que concluye de 
este modo: 

aY « n oíifp monte y líquida Ingiina, 
Á decir la verdad, como hombre honrado, 
Jamás nos sucedió cosa ninguna.» 

En la famosa coalición de 1843, que tan estrepitosa- 
mente echó por tierra la regencia de Espartero, el dipa- 
tado Posada Herrera contribuyó eficazmente con sos 
iiloMS templadas y conciliadoras á aquella insostenible 
transacción de los partidos estreñios, á aquella heterogé- 
nea mezcla de principios opuestos é irreconciliables per- 
sonas, cuyo desenlace no pedia ser otro que el que tienen 
siempre las alianzas fundadas en la venganza ó el interés. 

El triunfo, como era natural, trazó entre los coaliga- 
dos la linea de antiguos ódios; y al volver los combatien- 
tes á sus primitivos cantones, quedáronse en el campo 
moderado muchos progresistas tibios y por compromiso, 
en calidad uuos de desertores y otros de prisioneros vo- 
luntarios. 

Entre los rezagados que no pudieron ó no quisieron 
volver á sus filas, y que el ejército moderado conduda 

entre sns bagjijes, como parte importante del botin que 
eu la campal y estratégica batalla de 1843 recogiera, figu- 
. raba el personaje cuyo retrato dibujamos, á quien los 
vencedores recompensaron con los galones de coronel, 

que á eso cq^ui valia el nombramiento de secretario del 
congreso. 

Afiliado, ó más bien reenganchado ya Posada Her* 
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rera en el ejército conservadory disÜDgaióse may pronto 
como guerrero resucito y acometedor. Firmando con 
otros diputados la célebre acusación contra el exonerado 
mioistro Z>. Salustiano Olómga, defendióla en un dis* 
curso notable por lo vigoroso de la frase, y por io inten- 
cionado del fondo. 

El calur y la resolución con que defendía los princi- 
pios cardinales del partido conservadori el espíritu pro* 
fundamente monárquico de su peroración, y las dotes 
que revelaba de orador y hombre de gobierno, dieron 
■d Jamada Herrera un puesto distinguido entre los hom- 
bres importantes del bando moderado. 

No por esto se crea que Pasada Herrera siguió la 
bandera del moderantismo en todas las escursiones suce- 
sivas por el campo de la intransigencia y de la reacción. 

Al cambiar de uniforme, no habia cambiado, como 
muchos otros, de ideas. Su liberalismo templado, prácti- 
co y conservador, era el mismo en 1844 que en 1841. En 
la primera época, afiliado en el partido del progreso, po- 
dia pasar por moderado, asi como en la segunda, sir- 
viendo en el ejército conservador, podia ser calificado de 
progresista. 

Posada Herrera j como político, ha sido de los más 
consecuentes, porque nunca ha sido exagerado en sus 
ideas. De ahí el que combatiera con las mismas armas, 
y desde el mismo terreno,, él esclusivismo progresista de 
1843 y la reforma de 1844. 

Hombre de ley, de templanza y de gobierno prácti- 
co, al paso que político previsor y transigente, vela en la 
conducta un tanto reaccionaria de los vencedores, sus 
nuevos amigos, si no un peligro para el porvenir, una im- 
prudencia, una inoportunidad cuando menos, un innece- 
sario abuso de la victoria. 
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Unido á PadiecOf Pastor Diax, Séijas y otros repre- 
sentantes del puritanismo^ declaró desde el primer mo- 
mento una guerra vigorosa ai ininisterio reformador; y 
abogando por la legalidad y la tolerancia de los partidos 
vencedores, pronunció un notable discurso en la primera 
legislatura de aquellas córtes, en el que, entre otras co- 
sas, decía: «Grande, señores, magnífico es el espectáculo 
de un país que se ve dotado de buenas leyes orgánicas. 
Magnifico templo se levanta á la Pro videncia organi- 
zando una nación; pero de ese templo huyen los dioses 
cuando en él penetran la inmoralidad, la injusticia y la 
tiranía. » 

Defendiendo mas adelante una enmienda en la con- 
* testación al discurso de la Corona, y en oposición á la re* 
forma proyectada, llamó la atención del congreso con 

una nueva peroración, en que á lo castizo y lev;uitado de 
la forma, se uuia lo bello de los conceptos, lo profundo 

' de las sentencias, lo juicioso de las apreciaciones. 

Orador entonado y hasta poético, era á la vez inten* 
ciouiido y üiosoílco, pronunciando períodos elocuentes y 
bellos como este: uCuaudo una nave está en peligro^ 

. cuando las velas se han roto; cuando la tempestad brama 
por todas partes; cuando están prontos los marineros á 
tirdise al agua; cuauJu el jefe ha abandonado el timón, 
si un hombre atrevido lo coge y lleva el barco hasta el 
puerto y da el grita de tierra^ ese hombre ha salvado la 
nave, ese hombre es el poder constituyente. Goando en 
épocas de desorden hay en una nación un hombre, una 
institución, un cuerpo de bastante prestigio que se atre- 
ve á coger el timón de la nave del Estado, y poseído del 
pensamiento público, realiza lo que la nación desea, ese 
hombre, ese cuerpo, esa institución es el poder constitu- 
yente: pero hacer de uu cuerpo regular ordhiario un po- 
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der coQStituyente; establecer el precedente de que en to- 
das épocas, en todas circanstancias pueden las c6rtes 
con el rey reformar la constitución del Estado, es plan- 
tar en la c ispide del poder social una bandera perpetua 
de revolución.» 

Pero no es la fisonomía de diputado la que más resalta 
en el retrato político de Posada Herrera. Como tal, no 

pasa de un orador iiieili:i!io, iriL^enioso en la arguuicata- 
cien, elevado á veces, fácil en la locución, sensato en los 
juicios, intencionado en el fondo. 

Aficionado á generalizar las cuestiones, i analizar los 
sistemas, diluir los pensamieutos, se ha convertido á 
veces en un gran coasiruetor de frases, eu un orador me- 
cánico que sobre cualquier cosa habla y habla, saltando 
de ana en otra tésis, colampiándose entre uno y otro 
axioma, como un perfecto volatinero. 

Aun recordamos haberle oído en 1858 un discurso de 
dos horas sobre la verdadera inteligencia de un artículo 
del reglamento, y á pesar de lo árido de la .materia, en- 
tretener ag^dablemente al congreso con los floreos, or* 
natos y filigranas del lenguaje. 

Los rasgos, sin embargo, que más caracterizan la físo- 
nomia de este personaje no son, como hemos indicado 
ya, sus discursos de diputado, sino sus ingeniosas de- 
fensas como ministro, su táctica, su destreza, su incom- 
parable habilidad como director de las mayorías. 

Pocos políticos hay que en ambos conceptos igualen á 
Posada Herrera; ninguno que le supere. 

Nadie desde el banco azul se defiende y ataca con má 
estrategia, ni se libra con más facilidad de los encontra- 
dos fuegos de sus enemigos. Ni la anguila, de entre los 
débilmdedos de un nifio, se escurre más suayemente que 
Posada Herreraie entre lasfuertes garras de la oposición. 
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Tan fácil es coger á Posada Herrera eatre dos con- 
tradicciones) sujetarle en la emboscada de una premisa 

y una consecuencia, como aprisionar eL aire en una red 
y encerrar el sol en una vasija. 

Sus contrarios dicen que , cuando se ve apurado, 
abre para escapar la puerta de an sofisma. Nosotros- 
creemos que para librarse de la liga y de las redes que le 
tienden sus enemigos solo echa mano de las alas de su 
ingenio. 

Coando los oposicionistas se yen envueltos por Posa* 
da Herrera en d mismo punto y ocasión en que tratan 

de envolverle, desahogan su ira ó escus;tii su derrota di- 
ciendo que es un orador indiscutible, que acepta las opi- 
niones y principios de sus contrarios, los aplica de la 
misma manera, y sin embargo, saca consecuencias dis- 
tintas de las que lógicamente debe sacar. 

Acúsanle también deque ha nacido muy sutil, deque 
tiene una flexibilidad vaga, que se pierde en los horizon- 
tes y las nubes, que no so puede definir sin tomarlo, que 
hace un dia reflexiones en contradicción con las del dia 
pasado. 

Aüaden que tiene un talento muy superior para ver 
de pronto los pros y contras do las cuestioneS que se 
ventilan, y que, colocándolos mezclados y revueltos en 

las puntas de dos pirámides, se queda tan indeciso, que, 
según le cogen el viento y la ocasión, cree que es verdad 
lo que está en la punta de una pirámide, ó que es verdad 
lo que está en la punta de la otra. 

Esta calificación es menos exacta que ingeniosa. Lo 
cierto es que Posada Herrera pelea siempre con armas 
más seguras que las de sus contrarios, y en terreno más 
llano, más firme, y menos resbaladizo; sus armas son el 
escepticismo, la desconfianza de los demás y el desapa- 
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dODamiento en la política; y el campo en que se coloca 
el déla conveniencia y de la historia. 

Y no es que este orador no tenga fé en sus princi- 
pios, ni fijeza en sus opinior.es, sino que completameute 
desengañado y falto de ilusioneSi antepone la práctica á 
las teorías, y rinde menos culto á los principios que á la 
esperlencia. 

Hombre de gobierno, político práctico, rebate los sis- 
temas con hechos y destruye la filosofía con la historia. 
Y como está dotado de un espíritu observador y analíti* 
co, como su política no se reduce á otra cosa que á com- 
parar y aplicar, de aquí el que sus contrarios no le cojan 
nunca desprevenido, ni consigan arrastrarle en las discu- 
siones á la nebulosa esfera de las abstracciones y de la 
metafísica; donde, si alguna vez penetra, pronto se des- 
prende de ellos, dejándoles ciegos y confusos cutre una 
nube de paradojas y sofisaias. 

Por ejemplo; Se le arguye de que con sus contradic- 
ciones, como ministro, con la flexibilidad de su sistema, 
como iiombre de gobierno, no puede perfeccionarse el 
sistema representativo en España. 

Otro en su lugar negarla esos supuestos para negar la 
consecuencia. Posada Herrera, ni niega ni confirma la 
acusación, pero responde lo siguiente: tNo hay ninguna 
forma de gobierno, ninguna institución que haya naci- 
do formada ya completamente; que haya llegado á ser 
práctica y se haya establecido en cuatro ni en diez 
afioB.i> 

«Toias las formas de gobierno, todas las instituciones 
necesitan largos períodos históricos para desenvolverse, 
porque solo así son fuertes, y pueden defender lasociedad; 
pues no se cria un árbol fuerte en un solo día, y se nece* 

sitan muchos auus paia qac una encina áua frondosa y 
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pueda estender sus ramas, y cubrir á loa que acoge bajo 
su sombra. ;> 

Lo cual, traducido libremente, quería decir: «Solo 
hace cinco afiosque nosotros estamos gobernando, y no ha 
habido tiempo suficiente para aplicar útilmente en España 

las formas del gobierno representativo. Dejadnos gober- 
nar por otros quince ó veinte anos más, y entonces veréis 
planteado ese gobierno á la perfeccio!^.» 

T la minoría al oír esto se revuelve furiosa* en 

sus bancos, y grita freiiLtica y aiiiCiiazadora: ((Sofis- 
mas, y nada más que sofismas^ sutilezas, argucias, empi- 
rismo.» 

Cuando Pesada Herrera se ve atacado en sus princi* 

píos políticos, en su sistema de gobierno, en vez de deíen- 
derios, lo que hace es aUcar los de sus contrarios. 

Si ñwero^ á nombre de la democracia, analiza el 
doctrinarísmo del partido moderado, ó el eclecticismo 
de la Union Iliberal, encontrando en esos sistemas anti- 
guallas del absolutismo en confusa mezcla con mistifíca- 
ciones liberales, y presenta la idea democrática como 
flamante y regeneradora, el ministro de la gobernación, 
desentendiéndose de la defensa, acusa á su vez á la de- 
mocracia de antigua, de vaga y de confusa con estas pala- 
bras, en que envuelve gran dosis de malignidad y de ri- 
diculo que arroja sobre sus contrarios : «La democracia 
no tiene una idea nueva; es una rapsodia de escuelas con- 
tradictorias, en que toma la soberanía nacional de BouS" 
seau, el origen social de Bonald^ la libertad económica 
de algunos economistas modernos, y la doctrina filosófica 
de algunos metafisicos alemanes; de modo que puede de- 
cirse que la democracia es una receta de botica. La doc- 
trina democrática, como fórmula filosófica, es absurda y 
contradictoria, conduciendo lo mismo á la anarquía que 
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al despotismo, ya se la considere como instramento po- 
lítico, ya como medio de gobierno.)^ 

Y los demócratas al oírle, irritados de veri aegun 
ellos, falsificado su sistema, hacían coro en la prensa y 
en la tribuna á los demás enemigos de Posada Herrera) 
esclamando también: ((¡Sofismas, sutilezas, empiriimol»> 

Y seguía el ministro combatiendo á la democracia: 
«No quiero el gobierno de la democracia, porque cuando 
ella mande gobernarán los tiranos. Quiero el gobierno de 
las clases medias, de las ciases que tienen responsabili- 
dad, porque cuando esas clases manden, gobernará la de- 
mocracia, ó al menos se gobernará conforme á los intere- 
ses de la democracia.)) 

Y la democracia contestaba con la esclamacion de 
siempre: «Sofismas, sutilezas, empirismo.» 

T seguía diciendo el ministro: «Soy reaccionario 
todo lo que es conveniente para defender la libertad. Soy 
reaccionario hasta el punto que es preciso fortalecer el 
poder para que pueda defender la libertad y los derechos 
del individuo. Cuándo los gobiernos sean débiles, la li- 
bertad no existirá; podéis encontraros con la anarquía, 
pero no 03 encontrareis con la libertad; la libertad indivi- 
dual necesita constantemente la protección de los gobier- 
nos. Cuando los gobiernos no puedan defenderse á si mis- 
mos, no hay que esperar que puedan defender los derechos 
de los demás. 

Donde quiera que veáis un pais con gran libertad; 
donde quiera que halléis una población que disfrute de 
grandes derechos políticos, estad seguros de que allí, en 
una ú otra forma, encontrareis siempre un poder fuerte, 
robusto, para contener todos los ataques que vengan con- 
tra la seguridad del Estado. » 

Y volvía á gritar furiosa la democracia: uSofismas, y 
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nada mas que sofismas; sutilezas, argucias, empirismo.» 

Si Oló%aga le acusaba de reaccionario , y pedia en la 
política más libertad, iii 'is concesiones, mas movimiento, 
el ministro Pü5a¿ía Herrera^ sin filosofar, sin discutir; 
sin defenderse, abría el sebero libro de la historia, y de- 
cía: «¿Sabéis por qué los franceses, que yenian en 4823 á 
establecer la tiranía , el régimen opresor que ha pesado 
por es|^clo de once años sobre nosotros, eran recibidos 
con aplauso por todos los pueblos de la nación española? 
¿Sabéis por qué? Por las imprudencias de los agitadores 
políticos, porque la nación creyó en peligro con aquella 
forma de gobierno, con aquel proceder, los principios fun- 
damentales que constituían su historia, que eran la reli- 
gión y la monarquía.» 

Una de las cualidades que más resaltan en el orador, 
cuyo retrato dibujamos, es la calma, la imperturbabili- 
dad con que perora, y con que en ocasiones aritMtra las 
tempestades que con sus maliciosas alusiones levanta, 6 
las muestras de desagrado cou que le coatesta el pueblo 
desocupado de las tribunas ai dirigirle algunas verdades 
que le escuecen, ó los periodistas al verse calificados de 
industriales. 

Interrumpido bruscamente por las oposiciones, decía- 
les con la mayor serenidad: «Sus señorías pueden ser 
todo lo intolerantes que quieran; pero nunca llegarán, 
por intolerantes que sean, á la paciencia y tolerancia del 
ministro de la gobernación. 0 

Acogidas en*otra ocasión por el público con toses y 
murmullos sus protestas de liberalismo y sus deseos de 
aliviar las cargas del pueblo, imponía silencio con estas 
palabras que dirigía impasible y sereno á las tribunas: 
«Ese pueblo que murmura, no sufre caicas; por eso me 
interrumpe. Esos que tosen, ni diesman ni pximlcian,*» 
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No obstante su habitual frialdad en las lides del par- 
lamento, PoMda Herrera es agresivo y violento cuando 
sos contrarioe consignen exasperarle. 

Entonces es duro como el que ni:is on sus acometidas; 
penetra en el campo enemigo sin ningún género de es- 
trategifti y pelea sangriento y desesperado mientras tiene 
fuerzas para esgrimir sos envenenadas armas. Entoneee 
es vivo en sus afectos, vigoroso en la entonucioa, senti- 
do, brillante y hasta elocuente. 

Tal 8c mostró en la disensión sobre libertad de im- 
prenta en la legislatura de 1862, cuando, defendiéndose 
y defendiendo al general O'Donnell de lanot i de reaccio- 
nario y antimonárquico, lanzada sobre ellos por la mino- 
ría progreslst(i, esclamaba, dirigiéndose en ademan provo- 
cativo á los individuos de aquella fracción: «¿Dónde es- 
tán vuestros sacrificios? ¿Dónde est.'ín vuestras heridas? 
¿Dónde vuestras pérdidas en favor de la independencia, 
en favor de la libertad y en favor de la dinastía legitima 
d^las Espafias? Traed aquí vuestros servicios, ¡héroes de 
barricadas! que no sabéis batiros sino cuando no hay 
quien se defienda; mostrad nos esos servicios que todos 
los días estáis alegando falsamente.» 

Pero en lo que Posada Herrera es una especialidad 
como hoy se dice, en lo que ha conseguido una reputa- 
ción que nadie puede oscurecer, en lo que ha demostra- 
do una habilidad hasta ahora desconocida en nuestroa 
parlamentos, es en dirigir las huestes ministeriales, en 
organizar las mayorías que, merced á su famoso especíñ- 
eo de l&infltíencia moráis producen las elecciones que éi 
confecciona. 

Desde las primeras sesiones de un nuevo congreso, el 
ministro Posada Herrera conoce ya individualmente á 
lados los diputados novicios, porque al encontrarlos en el 
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salón de conferencias, ó tropezar con ellos en los pasillos, 
. les ha preguntado de la manera mas natural y sencilla 

por la situación de sus respectivos distritos, y lia tomado 
apuntes süV)r(' las necesidades que liay que remediar, ó 
recibido notas de los destinos que hay que conferir. 

Desde las primeras sesiones conoce ya la posición 
particular de cada uno de los soldados que militan en el 
ejército miaisterial, y conoce el temperamento de cada 
uno, sus aspiraciones más intimas, sus esperanzas más 
ocultas; sabe qué diputados son los más impacientes, 
los mas díscolos, los más útiles; quién quiere ascender 
á general, á coronel, á subalterno, y quién se contenta 
únicamente con los galones de sargento primero ó de cabo 
segundo. 

En los dias en que se prepara una batalla, pasa revista 
de armas y uniformes, señala los guerrilleros, el punto 
donde deben maniobrar, da instrucciones á todos'por me- 
dio de sns ayudantes, y reparte en el ministerio, en el 
salón de conferencias, y aun en su mismo bauco, abun- 
dantes municiones de sonrisas, cumplidos y credenciales. 

Trabado el combate, anima con sus miradas amena- 
zadoras á los cobardes, con sus afectuosos salados á los 
valientes. 

Si los fuegos del enemigo se dirigen á ios bancos 
de la mayoría, en vas de dirigirse al de los ministros. 
Posada Herrera se coloca delante de sus subordinados y 
los defiende con sh pecho de los golpes de la oposición. 

Si observa con sji mirada perspicaz y escudriñadora 
que en el curso del combate se le desbanda algún pelo- 
tón y trata de pasarse al enemigo, entonces, apelando 
con suma habilidad al recurso supremo, anuncia emboza- 
damente la idea de la disoludaiit y los tibios se animan 
y los desertores retroceden á sus filas, avergonsados y 
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arrepentidos, y Posada Herrera restablece como por en- 
canto entre sus huestes el tacto de codos, sistema de tác- 
tica, inventado por él y admirablemente practicado por 
sus tropas, y triunfa fácilmente de sus enemigos, y alr 
canza por fin una victoria cuando los demás ministros te- 
mian un descalabro. 

Su actividad, como organizador de la mayoría, es in- 
imitable. Por engolfado que se encuentre, como ministro, 
en cuestiones de gobierno, no olvida por eso la organiza- 
ción de su querida mayoría, basta en los más iosigniü- 
cantes detalles. 

Para todos los proyectos de ley, para todos los asun- 
tos que han de tratarse en las secciones, confecciona él y 
reparte oportunamente las candidaturas de los que han de 
formar cada comisión. 

No hay cuestión puesta á la órden del día, por pe- 
queña y trivial que sea, que no sepa ól de antemano qué 
diputado ha de defenderla ó de combatirla, y en su pe- 
netración y práctica parlamentaria adivina muchas veces 
los incidentes del debate. 

Así es que nunca las oposiciones ie cogen Jcbpreveüi- 
do, y les es muy difícil, si no imposible, derrotarle. 

Alguna vez la mayoría, halagada por la oposición, 
menos cauta que su jefe, estuvo á punto de caer en las 
redes, como en la sesión del l.**de marzo de al tra- 
tarse de una proposición de ia miuoria sobre incompati- 
bilidades parlamentarias. 

Muchos ministenales, que pensaban del mismo modo, 
y que no veian couiprometida la existencia del ministe- 
rio por que diesen su voto favorabje, disponíanse yaá 
contribuir consu aprobación al triunfo de las oposicionesi 
cuando Posada Herrera^ más previsor, ó más desconfia- 
do, desbarato aquella emboscada^ diii^iendoá sus parcia- 
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les estas palabras en tono de roconvoncion y de conseja: 

«Señores: hace muchos años que vengo proclamando en 
el congreso la necesidad de que las mayorías sigan un 
sistema ordenado, si es que se quiere que con esta clase 
de cuerpos se pueda gobernar. 

Si las mayorías por tolerancia toman en considera- 
ción en las secciones los proyectos de ley; si por toleran- 
cia después toman en consideración las proposiciones de 
ley cuando vengan al congreso; si por deferencia des<- 
pucs se nombrMii individuos de la iniiioría para la comi- 
sión, digo que con su sistema no serán las mayorías las 
que gobiernen.» 

En esta ocasión, como en otras muchas, aplicando rí- 
gidamente su ordenanza parlamentaria, logró triunfar de 
las oposiciones por noventa y tres votos contra ochenta, 
conteniendo con sus teorías disciplinarias y su peculiar 
ústema de organización á muchos individuos de la ma- 
yoría, seducidos ya, y en disposición de votar contra el 
ministerio. 

En resumen: Posada Herrera es un perfecto ministio 
de circunstancias, un ministro á propósito para las situa- 
ciones críticas, un verdadero ministro, en fin, de gobier- 
nos representativos. 

Sus principios son la conyeniencia pública; su escuela 
política, las circunstancias; su sistema de gobierno, la 
necesidad. 

Por eso fué retrógrado ayer, y es revolucionario hoy; 
por eso sus discursos están plagados de sofismas y su 
conducta de contradicciones. Y sin embargo, Posada 
Herrera no apostata nunca de sus principios, porque ca- 
rece de ellos. Y asi como todos los hombres públicos de 
todos los países someten ó tratan de someter las circnns- 
tancias á su política, Posada Herrera, al revés de todos 
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ellos, somete ó trata de someter siempre su politiza á las 
circunstancias. 

Para muchoSi el gobierno de una nación es la brújula 
que scfiala al piloto un rumbo íijo y determinado; la loco- 
motora que conduce al viajero al punto á donde le con- 
Yiene llegar. 

Para Posada Herrera^ el gobierno de una nación no 
es otra cosa que la yeleta de un campanario, dócil siem- 
pre ai empuje de coutrarios vieutos. 



Discurso contra la reforma del reglamento. 

«Yo no puedo felicilarme con tanta razón coino el Sr. Oló- 
zaga de la numerosa coDcurrencla que asiste al espectáculo de la 
sesión de hoy. No vienen sin duda á escucharme todos los que 
en este sitio están |)i ('sentes; estoy se^^uro que me escucharán 
con benignidad los scñoros (l¡])iitiuiú>: no len¿$o la misma segu- 
ridad (le la benignidad de oirás iicrsonas. 

«Pero como el Sr. Olúzaga lo que deseaba principalmente 
era tener razón, veamos si es S. S. d yo quien tiene la razón. 
Si me la dan los señores diputados, que son los únicos que 
tienen derecho á dármela en esta materia, no me importan nada 
ni los munnullos, ni Fiiiiguna do las indicaciones de malevo- 
lencia (|iie |)iir(lan parlir de otro sitio. Claro eslá que como yo 
no lie señalado dia para la discusión de hoy, que como yo no tengo 
las facultades oratorias del Sr. Olózaga, como yo no puedo ve- 
nir preparado con una série índefínidá de argumentos varios y de 
cuestiones diversas, para hacer efecto ni en el congreso ni en el 
público, no he tenido derecho á traer aqni más auditorio que el 
délos senores dipulad(js. Es bastante difici! seguir al Sr. Oló- 
zaga en su discui-so. S. S. ha hablado <le tañías cosas y de tan- 
tas gentes; S. S. ha criticado ia conducta de la mayoría del con- 
greso; S. S. há criticado la conducta de una fracción respetable 
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de él; S. S. ha hablado del año U, del 23, del 37, del 43, de 
la reforma del i5, de la reforma iocípiente 'del 52, de la úl- 
tima reforma, de sus amigos y de sus enemigos; en fin, ha 
locado (antas ruesliones, que es imposible se^^uirle paso á paso 
en el orden do su dircurso. Sin embargo , procuraré hacerlo 
hasta donde mi memoria y los apaotes que he tomado alcancen. 

»Ua comenzado el Sr. Otózaga por hacer una grave ofensa á 
la mayoría del congreso. £1 Sr. Olézaga cree que es posible qoe 
la mayoría del congreso se convenza de sus razones . y íjue, sin 
embargo, esta mayoría no sigue sus indicaciones al \ulai res- 
pecto de la proposición que ha preseulado; esta acusación es gra- 
vísima. Esta acusación no puede hacerse en ningún cuerpo le- 
galmente constituido, y mucho menos puede tolerarse que se 
haga por ninguno* de \o& individuos que á él pertenecen. {El se- 
ñor Olósaga: Pido la palabra.) S. S. no tiene derecho para cali- 
íicar la conciencia de nadie, o si lá preciso (jue nos dé á nosotros 
el derecho de calilicar la suya. La ley de estos cuerpos y de es- 
tas instituciones es que las mayorías tienen siempre razón, y 
sí la conciencia de la mayoría dice que la proposición del sefior 
Olózaga no es conveniente á los intereses del país , la conciencia 
de la mayoría tendrá razón , y no la del Sr. Olózaga. Pues qué, 
¿es permilido pniclaiLiar ciertos princijiios . \ cuando se trata de 
su aplicación combatirlos con palabra^ uien>i\as? ¿Es |>ernuU{lo 
hablar mucho de las mayorías, y luego en discusiones como la 
presente, decir á esas mismas mayorías, que están pron- 
tas, ó que se cree al menos que lo están , para faltar á su con- 
ciencia? 

wEnlií) después el S'r. Ohi/afia a (ulicar, bajo este punto de 
vista, un incidente ocurrido en las secciones del congreso, y de- 
cía: «Es el primer ejemplar que se encuentra de esta especie; 
«una proposición que no tiene nada de ofensiva á las buenas cos- 
«tumbres np se ha permitido leer en este sitio, ni apoyarla si- 
nquiera, contra las prácticas corrientes de muchos años.» Yo no 
he ( oniprcndido nunca, >cñorL's dii)Ulados, cual es el objeto de 
que se lean las proposiciones de ley en las seccione-, y de que 
se autorice por ellas su lectura, si no tiene por principal pro- 
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p^^Wo el impedir que aquí so emplee el liempo en disrulir sobre 
iu.ilt'iias \ ( iK aliones que la mayoría creo no deben discutirse, 
porque haya oirás de más interés é imporUacia para el país que 
fepresentan. 

»Si 00 significa eslo la necesidad de que una de las sec- 
cloiies autorice la lectura, para que so dé cuenta de una propo- 
sición, no sé lo que significa. La ley á que eslán sonielidas las 
mavon'as \ las minorías es el reírlamenlo del ( onjíreso. y el re- 
giamenlo del congreso indica bien claramenle cuáles son los de- 
rechos de unas y otras fracciones de la cámara. No ledas las 
rainorias tieneQ igual derecho; todas son igualmente respe- 
tables, pero no todas conforme al reglamento tienen iguales de- 
rechos. Las minorías que se componen de un diputado, por 
ejemplo, [)odni ser tan resjíclabh' eoDio la niiiKiría eompuesta de 
20; pero la minoría de un solo diputado no puede, coníonne al 
reglamento, presentar una proposición de las que necesitan 
llevar síeifi firmas. Puede una minoría componerse de siete indi- 
viduos y presentar una de esas proposiciones; pero esa minoría, 
si no tiene mayor número en una de las secciones del congreso, 
no tendrá representación en ninpiuna de las CDinisiones que el 
con^'íeso nombra para examinar ó formular los diíercnles pio- 
yeclos de ley. De manera, que la importancia y ios derechos de 
las minorías en el congreso, conforme al reglamento, es propor- 
cional á su número, y aunque el reglamento no lo dijera lo di- 
ría el sentido común. Las minorías tienen el derecho de discutir 
siempre que se presentan proyectos de ley por el arobierno ó por 
alguno de los dipuladns (pie pertenecen á las niavorías, en uso 
de su iniciativa; pero no tienen el derei lio de foi mular tas cues- 
tiones y desefialar los asuntos que se han de discutir. Esto no se- 
ría eohforme á las prácticas parlamentarias, que el Sr. Olózaga 
conoce mejor que yo, y de (|ue es tan celoso defensor. 

«Las mayorías en estos cuerpos no podrían nunca dirigirse 
por si; las niayorias tienen un represenlaníe naluial |)ara el (ir- 
den de las discusiones, (jue es el presidente, y un representante 
para la dirección de la política, que es el gobierno que se sienta 
épuMia sentarse en estos bancos. Las mayorías son necesaría- 

TOMO tu. u 
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« meóte, en esta chs» de sistemas politices, dúrigldas por el go- 
bíenio; y este derecho del gobierno, sefiores diputados, es el más 
grande que tienen las mayorías, porque de este derecho q«e 

lirnt' el ;.n)b¡erno de (liri^^ir las mayorías, iiaro el derecho que 
tienen la> mayorías de bacer que los ^M)l)icrnos sean de ejiclu- 
í»iva couluin/a. ; Bien, bien!) ¿Queréis privar á los gobiernos del 
derecho de dirigir á las mayorías, de provocar las cuestiones que 
juzguen convenientes, de formular los proyectos de ley que crean 
necesarios y beneficiosos para los intereses del país? Pues renun- 
ciad al derecho de qne los rainislerios neecsilen viiestra confianza 
para poder gobernar, i .{p'omos.) Los (pie os proponen que abu- 
séis do vuestra inicialiva, señores diputado; los que os proponen 
que la ejerzáis' de una manera anárquica; los que os proponen 
que la ejerzáis bajo el espíritu de la inspiración individual, quie- , 
ren arrancárosla principal y más grande de vuestras prero^vaa, 
que es la do influir en la lurmacion de los gabinetes, la de no to- 
lerar iilüguü gobierno que nonieie/ca sue^lia e>|K'cial conlianza, 
^Después de hablar de las seixiones, promovió elSr. Olózaga 
una cuestión, que ciertamente no so me habia ocurrido que pudiera 
promoverse en esto sitio. No sé si alguno de loa amigos de S. S. 
le habrá hecho las indicaciones á que hizo referencia respecto del 
juramento : fiero de seguro esa indicación no partió de ninguno 
de los luiiiNiduos del gobierno ni de la ¡íi.iyonadel congreso. 
¿Cómo habíamos nosotros de fundarnos en el juramento que pres- 
tan los sefiores diputados, para prohibirles el derecho de provocar 
la reforma de la constitución por los términos legales? Los sello- 
res diputados, al prestar aquí juramento, juran guardar y hacer 
guardar la constitución de la monarquía mientras esté vigente; 
pero esc juramento no les \eda prov«K:ar la reíni jiia de la consti- 
tución cuando la crean oportuna, cuando, ateaiéndose á la segun- 
da parte del juramento, crean que en ello miran por el bien y 
por la felicidad de la nación. Nosotros no negamos á S. S. ni á 
nadie el derecho de provocar la contrareforma constitucional , si 
me es permitido llamarla así; lo que le negamos es la convenien- 
cia, la opori unidad de hacerlo hoy: lo que negamos es la conve- 
uieucia piovocai* hoy osas cuesüout;s poUUcas, en ocaáon in- 
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oportaiia ; lo que negamos «s que pueda traer utilidad ninguna 
para el país, el posponer las cuestiones de verdadero interés mo- 

ral y material de los puebloíí, i|iit' >A gobiíM'no Irao á la dolibe- 
racion de los cuerjK)?* colegishuUi t-s , h esas oiras cucslioiifs (jue 
ahora, eo la situación presente, no interesan para nada al país, 
ni sinren sino para agitar los ánimos de una manera completa- 
monle estéril, fffíeii, H$ñ.) 

»Noe acusaba el Sr. Olózaga de no tener política, precisamen- 
te porque no queremos traer aquí cuestión alguna sobre la relor- 
ma constitucional. Sí; pieci^anienle en eso consiste nuestra poli- 
tica. Nuestra política consiste precisamenle en altear todas aque- 
llas cuestiones que¡ puedan dividir los ánimos de las diferentes 
fracciones del partido liberal , y puedan dividirlos estérilmen- 
te con perjuicio de los verdaderos Intereses de ese partido, apar- 
tándole de las Kí^iides é importantes cuestiones que están por 
resolver en este país, y (\m ¡ntoresan cardinalmiMilo, no solo al 
partido liberal, sino á la masa del pueblo español. ¿Qué le daría 
S. S. 4 ese pueblo, á que apela, con las cuestiones de reforma 
constitucional, que con tanta insistencia provoca? ¿Qué mejoras, 
qué progreso intelectual , moral ó material , qué adelanto en las 
condiciones do ese pueblo })roporcionaria el Sr. Olózaga con de- 
cir: en adelante el congreso reíbrmará el reglamento, en lugar 
de hacerlo por medio de una ley, como previene la constitución 
actual? ¿Qué beneficios proporcionaría S. S. con esa reforma á 
ese pueblo, cuyo nombre invoca con palabras seductoras, para no 
darle después más que palabras, privándole de libertad como mu- 
chas veces ha sucedido? f-4/>/fl«m repetidos.) 

»Va sabemos, señores, que los hombres (|ue proNocan las re- 
formas políticas, niu( has veces lo hacen con el propósito siniestro 
de menoscabar las libertades públicas , los derechos que los ciu- 
dadanos españolee pueden tener para intervenir en el gobierno 
de su país. Péro de esto á sentar como tésis general, que toda 
idea de reformar la ley fundamental supone el propósito delibe- 
radii (le cuiu luir con la libertad del pueblo espafiol. hay un abis- 
mo de distancia. Pues qué, ¿no recuerda el Sr. Olózaga que fué 
reformador la constitución de 1812? Pues si todos los que ba* 
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cen reformad de esta ciase gritan á renglón seguido, como dice 

S. S.: ¡viva el absolutismo! S. S , ípie en 1837 reformó la cons- 
titución de 1812, debió decir sotto roce i\ sik ainiiíos, ;\i\ft el ab- 
SülulLsiuo! S. S. reformó aquella consliluciou, no cíl'i lamen le en 
sentido liberal exagerado, sinp en un sentido liberal bien enten- 
dido,, en sentido conservador, como ahora se dina; y sin embargo, 
S. S. por eso no gritaba: ¡>ivae] absolutismo! Cabe, pues, seilores, 
hablar de reforma constitucional sin necesidad de abogar por ella 
con la soi^unda intención de ^'lilar: ;\i\a el gobierno absoluto! 

»Pero vengamos a la nieslion priiu ipal ; vengamos á la si- 
tuación en que todos nos encontramos. Yo estoy cansado de oir 
todos los dias que el gobierno no tiene política, que no tiene 
pensamiento de gobierno, que es necesario que se incline á un 
camino 'ó á otro^ porque en esta situación de equilibrio en que 
se encuentra no puede eontiiiuar. Si aquí nos pudiéramos enten- 
der por preirunlas y rcsh n las. \<i |>reguntana á los (jue hacen 
esto cargo al gobierno, qué enlieudeo por política. ¿Es ocuparse 
de las relaciones del gobierno con los países estranjeros, ocupar- 
se de los grande» intereses del país, asi económicos como indus- 
triales, morales é intelectuales, y procurar sobre cada uno de 
ellos la solución completa y determinada, ó es hablar de la ley de 
reforma conslilurional de 18,H"? Si se entiende por poliliea ha- 
blar de la ley de i ( tbrma cou&lilucional de 1857, conüeso que en 
este sentido, y por hoy, nuestra política es negativa, porque no 
hemos dado solución concreta, sino la que después indicaré; pero 
si se entiende por política ocuparse con buen deseo de todos los 
intereses permanentes del país ; m se entiende por política pro- 
curar la solución de todas las ííia\os cuestiones de interés inme- 
diato al pueblo es|)afiol . nosotros leñemos la política más clara, 
más terminante que ha presentado, me atrevo a decir, ningún 
ministerio espailol desde que hay gobierno representativo* 

»No hay ninguna cuestión, seiiores, de lasque puedan ser ob- 
jeto de discusión y del debate público en el dia de hoy, á la cual 
el gobierno im haya presentado una solurioii con frases concre- 
tas y determinadas en el discurso de la Corona. Si las gentes no 
han querido pararse á estudiar y meditar aquel discurso ; si han 
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preferido uta crítica vaga y general, á estudiar las frases, la lo~ 

cucíon técnica He rada uno de sus párrafos, no es rulpa del go- 
bierno. No^otnís dijimos iillí lerminantemenlo lo (|ue queríamos 
respecto de ia cuestión ccoDÓmica; hemos dicho, con suma clari- 
dad, fijando principios, lo que queremos respecto de organización 
administrativa; nosotros hemos espresado cuál es nuestro pensa- 
miento respecto de la ley de imprenta; hemos manifestado nues- 
tra opinión respecto de la desamorfizacion civil, y hasta en lo mis- 
mo que callamos, que era el piinu» de ilesamnrlizacion n h clás- 
tica , se conocía bien cuál era nuestro modo de pensar, de manera 
que hasta el menos esperto lo entendía. 

«Pues ahora bien: un gobierno que presenta una solución á to- 
das las cuestiones de actualidad, ¿ise puede decir que no tiene 
política, porque no presente solución para cuestiones de porvenir 
indeterminado? ¿Es necesaria hoy la reforma consliluciunal (pie 
indica el Sr. Olúzaga? Yo no voy á liacer ni la apología, ui la 
censura de la reforma de 18a7: yo solo pregunto: ¿hay algún * 
grande interés del país, de esos que deben llamar con preferen- 
cia la atención dejos cuerpos colegisladores, que pueda decirse 
afectado por tardar un afio , dos , tres , el tratar de la cuestión 
de reforma constitucional? ¿Cuál es ese interés? ¿Oüc |)L'dazü de 
pan lo va á dar el Sr. Olózafía al pueblo «'spafK»! foii la reforma, 
á ese pueblo de que tanto se habla, y del que tau pocos se com- 
padecen? 

«Pues bien: nosotros decimos á los diferentes partidos políti- 
cos que se combaten hace muchos afios en Espatia : hé aquí el 
programa del írohierno *; he aquí nuestros principios políticos; 
vosotros estáis iiace tiempo dividuios. no poi- cueslionís do fondo, 
00 porque disputéis sobre las bases cardinales del sistema re- 
presentativo , sino muchas veces por cuestiones de personas, y 
otras por cuestiones de principios secundarios, en los cuales cabe 
transacción. ¿Queréis realizar el pensamiento del gobierno, y 
acercaros á una transacción que puede arraigar el sistema repre- 
M iiiaúvo en España, y hacer la verdadera felicidad del país? Pues, 
si lo queréis, votad con nosotros; si no, volad en contra. 

»POro hay una cuestión, setteres; hay una cuestión en que 
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podemo«« estar divididos, que es la cuestión de reforma constitu- 
cional. Bien lo saben los que se empefian en provocarla; loe unos 
hemos Tolado la reforma, los otros la hemos combatido; esto pasd 
hace poco más de im arto: la solución puede ofrecer alguna difi- 
cultad, puede div liliniu^^ ( uando el país está interesado en que 
permanezcamos unidos. ¿Y qué dice el gobierno? Puesto que el 
interés público no reclama la solución de la cuestión; puesto que 
de hacer la reforma hoy, puede^resoWerse mal, puede resolverse 
encontrado los intereses públioos, que están intimamente enlata- 
dos con la unión del partido liberal, nosotros no tratamos, no quere- 
mos que se trnte de discusiones ífiio puedan afectar esa iiíuiuia. 

«Suponed, señores, que la retoruia sea mala; suponed que pu- 
diera traer en lontananza males graves & los Intereses p(d)lioos, 
¿creéis que un alio basta para calmar las pasiones que natural- 
mente ha escitado una reforma polilica? Pues si no lo creéis > co- 
mo no podéis creerlo, esperad á que esas pasiones se calmen, y 
• asf podréis ninfi.Mi.i i ¡solver sobre una cuestión que, ciianlü [iias » 
grase es, mas exilie vuestra meditación y estudio sobre eiia. 
¿Creéis, por el contrario, que la reforma es provechosa á los ver- 
daderos intereses públicos, que con ella se afianza el gobierno re- 
presentativo, que haciendo entrar en los cuerpos legislaUvoa el 
elemento hereditario, lejos de debilitarse el principio de liher^ 
tad, se f()rtiíica?Pues podéis estar h-ijo una alucinac ión del amor 
propio: habéis solado en ese mismo sentido hace poco mas de 
.un año: habéis volado en el calor del debate, con la pasión de Im 
partidos polilicos; esperad un poco antes de resolver esa cues- 
tión; esperad para que no se crea que es consecuencia del amor 
propio lo que puede ser y debe ser el resultado de vuestras me- 
ditaciones. 

»Esto dice el ^oiiierno á todos los partidos ; esto es lo que 
contesta al Sr. Olózaga. 

«Los sefiores diputados pueden conocer desde luego cuál es 
la intención de la proposición ; yo no la califico ni de buena ni 
de mala; solo diré que es del Sr. Olózaga. El gobierno ha dicho 
los motivos que tiene para adoptar esa polilica ; ei congreso vo- 
lará según lo (^iime oportuno.» 
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Todas las grandes reformas, todas las dictaduras 
triuQ^aateSi además de la oportunidad, haa necesitado 
siempre, como elementos de su victoria, genio y arrojo 
en el que las concibiera y planteara. Con la última cuali- 
dad podrá realizarse ana gran reforma, pero no podrá 
sostenerse; con la primera podrá concebirse, pero no rea- 
Usarse. 

Pára reformar un imperio , para constituir un Estado 
no basta una convicción profunda, un talento privilegia- 
do, en el que trate de llevar á cabo tau arriesgada empre- 
sa, se necesite, mas que todo, un valor cívico á toda prue* 
ba, una osadía que tenga algo de temeridad . 

. En el buen éxito de los golpes de estado inüuye más 
el corazón que la cabeza, porque los golpes de estado no 
se discuten, se practican; las dictsduras no se razonan, 
se ejercen; las constituciones impuestas no se confeccio- 
nan en discursos parlamentarios, sino que se proclaman 
en un decreto sostenido en las bayonetas del ejército ó en 
la espada de un general. 

Si Croniiuülj en vez de arrojar á latigazos del parla- 
mento inglés á sus compañeros de revolución, hubiese 
propuesto y discutido con ellos el esteblecimiento de un 
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Duevo gobierno, de seguro qae no hubiera sido {«oteclor 

de Inglaterra. 

Si ISapüleon hubiera dirigido un discurso á los con- 
vencionaies franceses para que se disolviesen ú organiza- 
sen el futuro gobierno de la Francia, en lugar de mani- 
festarles su voluntad y su fuerza, rodeando de cañones la 
Convención^ ciertamente no liabria llegado á primer cón- 
sul ni á emperador de los franceses. 

Por lo mismo, si Bravo Murilio no hubiese olvidado 
la historia, ó no habría provocado con su falta de arrojo 
la revolución de 1854, ó seria en España un reformador 
tan afortunado como Napoleón y CronweU^ y pasiffia por 
un hombre de gobierno, por un político tan previsor 
como el actual emperador de Francia, cuyo golpe de es- 
tado de 2 de diciembre de 1851 parodió el ministro espa- 
ñol en 18o2. 

Cuando Bra»o Murülo enarboló en el congreso so 

nueva bandera con el mote de legalidad y eco?iomiaSy 
los partidos esencialmente políticos quedaron disueltos; 
la revolución, rencorosa y oculta desde 1848, quedó des- 
armada. 

Noivi l iado, con solo pronunciar aquellas palabras, 
presidente del consejo y ministro de hacienda, su princi- 
pal proyecto era el de procurar una rebaja de cien mi- 
llones en los presupuestos del Estado, satisfaciendo de ese 
modo lamas urgente necesidad del país, que, cansado de 
la política, ansiaba reformas en la administración, y de- 
mandaba economías y mejoras materiales. 

Este era el terreno en que el ministro reformador pen- 
saba cimentar el edificio de su reputación y de su gloria; 
y hubiese conquistado ambas, atendida su proverbial 
actividad y sus especiales conocimientos rentísticos, á 
no haber invadido inoportunamente él campo de la poU« 
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tica sin fuerzas y sin valor para recorrerle victorioso* 
Pero Bravo MurUlo trataba de llevar la reforma á to* 
das las esferas del gobierno, y otro político más atrevido, 
menos escrapnloso, hubiera sacado mejor partido de 
aquellas circunstancias. 

Favorecían e&tas ciertamente sus intentos reformado- 
res, y aun parecía que le alentaban en su arriesgada y 
poco meditada empresa. La nación en realidad estaba fa- 
tigada de revueltas y de trastornos; y ios iiombres indife- 
rentes, esa gran masa de espaítoles que viven separados 
de la política, y ajenos á los cálculos y combinaciones 
egoístas de los partidos, deseaban el definitivo estableci- 
miento d :- im gobierno de órden, de moralidad y de mejo- 
ras materiales, aunque en cambio hubiese que mermar 
algo de los derechos políticos y acrecentar el poder de la 

Corona, como sucedia en el vecino imperio. 

La reforma proyectada por Bravo Murillo era harto 
radical y estensa para que no se conmoviesen los parti- 
dos y se perturbase hondamente la sociedad. €k>mponíase 
de nueve leyes orgánicas, y comprendía: 

1.^ La constitución reformada. 

2/ La oaeva organisacion del senado. 

3. * Una ley electoral. 

4. * El reglamento de ambos cuerpos colegisladores. 

5. ** La ley de relaciones entre los mismos. 

6. ** Una ley de seguridad personal. 

7. ** Una ley de seguridad de la propiedad. 

8. ° üna ley de órden público. 

9. * Una ley de grandezas y títulos. 

Entre las principales reformas, encaminadas todas 
ellas á debilitar el poder parlamentario^ y dar fuerza, 
vigor y prestigio al de la Corona, sobresalían las que de- 
terminaban los presupuestos permanentes^ la prohibición 
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de fijar todos los afios la fuerza militar; la ñicnltad de 

adoptar el rey medidas legislativas en casos urgentes, 
salva la aprobación délas cortes, la supresión de ios ar- 
ticaloe constitucionales referentes al derecho de peticioa 
y al de imprimir y publicar periódicos sin prévia censa- 
raj el establecimiento del principio hereditarioen el senado, 
el restablecimiento de los mayorazgoSi la limitación del 
número de diputados, el nombramiento del presidente y 
vicepresidente por el rey, la celebración de las sesiones á 
puerta cerrada, y otras prescripciones de la misma mdole 
y tendencias. 

Ya lo^iieoios dicho; Bravo MuriUo para cambiar has- 
ta ese estremo la constitución política de España, para 
guiar al trono por el peligroso mar de las dictaduras y de 
los golpes de estado, tenia sobra de prudencia y falta de 
arrojo; no era el piloto más á propósito para sacar á libre 
puerto á la monarquía de entre las turbias y revueltas 
olas de una revolución. ^ 

Y es que Bravo Murillo, en medio de su esperienda 
y stt talento, olvidó en aquella ocasión que Espafiano está 
educada políticamente hasta el punto de que para plan- 
tear una reforma, por necesaria y útil que sea, no basta, 
como en Inglaterra, otro poder que el de la opinión públi- 
ca, sino que se necesita, como en Francia, el poder de la 
fuerza y de la audacia. 

En su carácter independiente creyó que el poder civil 
podía ejercer en los destinos públicos de Espafia la in- 
fluencia legal que ejerce en otras naciones, como la ingle- 
sa, y que la Península estaba tan adelantada en las prác- 
ticas constitucionales, que le seria fácil conocer la verda- 
dera y general oj^nion del país en los asuntos políticos, 
sin que los partidos oscureciesen ó mistificasen la verdad 
cou su egoísmo y sus pasiones. 
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« 

Bravo MuriUo creyó en sa candides poMtíea quo en 
Espalla pueden realizarse las reformas, en cualquier sen* 

tidoque sea, por un simple hombre publico, sin contar 
coa el apoyo del ejercito ó del pueblo amotinado; creyó 
en su inocencia política que en las regiones del gobierno 
valdría tanto su sencillo frac de hombre de Estado como 
la espada de un general ó los trabucos de una turba amo* 
tinada. 

Á pesar de sus ilusiones de reformador, Bravo Mu-' 
ritto es el único hombre en España que tiene un sistema 

de gobierno, sin mistificaciones y oscuridades^ el único, 
acaso, que podría establecerle y practicarle sin dudas ni 
vacilaciones, sin rodeos y sin hipocresías; porque tienefé 
en sus principios y convicción en sus creencias como po- 
cos; porque sus ideas no han sido el resultado de una 
evolución política preparada por la ambición, sino el 
ñmto de una larga esperienda» de un profundo conoci- 
miento de las prácticas del gobierno representativo, del 
estado de los partidos, de las necesidades y peligros de la 
nación. 

Bravo Muritto no es un político descontentadisso, sen- 

timental y quejumbroso que se entretiene en criticar abu- 
sos, en augurar males, en pronosticar desgracias, por el 
simple placer de desacreditar ásus enemigos ó el intere- 
sado deseo de hacerse necesario. 

Tampoco es el empírico curandero que exagera las 
enfermedades para dar más virtud y más precio á sus es- 
pecíficos. 

Es el fiumltativo grave y esperimentado, que, sin va- 
nidad y sin deseo de lucro, descubre las llagas del enfer- 
mo, las examina con la sonda de la reflexión y de la es- 
perienda, y propone los medicamentos más á propósito 
para su pronta y radical curación. 
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80 oélebre díscarao de 30 de enero de 1858 que al 

tíiial de esta biografía insertamos, es una prueba termi- 
naote de cuanto acabamos de iadicar. Eq él se anuDclaa 
4uDea 7 sencillamente los males qae aquejan boy á la 
sociedad española; y al lado de ^e anuncio, el de loe re- 
medios que pueden poner término á aquellos males. 

Hasta aquí la fisonomía del político; tracemos ahora 
algunos rasgos que le caracterizan como hacendista y di- 
putado. 

Los mayores enemigos políticos de Bravo MuriUo, 
no le niegan^ al juzgarle como ministro de iiacienda, dos 
cualidades que en él resaltan: buena fé en las operaciones, 
y conocimiento de los negocios. 

Con ellas, con su proverbial probidad y su natural 
desconfianza en la gente de bolsa, pudo, siendo ministro en 
1851, resolver el problema del crédito español, llevando 
á cabo el arreglo de la deuda, é introduciendo otras mejo* 
ras en la administración rentística del país. 

Sus discursos sobre hacienda son esposiciones claras 
de un sistema ordenado y vasto, y revelan sus estudios 
de economía, y sus fiicultadeB y recursos como hombre 
de negocios. 

Algo influyó su posición de hombre de gobierno en el 
carácter de su oratoria. Entre sus discursos de diputado, 

y sus peroraciones de ministro, hay la diferencia que me- 
dia entre un teórico y un práctico, entre un partidario y 
un hombre de gobierno. 

Asi es que, á pesar de ser la oratoria de Bravo Mu- 
rillo grave, fria y desapasionada, reflejo exacto de su ca- 
rácter, ocasiones hubo eu que el diputado estremcño era 
caloroso, intencionado y elocuente, como en la sesión 
de 11 de junio de 1S40, en que, pronunciando un buen 
discurso sobre modiñcacion del impuesto del diezmo, y 



Digitized by 



BRAVO mmiLLo. 189 

coDtestaodo á las ameoazadoras indicaciones de la miao- 
ría progresiata de que el restabiecimieato de aquella con* 
Iribncion traería en pos de sí la antigaa prepotencia del 

clero y el despotismo, csclamaba: f<El dcápoLisaio, seüo- 
rea, ha huido de entre nosotros, avergonzado de sus pro- 
pios escesos; pero si se le ponen delante instituciones 
que los tengan mayores^ podrá el despotismo volver, y 
en tal caso le traenín los que incunaii en esos escesos, ó 
los que profesen las doctrinas que á ellos conduzcan. 

»£1 despotismo ha desaparecido de entre nosotros, ha 
huido por sí mismo; pero si se le llama, vendrá; y si hay 
quien le llame, no somos nosotros, los homljres do los 
principios moderados; será llamado por los que sostienen 
principios contrarios, por los que están desacreditando 
nuestras instituciones, manifestando diariamente que el 
congreso de los diputaiios ha infringido la constitu- 
ción, provocando pública y maniílestamente á la sedi- 
ción y á la desobediencia, escitando á los ciudadanos á 
defender la constitución , hollada^ según ellos^ por el 
congreso de los diputados. 

»Yo deseo, señores, que si ha de llegar un dia en que 
los hombres leales se vean acometidos por los traidores, 
en que se provoque esa lucha, en que se venga á pelear 
contra la bandera de Isabel II, contra la libertad y las 
instituciones; yo deseo que ese dia llegue pronto, porque 
ó en él moriremos con gloria, ó desde él viviremos sin 
ignominia.» 

Pero estas y otras frases de sus primeros discursos 
son débiles destellos de elocuencia, arrancados por el 
choque de los partidos y de las circunstancias. 

Bravo Múrillo á penas tiene una cualidad de verda- 
dero orador parlamentario, y solo su talento práctico, 
sus cualidades privadas, su autoridad política hacen que 
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808 disciirsosfle escachen con religioso süenciopor la cáma- 

ra, llevando el convenciiiiientc^ al ánimo de su auditoria 
por esc espíritu de couviccioaque en ellos resalta, por ese 

« 

fondo de verdad, amarga y descamada algunas veces, que 
brota de entre sus juiciosas y exactas apreciaciones. 

fíravo Murillo piensa despacio y con frialdad; dis- 
curre con naturalidad y con método; replica sin pasioo y 
sin ódio; habla con facilidad y sencillos* 

Con resabios de orador forense, en coya profesión ha 
conseguido numerosos y envidiables triunfos, es cuando 
perora en el parlamento, difuso y mioucioso en demasía, 
no olvidando un nombre, un dato ni una fecha, como si 
pronunciase un alegato ó la defensa de un reo. 

Sus discursos tienen algo de disertaciones; los empie- 
za formulando tésis académicas, y los desarrolla presen- 
tando prácticas soluciones, consecuencias de antemano 
conocidas. 

Como escritor dramático, no conscguiria Bravo Mu- 
rülo muchos triunfos por falta de novedad en el desenla- 
ce, que el espectador adivinarla siempre desde las prime* 
ras escenas. 

La amplificación y el análisis, á que es muy inclina- 
do, perjudican notablemente á sus disursos, porque sus 
pensamientos salen descoloridos y débiles, y ñojas sus 

ideas. Convence por lo mucho que insiste en su propósito 
de convencer; no arrebata nunca á sus oyentes, porque 
les envia la pasión y el sentimiento en glóbulos infini- 
tesimales. 

Dogiiiáticoen su estilo, algo absoluto en sus manifes- 
taciones, no hiere sin embargo á sus cputrarios, porque 
dulcifica sus acometimientos pedag«)gicos con la suavidad 
de las formas, con la cultura y comedimiento del lengua- 
je, siempre correcto, propio y sencillo. 
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Oonclayamo». Bravo MuriUo es m jurisconsulto 

eminente, un orador mediano, nn hacendista entendido, 
un político de conviccioaes, uq reformador atrevido ea 
concebir, y flojo en ejecutar. 

Sin embargo, preferimos á Bravo Jlf«rf7lo proyec- 
tando pacificamente su reforma, á nombre del poder ci • 
vil, coa su frac negro, sin bandas ni condecoraciones, á 
un general, sublevando la nación é imponiendo un siste^ 
ma de gobierno, sin otro derecho que el de la victoria, sin 
otra autoridad que las bayonetas. 

Discurso en defensa de la reforma de 1852. 



«Senorcs dipulados: he venido á esto sitio la tribuna por 
piniJL'ia voz á hablar como diputado, piH Cjuc m puedo cü este 
momento, tialláodome baslaotc mn^itipado, esforzar demasiado la 
roz, y creo que este sitio es desde el que se oye mejor á los 
oradores. 

»IIe pedido y voy á usar de la palabra en pró del dietámen 
áo la comisión; ivuiin íjue hacerlo lanihicn para conlí'slar á mu- 
chas de las alusiones personalos que se me han dirigido , y co- 
meuzaré por este puuto, aunque después en el progreso del dis- 
curso haya de voher acaso algiioavez á él. 

»E1 congreso, seffores, recordará cuántas y cuáles han sido 
esas alusiones; me las ha dirijarido el Sr. Santa Cruz ; me las ha 
dirigido el Sr. Marlinez de la Rosa; me las li.i ídni^^ido el señor 
Illas \ Vidal; me las ha dirigido el Sr. Lafuenle 1). Mndcslo), y 
no recuerdo si ha habido aljíun otro sf^nor en el mismo caso. El 
Sr. Santa Cruz consideraba indispensable, hablando de los pro- 
yectos de la reforma de 1852, que alguno de los autores de aquel 
proyecto, y más especialmente yo, por la circunslancla de haber 
sido honiado por la votación del congreso para d alto ( tir^o de 
presidente del mismo, diese esplicacioues sobre aquellos proyuc* 
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tw; y mailifefltase clara y catej^óricamente st m insiatia en etlos, 

ó 81 Ris autores se roiraclaban. El Sr. Martínez de la Ro?5a,espo- 
niondo la misma idea, dijo que el .silencio i]uo se guaniaba sobre 
esto punto ])or los autores de aquella reforma, estaba posando 
sobre la atmósfera. £1 Sr. Illas y Vidal habló de proyectos de re- 
acción y basta de absolutistas vergonzantes. El Sr. D. Modesto de 
Lafuente, por último, porque no recuerdo si hubo alguna Idea 
especial eii lo manifestado por el Sr. González de la Vega, que 
insistió en el mismo tema, me aiueDazó, por último, tia.siucon la 
imágen de la esfinge. 

»A todos estos sefiores tengo yo que manifestar en general, 
sin perjuicio de alguna especialidad sobre las especialidades de 
los argumentos que cada uno de ellos ha empleado , que ) o no 
considero á ningún hombre político en la obligación de hablar 
sobre proyectos ó solire sistemas de pulili< a. si este hombre no 
se halla en alguna de las circunstancias ó de los casos sl.^s'uientes: 
Primero , ou el de ser llamado por la Corona para formar parte 
de un ministerio: segundo, en el de haber sido nombrado minis- 
tro de la Corona y haber de presentarse á las córtes: tercero, en 
el de hacer oposición á un ministerio, oponiendo á las doctrina», 
á los priucipKo, .d pioi^rama que el ministerio haya espuesto y* 
e.sté sosteniendo, otras ideas, otros priucipios y otro pro^rrama. 
Yo diré desde luego al Sr. Martínez de la Rosa, que no sé cómo 
el silencio puede pesar s(^re la atmósfera polilica ; el silencio del 
hombre que se halla fuera de esos tres casos; tal res S. S. tenga 
otro silencio , pero diferente y de diversa índole que este ; diré 
al Sr. Illas v Vidal que S. S. patira t alificarme h mi ( oiuo á los 
demás hombics que formaban la admiuistraeion de 18')1 y 18.')2, 
de la manera que guste; podrá caliUcar nuestras opiniones, nues- 
tras doctrinas y nuestros pensamientos; pero lo que S. S. no po- 
drá decir de ninguno de aquellos hombres, ni de mí, sin que 
asome en el rostro de aquellos que lo oigan y (¡ue nos conocen á 
todos, en unos la indi^Miaeiou y en otros la risa, es que ninguno 
de esos hombres, seamos absolutistas, ó cualquiera otra cosa, y 
menos vergonzantes. 

»Yo no he sido nunca nada i^ergonzante; yo hablo en un con^ 
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compin'sto eo su mayor parte de personas que han pertene- 
cido á Qiv'ás legislaturas, y de otras que, si no hm perleuecido, 
80D hombres públicos que do pueden desconocer la historia de 
nuestro pais; y en la conciencia de todos está que los hombres 
que pertenederon & la administración de 1851 y 1852, si acaso 
pecaban por algo, era por franqueza. Vuelvo á decir que ni ab- 
solutista, ni ninguna olra ( ns i , he sido nunca de una manera 
ver^'onzante ; y en olra ocasión csplicaré al Sr. Ulas, que parece 
Ignorarlo, cuál es mi absolutismo. 

«Diré, por último^ al Sr. D. Modesto Lafueate, que el temor 
que S. S. manifestaba que podría tener de verme en el caso de 
la esfinge, la cuál, descifrado el enigma, se habia estrellado con- 
tra una l oca, es uno de los estímulos quo tongo, junto con al^un^ 
seülimienlo de caridad, para calmar la agitación en que parece 
estos señores encontrarse, hablando de la manera y en ios tér- 
minos que lo haré de los puntos sobre los cuales han manifes- 
tado tanta ansiedad. 

dHo dicho , seffores, que no me hallaba en ninguno de los 
tres casos en que un hombre público (|ue ha manifeislado ciertas 
opiniones y sistemas, debe esplicarse respecto de ellos. Yo no es- 
toy en el caso de sor llamado por la Corona para formar parle 
de un ministerio. £se caso se 'ha veríficado hace algjm tiempo, 
y & S. M. franca y noblemente manifesté en aquella ocasión cuáles 
eran los príncipios y la política que yo creía que podía seguir- 
se por el poder en las actuales circunstancias, y cuáles eran las 
condiciones sin las que no me hahria prestado á formar parte de 
un ministerio. Yo no puedo menos de eslrafiar (|ue el Sr. Martí- 
nez de la Rosa, qoe debe tener noticias auténticas de lo que pasé 
en la presencia augusta de S. M., teniendo estas noticias, porque 
no puedo presumir que carezca de ellas, hablase aquí el otro dia 
de silencio, y dijera que este silencio pesaba sobre la atmósfera. 

»No me hallo en el dia en ese caso: en la ocasión, en el mo- 
mento en que lo he estado, be satisfecho cumplida y francamente, 
cono procedo en todas mis cosas, esa obligación. No me hallo en 
el caso de haber sido llamado porS. M. para haber formado par- 
te de un ministerío; si lo hubiera sido, el primer dia que me hu- 

TOHO m. 
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bieae presentado á la representación nacional , liubiera espuesto, 

como lo ha lu rho el ministerio que diguamcDlc ocupa eso banco, 
el proí<rama tjue pensara dr sc^^iiir. 

»No IDO hallo, por úlliiiio, en el caso de formar parte de una 
oposición que oponga doctrinas, principios y programas al pro- 
grama, principios y doctrinas que haya espuesto y sostenga el 
gobierno actual. Ni pertenezco, ni he pertenecido, ni perteneceré 
á niníTuna oposición á niii¿;un ministerio conservador. 

x'llallahameyo, seilorcs, relir.ido en Francia en el (ks^rraciado 
bienio de 1855 y 1856, iiallábauie .reparado de los negocios pú- 
blicos completamente, y hasta separado de Espafia. 

»£n aquel sitio tuve ocasión alguna que otra vez de hablar 
con alguna de las personas que se hallaban alH mismo, ó que 
iban por casualidad. Hay alííunaií en este recinto (pie me están 
escuchando, á las cuales maiiifeslé, con la franqueza que yo acos- 
tumbro siempre, (|ue en el casio, bien esperado y realizado por 
fortuna de nuestra )>atria, de que el partido, entonces proscrito, 
volviese al frente de los negocios públicos, yo no haría oposi- 
ción á ningún ministerio que perteneciese á las filas del partido 
conservador, á ninirun ífobierno que gobernase con las ideas con- 
servadoras. Vo iiiaiiíit'>ie mas, señores; \o manileslé antes de 
formarse el minisleriodel duque de Vaieucia, y cuando aun eiis- 
tia el gabinete del conde de Lucena, que si duraba aquel minis- 
terio y yo tuviese algún carácter politice, como el de diputado á 
cortes, si aquel ministerio hubiese gobernado con las ideas con- 
servadoras, me habría tenido á su lado, no le habría hecho opo- 
sición: y que la misma < itutim'la hahria de seguir con el uiiuis- 
leriodcl duque do Valencia. V los heclios hablan acerca de si la 
he seguido ó no. La misma habría observado con el ministerio 
presidido por el general Armero, y la misma observaré con el 
ministerio actual, como con todos los ministerios del partido 
conservador que se sienten en ese banco, y gobiernen el |Kiis con 
las ideas conservadoras. 

í)Yo habia manifestado además, y tengo una singular com- 
placencia en repetirlo en este sitio, que me consideraba en tal si- 
tuación, que no podía de ninguna manera contribuir al bien de 
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mi país más eficazmente dí de otro modo que oslando relirado de 
los negocios públioos; con mi abnegación, con mi completa abno- 
gacion, la más conApleU y la más absoluta. Puede ser que otros 
teogán formadas otras ideas, otras opiniones; pueíic que otros 
abriguen otros pensamientos; los míos han sido y son esos. He 
creído podía hacer mucho más bien á lui patria, mucho más 
bien al Trono y á las in>titiií-iones, alojado de! poder. Kii es» 
persuasión estoy, y espero que eüta pei*suasion continuará. 

•Cuando tal es mi situación pública manifiesta, que nadie Ig- 
nora, que nadie puede contradecir, ¿qué significa preguntarme i 
mi, como á los demás hombros que formaron la administración 
de 18))! á 1852. si se persiste en los proyectos do reforma de 
aquel año, ó se abjura de ellos y se retiran esos proyectos.? 

»E1 aíirmarse en esos proyectos, decía el Sr. Santa Cruz, y 
esta idea ha sido aceptada por los demás sefioros que han ha- 
blado de esta materia, al parecer, será inutilizarse. 

»E1 abandonar esos proyectos seria retractarse, sería fallar á 
loque un hombre público de ciertas condiciones no puede faltar 
jaitia^. IVdiuioá, pues, estas espliraciiuu'^ con este motivo y con 
este objeto. Pues á lodos esos señores contesto yo manifestando 
quo esto que SS. SS. han dicho es, ó un decreto á un memorial' 
é una sentencia en un juicio inquisitorial. 

»E1 formar esos raciocinios con tal objeto, con tal fin, exige 
de mi parte que yo pregunte á mi vez: ¿dónde está el memorial 
en que ponéis ese decreto? ;.Sc trata aquí de aspirar al poder? 
•¿Quién lo pretende? ¿Quien da muestras de desearle? Los hombres 
de 1851 y 1852 ¿lestán llamados al poder, ora insistan en los 
proyectos de* reforma, ora los abandonen ó los retracten? ¿Por 
qué ese decreto? ¿Os piden el poder esos hombres? Habéis puesto 
un decreto al pié de un memorial que no existe. Vosotros mos- 
tráis el decreto: yo i» [)ido el memoii.il (Oiiiéii lo ha presentado? 
Y si esc decreto se ha escrito sin memorial, y no es por consi- 
guiente ni puede ser un decreto, entonces es un fallo en un pro- 
ceso inquisitorial y de oficio. 

»¿T no conóoen estos sefiores, no conocen los que tales in- 
terpelacionoi» diii¿^eu, que esas interpelaciones, esas preguntas, 
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esaí^ (ienianda^i de csplieacioues. esas exigoDcias, carecen abso- 
iutameote de objeto? Pue» nada digo del miedo que parecen ma- 
nifestar esos sefiores. ¿Qué se teme? ¿Se teme que yo, dlputadCf 
plantée los proyectos de reforma de \%W ¿Cómo ni de qué ma^ 
ñera? ¿Se temo qii<» yi» Irale tic planlearlos como ministro? 
¿Tengo yo rx' cíiaclcr? Absurda, >cñorcs, y lo di^'o nm perdón 
de todos aquellos á quienes conleslo en este momento, ab- 
surda me parece, por no decir ridicula, la pregunta en las cir- 
constancias en que la han hecho estos seflíores, demandando sí 
se insiste en tos proveeros de reformado 1852, ó si se retiran esos 
proyectos. ¡Cuántas respuestas tiene esta pregunta sin necesidad 
de i'iilrar cu el fondo «lela ('ue>Uou. mií necesidad de re^x'lir aquí 
lo que uinguaa obligación liay «le repetir en este momento, sobre 
cuáles son nuestros pensamientos poUticos, sin necesidad de po- 
nerse en ridiculo, porque en ridículo se pondría el hombre qne 
contestara á esas preguntasi 

»La prejpmta no se dirigió á lo que yo pienso en este mo- 
mento, sino á lo que \() liaria ó pensina en el caso y circuns- 
tancias de ser poder, de formar parte de un ministerio. ¿Y quiAn 
de esos señores puede decir, con la mano puesta en su corazón, 
con la conciencia de su patriotismo y con el interés que exige el 
bien público, en un tiempo que no sé cuándo llegará, ni si llegará, 
en unas circunstancias que desconozco comptetamente, en ese 
tiempo (jue yo no me íiguro, y en esas circunslaücias que des- 
conozco, haria \o esto? 

uLos proyectos de reformado 1852, lo mismo que la consti- 
tución de 181:2, lo mismo qne el estatuto de 1834, lo mismo 
qne la constitución de 1837, y la del 15, y lo mismo que la re- 
forma de 1857, asi como todas las constituciones y reformas que 
puedan venir, tienen defectos: en ninguna de ellas , absoluta- 
mente en ninguna, puede encontrarse la bondad absoluta, que 
solo existe en Dios y en las cosas de Dios. 

«Preguntar, por consiguiente, á un hombre si adopta, si Insista, 
si continua en su pensamiento de hace cinco afioá, tal como estaba 
aquel pensamiento, ó si por el contrario lo retira y abandona y 
se pone en coutiadiccion consigo mismo , es uüa costi absurda. 
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»Yo no puedo hablar con la confianza de que hablando asi 
prodociria el bien de mi país, y menos acertaría; no puedo ha- 
blar hoy de los proyectos del 52, porque no estoy en situación 

de pensar si podrían ó no podrían proponerse estos proyectos. Yo 
no sé lo que pensaría en e:?eeaso: pero ?íiempre pensaría que no 
hay en ninguna de iaá coáas üei mundo la bondad absoluta, que 
existe solo en Dios. 

»En el progreso de mi discurso (puesto que he tomado la pa- 
labra y voy á usarla en pró del dictámen) tal vez surgir&n algu- 
nas Indicaciones que tengan relación con este punto. Ahora voy 
á hühln f'ii |)i(í del diclámcn de la comisión, mauifeslando al 
conírre>*> (jue hay en este punto una eoineidencia (jue no deja de 
ser notable. Nos hallábamos en este sitio en mayo de ÍHol ; ha- 
blase abierto la legislatura ; tratábase de la discusión del dictá- 
men de contestación al discurso de la Corona, y creí yo que tal 
vez me sería indispensable tomar parte en aquella discusión. 

»Lo creí con molivo de una indicación sumanicnle benévola, 
y que \o a^íradeeí sobremanera, que hizo el Sr. lUos llosas en 
su discurso acerca de los provéelos de reiorma de 1832. Indica- 
ción reducida á que la bandera levantada en IHüi estaba plega- 
da, ó que sus autores la consideraban plegada. 

»Yo temía entonces que podría verme en la necesidad de to- * 
mar parle en aquella discusión, y d¡.:ío íjue lo teniia. ponjue no 
deseaba lomarla. No quoria ([Uí- .se iuler|)relase nada de lo que 
yo dijera, ó como una indicación que hubiera nacido del f^obicr- 
no de S. M., y mucho menos como oposición al gabinete; y tenia 
también d temor de que pudiera calificarse mi conducta como de 
aspiración al poder en un sentido Ó en otro, é como de oposición 
al gabinete presidido por el duque de Valencia. Este temor es e^ 
que selló mis labios: este temor hizo que yo guardase silencio en 
aquella ocasión y en ludo ei Ueuipo que duró la anterior le- 
gislatura. 

»Piero en aquelbi discusión tomé algunos apuntes, y estos 
apuntes, seftores, son los que van á servirme de gula en este 
momento, habiendo de esplanarloe muy brevemente por lo mis- . 
mo que no todos tienen grande oporiuuiddíl en este momento, \ 
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á pesar de que algunos, en mi coneepto, la tienen en todas épo- 
cas y en todas ciminsliincias. 

»Ppn.«abíi yo entonces manifaslar cuál era por mi parle, por- 
que debo (loclarar (juc yo no tiahlo autorizado por T\inp:una de las 
dígnisimas personas quo formaron parte del gabinete de 18^1 
ál85l, que hablo esclusivamente por mi, que no he formado 
acuerdo con nadie, y que no tengo la representación de ninguno de 
ellos; había {^en^^ado. digo, en vista de la indicación benévola del 
Sr. Ríos Rosas, que ya dejo recordada, manifeátar cuál era la 
actitud por mi |)ai te de los (pie habían formado la administración 
de 1851 á 1852. >li actitud en aquellas circunstancias, en aque- 
llos momentos, mí actitud era, como lo es hoy, el apoyar k todo 
gobierno conservador. Y lo vuelvo á decir: apoyar desinteresada- 
mente á todo ministerio conservador, y por consiguiente al ga- 
binete actual. 

«Callé, sin embargo, señores, esponiendome a que se califi- 
case mi silencio de una manera poco favorable; á que so califica- 
se basta de funesto, porqae no quería dar lugar á que mis pala- 
bras se interpretasen en el sentido que dejo manifestado; porque 
no quería que se dijese que hacia la oposición, ó que tenia aspira- 
ción de niníjun género. 

«Protesto ahora, como hubiera |jrole>iado entonces, que cual- 
quiera cosa que anuncie la mauiticsto únicamente ])ara que se 
acepte, si parece buena, y se deseche en el caso contrarío, ase- 
gurando que no insistiré en ello, por bueno que me paren». 

»Gon estas protestas y estas salvedades pensaba yo -haber di- 
cho entonces (tratándose como se trataba y se proclamaba el ol- 
vido de lo pasadó (jue estaba muy coníorme en esa idea, siempre 
que se entendiese el olvido respecto de los antecedentes, respec- 
to de todos los sucesos que pudieran haber provocado más ó me- 
nos directamente la situación á que vino el Estado á parar en el 
afio de 1851, y que duré los afios de 18S8 y 1856; pero que 
creía indispensable que, lejos do olvidar aquellos acontecimien- 
tos, estuviesen presentes siempre, eonslanleraenle, perpéluamen- 
te en la memoria de todos los gobiernos, de todas las cortes, del 
senado, del congreso y del gabinete, y en fin, de todos los hom- 
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bres públicos influyentes en los dosliuos de la nación, los hechos 
que se habiaa verificado entre nosotros, que yo no recordaba, ni 
recordaria por mi parte, y asi lo he cumplido, y asi lo cumplo, y 
lo cumpliré, en cuanto 4 ios antecedentes y motivos de la revolu- 
ción, más que un solo acontecimiento, oí acontecimiento glorioso 
de julio do 1856, en que se (li(j ua i ^vaii balalla para sul\ar ui 
Trono. I w instituciones, la soriíMiad v el orden público. * 

»Eslo yo no lo olvidaba, ni podía olvidarlo, ni lo olvidaré, 
señores ; pero en cuanto á hechos tendré yo siempre, y rogaría á 
todos los gobiernos y á todos los sefiores diputados y represen- 
tantes de la nación, que tuvieran prese.nte lo que habiá ocurrido 
en esta nación monárquica y católica; el hecho, nada más que el 
hecho, de d ihí i se puesto aquí á discusión el Trono, la dinastía y 
la unidad de religión , no para recordar quién lo habia puesto á 
discusión, no para recordar las opiniones que sobre ella se ha- 
bían maniüBstado, no para recordar los votos que se habían emi- 
tido, nada de eso, sino el hecho de que en Espada se habia pues- 
to á discusión y á votación el Trono, la monarquía y la unidad 
de religi<»n. Este hecho es el que debia estar presente en la me- 
moria de lodos los (pie tengan participación en la gobernación 
del Estado; y tienen participación en la gobernación del Estado, 
no solo los ministros de la corona, sino los representantes del pais. 

»£ra necesario, sefiores , tener presente esto y todo lo demás 
que habia ocurrido en España, y que habia producido el estado 
de afiliación constante en que la nación se habia eiu oulrado en 
a(|uel Inste período. No desciendo ahora á los pormenores, á de- 
tallar las causas que producen esc estado ; |)ero la siluacion era 
de perenne, de constante agitación. Habiendo llegado á uni com- 
pleta perturbación social , y de esa perturbación social estamos 
por desgracia amenazados, muy amenazados, más de cerca de lo 
que acaso podemos pn .>mnir. 

» Preguntábame yo en tales circunstancias, en tales momen- 
tos , y cuando dirigía mi reflexión sobre estos interesantísimos 
puntos, qué debia hacerse por ios cuerpos colegisladores, qué 
debía hacerse por los ministros; y me preguntaba p^ra satisfa- 
cer después á esa pregunta, para satisfacer después estas pre- 
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gualas, quó era gobernar , cómo se debía ¿^'ubeinar en aquellas 
circun^l anclas. 

»Dc gobernar, señores, han dicho unos que es prever; otros 
anticiparse; otros resistir; otros ceder. Todas estas cosas j cada 
ttoa de etlas son dotes y cualidades Indispensables para* gobernar; 
unas al mismo tiempo, otras alternativamente deben tener aplicar 

cion; ú >cces es iudispensablc resistir; á veces consieue anticipar- 
se, y á veces conviene cualquiera de las demás cosas que he 
indicado. 

»Pero si de todas estas cualidades que compone el eonjunto 
de dotes de gobierno, se busca aquella que pueda presentarse 
como la más culminante, en mi hnmllde opinión grobemar es 

prever, y previendo, obrar con prudencia y energía al mismo 

Uempo. 

»¿Ouó debia, pues, hacerse, qué debia proc urarse, qnédebia 
tratarse en aquellas circunstancias, en mayo de 1857, en que dis- 
cutimos aqui la contestación al discurso de la corona? ¿Qué delie 
hoy pensarse y hacerse por todos los gobiernos, por todos los re- 

proscntault > de la nación, porque las circunstancias, bajo el as- 
pecto que las Noy á considerar, han variado |)oco, señores, si es 
que han variado algo? £ vitar, prevenir, poner remedio para con- 
jurar la gran tempestad de que está amenaiada la nación, de que 
tan amenazadas están casi todas las naciones de Europa. 

«Esa gran calamidad, ese gravísimo mal inminente y difícil 
de evitar, si no hay grandísimo esfnorzo do patriotismo en todos, 
es, señores, el socialismo, es el coiuimi^mo, os la perturbación 
de la sociedad, es la conclusión de la j>ociedad misma. 

»£i socialismo, señores diputados, que tiene este nombre sin 
duda por antitesis, porque esos proyectos quiméricos de ios que 
se llaman socialistas son la antítesis de la sociedad, son lo con- 
trario de la sociedad, son la noí¡:acion de la sociedad; el socia- 
lismo, repilo, es incompatible con la propiedad; la propiedad es 
la baso do la sociedad; sin la piopiedad es imposible la sociedad, 
no existiría. 

»La propiedad, y por consiguiente la sociedad, es la obra de 
Dios; sabemos todos que no ha de perecer, pero puede perjudioane; 
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imede oenrrir una tempestad como un huracán; podía esto ser 
pasajero; pero en ese tiempo, por pasajero sea, la pertur- 
bación seria tal, y la ruina de tantos intereses y de tantos hombres 

seria di» tal naturaleza, que espanta, sofiones, el considerarlo. 
Pero, por im|Kjsibles que sean de una manera estable estas ideas, 
por quiméricas que ellas deban reputarse, desgraciadamente 
no ea imposible una tentativa, y no es imposible su victoria, 
siquiera sea momentánea. 

«La Europa entera está amenazada de esa calamidad ; todas • 
las naciones do Europa están amenazadas de este mal: yo con- 
cederé que hay unas más distantes de él qu(^ oti a.^: me parece que • 
la Rusia y la Inglaterra, cada cual por su estilo, y bien diverso 
por cierto, por el estado de su civilización, de sus costumbres, 
por su manera diferente de existir, son las que están más dis^ 
tantea de ese mal; creo que el resto de Europa, que la Alemania, 
Italia, Francia y Espafia están casi igualmente amenazadas de 
esa gravísima calaniitlail. Acaso por desairada no sea nuestra 
nación, no sea la España la que esté meno^ auioiia/aila. 

»Los gérmenes que se han advertido y. aun so ad^ierten por 
diferentes partes, y que se reproducen en circunstancias di- 
Yenes, no nos dejan de eto la menor duda. 

«Esto, sefiores, pensaba é Iba yo á decir en mayo de 1857; y 
los mesas que lian transcurrido nos han olrecido por nuestra des- 
gracia tristísimos y elocuentes teslinioiii do que no eran qui- 
méricos estos presagios. En este tiempo hemos visto la intentona 
de los republicanos de Andalucía; en este tiempo, hace pocos 
dias, hemos visto el horrible atentado contra la vida del Empe- 
rador de los franceses. La una revda los trabajos que se hacen 
en España, en nuestra patria; el otro revela los queso verifican 
en lodci Europa, afaramli) á un monarca, que es en el dia el sos 
tendel orden publico en su nación; el orden publico de Francia, 
que está casi identificado con el de los demás Estados de Europa. 

•En esto, sefioras, creo yo que es necesario pensar, y eieo que 
ese horrible acontecimiento que acaba de rerificarse en la capital 
de la nación vecina, habrá tal vez despertado, habrá acaso hecho 
surgir en iodos ó ou algunos de los gobiernos europeos la idea de 
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la necesidad eo que á mi parecer se hallan de entenderse, de 
concertarse para conjurar ese mal , esa calamidad , y formar 
contra las sociedades subterráneas que trabajan para minar los 
fundamentos sociales de todas las sociedades europeas, una aso- 

ciarion di» .líohicrno?* para [)roüavcr'*e. para corlarlos, y, en caso 
qife en algunas surfíirran, reprimirlos cou mano fijarle. 

»2io puedo decir más, porque no me loca en la situación en 
que me hallo, con el carácter do diputado, y nada podría yo 
influir en esto. No es más que la indicación de un sentimiento 
que ha nacido en mi, de una idea que se ha despertado en mi 
aninio con molivo de ese horrible ai onUn imienlo. Poro creo que 
el misino sontiiiiieuto se habrá despertado, no solo entre nosotros, 
sino en oíros países, en las personas y en los hombros que 
pueden tal vez. contribuir á que se lleve á ejecución, 

«Hablaba, sefSores, del socialismo: he recordado las inten- 
tonas que se han hecho en España, y que hemos presenciado. 
Todos recordamos los incendios de Valladolid v Patencia, v todos 
recordamos la j»ni('ba posterior que Iristemenle ha venido á con- 
firmar los vaticinios que yo haoia en el año preceden le. lie oido 
decir, y creo que no sin fundamento, que se hablan descubierto 
aintomas en algunas de las provincias tie la monarquía, de tra- 
bajos que se preparaban para un dia determinado, en el cual 
debía ocorrír un grande acontccimicnlo en la capital del vecino 
imperio. 

))Si esto es asi, como lo creo, podrán los señores diputados 
deducir cuánto es lo que se trabaja en ese sentido, y cuál es, por 
eonsiguiente, el mal, la gran calamidad que debemos conjurar y 
precaver, cooperando lodos , cada uno en su situación, á ello, lo 
mismo los de un partido que los del otro, lo mismo los progre- 
sistas que los moderados; porque si ocurriese esta gran calami- 
dad lodos quedaríamos iguales. 

»He dicho, sefiores, que el socialismo es la antítesis de la 
sociedad , es la negación de la sociedad. Afiadiré ahora que en 
materia de socialismo, es decir, con el objeto que se proponen 
los que abrigan esas ideas , imposibles de realizar por mucho 
tiempo, Uxio lo que pudiera hacerse y pudiera apetecerse, y pu- 
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diera pensarse en esta dircccioD,t'on esc íin quo manitiestan y que 
ostentan , aunque bipócrilameRte, los socialistas, está ya hecho, 
y de una manera que no puede mejorarse ; y de ahi no se puede 

pasar. Con el fin á que aparentan aspirar los socialíslas nada se 

puede hacer más que lo (ju » hizo ol fundador de nuestra religión, 
Jesucristo; no se puede p.isar de la doeli ina de Josucrislo ; no se 
puede pasar del Evangelio ; santificar la pobreza : Jesucristo la 
santificó; aconsejar f mandar ai pobre la resignación y al rico la 
candad; presentar en una imágen, en una parábola, al rico ava- 
riento y orgulloso, y al pobre que estaba debajo de su mesa re- 
cogiendo las migajas del pan que se caian de la mesa del rico, 
y al uno pa^Miido su orgullo en las penas elernas, y al otro dis- 
frutando el premio de su resignación on la gloria eterna. 

»A más de esto no se puede aspirar; más que esto no se pue- 
de hacer. Procúrese, justísimo es y necesario , el aliTio de las 
clases pobres; procúrese la beneficencia ; pero es necesario tam* 
bien atender á otras cosas, y una dé ellas es la defensa y la pro- 
tección do la propiedad, do quo hablaré dentro üc muy pocos mo- 
mentos. 

«Cuando la situación, seíiores diputados^ era en el alio ante- 
rior, y es en la actualidad , la que acabo de presentar á vuestra 
vista; cuando nadie duda de esto, parecíame á mi que en interés 

de la salvación de la sociedad, el pah iniismo de todos , el amor 
que todos tenemos al óixien social, á la < on^crvaeion de la socie- 
dad, del Trono y de las instituciones, exigían que pensásemos de 
una manera muy séria en los medios de conjurar ese mal; y pa- 
recíame además que cuando apartamos la vista de esa considera- 
ción, y cuando aquí nos entretenemos y nos ocupamos todos, ab* 
solutaraenle lodos, pues yo no aludo a ii.uiie ahora, ni á fraccio- 
nes ni* á personas: cuando nos ocupamos, digo, en dispulas do 
puntos secundarios, de puntos de política, ó de otro género, an- 
tes de haber hecho todo lo que conviene, todo lo que sea posible 
hacer para conjurar esos males, me parece, sefiores, que damos 
vuestras de no considerar su gravedad , ó de creerlos distantes, 
cuando por desgracia pienso que nos amena-^an muy de cerca. 
9¿Qué debemos hacer, sefiores, que debemos procurar eu ge- 
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neral para evitar «sos males (ju<^ nos amenazan? \ mí, seriorts. 
me parecía en mayo de 1857, iiio |)arecia en enero de 1858, que 
debemoB ooDlribuir todos á la formación de un gobierno fuerte, 
estable y duradero; á que se consolide entre nosotros el órden; á 
que en yn del estado de afi^tacion en que nos hemos encontrado, y 
en que auji nos cnconlraiiios . Iiava Ir.nninilnlad y eslabiliilml: en 
una palabra, y iTsumiendo mi pensamiciilo v\\ una fórmula muy 
concisa, y para mí muy fiígoífícativa , á que llegue esla sociedad 
á hacer asiento, porque esta sociedad hace mucho tiempo, por 
causas que no son imputables á nadie, ni k personas, ni á parti- 
dos, por efecto más bien de un conjunto de circunstancias , que 
no hemos podido evitar, se halla lucra de su asiento, señores, 
completamente fuera do su asienlo. 

«Esto, señores, es el fin á que debemos aspirar. ¿Cuáles^n 
los medios que más directa y más inmediatamente pueden con- 
tribuir á ese fin, pero medios prácticos, sefiores? Hay en ta so- 
ciedad tres elementof^ permanentes de grahdisimo influjo en ella, 
yes necesario procurar por todos los medios posibles, y procu- 
rarlo teniendo en ello puesta la mira conslanlemente, robustecer- 
los con los actos del gobierno, y con las leyes , porque esos ele- 
mentos conspiran al fin de la estabilidad de la sociedad. Sin ad- 
ministración de justicia, sin religión, sin ftierza armada, la só- 
ciedad no puede estar en un órden de tranquilidad y de estabili* 
dad. ¿A (ju<' me he de detener yo en reflexionar sobre esto? Es 
coraplolamente inútil. 

»Los señores diputados comprenden cuánta es la importancia 
de todos y cada uno de estos elementos , y todos y cada uno de 
ellos deben conspirar pamel fin de la estabilidad, de) órden y 
del asiento de la sociedad. Cuando se trate, pues, dé cualquiera 
cosa que len^'a relación con esos interesantísimos, con esos sa- 
grados objetos , con esos tres importantes elementos del órden 
público y do la conservación de la sociedad, es necesario que to- 
dos contribuyamos á su enaltecimiento; es necesario también pro- 
curar en todo el mayor prestigio, la estabilidad, la firmeza, y» 
luego la armonía entre todos ellos. 

«De uno de estos cspocialmcote tengo que hacer algunas in- 
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dicaeiones, porque se roía cod uno de los pontos de que se trata 
precisameDle en el proyecto de contestación al discurso de la co- 
rona, y porque es una materia en la cual deseo enunciar las opi- 
niones que vo tengo, llahlo de la religión, del cuito de sus mi~ 
nistros; hablo de ia iglesia y del crero. 

«Los ministFOS del culto, el clero, ha tenido siempre, y creo 
que debe tener, 6 que debe procurarse que tenga, una saludable 
influencia en el érden social. Esa influencia, sefiores, la ha teñí- ' 
do el clero en oirás épocas según el estado de civilización de los 
pueblos, según el giro quo ha lomado esa civilización, según 
las costumbres; y ia lia tenido á menos costa que pueda tenerla 
hoy, con menos sacriQcios de los que hoy necesita emplear y de 
' los que emplea seguramente, pues procura cumplir satisfactoria^ 
mente su altísima misión. 

»EI clero en todos tiempos, especialmente en la edad media, 
sin necesidad de f,[ iiides esfuerzos, aun<|uo los hacia, tenia gran 
consideración y prcsligio solamente por su carácter; bastaba el . 
signo esterior del carácter que adornaba á la persona; bastaba el 
hábito para que se tuviese consideración y respeto al que lo Tes- 
lia. Los tiempos han cambiado en esta parte, y el clero en el dia 
necesita conservar el prestigio saludable que debe tener en la so- 
ciedad por su saber y virtud, cualidades que tiene y que debe 
procurarse con-lanlemente que conserve y aumente en lo posible. 

»El clero lo tenia también en la actualidad y debe tenerlo en 
esta época por su desinterés, y el desinterés del clero en el dia 
no puede ser mayor, porque la iglesia y el clero en Espafia están 
dotados muy pobremente. Pero se' trata con este motivo, ó surge 
en esta ocasión la cuestión de los bienes de la iglesia , la cuestión ♦ 
de ia desamortización; y este es el punto sobre el cual he indieado 
que iba á manifestar mis opiniones. Las que ya he sostenido son 
bien <;onocidas; los principios son los mismos; mis creencias son 
iguales en cuanto á las ideas. He figurado por la posición que he 
ocupado generalmente de diputado en casi todas las cuestiones 
que so lian traído aquí sobre esta materia. 

))Se acordó y se verificó en una gran parte la enajenación de 
los bienes del clero secular eu la época de 1840 á 1843; en 
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18i5 se propuso por el gobienio de S. M. la deyoludoo á la 
iglesia de loe bienes que no se habían vendido, tuye el honor de 

sor individuo de la comisión uomhrada por el congreso^ apí>yé 
roa toda» mis fuerzas el j)roypfto del ^^jbiorno de S. M.; conlri- 
Ji)uí con mi voto y con mi palabia á que dii )io proyecto se ele- 
vaso á ley, y asi se veriticó. £1 concordato celebrado con la Santa 
Sede y concluido en 1851 fué preparado por el ministerio que 
presidia el sellor duque de Valencia, y especialmente por el se- 
ñor ministro deesl.uki. (fue era el Sr. Pidal, y \)ov el señor mi- 
nistro de ;:ra('¡a y ju>rK ¡a. (jiie ora el Sr. Arrazola. 

»(]uando se formó la administración de 1851, en enero de 
aquel año, se hallaba concluido casi todo; quedaban muy pocos 
puntos por arreglar: el gabinete de 1851 tuvo la fortuna y la 
gloría de acabar de arreglar ese concordato, de terminar los tres 
ó cuatro punios (|ue únicamente quedaban peDdienle>; la gloria 
fué do los iiiiiH>lros anleriores que habían entendido en él. Se 
ajust(j al (in el concordato, que fué tirínado y quedó enteramento 
concluido en los prímeros mes^s de 1851. 

»Io que en él se convino lo saben los sefiores diputados; re- 
cuerdo únicamente que uno de los convenios fué muy solemne, 
reducido á consignar el derecho de adquirir por [jarte de la 
iglesia. Tal era el oslado de las cosas, consorvaudo la iglesia los 
bienes que hablan sido del clero secular en propiedad plena, 
omnímoda, teniendo el derecho de adquirir; y habiendo obtenido 
también la entrega de los bienes que habian correspondido á las 
comunidades religiosas suprimidas, en administración y en usu- 
fructo, acordándose que se irían enajenando de la manera pre- 
venida en el misino concordato. 

» Siendo esta la situación de las cosas, la l(*y de las cortos 
constituyentes estableció la enajenación de todos los bienes que 
poseía la iglesia, asi los que se la habian devuelto de su pro- 
piedad, y cuya enajenación no estaba autorizada por el concordato, 
como de los que habían pertenecido á las comunidades religiosas 
suprimidas, y se ii al)iau oulrcgado, sp^run acabo de decir, en ad- 
ministración y en usufructo, á coadiciuu de irse vendiendo de 
la manera y en los termines qqe alli mismo se pieventa. 
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j»Esta Alé, seOores, una infraiscion manifiesta del concordato, 
principalmente en cuanto á los bienes que se habían devuelto á 

la iís'losiat'oniode su propiedad. Ucspocto á Ioíí bienes que poseía 
en usufiuelo, la infi'ací'ion era ><il,uiienl(» de íoriua, [>ero en 
cuaalo ú los Ijieiies devudlos como do su propiedad^ lo era en la 
forma y en ei fondo. 

»Ptoteriormeñte, y en época que todos los sefiores diputados 
recuerdan también, se acordó la suspensión de la ley de desamor- 
lizaeion, y se aeordíi priiucro la su¿ponsion de la enajenación de 
los bienes eelesia.s linos. 

»Se trata ahora, segua se nos manifiesta en el discurso de la 
Corona, y según contesta la comisión, «Je la devolución á la iglesia 
de los bienes no vendidos, y de una equitativa indemnización 
por los que se han vendido ya. Sefiores, hay principios, hay 
derecho y hay lue^^o eonsideraeiones de conveniencia. 

bEh cuanto á los principios y al derecho, mis ideas son lioy 
lo que han sido siempre: (]ueeu un país católico la «iglesia no 
puede menos de tener ol derecho de adquirir; que lo que ad- 
quiere la iglesia por virtud de este derecho, constituye una pro- 
piedad tan sagrada como la propiedad de los particulares; y (}ue, 
por consiguiente, sin infringir esos principios no se puede dis- 
poner de ninguna manera ni por nadie la enajenación de esos 
bienes. 

»£s otra máxima, otro principio que yo sostengo como con» 
secuencia inmediata y necesaria de este, que solo la iglesia, 
ejerciendo un acto de dominio, y el acto más positivo del do-* 

minio, puede disponer la enajenación de esos bienes, ó convenir 
en ello; y que, por consiguiente, no eonuniendo la iglesia y su 
jefe supremo, su representante, su cabeza visible, el banlo i'on- 
tifice, en fin, en la enajenación, no se puede determinar, ni yo 
Como diputado la pediria ni la votaría, ni como ministro la pro- 
pondría jamás. 

«psero, señores, en la situación que nos hallamos, y salvos 

estos principios, de manera que desde aquí hasta la r (( riiidad, 
por mi parle, espero no fallar á ellos, y si la iglesia in>isle en 
la conservación de los bienes que tiene„ y si la iglesia no dis- 
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pone su enajenación, vuelvo á decir que jamás por mi parte pe- 
diría ni propondría cosa en contrarío; salvoe, digo, estos prín- 
cipios, yo creo que sería conveniente, siendo posible, en bien do 
la iglesia y del Estado obtener, pedir la enajenación de esos 

bienes, tanto la do los bienes que eonslitu\eii la propiedad de la 
iírlcsia y (|iie la han constituido siempre, como la de los bienes 
que, habiendo pertenecido á ia& comunidades religiosas, la fueron 
entregados en administración y usufructo. 

9EI sefior ministro de Estado, presidente del consejo de mi* 
nistros, ha manifestado en el dia de ayer que sobre este punto 
hay una negociación, un acuerdo concluido i^uc está pendiente 
de ejecución, y que esa ne*rociacion. ó el proyecto á que dé lugar 
en su tiempo, cuando sea oportuno, vendriaá las cortes. 

«Desde ahora, para cuando venga á las cortes esa negocia- 
ción concluida, el gobierno de S. M. tiene mi humilde apoyo; 
desde ahora, sin discusión por mi parte, tiene mi aprobación; 
yo no me opondré jamás á nada de lo (jue se haya con^enida 
entre el gobierno de S. M. y la Síinta Sede, sea cuníornie á las 
ideas que he manifestado, sea enteramente contrario á ellas. No 
disputaré; pero digo, manifestando mis ideas sobre esta mataría, 
que desearía que el gobierno hubiera podido conseguir eso, ó 
(¡ue se pudiera conseguir en adelante. 

))Las razones que tengo para ello son sencillas, y me parecen 
también convenientes. Ue indicado que en los licmpos que to- 
camos, el clero debe tener la saludable influencia que es preciso 
que ejerza en la sociedad; que debe conservarla y esperarse qne 
la aumente, conquistando gran prestigio por su saber y su virtud; 
y he afiadido que por su desinterés, del cual da sobradas prue- 
bas estando muy pobremente dotado. Pero, señores, salvando los 
principios, defendiéndolos, proclamaudolos siempre, altamente, 
como yo acabo de proclamarlos; diciendo, como yo digo, que la 
iglesia es tan dueña de sus bienes como yo de los mies, si la 
iglesia quiere disponer de ellos, si consiente en ello, que, si no 
consiente yo jamás propondré cosa en contrarío, yo por mi parle 
propondría reverentemente i la Iglesia, á su Jefe, al Vicarío de Je- 
sucristo, que cuiiaiulicse en dispuuur la enajcoaciuu de e^u^ bienes. 
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«Porque, sefiore», desgraciadamente, en los tiempos que cor-, 
remos, ta amortización de esos Inenes, qne son poca cosa, que . 
valen muy poco, que al cabo producen muchas cuestiones des- 
agradables, porque se han entregado á la iglesia bienes imputando 
sm rendimionlos por cantidades drlerminadas, que las* iglesias, 
que los pipiados, han diclio que no producen, y esto ocasiona 
constantemente cuestiones y dudas que es necesario resolver, y 
que tai vez do se resuelven de una manera satisfactoria; la 
amortización, digo, de estos bienes que aun restan, ha sido una 
de las banderas para nuevas revolucione;! en este desgraciado 
país, porque en la época de ISíO á 18í:i so ha dispucslo la 
enajenarioii. vuelvo á decir indebidamente, porque no -hay dere- 
cho para atacar esa propiedad, que es tan propiedad como otra 
cualquiera, pero el hecho es que se enajenaron, y después la 
iglesia, llevada de sus principios de benignidad, ha saneado esas 
ventas: pero no bastó esto, no bastó el concordato de 1851 para 
que en época posterior, enlS'í') y 18.'i(», no se decretara una ley 
en la cual se determinó la ennjon.u ion de e^os i)ienes, infrin- 
giendo, como he manifestado, y como en mi opinión no cabo gé» 
ñero de duda, la solemne estipulación del concordato. 

«Pero, seiiores, yo no lo he de hacer: yo no he de buscar 
protestos para una nueva revolución; yo no he de procurar nue- 
vas revoluciones; he de hacer lo que en la situación (jiic ocupe 
me sea posible para evilai las. ¿Voio estamos seguros do que no 
se procurará por otros, de que no se levantará esa bandera y se 
tendrá constantemente levantada? 

»¿¥ será, sefiores, decoroso para el Jefe de la iglesia, si 
ocurriese esto, si viniera sobre Espafia esa nueva calamidad, tra- 
tar por tercera vez del saneamiento de las venias, ó no sanearlas 
y dej.ii al Estado en esa situación tan angustiosa? Estas son, se- 
ñores, las razones (juc \o lendria para rogar, para impetrar, para 
pedir reverente y respetuosamente, reconociendo el derecho de 
la Iglesia, que con su beneplácito, porque de otra manera ya he 
dicho que no lo propondría, se vendieran esos bienes. 

•En cuanto á la desamortización de los demás bienes, de los 
que no correspondan á la iglesia, m constituyen uuu propi dad 

TÜMÜ III. >* 
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({UG á ella haya de devolverse en Tirtud del solemne eonvenio 
hecho con Su Santidad; tratándose, setteres, de aquellos bienes 

de que, en mi juicio, puede disponer, ó sobre ciiya suerle puede 
el Eslado decidir, mi oimiion es que se lleve adelaitU la des- 
amortización de la luanera y en los términos que se consideren 
más ventajosos para los duefios de esos bienes, ó para los esU- 
blecimientos á quienes correspondan y para el Estado también. 

»Acabo de áecir, setteres, ó de indicar más bien, porque no 
he hecho más que indicarla, cuál es mi opinión respecto á este 
punió ífuc «'I f:()l)i( rno de S. M. nos ha .iiiunciado en el ^discurso 
de la Corona que lia aceptado el ^^abinete actual, según se des- 
prende de la contestación á ese niismo discurso; y solo me resta 
decir que lo que el gobierno de S. M. proponga, después de me- 
ditarlo y examinarlo bien, para proteger los intereses de los esta- 
blecimientos á quienes corresponden hoy esos bienes, no se votase 
y aprobase, sin entraren su (ii>('u>i(m. 

))Olro de los ^Tandes nu^ilios .nefioros; tengo á la vista 
apuntes del año pasado, y algunas cosas no hago más que indi- 
carlas; sobre otras que creo podrán ten-r más oportunidad en este 
momento, me estenderé algo más; otro de los medios que podero- 
samente podrían contribuir á producir la situación á que en mi jui- 
cio debemos a^piiar. una >¡lii;u'ion de tranquilidad, de úrdon, de 
asiento en la s<k i» dad, era la inslniccion publica que el año pa- 
sado esUba anunciada en el discurso de la Corona, y sobre la 
cual después se presenté un proyecto de ley, y se acordaron las 
bases sobre esto. Yo no be meditado bastante sobre esta cuestión: 
no he meditado sobre la ley que se ha hecho,. y nada puedo decir 
acerca de olla: no me he ocupado de este punto, y digo solo que 
es el de laiiia}ur iníluencia é importancia, y desean* niiicho que 
se haya procurado llenar el grandísimo objeto á que una ley de 
instrucción pública debería tender. £1 congreso examinará si hay 
algo que examinar, sin que ahora sea ocasión oportuna, como los 
setteres diputados conocen, de entrar en esta cuestión. 

»lVro es de hoy, como lo era del año pasado, como lo será de 
tudii- fienipos, pero muy especialmente de los piesentc^. la ¡ii- 
flucuciu de la propiedad. £n el dia, en la situación en que nos 
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hallamos, por el mal de que se halla amenazada toda la £uro|)a; 
m el día, la prímera influeQcia qae debe haber, la que más debe 
contríbtiir á evitar ese mal, es la de la propiedad, la que está 
ameBaiada es la clase de la propiedad y la que debe llamar 

constante y perennemente la alcnciou del ^'ol)iern() y df los cuer- 
pos deliberantes es la propiedad, es la clase de los propielai ios. 

«Cuando habió de esto, debo, señores, decir lo que sieolo; 
debo ser fraoco como procuro serlo en todas las cosas; los pro- 
pietarios es Espalia para salvarse y defenderse, para defender 
su propiedad, que tienen que defenderla desde ahora y desde lúe. 
go por los medios regulares, y acaso venga un <lia en (jue tcii^íim 
que salir a su defensa con la fuerza; los propietarios, dijío, trisl«» 
y desgraciadamente Ueneu que resignarse á pagar más de lo que 
pa^an. 

»He sido, sefioros, ministro precisamente del ramo que tiene 
relación con el punto de contribuciones; he sido ministro de Ha- 
cienda; he hablado de eronomías: he procurado las que me han 
sido posibles : como diputado iiablo menos de economias que co- 
mo ministro; como diputado y como coalribuyeule, aunque en 
una pequefia parte, porque no es grande mi fortuna, pero soy 
contribuyente, soy propietario, tengo que decir aqui francamen* 
te, de manera que llegue á oídos de lodos, que si bien los pro- 
pielarios tienen derecho á que el gobierno, á (jue las rórles en lo- 
dos sus actos tengan puesta la mira con el nia\or interesen la 
protección de esa clase , es necesario que los [iropietarios acudan 
á sostener al gobierno, á sostener el órden, la situación, las insti- 
tvelones, haciendo sacrificios, pagando más de lo. que pagan. 

vEs necesario, sefiores , hacerse cargo de las circunstancias, 
del estado de la civilización en lodos los pueblos de Europa, do la 
cual par lie i pames necesariamente nosotros; nosotros vi\ irnos ya 
4 la moderna; y reasumiendo on una fórmula lo que iic dicho, 
afiadiré: que vivimos & la moderna, y todavía queremos pagar á 
la antigua. Esto no es posible. 

•Tratando de esta materia naturalmente debe hablarse, y lo 
encuentro oporluno en osle luííar,de administración pública, se- 
fiores, porque nada creo que conduce tauto como ella ul sostcni- 
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miento de las buenas situaciones políticas, ó al romedto s nu jora 
de las malas; porque en este punto tengo yo una opinión, que 
si bien en teoría no se impugnará, en la práctica no ha sido 
acaso seguida por mi; tengo una m&iima que no sé si se cali- 
ficará como errónea en este punto, asi como la tengo también 
en otros. 

«Creo que la admimslraL-ion y la polilica deben, en cuanto sea 
posible, caminar paralelamente , auxiliarse, ayudarse; pero en el 
caso de que no puedan estar las dos á una misma altura, en el 
caso de que la una de ellas haya de alcanzar mayor altura que 
la otra, la administración, en mi juicio, no puede ser la esclava, 
la miserable sirvionla de la política ; la política debe servir á la 
administración. 

»Esta máiima, señores, yo he procurado practicarla; la he 
tenido siempre por norte; he caminado en esa dirección en cuan- 
to he podido; y ¿por qué? Porque yo profeso otra máiima en po- 
lítica también que está enlazada Íntimamente con esta, que es co* 

ma su hermana gemela, la de no confiiiKllr los niediosconel fin, 
especie de sofisma que nos ha ptoducido muchisimas calamida- 
des, muchísimas contiendas , muchísimas perturbaciones, muchí- 
simas enemistades; hablo de enemistades y de contiendas políti- 
cas, de partidos, de fracciones y de personas. 

«Porque aquí se ha hablado mucho y se habla y se hablará 
constantemenlo do [juntos políticos, de derechos políticos, de ins- 
tituciones ó de punios relaluos á las iiLsUlucioucs; y todos estos, 
señores, son medios, y el fin es otro; que se han sacrificado 
muchas veces los fines á los medios, y yo humildemente creo 
que se deben sacrificar, en caso de que deba haber sacrificio, 
los medios á los fines. 

»Yo croo que el fin de la saciedad, y por consígiiienlo el de 
las ( 011 diluciones, el de l(Hla> las lusülucioues [)<>lilicas, es la 
tranquilidad, la seguridad individual, el bienestar de los ciuda- 
danos, la paz, el sosiego y el drden público; y las constituciones 
y todo género de instituciones, todas las leyes fundamentales, orgá- 
nicas y secundarías, todas ellas no son más que medios para lle- 
gar á ese üu. ¿Que üíc impoi U d mi que eu uüd cuüdúLuciou aC 
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hailcD coDsiguados taies ó cuales derechos, ai esos derechos des- 
pués DO son efeeüTOs? 

»To DO me opongo de ninguna manera á que los derechos 
estén consignados; yo reconozeo esos derectios; como que son el 

lin (lo la sociedad: si oslamos reunido.*, si pagamos coiiliihu- 
rioiits. >i leñemos [)eiH>sos deberes que cumplir, es para oblener 
lo que la sociedad nos da; oslo es, la tranquilidad, la seguridad 
de las personas y de las propiedades, el sosiego y el órden pú- 
btico; pero si á mi me dan instituciones en que estén esos de- 
rechos muy clara y pomposamente consignados, y luego no se 
atienden, y Um^^o se ^iolaIl, y luego no se cumplen, entonces yo 
de las iiistituciouos rene^^aré, buscando que se consoliden los de~ 
rechos y que se atiendan. 

»To, seffores, no aludo á nadie, no me refiero á nadie, ni á 
fracción ni á partido, ni á persona alguna; espongo una teoría * 
mía, y digo que es teoría fundamental 6 de politica general: y 
secundaria es la de que la administración debe caminar parale- 
lamente con la politica. v en caso de que bava saci ilifios, la po- 
lítica debe ser sacriücada á la administración, y nuuca jamás la 
administración á la politica. 

vTenia yo, sefiores, apuntadas en mayo del afio anterior, y es 
oportuno también en este momento, porque se trata de esto en 
la contestación al discurso de la Corona, algunas indicaciones 
sobre una ley de empleador jíubllcos. ' 

»£n la clase de los medios, fuera de los que bajo otro aspecto 
dejo examinados, de los medios que pueden contribuir k prepa- 
rar entre nosotros una situación de estabilidad, de paz y de so- 
siego, y un gobierno normal, estable, firme, y al mismo tiempo 
robusto y benéfico, considero que los principales son tres: pri- 
mero, la manera de hac<M- las elecciones, la ley electoral : seírun- 
do, la manera de deliberarlos cuerpos coiegisladores ; tercero, 
una ley de empleados públicos, d sean las reglas que deban ob- 
servarse para la provisión y ascenso de los empleados. Las dos 
'primeras ya se ve que son esclusivamente políticas ; la tercera 
es administrativa, ó por lo menos lo parece; pero por desgracia 
esta tan ligada á la política, que muchas veces depende de ella. 
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»Sohvo oslos punios, í1o> do los cuales, la ley electoral y la 
de empleados, í>e locan en la conlcslacion al discurso de la Coro- 
na, yo indicaré brevisima y lip:crafflenl6 mis ideas ai congreso, 
y haré también algunas indicaciones, aunque reres, raspéelo del 
otro punto que tengo |)or importante. 

»¿Oué voy yo á decir á los seflores diputados que estos igno- 
ren, que eslus no conozcan, (jiie estos no sientan respecto de 
la ley electoral, respecto de las elecciones? Nada nuevo, seño- 
res; y nada nuevo por muchísimos motivos, porque no quiero ha- 
cer una repetición de lo que lautas voces se ha espurio en este 
lugar; porque me basta á mi referirme en este punto á la con* 
ciencia de los diputados, y á lo que cada uno sienta y encuentre 
en su conciencia; este es el le.>liniünio mayor que puedo apetecer 
de lo que voy á indicar al congreso. 

)»Las elecciones, señores diputados, se hacen aclualmente en 
Espafia de una manera que cada elección general es una verda- 
dera perturbación social. El país se conmueve, se agita, y se 
a^ila de una manera terrible; llegan las luchas, llegan las con- 
tiendas, llegan odios á lo» distritos, á los partidos, á los pue- 
blos, á las familias, á los individuos. Se establece, señores 
diputados, sin poderlo remediar, por la fuerza de las cosas, por 
una consecuencia inevitable que todos lamentamos, contra la 
cual todos proteslamos, pero que no advertimos que es en vano 
protestar y lamentar; porque la fuerza de las ees9S la trae consl- 
^^0. y á nadie se puede culpar; se establece, repilo, una lucha 
necesaria, inevitable, natural, entre el gobierno y los partidos 
que le combaten; y el gobierno, sefiores, hace muchas cosas, tie- 
ne que hacerlas, so ve en la indispensable necesidad de hacer- 
las contra su voluntad, contra sus ideas, contra sus instintos y 
sus principios, pero en propia defensa; porque entra en una ver- 
dadera guerra, y en una guerra puede pensarse al principio si 
se entra ó no en ella; pero, después de haber entrado, nadie tiene 
tiempo de pensar si es justo ó no defenderse hasta.jnás acá ó más 
allá. 

»Este lastimoso estado, seftores, yo deseo que cese; yo creo 
que es indispensable que cese. Mientras no cese no leudremos 
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paz, DO tendremos tranquilidad, seguirá la agitación; no habrá 
QD órden estable de cosas, ia sociedad española no estará en su 
asiento. 

»Lo8 medios para esto, ni yo puedo ser esclusivo en ellos, * 
DI lo hubiera sido, ni lo seria nunca. Convengamos en el (in; 
Iralomos todos de buena le de conseguir ese lia; busquénio^le 
con celo, con buena íé y con atan. Indicaré solamente, pero re- 
pitiendo que DO soy esclusivo, ni lo seria nunca en ningún caso, 
en ninguna situación, y no insistiría y cedería á cualquier cosa 
que se propusiera mejor que aquello; indicaré solamente, por 
indicar algo, que, en mi juicio, buscando la verdad, los electores 
deben ser pocos, no debe haber cuestión sobre si son cloclores 
6 no lo son los que aparezcan cu el número que designe la ley 
en las listas cobratorias de la contribución; diré que 349 diputa- 
dos me parecen demasiado para Espafia; diré que, en mi humil- 
de opinión, hay clases que considero como otras tantas religiones 
que por lo sagrado de su instituto no deben tener participación 
en este cuerpo, debiéndola tener \ teniéndola en el otro; estas 
clases son: la del clero, que está escluida, y yo lo apruebo por 
esta razón que he manifestado, la magistratura y el ejército ac- 
tivo; diré, por último, sefiores, que, por regla general, los em- 
pleados en servicio activo tampoco deben venir á este sitio. Hay 
empleados, hay cierta dase de empleados de alta categoría, de 
residencia fija en Madrid, cuya presencia en este cuerpo es muy 
couvcnienle para ilustrar las sesiones. 

x>He dicho antes que ios empleados . poi rogia general, y con 
la escepcion que acabo de indicar, no deben tener entrada aquí, 
fuera de otras razones, por una muy ébvia. ¿Qué signiüca un 
empleado en una provincia 6 en Madrid de un corlo sueldo que 
no \a d >ii olit iua por venir aquí? 0"^ cobra el sncldo y no 
sirve el destino, con perjuicio del publico y do ia adnuiií>l ración. 
Pero he pronunciado una esprcsion llamando la atención sobre 
día, que necesita algunas esplicaciones , porque tal vez babré 
sorprendido á algunos sefiores diputados, especialmente á ios 
progresistas. 

mHc dicho que mi opinión es que los electores sean j>ocos, 
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buscando la verdad. ¿Y m busca la verdad siendo pocos? Si, se- 
flores, con ahorro de camino. De \<» electores que votan hay mu- 
chos que tienen precisamente lo necesario |»ara adquirir la cua- 
lidad á carácter de elector, y hay otros ricos qqe tienen muchos 
Inenesde fortuna. ¿Quiénes son los que votan de estos real y 
verdadcraiuenle? Los de h\ ínlima clase los (juc pa¿ían muy 
poco, ¿volan? No, seiiores; volaii ios ricos, los influyentes. 

Pues supongamos que se estableciera el sufragio universal: 
¿quiénes volaban entonces? Las personas influyentes con mucha 
más preponderancia, porque cada persona Influyente en un pue- 
blo ó en un partido tiene su clientela, sus arrendatarios, sus tra- 
bajadores, personas á quienes emplea, y otras (¡ue van á solicitar 
su favor y proteccinn: el influyenle. el rico, el propietario, uno 
ó más en cada distrito, es el que dispone de ios demás; y cuan- 
do estos depositan en la urna las pápetelas, votan lo que ha indi- 
cado e«a persona influyente. Esta es la verdad ; la sienten todos, 
todos la conocen. Pues yo quiero la verdad con ahorro de camino. 

»He hablado, señores, de la manera de deliberar de eslos 
cuerpos. El Sr. lilas y Vidal, de ipiien hice mención al principio 
de mi discurso, creo que no me confundirá en esa clase jle abso 
lutistas con el adjetivo de vergonzantes que S. S. vé, y que.lal 
vez no existo más que en su imaginación. 

«Sobre lo de vergonzantes ya he contestado á S. S. Yo no 
he sido nunca vergonzante en nada: he profesado siempre nm 
opiniones. Acaso alguna vez habré usado de más franqueza de 
la que convenia; acaso habré dejado de callar, pudiendo hacer- 
lo, y he sentido las consecuencias nada favorables para mi de 
esa conducta; pero no estoy arrepentido. En cuanto á lo de abso- 
lutisto, voy k decir cuatro palabras en contestación á las pro- 
nunciadas por el Sr. Illas y Vidal. 

))Yo sov al)^nliili8la de un absolutismo .solo; no reconozco 
más que el de Dios, porque el absolutismo de Dios es el de un Sér 
necesario, de un Sér único, de un Sér iníinitamento sábio é infi- 
nitamento justo. Péro entre nosotros (porque yo no hablo de 
otras naciones, no tongo misión para eso, ni puedo tampoco de- 
cir que haya una clase de gobierno que sea general , que sea la 
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Única conveniente pnra todos los fiaí.ses; ni puedo ámv oso, ni 
es mi misión, ni lo tengo bastante estudiado) hablando de Espa^ * 
ña, diré á $. S. que no he sido, nj soy, y espero no ser absolu- 
tista. Las pruebas que S. S. encuentre de que soy absolutista, ó 
de que tienda al absolutismo, esas serán calificaciones de S. S. 

»Yo soy enemifío por con>encimionlo y por organización de la 
arbiliariedad, y soy ami^'O y pHiliil.irio decidido laiuíiicn por 
convencimiento y por organización de la legalidad. Yo quiero 
trono, un trono fuerte, un trono respetado; pero no le quiero ar- 
bitrario, despiHico, ni absoluto; quiero que tenga reglas, y que 
no falte á esas r^las. Yo quiero córles; las he querido siempre; 
jamás en ningún proyecto he propuesto nada contra su existen- 
cia. Laá he querido, las quiero y sigo queriéndolas, con un gran 
prestigio, con grande autoridad. 

»Lo que he pensado alguna vez, lo he pensado en esa, discu- 
sión y eon ese fin; puedo haberme equivocado en los medios, eso 
es muy posible; si los seftores diputados lo creen asi, sea en buen 
hora; dése por asentado. Yo no defiendo eso; lo que si sostengo 
es que el íin á que se encaminaban era á dar prestigio á las 
córtes, h darle» autoridad, á darles respetabilidad, por un prin- 
cipio, porque creo que la existencia de las instituciones y de las 
córtee, si tieneñ algún peligro en £spafia, es el que puede na- 
cer de sus propios eseesos. 

>»Para salvarlas y para ((ue puedan ser fecundos los trabajos de 
las córtes, para conservar las Instituciones y conservar la socie- 
dad, es necesario que tengan gran prestigio, n íio puedrn tenerle 
cuando en sus deliberaciones no hay el decoro que debe haber. Asi 
que, piénsenlo l^n ios seíiores diputados, porque yo sobre eso 
nada propongo y nada habría que proponer en este momento. Si 
llega el caso, cuando llegue, cuando esta cuestión ocupe al con- 
greso, que ?e medite bien esto y se tenga esto presente. 

»Sc podría hablar mucho sobre este asunto; se podría recor- 
dar los ejemplos tan continuos, tan frecuentes entre nosotros, del 
desprestigio de la representación nacional, causado por ella mis- 
ma, por hechos que han ocunrido en su seno; yo do lo haré, no 
necesito liaoerio; diré solo que, el fin á que creo debe aspirarse, 
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es á lijai: bien la manera de resolver y de deliberar. Coucíliense 
todos los estreñios; búsquese el medio á propósito para esto, y 
ese medio, sea el que fuere, tioue mi voto. Propónganle otros en- 
horabuena; no quiero tomar la intciatiTa: pero búsquese ese 

medio, ron la onncieneia de que de esa m inrra se coniíorN n m v 
salvai'i'in las instituciones: de otn» nmio, no creo, aunque puede 
ser una equivocación niia, que puede haber peligro. 

»He hablado, por último, seOores, como de un gran medio, de 
más importancia de loque se cree, para aspirar al fin que he In- 
dicado, para conseguir el asiento de la sociedad, y para que ten- 
gamos un gobierno firme, sólido y estable, de la ley do emplea- 
dos públicos. 

Esta indicación parece de poquísima importancia, y es de 
tanta, sefiores, que si no se pone remedio, y un remedio pronto 
y eficaz, vendr& un cataclismo. Si asi seguimos, es imposible la 
consenrarion y la contifiuacíon de lo existente; es imposible la 

admini-íracion pública; y sin adiiiinislraeion pública, sin una 
buena y ordenada administración publica, no puede haber aqui 
nada bueno, no pueden arraigarse las iosliluciones, ni puede ha- 
ber nada estable. 

»Es imposible la administración pública, cuando los emplea- 
dos no tienen ningún género de estabilidad; es -imposible la 
administración pública cuando á cada cambio ministerial ocurre, 
si no el hecho, la aspiración al menos, \m \miú de lodo el 
mundo, de que 66 verifiquen cambios, y cambios radicales y ge- 
nerales. Parece imposible que pase lo que todos vemos, lo que yo 
he visto y tocado por desgracia, y que creo tocarán y sentirán 
todos los sefiores diputados; parece imposible, pero es una cosa 
demasiado cierta, que á la noticia de un cambio uiimstcrial lo- 
dos se ai;¡tan, lodos vienen, todos ct)a( unen, y no hablo de lo 
que sucede, á lo menos, de lo que se pretende, en tiempo de 
elecciones. Esto, señores, horrorút. 

vfiasta por la material pérdida de tiempo, es imposible, 
completamente imposible, que un ministro pueda ocuparse de 
los negocios públicos y despacharlos si ha de atender á las re- 
damaciones sobre personas, si ha de atender á los empleados. 
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klm pretendientes, á los aspiranles. Sertorcs, no culpo á na lio, 
no culpo á los señores diputados do (¡uc les suceda lo que uic 
gucedo á mí mismo. Pues qué, ¿un diputado puede evitar que 
acodan á él con mil preMos, barnizándoles con mil colores, 
una mullitnd de personas que demandan su protección? Esto, se- 
Qores, es imposible, y lo es además bajo otro concepto. 

»Si so íorma la estadística del personal de empKatios pú- 
blicos en actividad y cesantes on tcxlos los januis do adniinis- 
tracion, nos asustaría, pero con tal Irasceodencia, y esto no 
debe perderse de vista, que de afio en afio van creciendo de tal 
manera que concluirán por producir, como he dicho, un cala- 
cfísmo. No sema que es exageración: lo creo como lo digo; es 
UHA \erdad que se tocará desgraciadamente si no se pone el 
remedio. 

»¿ilay alguien, sefiores, en Espaila que siendo de Una clase 
pobre y laboriosa, que siendo bijo de un menestral é de un pro- 
fesor de cualquiera clase de industria, se limite á seguir el 

ejemplo de su padre, á ejercer una profesión ó arte, á trabajar 
• en su oficio? Los que así piensan, señores, son muy poros. Lo 
general es que aspiren á ser empleados, y lo general es también 
que con tal movimiento de empleados será una especie de mi- 
lagro que se encuentre nno de esta clase (pie no haya obtenido 
una vez álgun empleo. 

»Y lo cierto es, sefiores, que en habiendo obtenido un em- 
pleo una persona de esta clase, por .secundario que haya sido, 
rarísima vez vuelve á ocuparse en una profesión ni en ninguna 
clase de trabajo: es un verdadero vago, es una plaga de la so- 
ciedad. 

»¿T qué se puede esperar, seliores, de este estado social? 
¿Qué se puede esperar de una nación en que un grandísimo nú- 
mero de [tersonas de esta clase están flurliiando, están luchando, 
verdaderamente luchando, por conseguir empleos, esián ace- 
chando la ocasión de lanzarse, y se hallan sin tener una ocu- 
pación honrosa, sin trabajar ni producir nada? 

»No ae puede eeperar más que agitación y desdiden con- 
tinuos, perennes, inevitables. Pues echen la vista los sefiores di* 
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puladoá á la situncion cu que nos hallamoíi hoy, caosidoron 
eo la que im hailábamos el afio anterior: en la qae nos hallá- 
bamos cÍDCo aflos antes; en la que no« hallábamos diez afios an- 
tes; y verán cómo ha ido creciendo en progresión ascendente. Yo 
lo he notado, sonoros; lengo el con\cncimicnlo práotiro de que 
esto cvccv (le una aianera espantosa; y oslo (jue he llegado á no- 
tar toma andes proporciones: dentro de tros años, dentro de 
dos, dentro de uno, habrá tomado unas proporciones colosales; 
será una cosa insoportable, y no tendremos entonces ni tendrá 
la sociedad medios de salir de esta situación. 
• »K1 medio único, muy doloroso, señores, cuando las llairas 
llegan á prolundi/aiH' \ >nn írrandes, la cura no puede sei sino 
dolorosa. Este medio es cerrar las puertas, establecer regias para 
ingresar en las carreras públicas, reglas para ascender, reglas 
para conservar á4os empleados y que no puedan ser separados * 
arbitrariamente sino por motivos justos y fundados; reglas que 
en un estado normal, si nos halláseraos en él, parecerían duras, 
pero que lioy son iii li-pensablcs, ponjue la enfermedad no 
puede curarse sino con medicamentos fuertes. 

«Entonces, señores, el ministro no podría hacer lo que hoy 
puede, porque entonces el ministro podría decir: no hay vacante; 
el destino que V. me pide no está vacante, y la persona que lo pide 
no lieno además las condiciones necesarias que la ley e\\^e para el 
desempeño del deslino, y ni la Uciua pue<le hacerlo tanijXKO. 

)»Y es necesario establecer el remedio hoy, tanto más duro, 
cuanto que hemos llegado casi al lÜBite del mal; si esperamos 
un poco más sin poner el remedio, entonces, señores, ya no al- 
canzará; creo en mi opinión y en mi conciencia que no alcanzará, 
y entonces ese mal de los aspirantes á empleados, ese m il do los 
cesantes, eso mal de los que no tengan eualidades ni eondh innog 
para ser empleados, será una verdadera plaga que conmoverá 
el órden social, y esto afecta estraordinaríamente, y mucho más, 
de lo que se cree, á la política, porque aféela á la administración, 
y la administración afecta á la política. 

)»He molestado mucho más de lo justo, más do lo que pensaba 
la atención del congrcío. 
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»Estas indicaciones que he lieeho 8on el predncto de mis me- 
ditaciones, de mi conciencia, y no tienen ningún objeto abso- 
iulauionte más que el esponerlas á la cousidcracion del gobierno 
y del congreso |)or si encuentra alguna aceptable: creo que en 
alguna de ellas no puedo tener el titulo, ni lo aspiro, de. origir 
nalídad; creo que todo esto está en ia mayor parte de nosotros, 
acaso en todos nosotros; y creo que habré podido adivinar lo que 
está en la mente y conciencia de todos. 

«Pero, señores, tal es la situación en quo nos hallamos, en 
la que juegan ese eonjuiiló (1«í males que he enunciado, que al- 
guno de los remedios que he indicado, en mi humilde opinión 
debe adoptarse, pero teniendo siempre la vista sobre algunos 
de objeto más culminante. La situación en que nos hallamos por 
efecto de todas estas circunstancias, preciso es confesar que no 
es una situación de sosiego, una situación de tranquilidad; que 
no es una situación en la cual puedo decirse que la sociedad 
enlÁ en su asiento. 

»No lo está; no vendrá ese asiento á la sociedad mientras no 
tengamos lo que he manifestado; las cortes, que deliberen do 
una manera en que no pueda haber ningún género de escesos, 
ningún género de abuso, ningún género de escándalo; la elec- 
ción (juc se verifufue de otra manera; y por el número de se- 
ñores diputados, y por las circunstancias que estos reúnan, el 
congreso de diputados' adquiera una gran respetabilidad, gran 
prestigio, que tan necesario es para el congreso y para el senado. 
Tal es la opinión del absolutista vergonzante, como dice el Sr. Illas 
y Vidal. 

»Creo que contribuirá ^írandemenle á esto, por otro lado, la 
ley de empleados públicos con las condiciones quo estos deben 
tener. Creo que es necesario tener fija la vista en la necesidad de 
proteger á la clase propietaria que es la base de la sociedad, 
para evitar tos males de que esta misma está amenaasada. 

«Creo que debemos lodos concentramos en este punto, y 
prescindir, señores, haciendo tregua en lodo lo demás qíie no 
tenga relación coll esto. E&U es la causa común de ta monarquía, 
de la sociedad, del congreso, del senado y de las instituciones; 
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porque yaiiije al principio de mi discurso, y no debe olvidarse, 
que aquí se han puesto á discusión el Trono, la dinastía y la 
unidad religiosa. 

» Para todos los señores dipu lados, como para lodos los demaj 
que éslainos coin eneldos de la lepfalidad del derecho de Isabel ÍI; 
para los que liemos proclamado y defendido esta bandera, ¿ la 
que seremos constantemente fieles, no se necesitan más rato- 
nes; pero para los que no se hallan en este caso, couTlene decir 
que fíiera del Trono y ftiera de la dinastía de Isabel II, lo que 
ocurriría en España es el cáos, si acaso no es ya vaüo y ealenl 
cuanto se ha hecho. 

j»Digo, por último, que de e^ta manera, y concretándonos 
á los punios indicados, podremos contribuir á producir en 
• nuestra patria la situación 4 que debemos aspirar todos; y que 
delante de esta consideración tan alUi, de este fin á que debemos 
lodos caminar, las demás cuestiones de sistemas pasados y pré- 
senlos, de políticas y de [)roi;ramas, en cuanto no contribuyan a 
este fin, debemos dejarlos. ¥ si no renunciamos i ellos, todo lo 
demás será, no solo estéril, sino inútil y aun perjudicial. Be 
concluido.» 
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Es la prensa periódica en los gobiernos representati- 
vos llave dorada con qiie se abre fácilmente la puerta del 
poder y de la fortuna. 

En el templo de la ambición y de la gloria es inútil 
muchas veces que llamen con iosistencia el saber, la 
edad y losmerecimieDtos, porque como llaman sin hacer 
ruido, con la tímtdes y la desconfianza de un pordiosero 
en la casa del po leroso, la diosa que en aquel alcázar 
habita, ó se ñuge sorda y no abre, ó manda a sus lacayos 
arrojen con el látigo del desprecio á los importunos que, 
aunque pacifica y modestamente, Tienen á inteirumpir 
su sueño, sus banquetes ó sus bailes. 

Por el contrario; si á la dorada mansión de la fortuna 
llaman el génio, la audacia y la oportunidad con el es- 
trépito y la arrogancia de quien quiere penetrar á todo 
trance, las puertas del templo quedan franqueadas al mo- 
mento, y la diosa recibe á los resueltos huéspedes con 
muestras de placer^ de halago y de protección. 

La prensa, entre los que acuden á ese templo encan- 
tado del porvenir, es la que llama siempre con más rui- 
do, es la que suele ser en él mejor recibida y festejada^ 
BUS hyos los más mimados por 1^ diosa de la fortuna^ 
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que se apasiona más de los hombres ele géoio que de lo8 
sábios, más de los atrevi los que de los modestos, más de 
los osados que de los hamildes. Y como los periodistas 
moderaos tienen generalmente mis génio que sabiduría, 
mas aUcvimiento que modestia, más osadía que humil- 
dad , de allí el que llamea coa más estrépito en el alcázar 
de la fortuna, y el que sus puertas, cerradas con frecuen- 
cia al saber, á la edad y á los merecimientos, se abran 
de par ea par ante los que tan resueltamente llaman á 
ellas. 

Estas máximas tan antiguas como el mundo, sancio- 
nadas por los llamados héroes de todos tiempos y países, 

• formaban el catecismo social de un imberbe esLQLliante 
que, desde la capital de Andalucía, llegaba á Madrid 
en 1836 con no sobrados recursos pecuniarios, algunas 
({artas de recomendación, una inteligencia clara, un ca- 
rácter osado, y un corazón auimoáo y ávido de sensacio- 
nes, de lucha y movimiento. 

Aquel jóven de veinte años, que llegaba entonces á 
la córte sin otro propósito que concluir su carrera, y que 
se llamaba modost imente Sartorius, era á los once años 
de su llegada ministro de la gobernación, y poco después 

etmde de San Luis, 
. Para encumbrarse con tal rapidez, ¿le fáTOxedó la 

casualidad, ia suerte, ó su talento? 

La casualidad, que es el Dios protector de los tontos, 
no suele favorecer por lo mismo á los hombres discretos, 
y sobre todo sostener á sus protegidos en la cumbre del 

poder ó de la fortuna, si el talento ó el mérito no les 
prestan su apoyo y justiácan y sancionan su casual ele- 
vacioñ. 

Tampoco la suerte por sí sola es un elemento seguro 
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para eacumbraraei si faltan al afortunado dotes y cualida- 
des á propósito para no hacer inútiles los iialagos de ]a 

suerte. 

Menos el talento, si la casualidad y la suerte no le 
fecOitan el camino, puede trepar nunca con tan estraordi* . 

naria rapidez h.asta la fragosa cumbre del poder y de la 
gloría. 

De donde se sigue que el asombroso, por lo rápido, 
encumbramiento del estudiante andaluz á los primeros 

puestos de la sociedad, tuvo por base la casualidad, la 
suerte y el talento. 

La casualidad de llegar á la córte en una época de 
confusión y de revueltas, en que era casi preciso á todo 
joven tomar un puesto de honor y de peligro e:i uno de 
los bandos políticos que tan eacarnizadameate luchaban 
en aquella época por constituirse y dominar. 

La suerte de tropezar en sus primeros y vacilantes 
pasos el iüc^pertü político con su antiguo profesor ele fllo- 
sofia, D. Juan Bravo MuríUo, redactor entonces de La 
Yerdadf y la de ser elegido más tarde discípulo predi- 
lecto del maestro de los periodistas españoles, D. Andrá$ 
Borrego, quien puso en sus manos esa llave dorada de 
que hablamos al principio, la prensa. Llave de oro que 
ha servido á muchos, como al Sr. Sartorim^ para abrir 
con facilidad las puertas de la fortuna, y que muchos, ú 
él no, han aiTojado después al mar del olvido al posesio- 
narse del templo de la diosa. Talismán precioso con que 
han realizado las más locas esperanzas, arrojándole des* 
pues al fuego de la ingratitud y del desprecio; escala de 
Jacob con que han asceiidiJo como por encanto al soñado 
cielo de sus ambiciones, y asaltado por sorpresa la for- 
taleza del poder, arrojándola después, mueble inútil y 
desprecUble, como la escalera de la fábula. 

TOMO lU, 1» 
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Pero mas que á la suerte á la casualidad, debió Sar- 
torius tan pasmosa eleTacion á su indisputable talento. 

¿T cuál es ese talento? nos preguntan al llegar aquí 
sus muchos envidiosos y detractores. 

Una inteligencia clara, un ojo perspicaa y previsor 
para oonoeer ¿ loa hombres y adi?inar ios acontecimien- 
tos; una sagacidad poco común para sortear las situacio- 
nes difíciles; una perseverancia suma para preparar los 
medios y conseguir el objeto que se propone; una audacia 
sin limites para luchar en política y desafiar los peligros; 
una reserva estraordinária para encubrir sus proyectos y 
ocultar sus desgracias. 

Resultado de estas cualidades, ayudadas de un natu- . 
ral despejo, de una maquiavélica intención, y de un frió 
y bien meditado cálculo, fué la aparición en 1842 de 
El Heraldo, pedestal seguro de su prosperidad venidera; 
la coalición famosa de 1843, astutamente preparada por 
Sarknius, y cándidamente propuesta por sus enemigosi 
la elevación de Narvaez en 1844, impulsado por los apa- 
sionados elogios ó interesado auxilio del sagaz periodista, 
que con la penetración de un político eaperimentado co* 
noció desde el primer momento que aquel personaje era 
el olmo á cuyo tronco robusto podría él, delgada y flexi- 
ble yedra, unirse y remontarse un día basta las alturas 
del poder; la influencia na mendigada que alcanzó eñ 
las córtes de 1846, por las que fué elegido vicepresiden- 
te; su nombramiento de ministro de la gobernación en 
1847, muestra de la gratitud personal del duque de Va- 
lencia, á la ves qne recompensa al constante defensor y 
organizador hábil del partido moderado en anteriores y 
peligrosas íul'Ikis; su titulo de conde cii 1849 por sus ser. 
vicios en la reciente guerra entre la revolución y la mo- 
narquia; aa calculada separación del comité conservador 
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en 185S, y su natarat snbida á la presidencia del conse- 
jo en setiembre del mismo año; por último, su actitud á 
la vez prudente y amenazadora durante la dominación de 
la Union Liberal, y la casi lograda rehabilitación política 
en la actualidad, no RoKcitada por él , sino concedida es-* 
pontáneameute por lus partIdoS| y otorgada sin nolencia 
por la opinión pública. 

En la enanciacion qae acabamos de hacer de los pa- 
sos por que gradualmente ha ido subiendo el conde de 
San Luis hasta la elevada y merecida posición que ocupa 
eo el mundo de la política, pónanse en relieve y roTélan» 
se claramente las cualidades qne forman la base de su 
carácter y su talento. 

Otra posee este personaje no menos preciosa que 
. aquellas, y que es el coronamiento de (odas; la de 9íüfer 
esperar. 

Poiiieiidola constantemente en práctica, no hadado 
ni un paso en falso en su agitada carrera política, y ha 
realizado todos sus planes, confiando su buen ¿sito al 
tiempo más bien que á sus propios recursos. 

Solo una vez hemos visto al conde de San Luis 
falto de esa previsión que le caracteriza para adivinar ios 
acontecimientos, y de esa sagacidad y penetración que le 
es tan natural para conocer á las personas. 

En 1854 tuvu poquísimo tacto para buscar amigos y 
autoridades, y mucha ceguedad para ver y apreciar las 
ciicuDstancias. Al>andonóle su antigua prudencia, y pcr^ 
dió por desgracia de todos su buena memoria, hasta el 
punto de no recordar estas sensatas palabras que dirigía * 
en 1847 al ministerio, en son de consejo: «La obstina* - 
don en no dejar el'poder oportunamente, trae fatales re- 
sultados.» 

Tai vez irritado en aquella ocasión el conde de San 
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Luig por la guerra injusta y sistemática de las oposicio- 
nes, desde el primer dia ea que ocupara el poder, olvidó 
su natural prudencia, y daado oidos á la vanidad de go- 
bernante, que le halagaba coa el recuerdo de sus triun- 
fos en Í8i8, ó á su arrojo y astucia de periodista, que le 
traiau á la n)einoriael feliz resultado de sus lu<jha3 
en,1843, en lugar de retirarse oportunauiente, y evitar 
losoonfUctosy desgracias que después sobrevinieron, lu- 
dió hasta la temeridad, poniendo en práctica loque decia 
en la legislatura de 1843, animaiido al gobierno á que si- 
guiese impávido pgr la senda de las reformas radicales. 
<t£u circunstancias estraordinarias, se necesitan lesoia- 
ciones estraordiharias también. No basta solo el cálciüo 
y la razón fria; es menester que haya corazón; si, seño- 
res, que el corazón domina el mundo.» 

Es verdad^ señor conde; pero hay épocas como la 
de 1854 en que el corasen mas animoso es completamente 
inútil para evitar las defecciones, sofocar la ambición y 
dominar las circunstancias. 

Tiene el señor SarUnius unadeegcaciai una fatalidad 
que le perjudica en su carácter y en su posición de hom- 
bre de gobierno. Y es que sus enemigos son más bien 
que políticos, personales, y po£ lo mismo más hosti- 
les, más encarnizados, más intransigentes. Las opoai* 
dones que le han combatido en diferentes épocas, más 
que al ministro, ban dirigido sus Hechas al cwule de 
San Lui9i más que combatir su política, han combatido 
su persona. 

¿Es autipaUa, es envidia, es odio iiistiiiúvo el móvil 
de esas euemisiades? ¿Es nüedo, es venganza, es anticuo 
rencor la causa de esa malquerencia? No lo sabemos. Lo 
cierto es que las oposiciones ni han reconocido nunca su 
cuiibiiiucionaüsmo, ni agradecido su tolerancia, por mas 
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eoDstitucioDal j tolerante que se haya moatrado con las 
opodciones. 

Lo cierto ello es que en las mejoras administrativas, 
mochas é importantes, piaateadasen la época primera de 
8Q ministerio, que en las concesiones políticas y medidas 
liberales y conciliadoras con que inauguró su mando 
en 185,3, solo hallaron sus enemigos un defecto que las 
invalidaba y hacia inadmisibles, y era que el ministro se 
Uamaba el eonde de San Luis, 

Como orador, la reputación de este personaje es muy 
inferior á la que ha conseguido de hombre de gobierno^ . 
de jefe de partido. 

No son ciertamente numerosos ni brillantes los dis- 
cursos del conde de San Luis. No significa esto que ca- 
rezca de cualidades y condiciooes de orador parlamen- 
tario. 

Facilidad en el decir, dignidad en los ademanes, na« 

turalidad en la espresion, gravedad en las formas, correc- 
ción en el estilo, ingenio en la argumentación, intención 
en el fondO| causticidad epigramática en la idea. 

Gon estas cualidades ya se comprende que su orato- 
ria es más á propósito para las luchas personales que para 
» los debates filosóficos; más adecuada para ventilar cues- 
tiones prácticas, que para engolfarseen disertaciones ñlo- 
sóflcas. 

Ostentando en su escudo la máxima de divide y ven- 
cerás, el conde, de San Luis no reúne sus huestes minis- 
teriales para aprestarlas á la lucha, sino que, metiéndose 
bruscamente por entre las filas de sus contrarios, los ahu- 
yenta y dcsb:ir ata, sembrando entre ellos el pánico con la 
esplosion de un epigrama, de un recuerdo, de una des- 
oonfiansa. 

es su aste, su destreza y habiUdad para sembrar 



Digitized by Go^Ie J 



entre sos enemigos la discordia y el recelo, qae al yerse 

estos combatidos por Sartorius, en vez de dispararle sus 
armas, las vuelven ¿ácia el amigo que forma al lado, de 
quien temen una traición ó eoapechan una emboscada. 

El conde de. San Luises un anticuario político que, 
como monedas de gran precio, guarda siempre objetos 
que para otros son insigniñcantes. 

Un diseuiso, una carta, la fecha de un acontecimiento, 
la proclama de un general, el recuerdo de un acto público, 
constituyen el precioso monetario del conde, sirviéndole 
á la ves de arsenal donde escoge sns más seguras j enve- 
nenadas armas. 

Cuando se le provoca á la lucha, escoge las másá 
propósito, y derrota fácilmente á sus enemigos, arroján- 
doles al rostro antiguas debilidades, olvidadas contradic- 
ciones, ocultas faltas 6 premiadas apostasias. 

Por espncio de diezafios supo guardar en su moneta- 
rio la célebre Carta de AntoniOy coa cuya lectura mató 
politicamente á uno de sus más poderosos enemigos, y 
precipitó la calda de un ministerio. 

Muestra brilhuUe de su táctica niaquiavi lica, de su 
Ingénio para discutir, de su astucia para lucliar, es el 
discurso que á continuación copiamos, conocido por el de 
loe r^raiaSy en que con el escalpelo de la más fina sátira 
hizo l i d isección de las oposiciones y de los oposicionistas, 
esponiendo ^. la burla del público, accionado siempre á la 
oratoria incisiva y envenenada, ios restos ensangrentados 
de un cadáver, allí donde el día antes se ostentara un gi- 
gante lleno de vida, de ambición y de fuerza. 

Resultado de esa política demoledora, de ese sistema 
tan hábilmente practicado, de dividir y pulverizar á sns 
contrarios con solo publicar sus crónicas parlamentarias, 
muciias de ellas secretas ú olvidadas, es el de irritar á las 



Oigitized by 



n CMB DB 8AII tmt. 98t 

oposicioaes cuando es ministro, ó el de alborotar á la 
mayoría y al mioisterío cuando es oposíciooista, teniea^- 
do, como en cierta ocasión le decia Rios Rosas^ el triste 

privilegio de suscitar tempestades siempre que usa de la 
palabra. 

Así es que rara yez interviene el conde d$ San Lui9 
en los debates del parlamento, sin que á las pocas pala* 

bras llueva sobre la discusión un diluvio de alusiones 
personales, reotifícaciones y protestas, y alguna tempes- 
tad como la que promoyió siendo ministro en 1850| en 
cojra sesión logró, con una pregunta, que se sulfurase ú 
señor Madoz y renunciase en pleno parlamento el cargo 
de diputado entre los aplausos de la minoría y los mur- 
mullos de desaprobación de los ministeriales. 

Como político, el conde de San Luís no espera á que 
el enemigo rompa el fuego para salir él de su tienda. Con 
solo observar, con sospechar solamente que hay uno que 
prepare las armas en contra suya, sale predpitadamente 
al campo y busca á su contrario, y le presenta el pecho 
desnudo y le provoca á la pelea con estas palabras: «Muy 
decaído estoy; las fuerzas me &ltan ya en casi todas las 
circunstancias graves de la vida; pero el temor no me do* 

blega jamás.» 

Enemigo de situaciones indeterminadas, pretiriendo 
siempre morir con gloria y matando en él combate, á - 
Tivir l>ajo la más leve sospecha de cobardía ó de inñi* 
mía, pedia en otra ocasión reciente una información su- 
maria sobre su conducta en 1854, al verse amenazado to- 
dos los dias con reticencias y maliciosas alusiones, con- 
cluyendo su discurso de este modo: tSi aquella adminis- 
tra-: ion, 8Í8U memoria debe arrojarse áuna hoguera, qué- 
mese de una vez; pero no esté yo sufriendo un f u^o len- 
to, un tormento que nunca se acaba.9 
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Las peroraciones del conde de San Luis, sin ser le- 
yaotadas eo la forman ni profundas en el fondo^ no care- 
oen de entonadony-y algunas veces de elocuencia 7 de 
sentimiento, oomo cuando decia en el senado en 1849: 
«El señor Alcalá Galiano me atacó ayer, señores, como 
ministro, como escritor, como particular; por ser ministro, 
por ser escritor, por ser jóven, por haber obtenido una 
cinta ó un título, basta por ser amigo del duque de 
Valencia. 

aEn vano he buscado las causas de tanta safia, de tan* 
ta animosidad contra mí. No las he encontrado ni en las* 

razones de su discurso, que son irritantes a fuerza de ser 
injustas, ni en motivos personales, porque ninguno ha 
mediado entre 8 . S. y yo: tengo que sospechar que la cau- 
sa no es otra que lo mudío que pesa á ciertas olmos 
grandes la gratiíiid,^> 

No puede darse una forma más elocuente y delicada 
para quejarse de un amigo ingrato. 

Aquel discurso, notable por más de un concepto, en 
que defeadia la conducta del miiústerio en su lucha con 
la revolución , y en que se arrancaba con indignación 
y orgullo el dardo x^nenoso lanzado contra su probidad 
en el manejo de los fondos secretos de su ministerio, con- 
cluia Cüu estas frases tan sentidas como justas: ullonios 
hablado porque se trata de nuestro honor, de la honra, 
que no es patrimonio nuestro solamente, sino de nuestros 
padres, de nuestros hermanos, de nuestros hijos; de la 
honra que reclama hasta el reo en el patíbulo mismo 
cuando puede alegar que no muere por causa infamante; 
de la honra que nadie me arrancará sin arrancarme pri- 
mero el corazón, y aun entonces, al dar el último . alien- 
to, pediría á mis amigos, á mis adversarios, al Sr. Ga- 
liano mismo que vindicase mi memoria, después de exa- 
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minar hasta en lo más intimo mi vida puia y sin man- 
cilla. y> 

Ya hemos dicho que las armas con que pelea el eon* 
de de San Luis son armas recogidas en el campo con- 
trario, y conservadas coidadosamente por él, como con- 
serva un anticuario sus monedas hasta que llega la ocasión 
de esgrimirlas oportunamente* No desecha nunca de sus 
colecciones ningún objeto por antiguo é insignificante que 
sea, como no olvida tampoco ninguna noticia pública ó 
privada que tenga relación con algún hombre público. 

Así es que, conocedor á fondo de todas las crónicas 
políticas y parlamentarias, más ó menos escandalosas, 
tiene siempre á la mano el secreto de una oculta alianza 
éntrelas oposiciones, ó la 'revelación de una emboscada 
sagazmente preparada por sus contrarios. 

Aficionado el ndnistro SartariuSf por la utilidad que 
le reporta, á esta política menuda^ á este sistema de ga- 
cetillas y detalles, es el Fouché de las oposiciones, que 
todo lo espia y lo sabe todo. 

Gaando le acusan de haber ejercido coacción ilegal y 
violenta cíí kis elecciones, solo contesta refiriendo la cró- 
nica electoral de cada distrito donde la oposición ha 
triunfado, probando á sus contrarios que son ellos los ile- 
gales y violentos, porque ni son del país que represen-* 
tan, ni han estado sic^uiera en él, ni poseen allí bienes de 
fortuna. 

Antes de empezarse la sesión ya sabe el conde de 
San Luis quién híL desatacarle aquel dia, por qué le ata- 
ca, y el flanco ;'i donde dirige el ataque. Y como de an- 
temano tiene preparadas ya sus armas , á los primeros 
disparos el enemigo se sorprende, se asusta y huye 
avergonzado, hiriéndose algunas veces á sí propio ó á sus 
mismos amigos en su desordenada fuga. . 
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CSoncluyamos. Si el conde de San Luis m tuviera en 

su favor las cualidades que le adornan de hombre de ta- 
leato, de político consecuente, de gobernante activo, de 
f QQclonario celoso, y aaaque poseyese loe defectos qm 
el reDoor y la envidia le atribayen de ministro ilegal y 
arbitrario, de calculador frió y egoista, de jefe departi- 
do, eeclusivista y orgulloso, siempre ocuparía á nuestros 
ojos un privilegiado lugar entre los primeros' repúblioos 
de Bspafia por los títulos que el rencor no puede oscure- 
cer, que la envidia no puede negarle, de protector de la 
juventud, de r^enerador del arte escénico, de Meemos 
de la literatura patria. 



Disonrio en defensa del ministerio. 

«Sefiores: al tomar parte , en nombre del gobierno, en la 
caestion que actualmente se debate, recordaré al congreso, él se- 
guramente no lo líabrá olvidado, que esta cuestión ha tenido dos 

parles: desde que comenró, hasta el discurso del Sr. Rios Rosas; 
y si bien fué siempre una ciiostion políllra, porque miin ;i j>uode 
dejar de serlo, so trató en el terreno eeonomico. Desde el discur- 
BO del Sr. Ríos Rosas, la cuestión ha variado completamente de 
aspecto; ha tomado un rumbo diferente ; se ha llevado á otro 
campo, y en ese campo, sefiores, también debe discutir el go- 
bierno, porque en ese sitio está seguro de la victoria; no ponfue 
sean muy poderosos los medios con que cuente, sino jwrque 
toda la razón está de su parle; y Sun cuando me proponga tam- 
bién contestar á algunos argumentos, aducidos por los oradores 
que han usado de la palabra antes del Sr. Rios Rosas, mi con- 
testación va principalmente dirigida ¿ este sefior diputado, pues- 
to que todavía está sin contestación por parte del gobierno, aun 
cuando por la de la comiáioa uo haya podido tenerla más cum- 
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plida, habiéndose encargado de ella, de ia manera tan satUfac- 
tona y tan brillante que ha oido el congreso, la digoisíma per- 
sona del Sr. Olifan. 

»Comeo26 el Sr. Rios Rasas diciendo al congreso que había 
sido muy buen profeta, que habia augurado muy bien cuando en 
una ílc las sesiones anteriores manifestó que el sisleiua del go- 
bierno era ia inconsecuencia, ia inconstancia, y que si otra 
prueba no tuviese para demostrar su aserto, la conducta que ha 
seguido en la cuestión de los presupuestos habla venido á darle 
i S. S. lá razón por completo. Pues yo pregunto: Seflores, ¿el 
Sr. Ríos Rosas ha probado su aserto? ¿Ha puesto de nianitieslo, 
de relieve, cuáles son esos hechos eonlradicloi ios (jue ()rueban 
que el sistema del gobierno os la inconsecuencia? ¿Dónde está, 
sefiores, la inconsecuencia del gobierno? 

»En el discurso á que S. S. se refiere^ ni en el último que 
ha pronunciado, ha presentado el Sr. Rios Rosas esa série de 
hechos que, estando en pugna entre sí, probarian que el gobier- 
no no tiene un sistema fijo y constante, y ([ih' por el ministerio 
se incurre en la inconsecuencia, en la inconstancia. Yo por el 
contrarío, sefiores; yo, que sigo más de cerca que su S. S. los 
pasos del gobierno, recuerdo que, tanto en política como en ad~ 
ministracion, este gabinete es un gabinete consecuente, que tie- 
ne una politiea lija y conslanle. y que desde el pi inier día, hasta 
el úllimo de su ailminislraeion, se vé cual es la mia que sigue; 
senda que no quisieran los individuos que la impugnan que si- 
guiera, razón por la cual se le moteja de inconsecuente y de in- 
eonstante. 

»EI congrego tiene muy presente el discurso con que el actual . 

ministerio inauguró su politiea en este cuerpo colegislador, y re- 
cordará que su dignísimo presidente niani(e-t') ( nal era la poli- 
tiea, la marcha que nos proponíamos seguir; política de conci- 
liación, política de legalidad, política de tolerancia. Y el Sr. Rios 
Rosas, que nos moteja de lo contrarío, puede decir en qué acto, 
en qué medida hemos faltado á ese programa. 

»Á loque el Sr. Rios Rosas llama inconsecuencia, álo que 
llama inconstancia, es justamente al arte de gobernar; y si no es 
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á 6S0 á lo que S. S. llama inconsecuencia é inconstancia^ se lo 
llamará á que el gobierno siga con la vista» con la meditactoo, 
con el estudio los acontecimientos, los problemas que tiene que 

resolver, y poríjuo el gobierno los resuelve con arreglo á la ín- 
dole de estos acontecimienlos y problemas mismos, es por lo que 
dice que es inconsernento v iii( i»nstan!e. 

»£s decir, sefiores, que en tiempos do paz, en tiempos de 
órden, en tiempos de tranquilidad, el gobierno es estrictamente 
legal, el gobierno es conciliador, el gobierno es tolerante; pero 
vienen las revueltas, vienen las turbaciones, vienen los conflic- 
tos, y entonces el írohiemo, sin abandonar la lofraliíhd. se re- 
viste de toda la fuerza <jiio necesita; entonces os cuando el go- 
bierno, á la vista del hondire superücial, no á la del hombre 
profundo, parece que abandona su sistema, porque entonces no 
se acuerda de conciliación, no se acuerda de tolerancia, no se 
acuerda mas que de la justicia. 

«Estas son las inconsecuencias que poilria citar el 8r. Ríos 
Rosas; pero la iuconsecuencia no está en la iiiiucha del ^^obier- 
no, está eu las cosas humanas, en la marcha de los acoateci- 
mientos. 

»Y en administración, señores, ¿ha sido el gobierno inconse- 
cuente? ¿Ha sido inconstante? Los'primeros trabajos que ocupa- 
ron la atención del gobierno desde la instalación del gabinete en 
4 do octubre de 1847, fueron encamiuados, señores, á la for- 
mación de los presupuestos, á completar las reformas en hacien- 
da; y en cuanto se convocaron las córtes, el primer cuidado 
que aquel tuvo fué presentar esos presupuestos, esas reformas que 
se habian elaborado en el poco tiempo que habla medhido desde 
la instalación del gabinete hasta la apertura de las cortes. 

«Cuando el Sr. Orlanclo saiio ¡)or primera vez del ministerio, 
ya quedaban esos trabajos tan adelantados, que el Sr. Bertrán de 
Lis, á su entrada en él, apenas tuvo que reformar los que á los 
pocos días habian de presentarse á las córtes. 

j»EI Sr. Bertrán de Lis presentó ya un presupuesto que ofre- 
cía grandísima ventaja, comparado con los anteriores. Y aquel 
presupuesto, señores, hubiera traído el arreglo de la adminlsti'a- 
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cion, el arreglo de la hacienda, si no hubieran venido á compli- 
car el presupveslo, á conturbar el sistema del gobierno los acon- 
tecimienlos europeos. 

«Más adelante demostraré, sefiorcs, que en esa senda hemos 
seguido, quo no nos hemos apartado de ella ; que en esa senda 
hemos caminado tan de prisa como hemos podido. Si no hemos 
ido al paso que las oposiciones nos indican , es porque no es lo 
mismo hacer que decir; porque do es lo mismo ejecutar que ha- 
cer la opofi¡clon,en el parlamento. 

vPero el Sr. Ríos Rosas nos dice que somos inconsecuentes, 
porque habiendo e>¡)('d¡(lo un decreto que publicó en la Gaceta 
á fines del año pasado mandando que los presupuestos presenta- 
dos á las cortes ¿e empezasen á recaudar desde 1/ de enero, 
hemos venido después á presentar el proyecto de ley que se está 
discutiendo. 

»AI mismo tiempo, sefiores, ve el Sr. Rios Rosas un ataque * 

k las preroírativas del parlamento; arí^uihenlo que s) lia presen- 
lado ya aquí, val que se ha conteslado, rn mi toiiccplo, victo- ^ 
riosamente; argumento que podia ¿>. haber escusado» siquiera 
porque no haya quedarle la misma contestación. 

«Cuando las córtes estaban abiertas; cuando el gobierno con 
dos meses de anticipación habia presentado los presupuestos; 
cuando eran, pues, los presupuestos de la jurisdicción del con- 
greso, y cuando en esos presupuestos, lejos de encontrarse me- 
jorada la situación del gobierno, se coartaba, puesto que se ha- 
cían economías, ¿qué tenia de estraño que contando con la pro-* 
• bable aprobación de las córtes, después de haber sido estos * 
presupuestos disoutidos y aprobados por la comisión general, 
espresion de la mayoría; qué tenia de estraño, repito, que el 
gobierno solanieute por formula no viniera á pedir la autoriza^ 
cien para plantear esos presupuestos? 

»Si se traía de fórmula, ¿no se habia rendido el tributo 
de respeto que los cuerpos oolegisladores se merecen presen- 
tando á tiempo los presupuestos? ¿A qué, pues, ese nuevo pro* 
yecto de ley? ¿Para quo reconociéramos el poder del parla- 
mento? ¿Pue^ no lo estábamos reconociendq en ei mero hecho ^ 

• 

■ 
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de tener pendiente de discusión los presupuestos i)resentado8? 

«Yo creo, señores, qunosle argumcDlo no puede hacerse sé- 
riamente y soslenLi?»* ( »n el empeño que se ha hecho; sino por- 
que se trata (ie presentar al gobierno como poco guardiuior de 
los miramientos y consideraciones que los cuerpos colegisladores 
se merecen: de otra manera, no pedia presentarse este argwnento. 

»Pero hé sentado el Sr. Rios Rosas un hecho eompletamenle 
inexacto, que leniio tjiu' refutar, lia dicho S. S. que el señor mi- 
nistro de eslado .se apovó en los antecedentes para escusar el 
paso que ahora hahiamos dado. Este hecho carece completar 
mente de exactitud. £1 señor ministra de estado, contestando al 
Sr. Olézaga, que había presentado en pugna el preámbulo con 
el proyecto de ley de que se trata, después que hubo esplicado 
lo que el preámbulo sií^nificaba, dijo, respecto al proyecto de ley, 
que no se habia hecho otra cosa más que reproducir al presen- 
tado en el año anterior; y no habló nada de antecedentes, no 
dijo que en otras ocasiones se hubiera hecho de este ó de otro 
modo. Por consiguiente,- el trabajo que se tomó $. S. al leemos 
todos los proyectofi de ley (¡ue se hablan presentado anterior- 
mente, es uii li ahajo complelamenle imitil. El señor ministro de 
estado no hizo ese argumento, y por consiguiente uo habia ne- 
cesidad de combatirle. 

»No hay contradicción, señores, en nuestra conducta. £1 
Sr. Olivan esplicó perfectamente el día pasado qué es lo que 
el gobierno pretende al presentar este proyecto de ley, y yo no 
haría más que desvirtuar sus palabras. Ráslaroe decir que e>toy 
complelamenlc tic acuerdo cou ia> iloi li inas del Sr. Olivan, tan- 
to respecto de lo que dijo de este proyecto de ley, como acerca 
de la posibilidad de discutir los presupuestos, ni ahora ni nun- 
ca, en la manera como parecen entenderlo los señores diputados. 

»La discusión verdadera de los presupuestos está en la comi- 
sión; ladi.scusion verdadera do los presupuestos está en el cono- 
ciinii'nto que adquieren los diputados de loJos los porniiiioie? de 
esos trabajos. Después que los señores diputados tienen la con- 
ciencia completamente ilustrada, señores, el traer aqui los pre- 
supuestos para discutirlos partida por partida, es una cosa con- 
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pletamente imposible, complelameDtoiacoQvenieate. Mientras los 
señores diputados se obstinen en seguir ese sistema, y ésto lo 
digo para ahora que soy ministro, y para cuando sea nada más 
que diputado; mientras se obstinen en querer seguir esta dase 

de discusiüiios de la manara qne la oposición las ha indicado, 
jamás, sonoros, se verilicará la di&cusioD de los presupuestos; 
desde ahora lo anuncio. 

»Pero, seOores, la prueba mis convincente de que el Sr. Aios 
Rosas no ha podido probar que la inconsecuencia y la inconstancia 
sean el sistema peculiar de este gabinete, es que dirigiéndose 
ensoiíuida á !a iiia\ oi la c mk iilpándola por el apoyo que puesta al 
Koltiorno, roseüo irunicanuMito y con tono .sarcástico los títulos 
que en concepto de S. S. tenia el gobierno para tan benévolo 
apoyo por parte de tantos y tan dignos diputados. ¿Y qué he- 
chos recordó? Voy yo también á recordarlos. Que se habla 
dado una autorización para tratar con la Santa Sede, y no se 
habia visto rosullado; que la loy do dotación do culto y clero se 
había volado, y que no liahia producido ninírun r(>ullado; que 
se habia fundado el teatro español sin concurrcacia do las córtes; * 
que no quería recordar lo que dijo en uo discurso anterior con- 
tra la amnistía, y por último, que se habia hecho nna hornada 
de senadores. Estos son, sefiores, los cargos que encontró el 
Sr. Ríos Rosa<í contra el ^'ol)i(?rno, y como observará el congreso, 
no has nn 1]<h ninguna contradicción, no hay en ellos nada que 
indique que en unos casos obramos do una manera, y en otros 
obramos de otra diversa. 

«Pero vengamos al etámen de esos hechos, veamos qué car- 
gos pueden resultar al gobierno, aun dado el caso de que esos 
hechos sean cargos. 

«Señoros; que se concodió al gobierno una autorización para 
tratar con la Santa Sede, y que aun no se ha visto el resultado. 
¿io se ie ha ocurrido desde luego al Sr. Ríos Rosas que, al di- 
rigir un cargo al gobierno de su nación, lo dirige también á 
otro gobierno? Pues qué, ¿cuándo se trata de negociaciones, de^ 
pende el resultado, do|)en(Íen los trámites de la voluntad esclu- 
siva de un gobierno? iü Sr. Eios Rosas reconocerá que no; y sin 
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que sea mi ánimo derir que el no haber dado rosullado c^as ne- 
gociariones coii^isle en olio froijiei üd. sin (|ue haya culpa leve 
ui grave de su parle, desdo luego puedo decir a S. S. que no es 
juez competente en esta materia para decir si se ha andado ó no * 
tan de prisa como se necesita en el asunto de qne se trata. 

»Que la ley de dotación de culto y elero, votada el afio ante- 
rior por las ('(irles, ha sido una decepción, y S. S. manifestó que 
ya el año anlerioi- lo habia predicho. 

»£8 cierto, señores: el Sr. lUoá Rosas, para hacer ver qne 
habia acertado más que el congreso, más que el senado, más que 
el gobierno, más que todas las personas que habían contribuido 
á que dicha ley fuese una ley del Estado, ha asegurado que esta 
ley es una decejXíion, sin adverlir que para esto necesitaba de- 
mostrarnos S. S. que el señor rnüii>lro de hacienda se equivoca- 
ba al asegurar que esta ley se está cumpliendo en todas sus partes 
desde el momento en que se puso en ejecución; necesitaba, digo, 
haber demostrado con datos que el señor ministro de hacienda 
habia faltado en pleno parlamento á la verdad; y mientras el se- 
ñor Rio9 Rosas no pruebe que la aserción del señor ministro de 
hatit iida de aseí<urar en fdeno parlamento, vuelvo á repelirlo, 
que la ley se está cumpliendo en todas sus parles, que la dota- 
ción que ai clero cor responde por esa iey so está satisfaciendo; 
mientras no pruebe lo contrario, este argumento no tiene fuena 
alguna, y esté seguro el congreso de que el Sr. Ríos Rosas no 
podrá demostrar que el señor ministro de hacienda baya faltado 
á la verdad. 

«Señores: olra (ie las ííra\es culjjas del gobierno, por la cual 
no debería esta mayoría prestarle su apoyo, es haber fundado el 
teatro español sin la concurrencia de las córtes. 

»En primer lugar, señores, la organización que se ha dado 
al teatro español, más bien que en obsequio del dicho teatro, en 
obsequio de la lileralura nacional, de la lileralura dramátiea, es 
una organización provisional por un año, es un eii>au) (jue se 
hace; y lo que el gobierno ha verificado en este asunto, es ni . 
más ni menos que lo que ha hecho hasta aquí cada jefe polí- 
tico en una provincia, lo que podrán hacer en adelante loe go* 
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beruadorcs con arreglo á los bandos de policía vigente: exigir 
un derecho de iicencia; exigir uo tanto por cíenlo para una casa 
de caridad d para otro objeto piadoso ó de bién publico. 

»Eslo es, sefiores, loque el gobierno ha hecho; y no siendo 

más (|ue esto, comprenderá el Sr. Km Rovis, y comprenderá 
también el eon^íreso, queciian<lii solase trata de un ensayo, que 
cuando solo se traía de orgauizacion provisional por un año para 
ver los resultados que esto era susceptible de dar en beneficio de 
la literatura .dramática, no era caso de traerlo A las córtes, por 
más que el gobierno ha pensado sien i pro en traerlo á ellas, no 
por el escrúpulo que el Sr. Kio.^ Rosas manifiesta, sino porque 
quiere que esa obra, si el ensayo corresponde á las esperanzas 
del ministro, se someta á las córtes, á liu de que sea una obra 
duradera y estable; obra que ningún ministro ni ningún golner- 
00 pueda deshacer. £1 gobierno, sofiores, da impoi'tancia á esa 
creación: el gobierno no puede desconocer cfue, si nuestros gran- 
des capitanes, si nueslras grandes conquistas nos han dado re- 
nombre en el mundo, no menos nos le han li.ulo lo,^ eseiilores 
de los siglos XM y xvii, y cierto que no rea¡)areceria semejan- 
te gloria para nuestra |)atria, á haber seguido la literatura dra- 
* mática en el estado de abyección en que se encontraba. 

«Ha hablado también el Sr. Ríos Rosas (y si no me equivoco, 
estaos, señores, la última de las culpas gravísimas del ministerio) 
de una hom ulade senadores, que así la llamó S. S., diciendo 
que hablaba en lenguaje parlamentario, aunque dándole en reali- 
dad un nombre completamente francés. Señores, esta inculpación 
me dejó maravillado cuando la oí en boca del Sr. Rios Rosas. SI 
un gobierno hace nombramientos de nuevos senadores para adul- 
terar la mayoría, para adulterar completamente la opinión que en 
aquel cuerpo predomina, aunque el gobierno eslá siempre en su 
derecho aconsejando á S. M. e>os nombramientos, puede incur- 
rir en alguna retiponiabilidad, en todo lo qu? quiera S. S. por ios 
consejos queda; poro cuando oíos nombramientos se hacen sola* 
mente pira atender á una de las exigencias, hijas de la índole 
especial de los gobiernos constitucionales, que es la de dar cabida 
en el alto cuerpo cotegislador á los hombres do los diversos par- 

TOHO III. M 
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lidos que se distinfcuen en las carreras del £stado, es muy eslra- 
ñe, sefiorcs, que el cargo se presente al gobierno como cargo for- 
mal y sérío. Pues qué, sefiores, ¿de los cuarenta y tantos senado- 
res nombrados últimamente podrá citar S. S. media docena de 
nombres quesean adictos personalmente á los ministros actuales? 
¿Los ha hecho el gobierno, pues, en interés propio , en interés 
personal? 

«Acertados ó desacertados esos nombramientos, porque no se 
trata de esto, los nombres que en ellos figuran, ¿no pertenecen á 
todos los partidos, á todas las fracciones en que están divididos 
todos los españoles? ¿En qué , pues, sefiores, consiste el cargo? 
¿En qué se ha aumentado elspiiadu? ¿Y en qué ley escrita, seilo- 
res, ni de piiblit a ('on\oiin'n( ia, se dice que si ol senado se men- 
gua diariamente por ia falta de sus individuos, un gobierno que 
en dos afios que lleva de existencia no babrá becbo más que 
un senador , no puede al cabo de aquel tiempo hacer una horna- 
da, como diee el Sr. Rios Rosas, de cuarenta ó cincuenta sena- 
dores? 

»Alii ^f'!i lis^ M'iiores dipul.idú^ do la mayoría desmenuzados 
los cargos que presentó ol ¿ir. Uios Rosas como bastante poderosos 
para que eslos sofiores se avergonzasen de prestar su apoyo al 
gobierno que tamafios errores cometo. Sefiores: lo más singular 
de la argumentación que puso en juego el Sr. Rios Rosas el.dia 
pasado, es que, después de manifestar á la mayoría los motivos 
que (l('l)ia lí'iii r pata liacrr laf^uerra al gobierno, óal menos para 
no apoyarle, nianiíe^lo ^. ^. los quo tenia realmente para hacernos 
la oposición desde hace mucho tiempo; y no fué por ninguno de 
estos hechos, fué por otros completamente distintos, completa- 
mente nuevos. 

«Con efecto, sefiores: el Sr. Rios Rosas nos reveló una 
que yo sa saina: [jorque. /.(|uó cosía sucederá en politica que 
los que andauio> fii tila no sepamos? Pero bueno es que la 
confesión baya salido de los labios de S. S. VA Sr. Rios Rosas nos 
dijo que si no hubiesen ocurrido'^los acontecimientos de Francia 
en el mes de febrero de 1818, ya entonces habría estallado laopo* 
sicion que hoy encuentra el gobierno en este cuerpo colegislador 



Oigitized by 



» 



DEL MlNlSTSaiO. 248 

de parte de antignos indidviaos de la mayoría; y para que apare- 
dese jostiOcada su oooducta, indicó con suma prudencia que una 

cueslionque entonces surgió de resullas de actos de anteriores ad- 
minlsliac iones fué laque separó á S. S., y á al^un otro de sus 
amigos, del gobierno, y loque les predispuso á hacer la oposición. 
Sefiores, no quiero el gobierno ser menos prudente que el Sr. Riot 
llosas. 

»EI Sr. Ríos Rosas aludió á esos acontecimientos con mesura, 

con circunspección, con más mesura y circunspección que en oca- 
siones anterior* \ no será el gobierno el que laltc á esas cua- 
lidades que sieiupro sieutau bien en los debates parlamentarios; 
pero en cuanto á la circunspección y la prudencia lo permitan, es 
menester que seamos muy esplicitos, porque también las reticen-* 
das peijudican, y cuando el gobierno jamás tiene por qué callar, 
cuando no tiene jamás \m qué avergonzarse ni por qué dejar de 
espUcar su conchuia. hneno es que todos los señores diputados 
conozcan de parte do quieu oslá la razón, y si las glabras más 
é menos duras de S. S. en>iielven ó no una acusación injusta. 

»¿Guál fué la culpa del gobierno en aquella ocasión á que 
alude el Sr. Ríos Rosas? La culpa del gobierno, sefiores, fué que 
como no es inconsecuente , que como no es inconstante, hacia en 
aquella ocasión tomismo (pie hizo ayer, lo que hace hoy , lo que 
probablemente hará maOana. Esto es: era conciliador, era tole- 
rante, no quería recríminaciones inútiles en politica; y, sefiores, 
sea esta ó no una conduela errada, seguro ee que no merecía el go- 
bierno que desde entonces se le comenzara á hacer una oposición, 
y oposición cruda como la que hoy se hace, y como hubiera sido 
la de entonces, puesto que S. S. nos ha manifestado que sin los 
acontecimientos del mes de lebrero en Francia, la oposición hu- 
biese estallado en aquel tiempo. 

«Pero no paró ahi, sefiores, porque vinieron aquellos aconte- 
cimientos, acontecimientos que no pertenecen al número de los 
hechos pasajeros que se desvanecen sin dejar huella ni impresión 
al^^una. Como sabe el congreso, .ujuellos acontecimientos tur- 
baron la Europa entera y vimcrou a lurhar ia paz de España; la 
de ese gobierno, sefiores, que pudo cometer á los ojos del señor 
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ftíos Rosas aquella falta más é menos graTO, pero imperdonable, 
de tal suerte que no le han servido á dicho gobierno de expiación 
ni los sacrificios, ni el acierto, ni la fortuna con que ha sabido 

sobreponerse á li»s acontoriiiíieiiUK«i; para ellos si^^iie el terrible 
lema del inlioruo del Daiile. Señores, fuimos concihatiores en 
aquella ocasión; recibíamos el poder y no queríamos volvernos 
contra nuestros predecesores, porque eso no lo hacen jamás mi- 
nistros que además de ministros son caballeros. 

wNo quisimos hacerlo respetando, sin embargo, el derecho que 
lenian los .señores diputados fpje m t m i iitran en una situación 
enleraureule disliiila. No^olros no culpaiiius á nadie ni quere- 
mos mostrarnos generosos ni en mejor posición que otros, 
|wr la conducta que obsenamos entonces; cada uno cumplirá 
con su deber, pero si creo que la razón de nuestra conducta la 
sienten todo^ los sefiores diputados sin necesidad de que me de- 
tení^^a á dcino>trarl.i. V pasando mas alia repilo mi arinumenlo. 
Supon^'amos que fuera una l.iUa ¿;rave: vinieron unos aconteci- 
mienlo» que aconsejaron á algunos individuos de la oposición á 
separarse de ella; pero juzgamos la conducta de loe ministros al 
través de esos mismos aconlecimientos, y véase si son é no mere- 
cedores de que se olvide esa falta grave, ó leve, como sea. Pero 
no, señores; se nos han guardado en serreto el rencor y el en- 
cono: uno y otro han oslado ocullos. Cuando aun no lian pa>ado 
los períodos peligrosos, cuando no han pasado los de angustia 
y zozobra, entonces se ha dicho: «cumplan su destino; si son 
«arrastrados por el torbellino de la Europa, que lo sean: si pueden 
«salvarse, sálvense en buen hora, que nosotros diremos: para vos- 
«otros no hay perdón ni misericordia; vuestra falta no prescribe, 
Nj)or4pie dicha íalla es un crimen, y ci crimen uo prescribe 
iíjamás.» 

»Sí, señores, el congreso lo oyd el otro dia; aquella cuestión 
y otra cuestión en que parece, según el Sr. Rios Rosas, que dqé 
abandonada á la mayoría ó parte de ella, son las cuestiones que 
han separado á S. S. y á algunos individuos de los ({ue están en ^ 
la oposición de las lilas de los defensores del gobierno; y esas 
lillas son tan graves, o, por mejor decir, esos crímenes son tan 
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atroces, qae el Sr. Rios Rosas nos amenaza con ol mayor de los 
castigas con que puede amenazarse á un gobierno: con la 
coalición. 

»Ddsde luego, seflores, sentia el Sr. Ríos Rosas un gran 

remordimienlo al pronunciar esta palal)ia, y la pnirba deio que 
esj)eri montaba fuó ípm al nionipnlo acudió á lo-; bancos pro,Tc- 
sista» á buscar asentimiento en lavor de la opinión que acababa 
de emilir; y dijo S. S. á los dipulados: «No os asombréis de lo 
•que acabo de decir, ved lo que sucedió en las filas progresistas» 
El partido progresista apeló á una coalición, y S. S. hizo entonces 
una reseña do aquella coalición, redeña que podia cuadrar muy 
bien á sus inloresesdel momento y a ia tósis que sostenía, pero 
que está poco conforme con la historia. \o apelaría á los jefes, 
distinguidos de aquella coalición para que me dijesen si están 
eoofonnes con lo que el Sr. Ríos Rosas manifestó el dia pasado. 
¿Cómo ^808 hombres distinguidos, hombre.4 de órden, aunque 
militen en fdas contrarias á las nuestras, cómo han de consentir 
que se iiitorpreten sus inU iu iones (iioi iido ípjp í'uIidkhi en la 
coalición |>orque les parecia poco el grado de libertad que habia 
en Espafia, porque les parecían poco democráticos y disolventes 
loe elementos en que aquel gobierno se asentaba? 

«Hombres de órdea y de gobierno , ¿podrán consentir que se 
diga que el gobierno que mandaba con la milicia nacional, con 
los elementos que son bien conocidos de lodos los scilores »iipu- 
tados, no era bastante f)(>|)uiar, no tema bastante ancha base, y 
que necesitaba esleuderla más, porque se estaba gobernando con 
loe principios del partido moderado? 

«No, sefiores; no fué esa la coalición del partido progresista. 
Individuo del gobierno actual, no puodo hacer la historia de esa 
coalición, y por lo tanto, tengo que limitarme á decir, que ni al 
parUdo pro;,MTsisla, nial moderado, les hónrala reseña y a¡)ic( ia- 
cion que de esa coalición hizo el dia pasado el Sr. Rios liosas. 
No honra al partido progresista, porque indicarla que aquellos 
hombres no eran hombres de gobierno. No honra tampoco al par- 
tido moderado, porque indicaria que loe moderados no rendimos 
culto á nuestros principios, si no hacemos desesperadamente la 
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guerra á las personas, lo cual no puede (íecirse á los moderados, 
en cuyas filas estaban los senadon s por cuyos votos fué elevado á 
la regeDcla única D. Baldomcro Espartero, duque de la Victo- 
ria. Si fuese cierto lo que decía el Sr. Bios Rosas de que se estaba 
mandando con los principios del partido moderado, el partido 
moíif'tcKio no habría tomado las armas contra f»l hombre que re- 
presentaba aquellos principios v 1(ks estaba ejercilaudo: todo 
lo más que bubiera hecho, hubiera sido decir que por medio de 
sus iegUimos representantes fuesen desarrollados esos principios. 

nDeoia, sefiores, que el Sr. Eios Rosas sentía derto remoidi- 
miento al hablar de la coalición; y así fué que, no solamente 
quiso apoyarse en ol parlldo proírrosisla, sino que buscó tara- 
bien el ajwyo de un hombre de EsiaílotMüuuiilc, de Mr. Guizot, 
y dijo S. «por dos veces ha entrado iMr. Guizoi enunaooali- 
ACMMl.» ¿Pero no sabe el Sr. Rios Rosas, y si lo sabe, como estoy 
seguro de que lo sabía, no previó que le contestaríamos que el 
Temordimíento de la vida pública de aquel hombre de Estado es 
haber entrado en esa coalición? ^ >o sabe el Si'. Hios Rosas que 
un periódico sumamente notable di» París, el diario más acredita- 
do de Europa, Le Joumaldes Debáis, le dijo á ese hombre eoú- 
nonto, de resultas de esa coalición: V<m obtimdnM, pnMtn\ 
noir€appi$i;jimai$ noire esíim, 

»Esto, sefiores, revela que esos grandes acontecimientos, que 
esos pelií¿:rosis¡mos ensayos no se pueden anunciar, ai aun 
anunciar siquiera de la manera más li^iaíia con que el Sr. Hios 
Rosas anunció aquí nada menos que una coalicioo. Yo no diré si 
esa coalición es buena ó mala; no diré si es conveniento ó incon- 
veniente; no es ese mí objeto, y el congreso conocerá que estoy 
tratando la cuestión solamente en respuesta al Sr. Rios Rosas, 
que es quien la ha presentado, y que de propósito no entro en el 
fondo de ella. 

«Únicamente haré observar al vKr. Rios Rosas para concluir 
con esto asunto, que la coalición del partido progresista, justa é 
injusta, apoyirase ó no en los motivos que S. S. indicó, esa coali* 
clon contra un poder que no fXKila ser sustituido, ni por mayo- 
ría ni por minoría; aquel poder tenia un término en la constitu- 
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cron, y los que querían aiielaalai' ese término, viendo la inflexi- 
bükiad dei príncipio, pretiríeroD romperle, para lo cual apelaron 
á todos lo6 mediofl que se les proporcionaron. ¿Pero sabe el 
Sr. RiosBosas el medio que \e queda antes de apelar á lacoali*- 
cíon? Conquistar las mayorías, conquistar la confianza de la 
Corona. Y á uu poder ronslituido, á un ministerio constiluido 
em arreglo á la conslitucion y aun á las prácticas parlamenta- 
rías, y á un gobierno que ni quiero oi debe gobernar sin la 
mayoria de los cuerpos colegisladores, ¿por qué se amenaza con 
la eoalicloQ? ¿No es más pronto, más espedito conquistar la ma- 
yoría y derribar al gobierno sin trascendencia ninguna, sin peli- 
gros para el Estado? 

»Creo. señores, que los diputados que me escucluiu compren- 
derán íácilmente que las palabras que acabo de pronunciar son 
muy Bíneeras, y para dudar de las cuales jamás el ministerio 
actual ha dado derecho. No es este un ministerio que se defienda 
en sus puestos contra todas las opiniones; no es un mmistorío 
que esté resuello á f;obernar, tenga ó no la opinión de los cuer- 
pos colegisladores, la opinión de su partido y la opinión del 
país. En muchas ocasiones ha demostrado que estos puestos 
le importan poco, tai vez menos de lo que á la causa publica con- 
viene. 

«Nosotros creemos representar la verdadera mayoría del par- 
tido de cuyas lilas hemos salido; creemos haber defendido sus in- 
tereses; creemos liaber defenílitl » < un ellos los verdaderos intere- 
ses del país, y por eso, señores, de ninguna manera admilimos 
la cooperación que desde los bancos de la oposición nos suelen 
prestar algunos sefiores diputados, levantando, como dicen, la 
verdadera bandera del partido moderado, acudiendo al fuego de 
los progresistas, como si el ministerio, señores , no tuviese bas- 
tante fé en sus principios pai a oponerlos á esos mismo» tiros y 
hacerlos triunfar de toda clase de oposición. 

»£1 partido moderado, señores, sin que sea necesario que el 
Sr. Nooedai ni ningún otro individuo de la oposición salga á de- 
mostrar que profesa doctrinas populares^ doctrinas de bien pnbli- 
00, y que halagan á los pueUos, tiene bastantes títulos para la 
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estimación del país, de la España entera. No hay nías f^e recor- 
dar su historia, y se verá demostrada ia exactitud de lo que aeabo 
de indicar. Desde el affo 43, desde que hubo gobierno salido de 
tas filas del partido moderado , ¿se ha dejado de trabajar coDti- 

nuamenlc en la obra laboriosa, penosa, dificilísima, del arreglo 
de la hacienda y de la adminisli.n ion puhlica? ¿No fue, señores, 
un gobierno moderado el que coDcluyú coa las cootratas, y esta- 
bleció el sistema tributario? 

uPero se nos dice: es que do se camina tan á prisa cono la 
oposición ha querido. ¿Y por qué no es justa recordando loa en- 
lorpecimicnlos que cada año han ocurrido? ¿Por qu<^ no se re- 
cuerda que el año 184 í ocurrió la suhle\ ación de Alicante y Car- 
tagena, que dio la voz de alarma, 6 hi/o ver al gobierno modera- 
do que tenia que vivir prevenido? ¿Porqué no se recuerda que se 
reprodujo esta voz el afio 45 con la cuestión de quintas en Cata- 
lufia? ¿Por qué no se recuerda que el afio 16 ocurrió la subleva- 
ción de Galicia? ¿Por qué no se recuerda que e! afio 47 ocurrió la 
(li\!sioii del partido moderado, en la que tan (hnay cruelmente 
quiso castigarse á una parle do esta mayoría, desacollando entre 
los que tal deseo manifestaban el Sr. Aios Rosas y algunos de sus 
compañeros? Y, por último, sefiores, ¿por qué no se recuerda que 
el afio 18 ocurrió la calásirefo de toda Europa? ¿Y se oculta, se- 
tteres, k la ilustración del congreso cuánto perjudican á trabajos 
de la uaUiialeza que .u .ilm de referir, aconlecimientos de esta es- 
pecie? Pues qué, en esos monieutes luisnio» en que se va a \eriü- 
car una reforma esencial, la verdadera que se puede hacer en 
los gastos públicos, que sea de alguna cuantía y consideración, la 
del presupuesto de la guerra, ¿no reconoce absolutamente el eon- 
greso cuánto deben impedir á un gobierno llevar á cabo esas re- 
formas y economías acontecimientos de esta especie? 

»Pues esta es, scñoics, la manera de apreciar los hechos; de 
esta maucra deben considerarlo los hombres de Estado, no de la 
manera como los considera la oposición. De la manera como esta 
los considera, es d<iOir, del modo cómo presenta las doctrinas, 
del modo cómo presenta tas ideas, de la manera cómo presenta 
los hechos, deduce la consecuencia de que estaría mucho mejor 
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él presapuesto del £slado, que estaría mucho mcyor la sitaacion 
de tos pueblos, que pagarían mucho menos. 

»Se(lores: para demostrar estas verdades, ni es menester es- 

[xiúidv íiiuclio ni fatifrar tantas y tantas vecps la atención del con- 
g^reso. 0"^ '^i ejército español cnn>l;na de GO.OOO hombres; 
que si lo que ahora se gasta do más eo las tropas de tierra se 
gastase en buques y marina, en obras públicas, de las que han 
de j)roducir por todafi partes la ríqueza y prosperidad que todos 
apetecemos: si para demostrar todas estas verdades creen las 
oposiciones que se necesitan tantos discursos, están completamen- 
te equivocadas. Esas verdades las sentimos U>do>: las sentimos, 
no diré cuando ya la casualidad ó la fortuna nos ha traido á ser 
hombres de estado, sino desde la infancia. Pero lo que la oposi- 
ción habla de probar, es si ha sido posible hacer lo que propo- 
ne; si las revoluciones, los trastornos, las guerras, han impedi- 
do, ó no, marchar en osle camino tan de prisa como esos sefio- 
res apetecen. El (lia que esto demuestren, habrán demostrada iiiia 
verdad provechosa para el país; mienlras abi oo licgueo, perde- 
rán completa é inútilmente su tiempo. 

»Pero se nos dice, y este argumento se ha repetido por todos 
los oradores que han tomado parte en esta cuestión; se nos dice: 
si hasta aquí no hemos sido tan exigentes, es porque habéis abül- 
tado los peligros; habéis exagerado los riesgos; habéis encontra- 
do preteslos, porque motivos nunca se conceden, tan benévola 
es la oposición que se nos hace; habéis encontrado preteslos que 
ya han desaparecido completamente: la Europa está en paz; na- 
die os inquieta. ¿Quién ha de venir á conquistamos? ¿ü quién 
vamos nosotros á conquistar, nos decía el otro dia el Sr. Esoo- 
sura? Y el Sr. Ríos Rosas en su último discurso: la Europa está 
conipletamenle encalma; no tenéis escusa do nin^íuna especie. 
Sefiores: ¿es esto cierto? Más digo: ¿es posible que á hombres po- 
líticos, que á hombres que se ocupan en la política, se les diga 
que la Europa está en calma? 

«Puesto que aquí se ha dicho, y puesto que nadie se ha le- 
vantado á contradecirlo, bueno será que recorramos, aunque sea 
ligeramente, cual es el estado de la Kuropa. Comenzando, sefio- 
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res, por el imperio más fuerte de ella, la Rusia, ¿qué vemos allí? 
Complicaciones graves en ambas fronteras ; conspiraciones en el 
interior: vemos que se buscan emiitréstitos enormes en oirás nar 
Clones; y se cuenta para lodo esto, para resolver todas las difi- 
euhades, con la benévola Intervención del gabinete in^^lés. 

»Si pasamos al Austria, señores, ¿no vemos m.mlener el esta- 
do fie sitio para sostener su iícicicnle liherlad? ¿No la vemos con 
complicaciones en Alemania y en Italia? ¿No la vemos, serlores, 
tener que estar reprimiendo diariamente la prensa y las tentati- 
vas revolucionarías? ¿Y en Prasia, sellores? ¿No vemos en Prusia 
diariamente un peligro? ¿No vemos á esta nación lucbar con to- 
dos los inconvenientes y con todas las ilusiones de la int ¡a de 
los gobiernos representativos? ¿>'o ncíuos en ella, señores, la mi- 
licia nacional , que más ó menos pronto dará sus frutos, porque 
no puede impedirse que los dé, como no puede impedirse que el 
fuego queme y el hielo enfrie? 

»La Sájenla, el Wutomberg, las demás naciones y Estados de 
Alemania, /no están todos alimentándose ya del espíritu de re- 
forma, aiiieiia/.a(Kt> d-' mil peligros, que aíurluüaüainenlc se con- 
jurarán, pereque no por eso hacen estar menos precavidos á los 
gobiernos? Nada diré de Italia, porque, ¿qué necesito decir? 
¿Cómo está la Lombardia después de haber sido nuevamente su- 
jetada? ¿Cómo están en Ñápeles y el Piamonte, cómo estarían á 
no ser por la energía ilustrada de sus monarcas? ¿Cómo está 

» 

Houia, señores? Con recordar que loda\ia no alberga en su seno 
al Jefe Supremo de la Iglesia, se habrá dicho cuanto yo debo ca- 
llar en estas circunstancias. 

»Y si venimos á Francia, ¿es su estado, sefiores, tan lisonio- 
ro, tan seguro, que podamos decir que está en paz, que está en ' 
calma? ¿,No bastará, para probar lo contrario, recordar que no 
hay un solo hombre de Estado, que, cuando íudos son aficionados 
á predecir sobre los deslíaos de las naciones, se atreva á decir 
para época mas ó menos remota cuál sea el porvenir de la Fran- 
cia? Y la Inglaterra, aefiores, entre tanto observando, observan- 
do el curso de los aGOBtecimtontos. Tampoco puedo decir más so- 
bre esta materíia. Pero vengamos á la Península, á nosotros 
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mismos, á Portugal y España. ¿No vé (*1 Sr. IVms Rosas dos pro- 
teodieolos tenaces, que por más que bayau <»ourndo el coavenio 
de Vergm y otros aoontecimieDUis postenores, no por eao desis^ 
teo de sus esperaDcas ni de sus planes? ¿Tanto tiempo hace que 
se estinguió la guerra civil en Catalufia? 

«Esloes, señores, la Ihiropa tranquila: esta es la Kuropaen 
calma; esla es la siluat que debe obligar al gobierno, según la 
oposición, á reducir su ejército á un número tan insigniücante y 
ám pequefio, como jamás lo iia tenido España en los tiempos de 
. tranquilidad y de mayor sosiego. Esla es la Europa que vé la 
oposición. 

»E1 gobierno no puede \crla de esa manera; el gobierno no 
exagera, y menos teme los peliírros: el gobierno que en 1848 
tuvo fé, ardimienlo y resolución bastante para arrostrarlos y ven- 
cerlos, sabe muy bien que la situación ha mejorado infinitamente, 
que los pueblos se han desengafiado mucho, que los gobiernos han 
obtenido mucha fuerza, y que lasK^posicionesse han desacreditado 
sol)eranamente; y el gobierno tiene la convicción y confianza de 
poder salvar cuai(iuier tropiezo que encuentre en su camino. 

«Pero, señores, esta convicción y esla confianza necesitan ser 
ayudadas de los medios materiales. Y la prueba de que el go- 
btomo no exagera tampoco los riesgos ni los medios, es la medida 
que acaba de tomar respecto á la reserva, y los presupuestos 
que acaba de presentar á los cuerpos colegisladorcs. 

»EI gobierno, sin embargo de que no ve la situación de la 
Europa ni del mundo do una manera tan lisonjera como la pin- 
tan las oposiciones, porque asi cuadra á sus intereses del mo- 
mento; el gobierno que no tiene lo que cuando conviene, que 
decía un orador de aquellos bancos, de que para las ideas y las 
innovaciones no hay Pirineos, no hay montafias, por altas quo 
sean, ni ejércitos bastante poderosos que iiu|)idao su entrada; el 
gobierno sin embargo debe vivir precavido; y en medio de las 
precauciones que tenga que tomar para conservar á esta naáon 
la paz y el progreso que empieza á saborear, hace todas las 
economías que son compatibles con esas exigencias. 

«Ahí está la medida de la reserva; esa medida, señores, de* 
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muestra que, concluida la guerra, no teniendo temores de tras- 
lomos, el gobierno no coDsenra la misma actitud que cuando 
estos amagos amenazabán su existencia, y cuando la guerra cítÍI 
ardia en Calalufia y otros puntos de la Peninsula. 

«Pero también aquí se nos ha argüido, seflores. Al llegar á 
estr momento so nos dice: «Si tanta contianza tenois en vueslias 
obras, si tanta contianza tenéis en las reformas cjuo habéis ini- 
ciado, ¿por qué no dejais que vengan al parlamento? ¿Por qué no 
las discutimos? ¿Por qué queréis que cerremos la discusión? Y 
el Sr. Ríos Rosas aliadla: «Habeis^sido tan desgraciados en ese 
«desgraciado preámbulo del proyecto de ley que actualmente se 
«discute, que liabuMidose l'unciüd»! rn l.i luuUiUid dt* \otos par- 
»licularesque se habian presentado para que so acelerase la dis- 
»cusion, y para que no se discutiesen los presupuestos, los rotos 
«se han retirado y el motivo ha desaparecido.» 

«Señores, al contestar k este argumento, por mejor decir 
antes de contestarle, yo ruego á los sefiores de la oposición que 
no se ofendan [)or loque voy á decir. SS. SS., que han sido due- 
ños de apreciar la conducta del gobierno y de cada uno de sus 
individuos, su marcha más ó menos consecuente, y todo lo que 
han juzgado oportuno, considerando al gobierno* colectiva é indi- 
vidualmente, me permitirán que yo también haga la apreciación 
qve como individuo particular y como miembro del gabinete he 
formado respecto do sus personas y de la oposición que hacen al 
gobierno. 

»No es, señores, en mi concepto la discusión loque se quiere; 
no es la discusión de ninguna manera. SI se quisiera la discusión 
en materia de presupuestos, si se quisiera la discusión en ma- 
torta de administración, los seflores diputados comprenden coto 

suave, cuan llevadera, cuan |i.nlnnien!ana seria esta oposición. 
Pero la oposición que proclania í|ue c>\o íxidiierno meroció la 
censura, mereció el anatema de todos los hombres honrados 
desde antes de los acontecimientos de febrero, esa oposición no 
viene aqui á discutir; esa oposición viene ó á vengarse ó á ha- 
cemos el dafio posible, porque trae el rencor reconcentrado de dos 
años á esta parte. 
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vNo Tiene, pues, á discutir la oposición que dice por boca 
de uno de sus individuos que todos los hombres honrados, como 
recordaba oportunamenle el Sr. Olivan el otro día, deben ¡wnerse 
en frente ád gobierno; la oposición que proclama que se vá del 
partido iiiuderado si no se adoptan sus ideas; la oposición que 
amenaza con la coalición; la oposición que dice que ios hom- 
bres leales tienen (son espresiones que han resonado antes de 
ayer en este recinto), la pretensión de que se levante la verda- 
dera bandera, bandera del partido moderado, y que los hombres 
. leales están en el deber de agí uparse aln dedordc esa bandera, 
siendo la consecuencia inmediata de esas palabra;^, que ios mi- 
* oislros que nos sentemos en este banco no somos leales, somos 
traidores; esa oposición, sefiores, no viene á discutir, esa opo- 
sición viene á escandalizar. Y por eso .una de las palabras fa- 
voritas de que se sirve es la palabra escándalo. 

3»N'o es e.>la, sefures, una oposición de consejo, una o|>iKsicion 
de discu>ioü, una opo->iciou que disiente en la manera de ver 
esta ó la otra cuestión, que espone sus razones, que queda en ' 
minoria y se conforma consu suerte si no ha podido persuadir á 
la mayoría con sus razones, no; es una oposición que se agita, es 
una oposición que hace cuanto puede hacer para trastornar lo exia* 
lente en el terreno legal. 

;)Diran, no obstante, que si la (»p()>icion está en el terreno 
legal, ¿por qué hemos de eslrañar sus esfuerzos, sus trabajos? 
Señorea, á esto se responde muy sencillamente. Se responde en 
primer lugar con las palabras del Sr. Escosura, quien al recordar 
las de un muy eminente hombre de Esbido inglés, ha dicho, con 
mucha razón, que el que abusa de un derecho, conduce á estra- 
víos, lo mismo que el que se sale do él. En segundo lu^üar que, 
cuando esos estucrzos pudiuran conseguir un resultado más ó 
menos inmediato, más ó ihenos provechoio á la causa pública, 
obligación seria del gobierno hasta dejar esa oposición para 
que los pueblos se persuadieran si tenia ó no razón, y si no la 
tenia, que supiesen que no eran el gobierno y sus parlidaríos los 
que causan á los pueblos los males que nosotros creemos que les 
causa la oposición, ¿feio cuál e^ el resultado que consigue la 
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oposición? £n el' tiempo que lleva de apostolado, ¿qué es lo que 
Temos? 

«Sefiofee, en el pais cada uno podrá presentar loe hechos i su 

manera, pero apelo á la conciencia de todos loe hombres desintere- 
sados; yo no (jiiii ¡o el asentimiento de los hombres ri* jKirt Klo; los 
hombres iuijMn iales, los qu" im iiiiiilan en los partidos políticos 
que digan qué bienes poiitivos encuentran en las promesas, tan- 
tas veces hechas, nunca realizadas, de las oposiciones. ¿Y en el 
parlamento? En el parlamento la escena del sábado. Este es el 
resultado que ha conseguido la oposición. Después de tantos tra- 
bajos, después de tantas tareas, después de tantos discursos, des- 
pués de tantas reuniones, despucs de tantas amcnazci.N pur un 
kido y tantas promesas por otro, lo que ha conseguido la oposi- 
ción en el parlamento es la escena del sábado. 

»Estratiarán acaso los sefiores diputados, Impresionados 
vivamente por aquella escena, por aquel espectáculo edificante, 
que yo no haya comenzado mi disensión como |)arccia natural, 
hacif^ndome cargo de a(juel aconteriimcjito parlamentario, que 
encerrado en los límites del parlamento tiene una grande impor- 
tancia; pero, señores, francamente, debo confesarlo, ese aconteci- 
miento era para mi una cosa tan necesaria, una cosa tan previs- 
ta, que cuando sucedid, cuando el congreso lo presencié, puede 
asegurarse que no me causó sorpresa ninguna. 

»Y tengo que hacer atpií una salvedad importante. Ha llega- 
do á mis oidos que se ha dicho en los circuios políticos ¡yor al- 
gunas personas que el gobierno ha tenido cierta intenencion 
en ese acontecimiento. Yo debo declarar que el acontecimiento en 
si ha sido tan ajeno á esta intervención, y hasta á la noticia del 
gobierno, que lo primero que ocurrió aquí fué también lo primero 
que llegó á sus oidos. Pero no es necesario que cuando se siem- 
bra una semilla se hagan después esfuer/os eslraordmarios para 
recoger el fruto; la naturaleza lo da de sí, la naturaleza lo pro- 
duce. Guando haya causa, necesariamente resultará el efecto. 

»Lo que si habia yo estrallado era que anteriormente no habiem 
estallado la escisión que el otro día en las filas de la minoría. 
es lo que e^tiaíiu, porque recoriiaroii los áeúores diputados que el 
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Otro dia el Sr. Rios Rosas en su discurso vino á decir io que 
Luis XIV: «El Estado soy yo.» £sto vino á decir el« Sr. Ríos 
Rosas el otro dia, y lo probaré. 

»EI Sr. Ríos llosas dijo: «el partido moderado estacón nos- 
aotroü; nosotros levaulaiiiii> la verdadera bandera del partido mo- 
•derado. » Los que están en mayoría en ese partido pretenden, en 
mi concepto con justicia, que somos la gran mayoría nacional. 
Por tanto, la oposición moderada no es posible qua represente 
la gran mayoría nacional. Y en este sistema de mayorías no 
hay más que bajar la cabeza. 

»Si pues el gobierno y la mayoría represeiiiaíi la iiiayona de 
ta nación, la oposición no puede representar sino la minoría de 
aquella. Véase, pues, cómo he tenido razón en que el otro dia 
el Sr. Ríos Rosas en su discurso vino á decir que el Estado 
era S. S. 

»El Sr. Ríos Rosas (interrumpiendo): Eso es hilar muy 

delgado. 

»El Sr. MixMSTRo DE Lk OOBEENACION (conde de San Luis) con- 
tinuando): — Fero es hilar. 

«Ahora bien, y aqui vuelvo á pedir á la oposición que recuerdo 
que ha pasado revista uno por uno á todos los ministros en el 
terreno pariamentarío, en el de los príncipios. Yo no me esten- 
deré fuera do esos limites; por dentro de ellos creo tener derecho 
para })asar revista á la oposición, y así como el Sr. Hios liosas 
presentó al gobierno ante la mayoría dicléndola: Ecce homo: hé 
ahi el ministerio que apoyas, el ministeño del teatro espaílol, el 
de la ley de culto y clero, el de las hornadas de senadores; yo 
presentaré 4 la oposición en el terreno político tal como yo la 
comprendo. 

«Señores, el Sr. Hios ¡losas aseguró en su discurso que el 
motivo porque se babia separado del gobierno fué la cuestión 
que para darla su verdadero nombre fué conocida por cuestión 
del Sr. Saknumea, Este es su nombre, sefiores; individuo de 
uno dé los gobiernos anatematizados en esta reserva en que se 
encerró el Sr, Rios Rosas el otro dia, pero anatematizado de un 
modo más fuerte y más esplícito en ocasiones anteriores por el 



Digitized by Googíe 



' 286 MseiiMO OI hbfima 

Sr. Benaviíles; y dpfia yo: /.cómo el Sr. Ríos Rosas dice: «voy á 
DÜac^r mi iiisloria que con levisimus toques es la historia también 
»de todos los que conmigo votan,» cuando el Sr. Benavides, 
persona importante en la gerarquía política, más importante que 
el Sr. lUos Rosas, porque lia sido ministro (y en esto no trato de 
licu cr una conipiracion desfavorable respecto á las cualidades Hl- 
telecluales y a! a¡)n'( i(> en (\w pueda lenerlo-^ el país); cómo, de- 
cía yo, coft^ienle el Sr. RenaN idcs en silencio que el Sr. Ríos 
Rosas diga que su historia es la del Sr. Iknavides, con ligeros 
toquesf Esto, seüores, no pueden comprenderlo, los profanos, 
pero yo, que no soy profano á estos misterios, los sé todos, lie 
penetrado en ellos. Y decía yo, señores, ¿el Sr. Benavídes hace 
también la oposición al ministerio por la cuestión de Salamanca? 

«Señores, si* esto es así, le doy toda la razón al Sr. Ríos 
Rosas. ( Rl Sr. Rf.navides.— Pido la palabra para una alusión 
personal.) Lo repito, si el Sr. Benavides hace la oposición por 
los mismos motivos que el Sr. Rios Ros;is, en ese casa toda la 
razón para hacer la oposición al. gobierno eslá de parte de este 
señor diputado, porque es iiiiji(»4l>le (|ae un gobierno haya reco- 
gido una cosecha más triste que la di? haberse puesto en contra 
délos favorecidos y de los favorecedores. £s imposible mayor 
torpeiá política, y el gobierno- mereco muy bien por su tole- 
rancia, por su consideración en esta ocasión, y por haber defen- 
dido ha^ta cierto punto al Sr. B&na vides y sus compañeros, que 
le haga la oposición el Sr. Rios Wo^^-i. Tiene mucha razan. 

«Dirá e! Sr. Benavides que el gobierno no le defendió en 
aquellas circunstancias; pero, señores, si no le defendió el go- 
bierno, entonces ¿en qué está el cargo del Sr. Rios Rosas? Si no 
se puso el gobierno de parte de aquellos ministros, ¿por qué le 
ataca al Sr. Rios Rosas? Y si se puso, ¿por qué le ataca al Sr. Be- 
navides? Y si no le ataca por eso. ¿cómo consiente que el 
Sr. Ríos Rosas so levante á decir: rl inolivo do nue>lra conducta 
es eite, y no protesta contra semejantes palabras? £so, señorea, 
es anularse; eso, señores, es confundirse, y vea el Sr. Be- 
navides qué gran favor parlamentario le estoy yo haciendo, pro- 
voeando« esas esplicaciones de parte áe S. S. 
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))Seiloi*cs: Se adnuiaba el Sr. Ríos Rosa^ el otro día, v 
también lo deoia ton (oiio ininico y sarcaslu o dt; buen í<énero, 
de que el señor ministro de estado ao viera en esta oposición que 
ha llegado á reunir 87 votos mas que cuatro ó seis íDdividuos; 
y S. S., como sacaba mejor parte del guarismo que yo había se- 
fialado á la oposición, decía que estaba más por el número 10, 
número mulliplicable y de \)\m\ aííüero. 

«Rectificare ahora dr paso lo que hace relación al ministro de 
estado, cuyas palal)ras creo que no comprende bien el 8r. Rios 
Bosas, pues por lo mismo que suele tener la aOcion de contestar 
á los discursos del sefior ministro de estado, por lo mismo sucede 
que la mayor parle de las palabras de este llegan á oídos del 
Sr. Ríos completamente desli^ni radas. ¿Cuándo. »cñores, ha dicho 
el seflor ministro de estado que la o|K)sicion s(ía de cuatro o sois 
individuos? Lo que he dicho es que hay cuatro ó seis grupos en 
esa oposición; esto ha dicho, pero esta es una cuestión completa- 
mente Insignificante. 

»Lo que si es cierto es que yo llamé decenviros á los indivi- 
duos de la oposición . poiipie en mi concepto eran diez, v el 
Sr. Rios Rosas se confornia con ese número. Pues va hemos rolo 
la conformidad co que cslábaiuoá; ya quito yo el cero á esc nú- 
merp, y queda una unidad, que en el Sr. Rios Rosas, perdóneme 
que se lo diga, no veo mas que una unidad, el número 1, número 
no multiplicable. De consiguiente , esté seguro que jamás haré 
con S. S., como hombre político, combinación de ninguna espe- 
cie. Y voy ú es pilcarlo. 

«Señores : con el br. llios Rosas yo no veo á ningún otro in- 
di\iduo de la oposición moderada, completamente adherido, si- 
guiendo completamente su sistema y sus ideas. Tengo por consi- 
guiente que quitarle el cero, porqu<> el Sr. Camimy, por ejemplo, 
á quien de ninguna manera quiero aplicarle este número negar 
tivo*, que está adherido en parte al Sr. Rios Rosas í El Sr. Cam- 
poy: pido la palabra para uua alusión personal); al Sr. Campoy, 
vuelvo á decir, no le considero yo tan adherido al Sr. Rios Ro- 
sas que le pueda seguir en las borrascas políticas que pueden pre- 
pararse más ó menos pronto. 

TOMO tu. '» 
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»CÍprto, os. sfnores. que con el Sr. Ríos Rosas afKirPce más 
unido ahora v\ Sr. Gonzalo Morón, capilancando próximamcnle al 
Sr. Polo, y más alta la hueste valeuciana. Pero, aeúores, cierto 
es también que estos dos capitanes pueden liacer auxiliares, 
porque el Sr. Ríos Rosas se inclina más á hombre político, 
y el Sr. Morón k hombre de administración, y por lo tanlo, pue 
den los dos marchar j)or un mismo camino más tiempo que otros 
hombres que mililan en las tilas de la üpo>i(ion. Pero tamjnHO. 
sefiores, esta armonía es indisoluble; tampoco, señores, representa 
.una misma cosa, ni la pueden representar tos Sres. Bios Rosas y 
Morón, y sino al tiempo doy por testigo, como se dice vulgar- * 
mente. 

»La hueste valenciana, (juc vol(') con el Sr. Morón, se compo- 
ne de tres ó cuatro individuos. .No liay más. señores. 

»El Sr. González Brabo levantó anteayer bandeia aparte, y 
sábese que le siguen los dos Sres. Nocedal y el Sr. Fernandez 
San Román. Este grupo, pues, no es que forme un campo aparte, 
sino que le ha formado, en mi concepto, siebpre. Esta es una opi- 
nión mia. 

)>En cuanto al Sr. Benavides, se me olvidaba decir que for- 
maba tand)icn fracción, compuesta de su cij)ollido; fracción que 
ha perdido la mitad con la ausencia del Sr. Benavides (don Ma- 
nuel) ; y no lo digo esto porque el Sr. Benavides no tenga im- 
portancia entre los hombres po1itico<t, sino porque el Sr. Benavi- 
des no es aficionado á lurmar íracciom'^ ni á capitanearlas: es 
más aficionado á andar siempre sueUo. Y pnco li« iijo< de vivir, 
señores; poco hemos de vivir si no vemos suelto al Sr. Bena- 
vides. 

»£sta es la verdadera oposición conservadora. Crea el con- 
greso, que en otras materias más graves é importantes no estaré 

muy esporimcnlado ni insli uido, prro en cuanto á conocer el 
cenj?reso con sus fracciones é individuo;, tpngo vanidad en que 
lo conozca al^'o; vanidad bien pequeña por cieito. Mo recuerdan 
el nombre del Sr. Oi ive. Tambicn hay otros que me recuerdan 
el del Sr. Cónloba. Respecto al Sr. Orive puedo asegurar, en 
cuanto mi convenclmi^to me lo permite, nada más , porque no 
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leogo otras noticias, que no sabe á punto fiijo dónde senntarse, 
no sabe á punto fijo á dónde adherirse. ¿Y qué diré del Sr. Cér-* 
doba; del Sr. Córdoba, sefiores, hombre de tan profundas con^ 
▼icciones y de tan buena U\ ((uc cree Terdaderamentc, segan tim' 
iia iiianifcstíulo el otro di i, quo ha escrito h vida de (labi era? 
(El Sn. Cíírdoba. — Pido la pd.ibra ()ara uiui aiuMon p M'sonal; se- 
fiores: en España, generalmenle los que han leido esa obra y tie- 
nen conocimiento de ella, creen que es una apología da Cabrera, 
una epopeya que sobre ese héroe se ha formado: el Sr. Córdoba, 
sin embarj?o, cree de bnena fé que no ba hecho mas que ser un 
fiel é iiiipáiiial histoi iador, y por consiguiente dice: ni quilo ni 
pongo rey; yo he siilo historiador hoy de Cabrera como lo seré 
mañana, si me agrada, del du(|iii' df' Valencia ó do olro persona* 
ge. Asi lo manifestó este seóor diputado, el cual tampoco creo 
que tenga asiento lijo entre las diversas fracciones y banderas de 
la oposición moderada, si bien ateniéndonos á lo que el otro dia 
nos dijo, cab? en ollas enUv cualquier oposición de ideas libera- 
les, y yo de ello ñu U licito. 

» Después, señores, vienen algunos diputados de las pro?in- 
das de Galicia que han votado hasta hace poco con el gobierno, 
y que en las últimas votaciones han votado en contra. Acerca de 
esto, sefiores, de lo que han hecho, no sé par qué, pero deide 
luego bien injustamente por cierto , cuestión personal conmigo 
fel Sr. Mahar pidió la f):dabra}, no rae permilir*^ decir una pa- 
labra. Seuoros; si conmij^a no hubiera m diado esa cuestión que 
ha querido hacerse personal, yo me estenderia también á hablar 
acerca de ellos: únicamente diré que no creo que voten <;pn el se- 
fior Ríos Roias por los motivos de oposición que S. S. indicó, ni 
que S. S. pueda llamarse jefe de ellos. 

»E1 Sr. Ríos Rosas. — Yo no soy jefe de nadie, ni me llamo, 
ni lo soy.' 

»El S£>OB MINISTRO DE LA GOBERNACION {conde de Sm Luii): 
Estamos entonces completamente de acuerdo; es decir, que no 
puede el Sr. Rios Rosas p3sar á los ojos del gobierno, ni á los de 

la mayoría, ni á los de la minoría, como recibiendo fuerzas de 
esos diputados, como vivitíudu del apoyo que esos diputados dén 
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á sus (lo('trinü>, porque rsos dipul.uios. (jue cualquiera quo sea 
el rnoUvo de su dUidcncia actual cou el gobierno, han perleocci- 
do siempre á la mayoría, han seguido en la mayoría, bao apro- 
' bado todas las medidas de la mayoría, no pueden simpatizar con 
la marcha ya añeja del Sr. Rios liosas, ni con la reprobación ya 
añeja de S. S. á todo¿ los actos de la mayoría, á todos los actos 
del gobierno. 

»Serán, pues, esoé señores aliados de circunstancias, aliados 
momentáneos, queden, ó no, en la oposición; pero de ninguna 
manera podrá decir S. S.: contad á mi favor esos toIos; pues los 
que han estadojonstantemente al lado del gobierno por espacio 
de dos años y al lado de otros gobiernos que i-epresentan los mis- 
mos prinr i píos queelaclual. no piudi'n apreciarse ni medirse 
de la misma manera que se calculan, aprecian y mi lcQ ios votos 
del Sr. Rios Rosas y de algunos de sus compañeros. 

«fin los 87 volos, señores, que es el máximum que han allega- 
do en alguna discusión los adversarios del gobierno, hay tam- 
bién votos de otros señores lados, de los cuales quiero hac^ 
capítulo apaiU'. iltiblo, x'ñüros, de algunos diputados que han 
(lado en la gracia de ll.unarse inde|>endientes, como si ios demás 
no tueran tan indefiendientcs como 88. SS., y no comprendiei-an 
mejor que SS. SS. los verdaderos intereses de la patria. (£1 se- 
!Soa Fernandez Deza pide la palabra). Respecto de estos señores 
diputados he dicho que quiero hablar espeeialisimamente, porque 
quisiera que la- |),il<ií)ra.sque voy á pronunciar se leyesen en toda 
España: quisiera «jue en lodos los puelilos, y hasta en los i inro- 
nes má$ ocultos del pais, se leyera lo que voy á decir sobre la 
caUficacion que me merecen los que obran como SS. SS. están 
obrando. 

»Á1 fin, señores, los diputados (jue se lanzan & la oposición 
corren una gravísima responsabilidad, que [uiede costarles muy 
cara, políticaiocide hablando; arriesgan muilio en >u posici^jn po- 
lítica, i'ero los diputados que se llaman independientes, esos se- 
ñores, que dicen: venimos á votar con el gobierno en las euesticH 
nes poUticas, pero nos separamos de él en las económicas: esos 
diputados quieren jugar, como se dice Tulgaimente^ con ele> 
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moDlos para no perder, y con elemenlos \\m ^anar: quiornn 
decirles á sus pueblos; eseí?obicrno que es luerle, ese gobierno 
que es popular, tiene nuestro apoyo; pero como no es posible, es- 
peeíalmenle en materia de iolereses, que ningún gobierno satisfa- 
ga completamente á los pueblos, para (pie veáis hasta qué punto 
llevamos no^rofi el cuidado por los intereses púÑicos; para 
que veáis ( uaiilo iiiiiamos por los pueblos en maloria de dinero, 
ni con ese ;íohierno fuerte y popular hemos traiisi^Mílo; nuestra 
conciencia en oiás fuerte, nuestra in(le|)enden. la es más terrible, 
nuestra conciencia y nuestra independencia han sabido resistir á 
los halagos del poder y ¿ la fuerza de su posición. 

»Y esto, sefiores, no debe ser; pero es bueno que sepan los 
pueblos que ih» liay aquí tales cuestiones económicas: (pie esas 
cuestiones económicas, ( (uuo dijo muy bien el otro dia el Sr. Es- 
cosura, no existen en estos gobiernos: que estas cuestiones son 
las necesidades del gobierno, son los medios que el gobierno re- 
cibe para mandar, para gobernar; que sin satisfacer esas necesi- 
dades, sin obtener esos medios, el gobierno no existe; (|uc [m 
consiguiente el apoyo que se ofrece al íjfobierno en las cuestiones 
políticas, es un apoyo ridiculo, es una ilusión, y con ridiculeces 
y con ilusiones no se engaña >a á los pueblos en España. 

»¿Qué cuestión económica, sefiores, puede haber que no 
afecte á la existencia del gabinete? ¿qué gabinete, no ya el ac- 
' tual, cuyo programa es el que he roanifestedo anteriormente; 
|)ero* ¿qué gabinete puede gobernar sin tener la mayoría de los 
cut'r|H»s colegisladores en las vcrda<lt ras cuestiones inipui ianles, 
que son esas cuestiones económicas, cuestiones altamente \yo\i\i- 
cas siempre? Sefiores, el argumento que esos diputados hacen, 
bien examinado, es la cosa más divertidii*del mundo. 

»Esos señores, dicen: «Cuando el gobierno diga que el órden 
«social está amenai?ado, y que debe salvarse á toda costa, en ese 
íjcaso volamos con el gobierno; cu.ukÍú »'1 ¿íoliierno diga: e\is- 
nten facciones, y es menester destruirlas, esos señores diputados 
»dlcenque votarán con el gobierno; cuando la propiedad esté ame- 
»hazada y el gobierno acuda á salvarla, á defenderla, entonces 
«dicen: votamos con el goMemo; pero cuando el gobierno diga: 
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«para salvar el órdeD social, para defender la propiedad^ para 
«destruir las facciones, para asegurar la tranquilidad, para todat 

«esas necesidades que los pueblos sienten necesilo estos medios, 
nenlonces dicdi á sus elcclores: no votamos con el gobierno.» 
Esto, señores, no puede pasar sio el correctivo que yo le estoy 
dando á los diputados de esos pueblos, coya voluntad se cree re- 
presentan aquí. Yo concederé á esos diputados que los pueblos se 
resisten al pago de las contribuciones, que las creerán escesiyas, 
que les pedirán que trabajen para (jue se aminoren, para que las 
cargas públicas se alisien: esto es cierto, esto es pn>ilivo, este 
es el deseo del país; pero sobre este deseo está ei buen instinto 
público, está la sensatez de esta nación, esa sensatez nunca des- 
mentida que les dice que se apoyo al gobierno, que no puede 
hacer tan á prisa como ellos desearían, y como el gobierno 
mismo desea, esa economía v esas reformas. 

«Este es, señores, el scntiniienlí» j»ui)lico; el que otra cosa 
bace, lo des\irtiia, el que otra cosa hace, tiene que decirles á los 
pueblos: no he dado apoyo al gobierno, no por halagar los de- 
seos popularos, sino porque he estado convencido de que el 
gobierno ha podido rebajar mucho más los gastos y no lo ha 
bccho por su voluntad, porque teniendo el poder no ha querido 
acceder á los le^n timos deseos del país. 

«Yeso no es cierto, señores: esos diputados no podrán decir, no 
podrán demostrar á la faz de la nación que la rebaja de los gas- 
tos que solicitan y desean sea una rebaja posible; una rebaja que 
pueda hacer el gobierno sin comprometer la causa pública. Si 
pues no quieren desvirtuar al gobierno; si quieren darle fuerza, 
si quieren conservarle con todo el pre>tií:io que necesita para 
gobernar en tan difíciles circunstancias, si quieren darle medios 
para que en adelante puedan hacerse tas economías y las reformas, 
lo primero que hay que hacer es arrostrar esa impopularidad: 
ese es el verdadero valor, la verdadera virtud del hombre pú- 
blico, Jio descargarla sobre su? compañeros, sobre el gobierno; 
poi que, en último resultado, viene á descargarse sobre la niayoria 
del partido moderado representada legítimamente en este sitio. 

«Esos diputados deben volver á sus pueblos, dioiániioles la 
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wdad. Tenéis nuon; el gobierno es el primero, (éngase esto 

bien entendido, que reconoce que por estas ú oirás causas, bien 
es¡)licatla> por los hombres entendidos en materias de hacienda, 
todavía pesan demasiado ias contribuciones: iencis razoo enque- 
jan»; pero volved la vista á los acontecimientos que acaban de 
pasar, y toned un poco de paciencia, que si después de un perío- 
do racional de paz, de tranquilidad, en que el gobierno pueda 
dedicarse á esas tareas, á esas economías, no las realiza, enton- 
ces nosotros iremos á exi^rir la rospon.^HÍHÜdad á ese gobierno 
que no lo ha hecho; poro hasta aliora no tenemos derecho para 
hacerlo; y si los pueblos se dis^slan, que se disgustou; los dipu- 
tados deben decirles la verdad : para eso depositon en ellos su 
confianza; y si pierden esa confianza por decirles la verdad, la 
verdad, sefiores, al fin triunfa, y los pueblos que ahora pudieran 
quitarles la ra/on, se la ddiiau mas tarde con provecho y beoo- 
ficio (if la causa |)úbliea. 

»Todavía, señores, hay entre los que votan contra el gobiemoi 
sin que militen en las filas de sus naturales opositores algunos otros 
diputados, afortunadamente no muchos, que se llaman modera- 
dos, que á lo menos no se sabe que pertenezcan al partido progre- 
sista, y de los cuales no podrá encontrar el coní^reso una sola 
votación en que su nombre ajiarezca oiUre los individuos del par- 
tido moderado ni en favor del gobierno, desde el aüo 43 acá. (£1 
Sr. Praím: Pido la palabra en contra.) 

«Sefiores: me envanezco al ver las facultades que he desple- 
gado hoy para buen retratiste; retrato de tal manera, que apenas 
' hago el bosquejo se presenta ori^Miuil. 

«Hay todavía, sin embargo, al^run otro señor dijmlado que 
no pido la palabra, y que está en ei mi^o caso que el señor 
Pratosi. 

vSefiores, ¿quería el Sr. Rios Rosas que una oposición que se 
presente con estos caracléres, con estos elementos, con estos mo- 

dios, suslituycM', no va á este gobierno, reemplazable por cual- 
quiera, pero sí á esta mayoría tan compacta, laii unida, tan deci- 
dida , y que á una oposición de esta especie se le dejara seguir 
por el camino que ha emprondido, se le dejara seguir trabajando 
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OD SU obra para que, comenzando por desquiciarse en su seno, 
como sucedió el sábado, concluyera por desquiciarla mayoría de| 
partido moderado, y con ella la nación entera? 

«Véase, pues, seilorcs, si el gobierno lia sido ])revisor; si el 
ííohiei no h;i huido la discusión; si el gobiemo la teme: si "el po- 
bierao ticuc motivos para temerla después de los presentes ensayos 
que se hacen en este sitio, y en que cada yet aparece más patente 
la justicia de su causa. Se ha creido, sefiores, equiyoeadamente, 
y este es un error gravísimo de los hombres de Estado cf ue encier- 
ra esta oposición, que, como hasta aíjui ha sucedido, la oposición 
era más |)i)pulnr qnecl írol)¡(M-no. Víjue el miiii>l(M-iaiismo; y so ha 
juzgado que bastaba el quo cinco, seis, ó veinte personas hieiesen 
punta, como suele decirse, para que arrastrasen tras de si las hne»- 
tes del partido moderado. jCh, seüores, qué equivocación tan 
grande! ¡Qué equivocación tan ciega no advertir el cambio que 
se está veriíicando en Europa, y que se ha verificado antes en 
Es[)aíia; Señores, en España , porque en todas las cuostioaes de 
. sensatez, de razón, de cordura, esta pobre España tan envilecida, 
tan ultrajada, ha dado siempre el ejemplo. Las oposiciones, sefio- 
res, están completamente de8acreditadas,*como dije antes y repi- 
to ahora, poi ({uo las oposiciones ocasionaron en Francia la caida 
del trono de Luis Felipe, y más tarde las sanírrientas escenas de 
las calles de París, y de las principale> pohlaciones do l-iancia. 
Las oposiciooes llevaron á Carlos Alberto á Novara, á la abdica- 
ción, á la muerte; las oposiciones volvieron otra jvez triunfantes 
á los austríacos á la capital de la Lombardia; las oposiciones lan- 
zaron de Roma al Jefe del cristianismo Para no c^insar la 

ilustración do los señores dijml.tdos, las oposiciones en todas par- 
tos, ó rotardan ó <los\ irii'ian complelamenle ci movimiento rege- 
nerador que se advierta en toda £uropa. 

«Pero en el mismo descrédito que han caido esas oposiciones 
en otras partes, caerá ahora ésta en España; por mucho que ha- 
laguen á los pueblos las palabras de efonorofas; por mucho que 
les halague la ronlizadon do esas jmhibras: por mucho quo sien- 
tan verse rocarfíados en su concoplo on los tributos quo pajzan, 
comprenderán bien que cuando el gobierno no se apresura á sa- 
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^fycer completamente esta necesidad, como ha satisfecho tantas 
otras, es porque no puede absolutamente verificarlo; verán tam- 
bién que el gobierno est& en el camino del órden, que es el de la 

verdadera economía, y (u.iikío scuí las medidas que se han 
traído a esle parlaniiuio. las que se csián publicando, enlre oirás, 
la que apareció cu la Gaceta de ayer, y las demás que le serán 
subsiguientes, entonces los pueblos no se mostrarán tan impa- 
cieotes como se muestran aquí los señores diputados; que si los 
pueblos tienen sed de legalidad y de economias, como manifestó 
el otro (lia el Sr. Escosura, también tienen sed y hambre de go- 
bierno: hace mucho tiem[)o quo lo husean. y como lo han encon- 
trado en el trascurso de dos anos (|ue lle\a ei gabinete actual, 
com« ven que no Íes conduce por mal camino, como están seguros 
de que cuando las circunstancias lo permitan han de Ir al mismo 
término á donde la oposición los cita ahora, los pueblos segura- 
mente no quenan ( iiüiir en nuevos ensayos, cu nuevos esperi- 
roentos; ensayos y cs|)crinieul(Ks muy peligrosos y de dudosos 
resultados, porque las oposiciones hasta ahora nada han realiza- 
do de lo que han ofrecido, y lejos de eso han producido desgra- 
eias sin cuento. 

»Por eso, señores, ni la bandera que desplegó días pasados el 

Sr. Gonzalo Morón, bciiid* ra anchalada después con habilidad 
por el Sr. González Braho, ni la enarbolada por el Sr. Hios liosas 
en la sesión del sábado, ninguna, señores, puede intimidar al 
gobierno : seguiremos nuestra marcha sin turi>arla con ningún 
acontecimiento que estos sefiores diputados puedan provocar con 
su conducta legal; tolerante, conciliador, se propuso ser el go- 
bierno desde el principio; legal, tolerante, conciliador será en lo 
sucesivo: y en cuanto á economias, no jmede hacer mas que de- 
dicar á ellas lodo su tiempo, lodo su entendimiento , toda su 
buena voluntad. . 

«Después de esto, sefiores, levántense banderas, espárzanse 
programas; el gobierno tiene el convencimiento de (|ue la causa 
de la oposición es injusta, y las causas injustas nunca triunfan, 
señores, mucho menos cuando la ingratitud las acomjiaua. 

»rso tengo masque decir: he concluido.» 



Digitized by Google 



1 



Digitized by Google 



ORENSE. 



Si para ser orador se necesitan verdaderas dotes orato- 
rias, el marques de Albaida no lo es, porque no las tiene. 

8i para ser tríbano del pueblo boq iadispenaables la 
tebemeneia del estilo, la espresion de los ademanes, la 
osadía de las ideas, el talento de la oportunidad, el mar- 
qués de Albaida oo sirve para tribuno, porque su estilo 
es demasiado llano, sus movimientos acompasados y fríos, 
vulgares sus ideas, y estcmporáneo é inoportuno muchas 
veces al emitirlas. 

¥ sin embaiigOy para el vulgo de sus partidarios, el 
marqués de Albaida es un bnen orador y un tribuno es- 
célente, capaz de reformar la sociedad española y con- 
vertirla, por medio de su sistema político y económico, en 
el perdido paraíso de nuestros primeros padres, en la de- 
cantada y por desgracia fabulosa ciudad ds Jauja* 

Y se comprende muy bien la reputación que de gran 
repúblico tiene adquirida el Sr. Orense entre las masas 
populares. - 

Su lenguaje en el parlamento, en los clubs, en la pren« 

sa, es el mismo que usa ol pueblo; ligero, candoroso, 
sencillo. El marqués de Albaida^ desnudando su palabra 
del fascinador lenguaje de la elocuencia, y arrojando en- 
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tre la plebe sus ideas, claras como un cristal, secas y des - 
carnadas como un esqueleto, las hace penetrar hasta el 

corazón del pueblo por el órgano del oido, sin tocar en el 
laberinto de la inteligencia, en cuyas sendas enmaraña- 
das siempre pierden las ideas algo de sa pareza, de so 
seacillez y de sa verdad. 

Por eso la democracia ininteligente, la democracia 
sin pretensiones , que se extasía y encanta oyendo á 
Rivera hablar de razas y de sistemas, y de derechos in- 
alienables, imnóvil y absorta como cuando oye en el tea- 
tro Real un ária de Hernatü que no compreiide, se entu- 
siasma y grita y alborota al escuchar á Orense cuando 
pide la abolición délos consumos y de las quintas, que es 
lo mismo que si oyera tocar en el teatro del Oiroo el 
himno de Riego. 

Entre los dos apóstoles de la democracia española, Ri- 
vero y el marqués de AUnúda^ hay la misúia distancia 
que entre la teoría y la práctica, el 'axioma y el hecho, la 
cabeza y el brazo, el pensamiento y la lengua. 

Rivera^ cspiicando y comentando los principios del 
credo demoerático, es un san Agustín^ un ^fi Bernardo 
penetrando con su espíritu en la imponente profundidad 
délos misterios de nuestra religión. 

Oreme, anunciando ai pueblo las reformas que para 
su felicidad deben plantearse, es uno de los doce apósto- 
les del cristianismo, predicando él evangelio entre las 
masas creyeiUes, con el lenguaje claro y sencillo de po- 
bres y oscuros pescadores; es el Moisés político, leyendo 
al pueblo creyente el decálogo democrático, no desde la 
cumbre de una montaña al ruido de la tormenta entre 
llamas de fuego, sino desde los bancos del congreso y al 
compás de las carcajadas de las tribunas, ó sentado á la 
mesa de un café| entre el humo de los cigarros y el odorí- 
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floo aroma de nnas copas de ron, con que se reaDima la fé 
y se arraigan, las cieeocias. 

Pero dejemos á un lado la opinión del vulgo respecto 
á nuestro personaje, y, colocándole delante de nuestro 
espejo, Teamos cuál es la fisononüa política y oratoria 
áéímarquésde Albaida. 

Como hombre público, como partidario de una escue- 
la, como defensor de un partido, nadie puede negar al 
Sr. Orense una actividad incansable, una constancia, que 
raya en obstinación, en el desempeño de su papel de 
propagandista de ideas democráticas, de iniciador y sos- 
tenedor de reformas populares. 

£1 que ponga en duda estas cualidades del diputado 
palentino, no tiene mas que consultar, como lo hemos he- 
cho nosotros, el Diario de Sesiones de la legislatura en 
que ha tomado parte, y no recorrerá muchas páginas sin 
encontrarle haciendo una interpelación, sosteniendo una 
enmienda, apoyando un proyecto, dirigiendo ó contes- 
tando á alusiones personales. 

Las circunstancias y la necesidad le ayudaron nota- 
blemente en 18M y 1845 á poner en práctica esa especie 
de manía de variarlo todo, de reformarlo todo. 

Unico representante, en aquel congreso, de los princi- 
pios radicales, fuéie indispensable oponerse á todo cuan- 
to se proyectó por aquellas oórtes, exageradamente mo- 
deradas y reformadoras, combatiendo él solo con un te- 
son, con una actividad admirables contra la mayoría y la 
minoría, contra la oposición y contra el ministerio. 

Allí habló de historia y de filosofía, de economía po- 
lítica y de administración, de marina y de jurispruden* 
cia, de guerra y de diplomacia; habló de todo, porque el 
demócrata marqués no ignora nada, si bien parece que 
no sabe mucho. 
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Nada tiene de cstraño: el Sr. Orense es hombre de 
una instrucción vaatisima, de más instraccion que mochos 
de nuestros primeros oradores parlamentarios; pero como 

su instrucción no está engalanada con el vistoso ropaje de 
la imaginación y del ingenio, sino vestida con el sencillo 
y monótono traje que le presta la memoria, al salir de 
sus labios, muéstrase superficial y ligera, y se evapora y 
estingue entre las profundas sentencias, entre las imáge- 
nes deslumbradoras de sus contrarios. 

En aquellas córtes inició el marqués 4^ Albaida todo 
sü sistema político , que con el mismo tesón y actividad 
desenvolvió en las constituyentes de 1854. 

Su máxima favorita, el punto de pirtida de todas sus 
reformas, la síntesis de todos sus principios, de todos sus 
sistenins, es el bien de ¡os más, ó sea del pueblo , por 
medio de la práctica de todas las libertades^ del Libre 
ejercicio de todos los derechos. 

Ya so comprenderá, pues, cuil es el programa de su 
política. La liberta l absoluL i d j cnseñ iiiz i, de imprenta, 
de cultos; la abolición de aduanas, de estaucus y contri- 
buciones directas; el derecho de petición y de asociación; 
él jurado para toda clase de delitos; la milicia ciudadana, 
sin revistas ni formaciones, convocada una vez lú año, ó 
cuando la patria peligre ; y como corouamieato de todo 
su sistema, el sufragio universal. 

Y tal es su convicción ó su deseo de plantearle, que 
dccia en cici La oc ision que si por 1 1 libre enscuaiiz i y el 
sufragio se apoderaba el clero de las influencias sociales, y 
el partido absolutista del gobierno, como algunos temían, 
no por eso dejaría de apoyar y votar esas libertades, por- 
que buQ un derecho, dej indo al pueblo la responsabilidad 
de su ignorancia, de su imprudeucia ó de su debilidad 
en €|)ercerle. 
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El bello ideal de Orense, su sueao dorado es el go- 
bierno republicano de los £8tado8*Unido8, porque cree 
«qae la libertad es poder^ y que loa pueblos libres son 
poderosos.!) 

Síq embargo, se conforma, si no hay otro remedio, 
con que en España baya monarquía; pero con la consti- 
tadon de 1812, la más pe'rfecta, según él, de las consti-» 

tuciones españolas, no solo por lo democrático de su 
esencia, sino mas bien por lo estenso y detallado de su 
forma. 

Desde Sieyes hssta el más oscuro legislador polilico 

de los países constiiucionales, todos hiin compreudiJo, y 
es ya hasta una vulgaridai en el derecho público, la ne- 
cesidad y conveniencia de que los códigos políticos sean 
la síntesis de un sistema, el resumen, la clave do las le* 
yes que constituyen ó deben constituir la org-mizacion de 
un pueblo, recomendando en su redacción la concisión y 
la sobriedad en la parte dispositiva. 

El marqués de Álbaidaf negando en la gobernación 
de los pueLílos todo poier á las circuiistaiicias, todo influjo 
ála conveniencia, toda participación al criterio del jefe 
del £stadOy toda facultad discrecional al poder ejecutivot 
quiere que las constituciones sean tan estensss, que en- 
cierren toda la legislación política de un país hasta en 
sus menores detalles, no solo en las bases íundameataleSi 
Sino en las leyes orgánicas y dispositivas; quiere que 
Sean más bien que códigos, reglamentos, para que ni por 
el poder legislativo, ni por el ejecutivo, ni por el judicial 
haya que interpretarse ni suplirse nuiK^a hasta en ios de* 
talles de aplicación, la más insigniücante do las preacrip* 
clones de la ley fundamental. 

iNo quiei-e, como dice él, constituciones índices, por- 
que ei pueblo espaüol no anda errante por el desierto , ni 
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necesita como los pueblos primitivos llevar sus leyes ea 
dos tablas.» 

Seg;aa su sistema, el gobierno debe ser an mero ge- 
cutor de la ley, un defensor oficial y asalariado del ejer- 
cicio de los tkrechos individuales. Y no porque el mar- 
qués de Albauia sea socialista, sino porque sintetizando 
la sociedad en el individuo^ quiere que todo se baga por 
él y para él, sin que el Estado administre ni dirija, redu- 
ciéndose su misión iinicameiUe a organizar y mandar la 
fuerza pública, nombrar y recibir embajadores, liacer ca- 
minos generales y otras obras de utilidad oomuo, sin ini- 
ciativa en la confección de las leyes, ni en la direodon 
política, científica y religiosa de! {ms. 

Sin ser tampoco revoluciouario por sistema, el mar^ 
qués de Albaida acepta las revoluciones como un mal ne- 
cesario; aeomo las sangrías,^ No obstante, en so cora- 
zón ocupao los sentimientos de humanidad un lugar pre- 
ferente al de ios sentimientos revolucionarios, y antes 
que político, es hombre; por eso abogó en las córtes 
de 18&5 por la abolición de la pena de muerte, asi en los 
delitos políticos como en los privados. 

El marqués de Aibaidaf por más que él se lo figure, 
lo que no sabemos, y por más que lo crean sos partida- 
rios, ni es ni puede ser el hábil organizador de una repú- 
blica, porque además de no tener la osadía y la exalta- 
ción de los grandes revolucionarios, tiene un corazón de- 
masiado tranquilo y una filosofía de castellano viejo que 
le impedirían hacer, en casos desesperados, esa clase de 
sacrificios que inmortalizan á los hombres públicos, cuan- 
do inmolan sus afectos, su bienestar, su corazón y su 
vida en los altares de la patria, 

Y de tal manera es exacta esta apreciación de loe sen- 
timientos y carácter del jeie de la democracia española, 
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que en so cmoboracion decía, hablando de loa sacrifi- 
cios que la revolución impone á los eiucladanos: «En Ro- 
ma, sabido eSi señores, que Junio Bruto tuvo que cortar 
la cabeza á sas propios hijos, porqne conspiraban eafavor 
de la tiranía de los Tarquines; cosa, en verdad, que yo 
no hubiera hecho, y) 

Dibujado ya el retrato del Sr. Orense por el lado 'po« 
litíooy que es el qqe más le caracteriza, vamos á trazar 
algunas ligeras pinceladas que marquen su fisonomía de 
orador parlamentario. 

En vano nos cansaríamos en caracterizar la oratoria 
del marqués de Albaida, seOalando sus oaalidades, y 
aplicándole las reglas más comunes del arte divino de la 
elocuencia; su oratoria, ni se sujeta á roglas, ni tiene ca- 
rácter ni semejanza con la de otros oradores. 

No puede decirse que es la oratoria del seotímiento, 
ni la de la imaginación, ni la de la ciencia; ni que eá ele- 
vada, ni (Profunda, ni académica, ni declamatoria. Basta 
decir que es la oratoria de Orense ^ y solo así queda bien 
definida, exactamente caracterizada. 

La forma de sus peroraciones es sobradamente natu- 
ral y sencilla. Con la misma naturalidad, con la misma 
sencillez habla en las córtes que en su casa, rodeado de 
amigos, de parientes ó de colonos, y que en el café, pre- 
sidiendo ia mesa entre sus correii¿¿iüüariüS y admira* 
dores. 

Sus exordios son breves y humildes: empieza sin os- 
tentación y sin aparato; indica el tema que piensa defen- 
der, y entra en materia sin rodeos, sin cumplidos, sin 
salvedades. Concluye generalmente sus discursos hacien- 
do un breve resumen, metódico y ordenado, de todos los 
argumentos que ha desarrollado, de todos los puntos que 
ha debatido. 

TOMO III. ^ 
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Fijando toda su atepcion en la idea, ea el fondoi en el 
objeto de su diacurso, descuida la forma» hasta el punto 

de ser inconveniente en el lenguaje, harto vulgsurá veces, 
ó inipropiu del parlamento. 

Para Orense^ las palabras son lo de meóos; prefiere 
arrancar un aplauso á las tribunas con un refrán, con una 
chocarrería, con una vulgaridad, á la aprobación de la 
cámara por un gran pensamiento, por una idea luminosa. 

Por eso llama á Napoleón el Urano de París, j 
especie de reina á Isabel II, y tortüla de huevos podri- 
dos á la Un ion Liberal. 

Lü misma sencillez con que perora , esa naturalidad 
con qtie d¡scm*re, el mismo desali&o de su lenguaje, dan 
cierta importancia á sos ideas, porque parece que son 
bijas de la verdad, de la convicción, de la conciencia del 
orador. 

Y aunque su sistema no sea un punto de partida ver- 
dadero, sino un supuesto falso, sabe sacar deducciones l& 

gicas y en apariencia convincentes para el que le 03'e 
desprevenido; y con su tono sencillo y franco lleva la 
persuasión á los oídos, si no á la inteligencia, del pueblo, 
más fácilmente que si perorara con la entonación y vehe- 
mencia de un tribuno. 

£q las repicas, que suelen ser tan largas como sus 
discursos, es imperturlMble, y hasta ingenioso. 

Interrumpido por el presidente para que se ciñese á la 
cuestión, replicaba: uNo admito al señor presidente como 
maestro u)io de lógica, ho acepto no más como pre- 
fiideute.« 

Contestando en otra ocasión á nn orador moderado 

que se esforzaba ca pintarlo la restauraciou radical de 
l<;^44comQ una nueva era de abundancia y felicidad, es- 
damaba el demócrata diputado, promoviendo ^ MlíirVM 
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hasta en ana mismos contrarios, qne eran todos sos c<nii- 

paneros de diputación: «No dudo que será una ora abun- 
dante, pero con muchos gorriones que se comerán el 
grano.» 

Orense no se altera nunca con las acometidas más ó 

menos bruscas do sus enemigos, ni devuelve como otros 
oradores golpe por golpe, ofensa por ofensa* 

Cuando se defiende, como cuando ataca, es un soldado 
suizo que hace fuego al tocarte el tumo, á pié quieto, sin 
avanzar ni retroceder una línea. 

Ai verse lierido, ni se enfurece ni iiiere á su rival; 
saca un pañuelo, venda la herida, y con el semblante se* 
reno, la voz tranquila y dulce la mirada, carga su arma, 
da la voz de alerta y dispara, mis bien que por odio por 
cumplir con su obligación. 

Ofendido el general Ros de Olano en 1855 por ciertas 
palabras despreciativas de Orense, le decia: «S. 8. es 
una especie de Mario moderno, Mario trasformado. Acaso 
haya pasado por la imaginación del Sr. Orense el creerse 
hijo de Mario, ó que ha nacido del polvo do Mario, como 
éste se crcia haber nacido del polvo de Graco. Por dos 
veces se ha puesto S. S. al frente del desenfreno revolu- 
cionario, ha intentado hacer campadas, y si no ha con- 
seguido parecerse á Mario, es porque existe la diferencia 
de Uario romano á Orense de Falencia. 

A lo cual contestaba Orense tranquilo y risueño, 
comunicaodo su risa á los espectadores: «A mí siempre 
88 me ha ocurrido ser hijo de mi padre, y no de Mario. > 

En resumen: D. José María Orense, como demócra- 
ta, creemos que prefiere su título de marqués de ALbaida 
al de jefe de su partido. Como político, tiene la candidez 
de creer que los hombres son ángeles. Gomo diputado, se 
asemeja más á un fraile franciscano coutando chascarri* 
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II08 desde el púlj^to, que é un omdor de asamblea deli- 
berante atacando desde la tribuna la ilegalidad y tiranía 
de un ministerio, ó desarrollaiido un sistema político re- 
damado por las necesidades y adelantos de ana sociedad 
que aspira i su estable y completa leorganizadon. 



Xlifearso oontestaado á una aliuiosu 

«Voy ¿ hablar con la franqueza de siempre, seré siempre el 
mismo, porque en mi es Imposible ser de otra manera. Al que 
asi le acomode, que me admita; al que no, que me deseche. To 

estoy tan magnitíeamente solo como acompañado. 

»Yo, pues, voy á ser muy osplicilo. Yo creo que lodi» h iinbre 
debe decir cuanto enlicnde sobro ia cosa pública; y cuaiiiio en 
esta opinión convienen muchos, se forma naturaimeute un parti- 
do; no entiendo ese modo de formar partidos haciendo una co- 
media. Podrá ser muy conyeniente, pero yo ie rechazo; nunca le 
he aceptado, ni le aceptaré. Yo vine á estos bancos solo en 1811, 
pero no vine como di[)iilado progresista, es decir, no me mandó 
aquí el pnrlido jjro^Tcsisla , y esto redunda en mayor mérito 
mió. Tampoco me mandó el partido moderado. Fué una elección 
de esas que se llaman de familia; yo dije á la persona que me 
hacia nombrar loque venia á hacer aqui. Por consiguiente estaba 
en completa libertad; yo no tenia compromiso con el partido pro- 
gresista, pero le tenia con mi ( onciencia. Vineacjiii. \ muc a ha- 
cer lo que habia dicho siempre mis amigos, miicfio!; de los 
cuales son ahora del partido moderado. Yo no me avergüenzo de 
ser llamado exaltado, porque todos los partidos cuando se han 
calificado con una palabra, ge han hecho honra de esa palabra, 
cualquiera que haya sido. Asi, antes de que existiese, el partido 
progresista me llamaba exaltado, y no he rehusado esta palabra, 
ni ninguna olradelasque >e me den para sigmlicar mis ideas, 
porque la palabra que signifique siempre las ideas que ciarameole 
he manifestado, esa palabra acepto, porque jamás he andado 
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con ambigüedades, sioo que clara y termiDantomeAle he dicho en 
todas las cuestiones lo que entiendo y lo que croo que debe ha- 
cerse. 

«Vine aquí, como he dicho , y mis amigos y todo el país me 
llamaban pro^íresista; empecé á hablar, di^o, y ol público me cali- 
ficó de proirreÑ^ta. El partido progresista estaba proscripto en 
masa, y eutonces era cuando debo decir que mis ideas no le 
acomodaban; sí, en efecto, no le acomodaban, porque yo hubiera 
quedado lo mismo que era; pero me hubieran llamado de otra 
manera, para no disputar solo sobre nombres. Tal es la pura 
Tentad. Yoaqui dije muchas veces que no venia á defender los 
actos de otras aduiinistraciones projíresistas, y no porque no fueran 
muy difína^í de defensa, >in(> poique ya había siempre esplicado 
. á mis amigos que el \m úáo progresista no había sabido ser pro> 
gresista, y que yo iba á levantar una bandera más avanzada, á 
ta cual se podían unir cuantos quisieran. Sefiores, los progresís- - 

» 

tas de teda Espaffa alabaron mi bandera, lejos de vituperar mis 

doctrina-. Que conste oslo. 

»\ oy ahora á decir al^ío del maniüeslo de que ha hablado mi 
amigo el Sr. Olózaga; y cuando digo amigo, yo nunca empleo 
esta palabra por politica en esto recinto, sino porque lo es en 
efecto. El Sr. Oldzaga debe consideraren el manifiesto dos cosas. 
Primera, una contestación á ciertos ataques que se me dieron, que 
el público ha calificado bien, y que amigos del Sr. Olózaí^a me 
han h(t (jiie este ha desaj)robado. Esta es, pues, uuu parte de 
mi maniUesto, contestar á un ataque que, sin yo buscarle, se me 
hadado. 

»La segunda parto es la espresion de mis principios. Aquí 
tengo el impreso á la vista, y le voy á manifestar. Apelo ála con- 
ciencia de los señores que estuvieron en las eórtes de 1844 
&18Í6, para que di^an si esto mismo no me lo han oido de mis 
labios en todas las cuestiones que en aquellas corles se aííitaron. 

nSufragio tfmWio/. Sefiores, mucho antes de ia revolución 
francesa dije yo aquí que entondia que el sufragio universal era 
ana cosa favorable al pueblo, y practicable en Espafia; los seño- 
res de en frento no se conformaron con esta opinión; era natural 
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pero conste que el sufragio universal no es cosa nueva en mis opi- 
niones. Me haré cargo do nnas palabras que pronunció ayer el 
scffor ministro de la gobernación : dijo S. S. que hay ideas que, 
contra la voluntad de los individuos, son ideas de desorden: yo 

aprecio mucho esta especie de declaración, porque sin duda 
S. S. quiso decir: no (t.'o que Oiciisc ama el desorden. Y, en 
efecto, señores, yo no podia tener ideas que conceptuase que ten- 
dían al desórdea; las ideas no solo las estudio, sino que hago un 
estudio profundo de ellas; y al decir que aprobaba el sufragio 
universal, tenía la conciencia de que el sufragio universal iba k 
triunfar en Europa, y los hechos lo han demostrado. Muchos 
señores mn ahan estas opiniones con el mayor desprecio, tambicD 
lo hacían oíros en Francia: poro ^i^o el año y e! sufragio 

universal se eslabkció,. y no se quitará. (fíumores.JDigo que no se 
quitará, porque aun falta ver la lección de la esperíeacia; se ha 
quitsdo por medio de un decreto, pero el pueblo no lo ha sando- 
nado; en las primeras elecciones el congreso verá lo que alU 
ocurrirá. 

»EI sufragio universal, seilores, está e.siahli « ido en los Esta- 
dos-Lniclos; el sufragio universal estará establecido dentro de 
algún tiempo en Inglaterra; á eso se camina alli claramente; por- 
que aumentándose por cada reforma el número de electores, ne- 
cesariamente se va á parar á ese sufragio universal. Más digo: la 
minoría progresista opina que á él llegaremo.s, y muchos de los 
mniit raHi)> lanibicn. Ww consecuencia, aquí no hay nada anár- 
quico; la idea del sufragio universal es la idea amiga de la pa2, 
pues que se reduce á decir: en vez de luchar, contémonos; loa 
que seamos menos tengamos paciencia, como yo ia tuve en 
aquellas córtes largas. Guando yo esté aqui con mayoría, los de- 
más señores tendrán e.^a misma paciencia, y si jamás llego á estar 
en mayoría, v i lir probarlo y il.ulo el ejemplo, que se debe te- 
ner mucha paciencia y por muchos aflos. 

^lÁberiad de imprenta sin depósito ni edilor retponsaNe. Me 
acuerdo, sefiores, que dije esto mismo cuando se trató de la coas- 
titucton de 1S45, y además recuerdo (»erfeetamenteque el Sr. Pa- 
checo dijo que entendía loque quería decir: entiendo, dijo, lo 
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que quiere D. Fulano, y entiendo también lo que desea el 
Sr. Orense, y es que no 88 p3Qga absolutamente níDguoa reslrio- 
don. Afli es, sefiores; yo quiero la imprenta libre eomo el aire. 
Se dice que habrá desórdenes: ninguno, absolutamente ninguno; y 
adviértase, señores, que yo no pido que se adopte en España nin- 
iLiin pi iiicipio que no esté adojílado on otras naciones; lo que veo 
en liis libios no me j)rm'ba nada; lo estudio, pero uo propongo 
que se aplique á nuestro paiü basta que lo veo practicado en al- 
gún otro. Pues bien, sefiores; en los Eslados-ünidos bay libertad 
completa de imprenta, y, sin embargo, no bay desdrden ninguno, 
y se respeta la propiedad y la familia, y todo eso que se dice que 
peligra! ia si no se restringiera ose derecho importante. 

»En Inglaterra sucede lo mismo: que se me cite á un ministro 
Inglés ni á un ministro americano que anden persiguiendo perió- 
dicos; seríaosla, sefiores, una cosa que le baria al primero ser 
silbado completamente desde Dover al Norte de Escocia. El se- 
gundo, ni lo imaginaría siquiera. Y, sin embargo, sefiores, en 
Francia y en España siempre andan los ministros persiguiendo 
periódicos como quien caza conejos. ¿Se logro al^o con eso? 

»Yo sostengo que oo hay necesidad de poner restricción nin- 
guna; si un periódico dice disparates, nadie le hará caso, y esos 
disparates no serán peligrosos; las ideas peligrosas son las que 
germinan en la sociedad, porque están ya en las masas; se lla- 
man peligrosas, porque se las teme, y se las teme, parque llenen 
eco en el país. Lo que no se temo no importa que se diga; y el 
medio de eorre^ar el mal (|U(* j)uedan tener e>a> ideas que se lla- 
man peligrosas, es darles espansion; la sociedad no correrá nin- 
gún riesgo tH»r eso. Cierto que ba habido algunos desórdenes en 
materlade Imprenta en Espaf a del afio 10 al 13; pero no se le- 
gisla para un dia, se legisla para el tiempo m&s dilatado posible. 
El dia en que uno se muda de una t asa mala á una buena, está 
peor en la buena que en la mala; pero al cabo de cierto tiempo 
de estar en la buena, se encuentra perfectamente. La mudanza es 
la revoiucion. 

»Si no se hubierao de hacer revoluciones, por loque se pade- 
ce en ellas, no se baria ninguna; pero no es eso lo que se busca 
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en ellas, lo qne se busca es lo que resullará después. Si la Ingla- 
terra no hubiese mirado más que el presente hace dos siglos, no 
hubiera salido de aquellos tiempos en rfue entraba en batalla en 

el ¡larlamonlo. y los echaba do allí á laíutM za. Si hizo su revolu- 
ción, si Imoirímeiies y (](*-órdenos. ;.qu<Miíí)Híiia.* Va parados- 
cientos años que está cogieuUo los frutos sazonados de aquella 
larga y sangrienta revolución. 

i^Uhertad de aíodacion, Sefiores, la liga de Gobden es el me- 
jor ej( inplo de esta útil reforma. Si á mi se me da la facultad de 
ir por los pueblos predicando mi sistema, como tuvo el ¡lustre 
C( otiomisla la do ir prcdirnudo el suyo ¡>or ln;:lalorr;il. esloy se- 
guro que ai lin saldré U iunlaiile: pero ¿lo puedo yo hacoi ? No, se- 
fiores, y eso es contra la indoie del gobierno representativo; tal 
como se entiende en 'Inglaterra, porque todos entendemos que al 
defenderlo entre nosotros, defendíamos el sistema inglés, y no 
lo que tenemos. 

))Sonorps, conste que todo lo ffuo estoy diciendo lo he dicho 
en este sitio muchas veces, y (juc no he dicho nada en mi mani- 
fiesto que no esté esperímentado en alguna parte; porque yo no 
vengo aquí á proponer que en España se haga la esperiencia de 
nuevas ideas; yo vengo á decir las que tienen la reoomendadoo 
ya de'haherse practicado en una parte ú otra. 

i>Libcrtad de miuhn jum/ica. Cilaró solo la de los carlistas 
en Inglaterra. 

)b Libertad indévidual, íNo la tenemos, porque hay más presos 
que ciudadanos. 
•Bljttidopof j tiradas. Lo quiero como en Inglaterra, para 

toda clase de juicios civ iles y criminales. 

^Libertad de enseñanza. En o>lo nocsluví^ lan csplicilo como 
ahora; sin embarco, dije que en España había muchas universi- 
dades, que en Inglaterra no habla más que dos. 

nAdmmtstrMkm provincial y municipai. La entiendo absolu- 
tamente como el Sr. Pacheco; entiendo que los pueblos deben ad- 
ministrar sus fuentes, sus caminos, sus mercados; en tin, todo 
lo que es ppeuliai mento suyo, y no tiene relación con los intere- 
ses generales de la nación. 



« 
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' Nombramiento alcaldes por los puebltis. Es decir, no ha- 
cer como en la administración írancesa: los pueblos mismos son 
los que deben nombi^ios; lal tse hizo en £spaüa hasta 1845. 

TtMüicia naeumaL Esta, sefiores, es una institución qoe, como 
muchas otras, caen en desuso cuando no son necesarias; pero que 
se emplean cuando hacen lal [a Los señores moderados no han 
querido la milicia nacional, jiorque f-lahan sefruros de que con 
ella su dominación no hubiera durado; si hubieran creidu lo con- 
trario, la milicia hubiese durado mucho tiempo. Yo la quiero. 

»M^omai económicas. Abolición de los estancos de la sai y 
del tabaco. La quiero, según tantas veces he dicho y he esplicado 
en este recinto. 

nSupresion de dei'echos de puerías. Item. 

»De consumos. Lo mismo. 

a Abolición de las aduanas. Quiero que se vayan modifícando 
los derechos del arancel, hasta que lleguemos á la libertad de co- 
mercio. Entonces hay que quemar las aduanas para siempre; no 
hablo de los edificios, porque el quemarlos seria una brutalidad; 
hablo de la idea que representan las aduanas, según dije aquí en 
otra ocasión. Me acuerdo que el Sr. Llórente en cierta ocasión 
decia: «Opinan algunos que las aduanas, al cabo de algunos años, 
«deberían quemarse,» y yo desde mi asiento contesté: «Asi es.» 

»¿t¿r# sstabkemisnto de bancas. Siempre 16 sostuve. 

^Presupuesto de 600 millones. Señores, ¿qué tiene esto de 
nuevo? Mil veces lo he dicho. En tiempo de Fernando VII ¿no ve- 
nia á ser este el presupuesto? Pues ¿por qué hemos de gastar nos- 
otros más que ei gobierno absoluto? Es que los gobiernos repre- 
sentativos son caros, se dice: falso; estos gobiernos deben ser 
más baratos. En el imperio austríaco, la Hungría, cuyo gobierno 
era representativo, con 12 millones do habitantes, contribuía 
con 300 millones de reales, y (ps Estadns austríacos, italianos, 
que no tenían rcprescnlacion, con solo ü milioaes de habitantes, 
daban 600 millones de contribuciones. . 

•AMieiw de paisaportcs. £s anaoosa que nó conduce á nada; 
yo he emigrado algunas veces de Espalla con otro pasaporte; si 
me lo pedían, no tenia diticullad en presentarlo. Yo lo preguntarla 
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al gobierno, ¿de qué lo sirven? Sofiircs, di nada: si se diesw^n de 
baid?, el mismo gobierno los abandonarla; lo que quiere es la pe- 
ielila; pies a)ládase la peseta 4 laoontribucion^ ypuolo cooclaldo. 

vAMicioH de loi hi$rUu, Con decir que se ban suprimido en 
Francia de^^pues de la revolución de 1890, y en Inglaterra des- 
de 182^, está dicho todo. 

nRe/nniHi soeml. Vamoa ahora i este coco que parece que nos 
Ta á tra^ irá todos. 

«Señores: una vez establecido el socialismo, tal como yo lo 
entiendo, es cuando las propiedades, las mujeres de cada vecino, 
estarán más seguras que nunca: no bay, pues, que temer por la 
propiedad y la familia. Y si no, ¿qué es reforma social? La rae- 
jora sucesiva del mo<lo de vivir las ela-es pobre». Así, pues, ¡a 
abolición de las quinias, no será uiás que una medida en favor 
de las clases pobres que generalmente sufren la carga máaque 
las ricas. En el sistema actual, por su principio económico, que 
seria largo esplicar, ta tendencia es á que los ricos sean mudio 
más ricos, y los pobres mucho más pobres , y esto es lo que es 
preciso evitar; es preciso invenlai una cosa en quo no suceda 
eso, sino que, sin perjudicar h los ricos, no se hagan mas misera- 
bles los pobres. Yo bien sé que con el nombre de tíocialisroo se 
han escrito una porción de libros en que hay una porción de 
disparates; pero esto no es ni puede ser el socialismo tal como 
le entiendo yo, y le entienden las personas verdaderamente dedi- 
cadas á las observaciones práclicamenle útiles al gánero Imaiano. 

»So arguyo la diversidad de medios; pero esta misma diver- 
sidad, estas mismas divergencias, ¿no se ven en las demás es- 
cuelas liberales? Lo que se ve es que el mal de la sociedad olis- 
te, y que eiiste en todas parles, lo mismo en Espafla que en 
otras naciones; solo que aquí no nos quejamos, ó. por mejor de- 
cir, na nos podemos quejar, ilavipie procurai l.i uiijora ik con- 
dición en esas clases pobres, á no ser que haga lo que decia el 
afio 30 un famoso diplomático: «Ahora no hay nada más que 
»ha»er que tener buenas comidas, buenos timo y buenas otras 
«cosas, que yo no quiero decir aqui. En ISIS se vid el reavitado 
•deealft cneneía.» 
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oHay pues quedisculir osas opiniones, exíiminar esas materias, 
y mucho má» en esta clase de gobiernos, porque es preciso reme- 
diar lo que se pueda, y para ello buscar loa medios, y suele es- 
tar el error en que muclias veces se busean los remedios en las 
nubes, enando los tenemos en el ciclo; y asi respeeto de contri- 
buciones, os preciso que los ricos paguen relnli\aiii( lUc á su ri- 
queza, y no paguen nada los pobres. Es [)re( iso que busquemos 
medios de hacer que la suerte de los pobres sea más llevadera. 

»Áiilot. £d Guipúiooa se han establecido; ¿y qué son estos? 
Cuatro conventos de pobres. ^ 

•Entefimta §ratuita. Sefiores, esta hasta es una obra de mi- 
sericordia, enseñar al que no sabe, y que la sociedad pague al 
que ensene á los pobres. 

»Beparliciott de baldíos y realengoí. Yo he \isto algunos que 
han dicho con maiieia, al yer esto, que yo proponía ia repartición 
de bienes, y asi lo han dicho á los pueblos, los cuales han con- 
testado que no he dicho, como es asi, semejante cosa: que no les 
he dicho nunca que les iba á dar nada. Lo que he dicho es que 
aquellos bienes que á nadie pertenecen, se les dé disUibucion; 
y CQ esto, lejos de ser enemigo de la propiedad, la fomento, 
' pues quiero que haya más propietarios. Véase cuán lejos estoy 
de ser enemigo de la propiedad, asi como no estoy diapnesto 
tampoco á abandonar mis bienes; al contrario, si alguno me ñ- 
niera á quererlos quitar, sabría defenderlos. 

»Obras públicas. Da verp:üenza ver lo abandonado que está 
este ramo en España. Y no propongo, al decir que se hagan por 
medio de un sistema de circulación, nada nuevo, pues en Eusia, 
país muy atrasado, para hacer el camino de hierro de Moscow á 
San Petersburgo , se creó un papel-moneda por valor de 1.1100 
millones; se depositaron los 500 para el cambio de billetes, y 
con los 1.000 millones se hizo dicho camino. No son, pues, teo- 
rías lo que propongo, sino cosas praclicarla^s, y de consiguiente 
practicables. En Madrid mismo, antes no se conocían tos billetes 
de Banco, y ahora todo el mundo los toma. ¿Por qué no estender 
este medio á todas las provincias? 

•Loi reformoi wmámieat $ ioekda. No solo las podia hacer 
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el j>arlid(> in )íirri(lo, si quisiera, qiio no quiere, sino ha?ta el 
mismo gobierno absoluto puede hacerlas. Las políticas no, porque 
800 precísamenlc su máquina gubernamental. Pero las ecoDÓmi- 
cas y sociales, hasta el mismo Calomarde pedia haberías adop- 
tado; si lo hubiera hecho, hubiese acaso evitado la revoliicioii po- 
lítica, ó por lo menos esta hubiera sido mas suaye. 

n Con Inbuciones progresivas. VA mismo gobierno no hace mu- 
chos (lias ha prosenlado un proyecto de impiieslo progresivo, 
respecto á los empleados, pues á unos descuenta un 6, á otros 
un 8, y ¿ otros hasta 20 por 100. Y ciertamente que no es nue- 
vo, pues durante la guerra se ha conocido en Espalla con el 
nombre de descuento gradual de sueldos, y también se conoce en 
alfíuiias parles de Alemania. 

»Gohi('rn(t directo. Respecto á esto, yo proponiroque se estu- 
die que los españoles puedan tener un medio más espedito que el 
aetual para hacer preyalecer sus ideas, evitando los abusos que 
en las elecciones se tocan; y á fin de que se sepa bien nú pensa- 
miento, se habrá notado que en mi manifiesto hay una raya di- 
visoria, la cual indica ((ue las medidas propuestas después de 
olla no están aun ensayadas, pero que están en estudio. Y es in- 
dudable que deben estudiarse para ver si se encuealra un medio 
de remediar los abusos que hasta aquí se deploran, y lo pongo 
como un asunto de estudio. 

v^Esperan los señores diputados saber más de mi manifiesto? 
Pues no hay más. Aquí da lia ¡a lista de la ropa blanca, ele. 

))Vea, pues, el <enor ministro de In gobernación v todos, cómo, 
lejos de amar el desúrdun, quiero el orden como lo he querido 
toda mí vida, porf^uc no sé que me haya dado nunca nada ni • 
pueda darme el desórden. ¿Se dice que mis doctrinas son disol- 
ventes? Lo mismo, se ha dicho de las doctrinas moderadas por 
otros. Y si no, recuérdese lo que dijo La £'í/)fra/isa cuando la re- 
volución de París en 18i8. que era consecuencia natural dej 
mando del partido moderado. 

«Doy, pues, las gracias al congreso por la benevolencia con 
que me ha escuchado.» 
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Entre los oradores ideólogos y los sostenedores de po- 
lémicas personales; entre los discutidores de principios y 
los acusadores de conductas ajenas^ entre los diputados 
teóricos y los diputados prácticos; entre los esposltores 
de ideas 'y los comentadores de hechos, hay en los par- 
l:mjentos la misma diferencia que la que se nota en el 
teatro eutre los actores clásicos y los cómicos de relum- 
broUi entre los intérpretes de la tragedia griega y los 
que ejecutan las comedias de costumbres. 

Cuando á las primeras palabras comprende el público 
de las lunetas que la obra que va á v er representar perte- 
necí al género festivo y epigramático, apodérase de su 
ánimo esa favorable predisposición lisonjera hácia la obra 
y el autor que, ofuscando su entendimiento y pervir- 
tiendo su buen gusto, le hace ver gracias y oportunida- 
des ^ las inconveniencias de la primera, y talento y mó* 
rito sobresaliente en las exageraciones y amaneramiento 
del segundo. 

Por el contrario, si el espectáculo pertenece al género 
trágico, en que lo heroico y lo sublime tiene que espre* 
sarse por el gesto grave , por los ademanes dignos , por 
las lágrimas del actor, ese mismo público, á los primeros 
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versos, por épicos y levantados quesean, moverá la cabe- 
za en señal de disgusto, alargará el labio infenor en 

prueba de profuiulo fastidio, y con tono despreciativo y 
desdeñoso, escla uará casi iadignado: ojUna tragcdial 
lUn actor con cotarno y roanto de escarlata! {Qué este- 
vagancia! iSalir ahora, pasada la mitad del slgJozix, con 
recuerdos de acciones heroicas, con la historia de hechos 
sublimes y patrióticos , sacando á la escena atUiguailas 
como el sicriñciode Giivnan él Bueno^ como la virtuosa 
abnegación de Virginia, como el heroísmo y la indepen- 
dencia de Pelayol ¡No se puede venir á estos espectáculos, 
en que el arte, la sublitiiidad y lo bclio constituyen sus 
. principales caractéresi ¡Nada de h&grimas y sacrificios, 
que entristecen el alma y afectan el sistema nervioso! ]El 
teatro 6u h i fundado para que el espectador goce con las 
miserias de la humanidad, con la desnuda exhibición de 
los vicios sociales, con las malignes y calumniosas carica* 
turas de personajes contemporáneos, con el chiste inmo- 
ral, con el epigrama grosero!» 

Otro tanto sucede con t\ ocioso y pervertido público 
de la tribuna de las córtes. 

¿Es un orador camorrista, incisiva y punzante el qne 
pide la palabraí* Pues ved á ios esp^ct iilores con la sonri- 
sa en ios labios, los ojos fíjos, y el oído atento, gozando 
ya con la sangrienta alusión que esperan oir dirigida al 
ministro; con las picantes agudezis, con las reticencias 
maliciosas, con los epítetos ri lículos ó mordaces que saben 
han de brotar de los labios del orador, con las recrimina- 
ciones é insultes entre la oposición y los ministeriales, 
con el alboroto de los diputados, con lo tempestuoso de la 
sesión. 

Acercaos á esos espectadores cuando abandonen la 
Idbunay. y notareis en sus semblantes la satisfaocioo y el 
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contento más estremados. «¡Qué elocnente ha estado el 
orador! íQué de picardías ha dicho al presidente del coQ- 
aejol ¡Es un orador de primer órdenl {Con qué descaro 
flechaba el lente al banco ministerial, y se rda de la in- 

comoJiJad cié luü ministros!» 

Pero si el diputado que pide la palabra es uno de esos 
oradores que razonan y no insultan , que esponen prin- 
cipios sin acordarse de las personas, entonces el mal lia- 

mor del público se manifiesta on su semblante, y coa ade- 
manes de impaciencia y en tono de mal reprimido dis- 
gusto, esciama como el espectador de la tragedia: «|Qué 
fastidio! ¡Salimos ahora con historias y filosofías, cuando 
esperábamos esta larde una tempestad parlamentaria!* 
Poro, ¿quién es ese diputado que perora con tanta grave- 
dady que habla de ideas y de sistemas de gobierno, que 
no suelta una inconveniencia ni dirige el menor insulto, 
que habla con ese tono tan empalaguso y almibarado qae 
sus robinios enemigos le escuchan tranquilos, ini pasibles, 
y aun contentos, como si les estuviese lisonjeando? ¿Saben 
Yds. cómo se llama?^Si, señor; Seijaa ífOSáno.— {Ah! 
Ya se quien es; un orador grave, serio, meloso, algún 
tauto monótono y acompasado, que no habla mas que de 
principios, y que nuuca promueve el menor alboroto en 
el congreso. Voy á abandonar la tribuna, que no quiero 
perderla tarde viendo a ios diputados coiriu una comuni- 
dad de cartujos. jY yo que esperaba que hablasen en 

esta sesión GanvUez Braba ó el marqués de AUnUdaf 
Sagasta ó D. Alejandro CastrOy Olózaga ó Campoamarl 

jVa^a una tarde para los ali :io:iadosl ¿No he visto nunca 

una sesiou más sosal— i¿d verdad; nosotros también nos 
vamoe, porque esto parece más bien un tribunal que un 
congreso.» 

Y mientras los espectadores desocupan mormurando 
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la tribuna, los diputados ocapan sileneiosamenle sos ban- 
cos, y prestan ai orador una atención que revela el iute- 
rés y el agrado con que escuchan su discurso. 

£a realidad, el diputado Seijas no pertenece á esos 
oradores brillantes é impetuosos que, al remontarse en 
alas de su génio y de su fantasía, arrastran en su peli- 
groso vuelo á una cámara entera, cortando con su pode- 
rosa palabra los lasos del interés y de las preoeupadcmes 
de partido, y después de hacerla caminar por las ignotas 
regiones de la poesía y del sentimiento, la arrojan de im- 
proviso al mundo de la prosa y del egoísmo. 

Tampooo es Seijotf Loxano de esos oradores de pala- 
bra fácil y de agudo iogenio qne entretienen agradable- 
mente á sus compañeros con lo pintoresco de la frase, 
con el gracejo del tono, con la fíoa ironía del concepto. 

El diputado andaluz, cuya biografía vamos bosque- 
jando, sin pc^eer ninguna de las cualidades del verdar 
dero orador de parlamento, ha conquistado reputación no 
escasa, y óyese siempre' su palabra, si no con entusias- 
mo, oon respetuoso y deferente silencio. 

Seijas Lo%anOy á veces elocuente y elevado, no pue- 
de ser brillante y deslumbrador, porque sus resabios de 
abogado debilitan y ofuscan sus condiciones oratorias, 
haciendo que la lógica domine á la imaginación, qne el 
silogismo mate la imágen, que el método se sobreponga 
al se II ti miento. 

Grave y reposado en el tono, claro en la esposicíon, 
profundo en los conceptos, consecuente en sos doctrinas, 
dulce y suave en las formas, lógico y ordenado en los ra- 
zonamientos, de palabra generalmente fácil, sus discur- 
sos persuaden sin conmover, esponen sin concluir; tienen 
tanto de alegatos forenses como de peroraciones parla^ • 
mentarlas. 
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Sus hábitos de letrado, obHganle á ser en ocasio- 
nes monótono y difuso, y sus resabios do profesor há* 
cenle aparecer á veces dogmático y gcaeralizador en de- 
masía. 

Sus maneras dignas y nobles, su tono agradable y 
exageradamente meloso, le conquistan, cuando entra en 
lucha, la cortesía y consideración de su contrario. Seijaf 

Lozano^ por su parto, ataca sin ofender, y hiere sin irri- 
tar. £s un maestro de armas queso bate sin odio y sin en- 
carnizamiento, sin más fin que enseñar á sus discípulos 
y hacer nn público alarde de su serenidad y su destreza. 

Sin embargo de su oratoria tranquila y gr ive, d la 
poca intención y viveza de sus discursos, logró conmo- 
ver y entusiasmar al congreso de 1814, pronunciando el 
que al final reproducimos, más que por las imágenes y 
arranques oratorios, por lo atinado de las reficxioucs y 
por lo profundo de los conceptos. 

Pocos oradores han consegt|ldo nn triunfo mayor que 
el que conquistó Seijas Lozano en aquel día. 6n salida 
del salón fué una ovación completa. Aini;^os y adversa- 
ríos dábanle el parabién, estrechándole cariñosamente 
entre sus brazos. 

Notable fué también el que alcanzó en la sesión del 3 
de enero de 1846 defendiendo un voto particular, refe- 
rente al proyecto de contestación al discurso de la coro- 
na, é inaugurando con él la primera disidencia del par- 
tido moderad*^, que bautizóse más tarde con el nombre 
de fracción puritana^ en cuya efímera y desgraciada 
dominación tocóle á SeijíiS desempeñar por primera vez 
el alto cargo de ministro do la Gobernación. 

Otras dos veces ha sido consejero de la corona el di- 
putado Seijas Lozano en ministerios moderados, sin 
mezcla de ese puritanismo constitucional á que se mog- 
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tro un tanto aficionado en 1846 desde los bancos de la 
oposición. 

£n resumen: Seijas ÍMono^ como abogado es im 
orador de parlamento, y como orador de parlamento es 

un abogado. Su oratoria, sin ser brillante, es elevada; 
SU estilo, correcto y limado, peca de atectacion y amane- 
ramiento. Hombre de ideas, más que partidario político, 
solo tercia en los debates en que se discuten principios y 
se ventilan puntos de derecho constitucional. 

' Seijas Lozano f por su acento meloso, por sus mane- 
ras insinuantes, por su facilidad de locución, es un ora- 
dor andaluz. Por la gravedad de su rostro , por la tem- 
planza de su tcmperamcutOi por la calma y frialdad de 
su imaginación es un perorador gallego. 



Diacurso en defensa de un voto particular. 

«Scñons, si (1 iliscurso pronunciado por el Sr. Collantes hu- 
biera salido de l(» lubios ik tni niiiíi>lrü de la Corona, \o me 
habría dado <>! parabii n en esto dia; yo creería que se había cod- 
segutdo el objeto de la oposición y el que me he propuesto al 
formular el voto particular sometido á la deliberación del 
congreso. 

»En efecto, sonoros, las idoas manifestadas \m el Sr. Co- 
llanlcs pucdon illN ulir.>e en dos grujíos; en el imono voo ma> íjuo 
uoa com|)aracíoD entre los principios y cunducla del partido mo- 
derado y los principios y conducta dol partido progresista; com- 
paración, scfiores, de la cual ha de haber salido nuestro oonTcn- 
cimicnto precisamente para aceptar los pi iucipios que profe- 
samos; y on el otro grupo el congreso ha oido que el Sr. Co- 
Ilnnli's nn bn rnmhalido v\ voto parlii ular más que por el con- 
ccplu de que en\uci\e una oposición al ministerio, siendo asi quo 
el ministerio, como todo el partido moderado, profesa los prín- 
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dpios oonsi^nados en el toIo particular, y que el ministerio ac« 
tmil, mejar que otro alguno, puede realizar esos principios y sa- 
tisfacer loe deseos que la oposición por mi conducto ha mani- 
festado en ese voto. Pues bien, señores; si el ministerio en e^ie 
día dijera lo que ha dicho el Sr. (^ollanlc^. yo desdo lue^o diría: 
«Mis. deseos están satisfechos,» y lo diria toda la oposición, por- 
que la oposición no tiende más que al bien de los pueblos y do 
Üene otras pretensiones que aquellas justas y legales que sin re- 
bozo manifestamos. Pero por aproximado que el Sr. Collantes esté 
al gobierno, por mucho (|iic liaya podido ver su espíritu, el con- 
greso conocerá que sus palabras no salen haslantemenlc autori- 
zadas para que ta oposición pudiera desistir en o.4e momento de 
realizar los deseos que la animan. Si la oposicioo tuviera una 
idea deque el gobierno se proponía respatar y seguir esos prin* 
cipios, desde luego rendiríamos nuestras armas, ó las sosten- 
dríamos para estar á la mira de si esas espiTanzas se cumplían. 

)i\sí lo haríamos, si'ñorcs. j)or(|uc á clit» no- conduce nuestro 
patriotismo, y porque no se lastimaba nuestro honor. £1 de los 
hombres políticos consiste en ser fieles á sus príncipios, en pro- 
fesarlos con perseverancia y con fé; y si se realizaba esa fusión, 
era seguramente porque el ministerio se venia á la oposición, no 
porque la oposición se fuese al ministerio. 

»Pero decía, sefions. que como las palabras del Sr. Collantes 
no vienen bastantemente autorizadas para que yo, por mucho 
que aprecie, coñio aprecio áS. S., pueda darles el valor oficial 
que tendrían en boca de uno de ios sefiores ministros, habré de 
sostener mi voto, y sostenerle en los mismos términos que me 
habia propuesto hacerlo antes de oír á S. $. 

»Antes, señores, de esponer ios principios y las ideas que 
encierra mi voló particular, si'Mme permitido liacci una indi- 
cación de la necesidad que me ha arrastrado á tenor que formular 
un proyecto íntegro de contestación al discurso de la Corona, y 
á no ceñirme á un voto contra determinados párrafos ó artículos 
del que ha presentado la mayoría. El congreso sabe muy bien 
que los individuos «juc ho\ íormamos la opoqi ion hemos perte- 
necido antes, pertenecemos ahora y perteneceremos siempre al 
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partido moderado 6 conservador; el congreso sabe q«e los de 

•Me han sido y son nuestros principios, y por consifniienle que 

la opo>"u ion nace deiUro de la misma fracrion. para ron }) dir a 
otro ^MU|)o la misma: y ahora, soa fKU t^U^ < irriin?iaücias, 
ahora por oirás causas que no trato de profundizar, es lo cierto 
que á la oposición se la ha calificado cual oo merecía, y se laten 
dirigido ataques que no debía esperar, siendo precisamento el 
mayor y el que más debia doleHeel do atribuimos defección de 
nuoslros principios, y (|U0 lialul».iiiios de sembrar la discordia y 
la di\i?iou i II nueslro partido. ;.\ en qué eslá lundado este 
ataque? Eslc ataqúese apoya precisamoute en nuestra cordura, 
en nuestra templanza, en la conducta que obsen amos en la an- 
tenor legislatura. Nosotros, que habiamos vteto el país en desor» 
genizacion, y ({ue en asas circunstancias se formaba un gabinela 
de nueslro partido, le apoyamos de corazón, disimulamos los er- 
rores en que creímos que incurría, lüleiannts susdefeclo?^, v liasta 
hicimos pocos, pero algunos sacrilicios de nuestra conciencia 
por sostener los actos de ese mismo gobierno. Más apenas se 
presentaba una euesüon en la cual algunos Individuos enitiamoa 
ideas contrarías á las del gabinete, bastaba eato para que se re- 
peliese como un ataque indebido. |)ara que se caliíiease de vió- 
lenlo, para que se interpretasen las intenciones, para (|ue se nos 
combatiese con todo género de armas, no todas de buena ley. £n 
tanto, á nuestro modo de ver, crecían y se multiplicaban los mo- 
tivos para combatir al gabinete, y la nueva legislatura se con- 
Teco. ^.Qué debia hacer la.oposícion en estas circunstancias? ¿De- 
bería (■( fiirse á uno délos medios ordinaiios, de proponer una 
enmienda al fuo reto de la mayoria. á hacer una adición, por 
fin, á anunciar un pensamiento cualquiera, reduciendo su opo- 
sición á este estrecho círculo? No, señores, no podia hacerlo^ 
porque, como he dicho, se combatían nuestros principios; y no ao- 
lamente se combatían, sino que se negaba que los tnvi^aemos. y 
se nos acusaba de promovedores de una di\i>ion, la cual podia 
perder al pnrüdo moderado, y con ello, estas son mis convic- 
ciónos, perjudicarle altamente al país. 

sMiwr ora nuestro por lo mismo pmontif nmatina pitip- 
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cípkw, ponerlos de manifiesto á la consideración del oongreao y 
de la nación, hacer ver qne nuestros principios son los mismos 
qne hemos sostenido desde qne la Reina Do1!a Isabel II ocupa el 
Trono, los mismos por los cuales hemos peleado tlurante largos 
afíos, los que siempre hemos preconizado con nuestra frente al- 
zada y nueslio pecho descubierto. Si los principios y las doc- 
trinas del gobierno y de sus amigos, dijimos, son diferentes de 
los noestroB, tendrán que esponerios como nósotros, ó al monos 
106 úkka en qué difieren, en qué diseordan, en qué no están 
eonTormes. Y si la diferencia que existe es la que nosotros cree- 
mos, la de (pie los prim i|>ias se han abandonado y las doctrinas 
caido en oUido, del dei>ale resultará, de la discusión habrá de 
aparecer. La exactitud, sefiores, de este juicio se ha comprobado 
al abrirse solo el debate. « 

»EI congreso ha oido el discurso del Sr. Estéban GoUantes, 
en el que ni una sola palabra ha podido dirigir contra los prin- 
cipios que hemos consignado en ese documento; antes sí ha re* 
conocido S. S. que son los que siempre ha profesado el partido 
moderado. ¿Cuáles son, pues, los que sustentan los contrarios? 
De la discusión resultará quiénes son los que suscitan la divi* 
sion de ese gran partido á que todos hemos pertenecido y á que 
qutero que todos pertonexcamos. 

wJusliíicacio, señores, el motivo qne me ha inducifhí ¡i presen- 
lar ese voto en la forma que lo he hecho, voy á e>|)oner los fun- 
damentos que me han asistido en el pensamiento general del voto 
y en sus detalles. (lo tendré que ocuparme de la esposicion del 
Sr. Collantes, porque en verdad no ha sido un ataque, como el 
congreso ha visto, pues solamente buscando antecedentes que 
califican á otro pai (ido, es como S. S. ha venid.j a deducir que no 

aceptaba ¿quí'*^ \ohe podido comprenderlo; pero creo que no 

aceptaba las inlcociones que su|H)ne envuelve ese voto, pues se 
encaminaban personalmente contra el ministerio actual. 

•Sefioies: habiendo sido nombrado por mi sección para for- 
mar parto de la comisión que debía eonteetar al discurso de la 
Corona , estudié, como era justo, la conducta que debería obser- 
var en la conusion y en el congreso. Para ello no tuve que re- 
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currirá opinionos fomiaíla^^ de antnmnno, formadas por ei estu- 
dio detenido y de conciencia que había hrdm sobre ios actos del 
poder, pero sin embargo tenia que reeontarios, porque en esta 
ocasión solemne, 6 había de aprobar la conducta del ministerio, 
6 me Teia en la necesidad de anunciar la opinión que solm sus 
aclos icnia fonnadii. Yo dividí la conducta, la administración del 
minÍ!ít(MÍn en su |M»iitica csUMior y en su polílira inlerior, y dr» 
estos dos grandes grupos deduje la necesidad do íormular ese voto, 
en el cual consiguaba mis opiniones contrarias al giro que ba t^ 
nido la administración actual. 

«Respecto á la política eslerior, conoce el congreso que esta 
se estiende, no solamente k las relaciones diplomáticas con tas 
otras naciones, sino laiubini a las rciaí ioiies que, auníjuo de un 
carácter diplomático, bon de una cspeci;» singular, las que uos 
deben unir con la Santa Sede. Respecto á las primeras^ advertí 
que en el discurso de la Corona únicamente se nombraba á las 
potencias estranjeras, sin hacer distinción de las amigas y de las 
no amigas, sin anunciar siquiera una indicaHon librera, cual con» 
venia en los labios de S. M.. fjiie nos uhiiiiüslar.i (jiic había rela- 
ciones y negociaciones pendiLUtcs; que se trataba de arre ni os; 
que se daba algún paso en esa importante necwidad*, que lo 
mismo siente España que sentirán aquellas naciones con lascnah 
les estamos interceptados. Advertí también, seSores, que en el 
discurso de la Corona de la anterior legislatura se obserraba esa 
misma conducta : \ comparando estos hechos con lo sucedido en 
épocas análogas , leuicndo en cumia también lo que en esla^ ma- 
terias la prensa interior y extranjera nos decía, llegué á formarme 
un juicio, si no decisivo, al menos suficiente para inclinarme al 
temor de que el gobierno actual no daba la importancia, que en 
mi sentir, tiene el restablecimiento do nuestras relaciones con las 
poleucias que no han reconocido lodavia á S. M. Doña Isabel II. 

))Yo, señorcíí, hf Icmtlo en csla cueslion la des^M-ai'ia d(» ha- 
berla visto bajo un aspecto singular, ó al menos no muy común, 
si hemos de cQUsullar los datos sacados, no solo de eate minisle- 
rio, sino de los que le han precedido; no solo de oste congreso, 
sino de los que antes fueron. Yo no crei nunca^ sefiores, que, m 
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yeldado ei paso por las altas potencias del Norte de retirar sus^ 
embajadores de Espafia después de la muerte del Sr. D. Femao-^ 
do Vn y ascensión de su escelsa hija al Trono de sus mayores, 

fuese raomenlo oportuno pam soli( ilai- el roslableciinionto de 
niiejífras n'larioru's vun jiu,«siihí.-- po(onria>í ol en (pie cslábaiuos 
en una guerra civil eiicariti/.ada, y lucliaiido ron uua revolución 
eepantosa. En circunstancias taies, por más esfuerzos que se hi- 
cieran, no «ra posible que esas potencias Tt>lvieran á anudar sus 
relaciones por entonces con la córle de Espafia. 

»EI congreso, sin cnihargo, recordará que no hubo ocasión 
en que no se promoviera esta cuestión, en quo no se reclamara 
que se restableciera un anudamiento deesas» relaciones; y yo eu- 
tonoes, señores, lo yeia con sentimiento, porque creia bumillarse 
nuestra dignidad, puesto que no era posible conseguirlo; y, no 
pudiendo ser, el decoro nacional nos imponía el deber de guardar 
silencio acer-ca del particular. Pero Iuoíío. señores, que la guer- 
ra civil qoncluyó, que la revolución fué sofocada, (pie camliK) 
nuestra situación, y las circunstancias fueron grandemenle a pro- 
pósito para anudar esas relaciones, vimos un fenómeno inesplica* 
ble, que no nos volvimos á cuidar de ellas cuando más las nece- 
sitábamos, y cuando, no solo eran útiles, sino necesarias á las 
mismas altas potencias. 

»En efecto, señores, no había estos solos motivos, porque el 
gobierno debiera tratar de anudar esas relaciones interrumpidas, 
y agolar para ello todos sus esfuerzos por medio de una política 
franca y bien dirigida; el gobierno debió ver, y no le era dado 
dejar de ver, que ha de realizarse un saceso en el pais, para cuya 
preparación y término es necesario, indispensable, que esas rela- 
ciones estén anudadas, eslrcchaiiiente anudadas. E! conírreso 
comprenderá el gran suceso á que aludo, el matrimonio de nue*- 
tra fieina. En la actualidad no tenemos relaciones con otras po- 
tencias de primer órden que con Francia é Inglaterra; y bien, se- 
fSores, 'al tratarse del casamiento de nuestra Reina, suceso que 
tangrandeinente ha de influir en la futura felicidad del país y de 
la Reina misma, que son nuestros principales votos; suceso que 
por io mismo es el más grave que&c ha presentado y puuie pror- 
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sestane en el reino, ¿no conyenia, no era necesario para cuando 
este caso lleg:ue, y aun antes de que pueda verificarse y aun 

plantearse, que estu\ iéramos en relación con esas otras potencias, 
á fin (le que no (jercieson un influjo pernicioso las dos únicas 
con quienes leñemos hoy paz y amidlad? ¿Podieiuos 1 1 eer, scdo- 
ret, qne ese influjo sea tan desintere;»ado, que se cncamiDe tanto 
al bien de la nación que no necesitemos nosotros de la mediaciiNi 
de otras potencias igualmente respetables, cuyas solas relacioMs 
serian baslanles para aseí^urar lo que nosotros deseamos, la li- 
bertad de la li* ini), en liin (l« Ur,ula como trasccndcnlal elmion? 
Sí, señores: nosotros no aspiramos mas que á ast'«rurar esa liber- 
tad, poniéndola á ( abierto de todo siniestro influjo; porque, no 
lo dudamos; la elección libre de la Reina será la que ooBTiene 
al pais, á cuya felicidad está consagrada, como el país ansia 
la suya. Por fortuna, sefiores , estas dos ideas, estas dos toIuo- 
tades están enlazadas por vínculos de mutuo amor y completa de- 
ci«on. 

»Y no se diga quo esa libertad podrá asegurarla el gobierno 
actual. No; ni este ni otro podrán afianzarla por si solos sin el 
concurso de las otras potencias. Pues qué, ¿losmedioe qne pueden 

emplearse para un hecho de esta naturaleza son los medios de 
fuerza cunlra los (|iio Ins lia\onetas, la .iíiniinislra< iou y los de- 
más recursos de esta especie pudieran conjurarlos \m'd tiacer 
respetar la voluntad libre de la Reina? >o, sen oros, esa voluntad 
no se somete, esa voluntad se inclina; y si la voluntad, sefiores, in- 
clinara & mal punto, que yo no lo espero, confiando en Dios y en mi 
Reina, ya ve el congreso que entonces no nos quedaría más re- 
curso que el lamentarnoíi de que á un influjo no se hi biese 
opuesto otro, de que las Mif:o>iiünes unas potencias no las hu- 
biéramos impedido oponiendo otras de frente que pudieran con- 
traratarlas, para que nuestra Reina tuviese libertad, no de ao^ 
clon, sino de elección, en su cabeta y en su coraaon. 

»¿Y podremos, sefiores, temer nosotros que esas potencias, 
cu\o influjo necesilanio.^ Iiov. pudieran resistirse á anudar sus 
relaciones con Espafla? No, señores: si su interés no puede ser 
tan vivo oeouhei naesiro, tampoco Íes es dable mustiarse indifii^ 
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renteB, porqne la suerte futura de £8|iafla pesa demasiacto en la 
balanza politica de Europa. 

«Ese interés, repilo, está enlazado al nuestro por fortuna, y 

ambos sp diriíren áquo en elcasamienlo de S. M. no se dé paso 
alguno liasla (pie oslt'n anudadas osa^ iflarionos. para quo una 
potencia no ejerza un influjo preponderante y pernicioso. Por 
otra parte, esas naciones han visto que su candidato sucumbió 
en (os campos de Vergara, que nosotros hemos podido restable- 
cer y mantener el órden público, dotar al pais de instituciones 
tutelares, capaces de asefjurar la estabilidad del Trono y las le- 
yes fundarnenlalrs (lelKslado. y que los print'ipi(»> (jue (ioriiiiian 
no podian inspirar recelos do ninguna especie: ¿podemos, pues, 
temer que esas potencias nos vuelvan la espalda, que se mues- 
tren indiferentes á esta necesidad, que ellas, repito, sienten lo 
mismo que nosotros? 

»Yo creo, señores, que si el frobierno de S. M.. ( oinpren- 
dienflrt r>(a necesidad, como yo la comprendo, ai!ní|ue podré es- 
tar a}uivocado, hubiese hecho los esfuerzos convenienles para 
anudar las relaciones interrumpidas, lo habríamos logrado sin di* 
ficnllad alguna; entonces no habría esa ansiedad que hoy tiene 
en agitación al país; no habría temores por ese suceso, y nos- 
otros eslaríamos seguros de que en ese aconlecimienlo grave, 
graMniino. podía tener lugar la voiunlad de S. M., que es lo 
único que a[)cleceinos. 

nAhora l)ien, señores; cuando en el discurso del Trono ni di- 
recta ni indirectamente, ni d« una manera próxima ni remota, se 
bace alusión siquiera k ese anudamiento que nosotros deseamos, 
¿podrá estraliar el congreso, podrá estraíiar el país, que dando nos- 
otros tanta importancia á c>as relaciones, que creemos lau conve- 
nientes y necesarias, lia\ iiim^ podido d(»jar de hacer sobre este 
punto una indicación, una nianüestacion esplicila como está con- 
signada en el voto jMrticular? indispensable era esto, sefiores, y 
justificada está ya la conducta de la oposición; y digo de la opo- 
»cion, porque satisfaciendo á una indicación del Sr. Gollantes, 
pura una inateria de lauta nia^nilud yo dobia contar con mis 
affligo&, y asi lo he hecho, ia oposición, repUo, no podía ser ift- 
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diCerenle á eseestadr» de rolacinnos diploniálioas. no podía dejar 
de manifoíílar su<í de>oos,.|)()r(|ue luula ha hecho más que esto la 
oposición, y mantenerse en una posición espectante, porque po- 
dría suceder que lo] que hornos oído de boca del Sr. Collan- 
tes lo oigamos de boca del gobierno, y entonces no baber lugar 
á esta misma oposición , porque todos dirían : tenemos las 
mismas opiniones, y debemos marcliar junto» por uü mismo 
sendero. 

»La otra cuestión, señores, de política esleríor se dirige á 
Roma. El congreso recordará que desde que se trajo á él la 
cuestión de devolución de bienes del clero, la oposición mani- 
festó las ideas que babia concebido respecto de ella. El Sr. €o- 
liantes so ha vislo embarazado ¡lai a «ilarar á la oposición en este 
punto; y no haI)icndo podido liacerlo. ha tenido que recurrir á 
la conducta del partido progresista para tener un enemigo á 
quien combatir; porque, en efecto, seftores, ¿cuándo nosotros po- 
dríamos sostener opiniones diferentes de las que la mayoría del 
congreso ha manifestado en esta parte, de lasque el partido 
moderado ha proclamado constantemente? Nosotros hemos crcido, 
y creemos todavía, (¡ue hasta era una condición de existencia 
nuestra la reconciliación con Aoma; por eso heñios dado tanta 
importancia á esa cuestión, y bemos tomado tanto interés en su 
solución favorable. Poro, francamente, sefiores: nosotros bemos 
visto esta cuestión desde un príncipio de diferente aspecto que el 
gobierno: no presuiuinios acertar, no creemos (jue de nuestra 
parte esté la infalibilidad; las prob ab lid iii s. sin embargo, están 
hoy por nosotros. Desde el primer día dijimos que creíamos que 
esas negociaciones no estaban bien entabladas, que estaban mal 
dirígidas, que podían peligraren el camino que se seguía; ¿y nos 
hemos equivocado por ventora, señores? ¿Qué era lo que el go- 
bierno creyó en esta parte^ No Ncnpfo yo á interpretar sus pensa- 
mientos: sus palabras están escritas, están eonsignadas en un 
documento, en el Diario de las Sesiotus de las Cortes, El go- 
bierno decia que la marcha que babia seguido era tal y tan bue- 
na, que precisamente al terminarse aquella discusión decia el go- 
' blorno: «En este momento quizá se haya realizado este suceso.» 
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(£1 orador leyó algunos párrafos del Diario de ¡as SemMi de 
la anterior legislalura.) 

i»Ei gobierno, poes, creyó, seffores, que los medios que liabia 
adoplado eran tales y tan eficaces que, el término de aquellas ne- 
gociaciones habíamos de tenerle tan pronto, que contaba precisa- 
mente con qup cslo se rpali/abii ( n el momento mismo en que 
aquellas palabras se prouuiiciaban. Pero, señores, ia^e^fl( i iiizas 
desaparecieron, oí suceso no se verificó; y no solamente no so ve- 
rificó, sino que habiéndose anunciado la venida de un nuncio, ha- 
biéndose anunciado la realización de un concordato con el nombre 
de Convención, en una palabra, cuando creíamos que el negocio 
estaba ti'rminado. las cosas vuelven a quedar en el mismo estado 
que antes, si no es, señores, que estén al^^o peor. A lo menos no 
podrá negarse (|ue el gobierno do luvo basUule previsión, que el 
gobierno ba sido defraudado en sus esperanzas, que los medios 
que el gobierno empleó no eran tan eficaces como él mismo habia 
creído. Esto, sefiores, no lo puede negar el gobierno, y no lo 
puede ne^^^r. porque e.^ una verdad lo que ha salido de sus mis- 
mos labios. \o lio diré que estos uiaios resultados, y malos re- 
sultados son el no haberse realizado ese acontecimiento que el 
gobierno anunció de un modo tan esplicito; yo no diré, repilo, qoo 
de esos malos resultados se deduzca que empleados los medios 
que la oposición indicaba, habrían producido mejores conse- 
cuencias. ,\u; no tengo esa presunción, señores; sin embargo, 
entonces dijimos, y repeliicmos tioy, (jue en esta rueslion npelá- 
bamos al buen sentido, y el buen sentido del país las ba juzgado 
ya definitivamente. La oposición decía entonces: «nosotros no 
•creemos que hubiese m&s que tres medios que seguir en la si- 
»tuacion en que el gobierno y las cosas estaban: primero, haber 
»seguido la marcha revolucionaria: segundo. Iial)er condenado los 
cactos de la revolución en aquel momento pai a no mez( I n nos en 
•ellos; y tercero, tomar las cosas según estaban como medio de 
j>negociacion.» Nosotros decíamos que al partido moderado no le 
en lícilo seguir la marcha revolucionaria: no; el partido mode- 
rado no ha podido manchar sus manos con ciertos actos de la 
roTolueion; no ha podido mezclarse en k» bienes del dero que 
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se declararon del Estado por una ley promulgada en córtes, y 
eiigiamos que el gobierno que habia salido de osle partído, sU 
aceptar pnncipíoa de reacción, bubicra dicho; abi ealán esos 
bienes á los cuales no queremos tocar. Entonces se habrían cum- 
plido nuestras ¡deas, se habrían realizado nuestros principios, y 
nos presenUit lainus con nuestra frente erguidu delante de Roma, 
y 00 se nos censurarla de inconsecuencia. 

»Pero entre los dos medios quo podían elegirse cabía, como * 
he dicho antes, el de la devolución de los bienes instantánea- 
mente, y hacer por el clero y por la Iglesia todo lo que podia ha- 
cerse; emplear estos recursos como medio de negociaciones. No se 
hizo, señores, ni lo uno ni loolro, y que no se buo lo demueslra la 
coiiilueta (leí iíobierno. Yo creo que el gobierno coneihio que le 
sirvieran como medio do negociación cuando mandó suspender la 
Tenia de los bienes; pero cuando vimos el proyecto de devo- 
lución, aunque no diré yo que Roma lo exigiera, pues no puedo 
saberlo, pero si que la o))inion pública asi lo afirmaba, entonces 
dijimos, y uu i)iaiiiiios dejar de decir, que haeiendose la devolu- 
ción antes (jiie las no^cciaeiones se hubieran concluido, el ^o- 
bierno habia rendido antes de tiempo el arma que se re^vaba 
para no poder emplearla ya ni sacar partido de ella para coi el 
poder que negociaba. ¿Y cuál fué el resultado? Que las nego- 
ciaciones no se terminaron, que el nuncio de Su Santidad no 
vino, que la convención fué tal. que el gobierno se vio obligado á 
rechazarla cuando hatña inutilizado lo»? nieilios en que antes tu- 
viera fundada su esperanza. Oí^m) decir desde los bancos del 
ministerio que el gobierno no se habia reservado los bienes como 
anna de negociación. Precisamente cen cuidadoso estudio no ha- 
bía yo querido recordar las palabra» del gobierno en aquella 
discusión. fi(in|iio sé lo qno mortitica h los hombres el verse ata- 
cados (Oí) >us propias manifesUcioues: j)ero, puesto que se me 
excita, las leeré. (£1 orador le¡fá algunos párrafos del Diario de 
Córtes.) 

Méñor mimíro de Esíado, á media vos: ¿Y qué quiere 
decir eso?) 

V Reconozco, sefiores, la escasez de mis talentos; y aunque no 
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quliiera feemioceria, mo la habría hecho conocer el sefior ministro 

de Estado al piTííunlaniic qiM» quiero decir eso, ó, lo que es lo 
iiii-(no. qur lo que S. S. dijo no signifiea lo que yo enlif»ndo. 
Cuando una po<a se reserva para tiempo determinado ú ojxirluuo; 
ctiando lodos los tiempos no son iguales ni á propósito para usar 
de §lla; cuando se espera ocasión y oportunidad, y esta se busca, 
se proporciona, y en nuestro juicio llegad momento que eseogi- 
fáhamos, yo comprendo que la queremos para algo, que nos 
pio[)on('mo!> un fin, y que para asegurarlo se (>scogc la ocasión 
oportuna. Esto es emplearla como medio, en mi pobre inteli- 
gencia; Y si todo esto se combina con lo demás que el señor mi- 
nistro dijo en aquoila discusión, no puede inferirse legítimamente 
otra cosa sino que se aguardaba, que se esperaba algo por parte 
del gohierno para dar ese paso. ¿Podrá decirse que el gobierno 
iiu jte¡i.-,.'iha {11 esos bione^ para nníToi i.ii y laci litar el reconoci- 
miento de la Santa Sede? Pues en tunees, ¿á qué esa condición? 
¿Era porque el gobierno consideraba osa cuestión soto como de 
jnslicia? Las cuestiones de justicia no dependen del tiempo ni de 
circunstancias; y asi es que en cuanto los actuales ministros 
subieron al poder, debieron devolver esos bienes: pero no lo hi- 
cieron a-^i, porque a?uar(l.il),ui el moinenlo d^i irliino, y este no 
podia ser otro que aquel que se íiguraron por los adelantos (jue 
creyeron ver en las negociaciones con la corte de Roma. Dije 
que la oposición creia entonces, y cree boy, que la negociación no 
iba por el camino conveniente; y, en efecto, señores, yo tengo 
esta creencia profunda: es nna intima convicción. No presumo 
de acierto, y más en nialeria tan grave, y para la cual no 
tengo los eonocimieiiloí nee<'>arios; pero por lo que de público se 
ha dicho, por lo que la prensa, tanto española como estranjera, ha 
anunciado, podemos inferir que el gobierno de S. M. ha creído 
que este nep^ocio dobla dirigirso apoyándose en Francia, para 
relacionarse con Roma; es decir, que el gobierno francés debería 
ser el que sirviera <ie inlei ineiliario, el que dispensándonos pro- 
tecrion tratara de [miiernos en contacto con la Sania Sede. Pues 
bien; yo creo, señores, que esto era el peor camino que $c podia 
tiegin yo mo por el contrario que nosotros debianos apoyaim 
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en la Infi^laterra para anudamos con el Austria, y asi liabrfamos 
venido á parar á Roma. IVrecorá !al vez el camino más lar^jo; 
sin embar^'o, no creo que hayamos corrido lanío en osle ne^'ocio 
para que se cscluya el que nos parece único seguro. A primera 
Tista no hay duda en que el camino adoptado por el gobierno es 
*inád corto; pero el gobierno no me negará que el que yo propongo 
era má^ seguro, por una multitud de razones que no desconoce 
el gohiíMMio de S. M. Vo indicaré al prunas. 

»8abido es, señores, que las buenas relacinn'e> que e.vislen 
entre diferentes potencias, no son siempre ni de uu mismo valor, 
ni de un mismo género, nt todas igualmente cordiales. Yo no 
tengo datos paro calificar la Indole de las relaciones que eiísten 
entre Francia y Roma; pero, setiores, si consulto la historia, veo 
que jamas ha jiodido Uoraa ver con indircrcnt ia las libertades 
de la iírIPiíia íialiciina <ju<' lia Icnido buen cuidado de sosteniT el 
clero írauccs, y también su gobierno, y asi es que no ha sido el 
que más acceso ha tenido en aquella corte. Veo, por el contrarío, 
el influjo necesario del Austria, influjo que no puede dejar de 
existir, indujo (|i:e es un hecho: por consiguiente, sefiores, si 
nosotros hubiéiauíos conscj^uido que el Austria fuera la potencia 
inlcrmcdia para nuesiro reconocimiento por la corle de Huina. 
hubiéramos logrado lo que el Porln^al obtuvo tan pronto. ¡Cuán 
fácilmente se. allanaron los obstáculos y sé anudaron las rela- 
ciones entre el Padre común de los fieles y el reino do Portugal! 
El congreso conoce muy bien que no era Francia el mejor con- 
ducto para pnnernos en relaciones con la corle de Roma: yo ai 
menos lo creo así, y por esto decia que debíamos apo}arnoí en 
Inglaterra, á cuya nación miramos con bastante desden, y lo 
siento. Repito que hubiera convenido apoyamos en Inglaterra 
j)ara anudar nuestras relaciones con el Austria, y que esta hu- 
biera influido mucho en restablecer nuestras relaciones con la 
Santa Sede. 

))l'ara haber caK ulado enlonccs a>í, yo leniaun recelo, recelo, 
seiloies, que no me abandona lodavia, y este es el que no sean 
bastantes francas y sinceras las ofertas del gobierno fiancés en 
- este punto. No veo sus Intereses unidos con los nu^tros para 
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conducirnos á este objeto: no los veia entonces, y tampoco los veo 
* ahora. ¿Y por qu('? Porque veo, señores, podré equivocarme, 
que el interés de la Francia está en que permaneicamos cuanto 
más aislados sea posible, hasta tanto que se verifique el gran su- 
ceso que ya indiqué al coní^reso. Por lo mismo no creo que ese 
apoyo sea sincero, y no espero que este ne-roeio termine como lo- 
dos deseamos, si otros influjos, si la eon\iccion del Sumo Pon- 
tífice no le inspira la necesidad de la conciliación con Espafia. Lo 
que es al influjo de la Francia no croo que deberemos ese acon- 
tecimiento. Aquí ye el congreso por qué al hablar de las re- 
laciones con Roma no pude en mi voló particular dejar de con- 
memorar las manireslaeioncs hechas por el gobierno de S. M. en 
la pasada legislatura, las esperanzas concebidas por el país, es- 
peranzas fundadas en lo mismo que e! ^^obiemo prometió, y por 
lo que el pais ha tenido y tiene derecho á esperar la realliacion 
de lo que se le ha prometido. Nosotros, órganos de la opinión pú- ^ 
bíica, al llegar este momento solemne leñemos que recordar es- 
las palahi a.-, al i:(tí)iein() de S. M pat-a (|iie redoble sus esfuer- 
zos á íiJi de obtener cuanto anlcs iu < oik iliacion con la Santa 
Sede, porque este es el voto de los pueblos y el suceso que más 
anhela la católica Espafia. 

«Respecto á la política interior, siguiendo, sefiores, el órden 
que contiene el discurso de la Corona, tenía que conleslar pár- 
rafo por párrafo. Ilevamln la conlinuat ion de las ideas que en 
aquel documento rcspcluble se consigna; y después de ia> rela- 
ciones esteriores, el primer pensamiento que se anuncia en el 
discurso es precisamente el indicar S. M. el estado de liuestra 
marina. El congreso habrá notado que cuando he hablado de la 
marina espafiola, en relación al párrafo del dif^^urso de S. M., no 
he podido dejar de reconocer y he reeonoeido, los adelantos he-- 
cJios en esle ramo por el señor ministro actual. Kslo, señores, 
habrá demostrado al congreso que la oposic ion no ha querido 
dejar de ser justa, y que lo ha sido de hecho; que cuando ha 
encontrado cosas que aplaudir en el gobierno lo ha hecho, y qua 
no ha ejercido tampoco su censura sino cuando su conciencia lo 
iid diciado, cudüdü ha creido que era un deber iüi^iicstüidibW, 
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Sin embargo, sefiores, como de la opoMcloQ se exigia algo más 

de lo quo se exige comunmenle; como á la oposición se ha estado 

y está diciondrt siempre: «manifcslaii vuestro plan, indicad vnes- 
»lros priiu ijjios, espresad vuestras bases de probiptno;» al hablar 
do La marina mili lar no liemos podido dejar de hacer presente que 
en vano se tratará de crear marina militar sin qu9 tenga esta los 
apoyos nalnrales reconocidos por todos los hembras entendidos 
en la materia. La marina militar que no tnviera por base una 
buena marina mercante, seria tan onerosa al país como onerosa 
é instable por sí misma. No puedp fom ^Uarse la ni.irma militar 
sin fomentar la mercante, y esta no puede fomentarse sin que se 
fomente primero el comercio; sin que se desarrolle la industria, 
y sobre, iodo, sefiores, sin que se faciliten las comunicaciones 
interiores y se emprendan eslablecimientos de pesca. £8ta es una 
necesidad del país. cuya faltado atención obstrnye precisamente 
todos los medios de que se desenMiclva \,\ riqueza del mismo. Sin 
que e! fíobierno de S. M. procure con alan (jue se oon>lru\an 
caminos, (jue se abran canales, en una palabra, que se multi- 
pliquen ios medios de comunicación, todos los trabajos serán 
estériles en esta parte. 

»Aqui también deberta recordar, y con esto satisfaría á una 
observación del Sr. rollantes, que no ha sido mi ánimo cen- 
Miiai" el que ha guiado á la coiniMofi. cuando lal ve?, como el 
gobierno conocerá, podía haber tomado ocasión de este párrafo 
para haber ejercido alguna censura, y sin embargo, ei congreso 
ha visto la templanza coir que me he espresado en mi Toto, y la 
moderación con que he espuesto las ¡deas que profeso en piunto 
á administración. 

))Ilabló en seguida el gobierno de sus Iriunlos para conseguir 
el mantenimicQlo del orden publico. Yo, seüores, y c^tnmigo toda 
la oposición, nos congratulamos, y asi lo hemos manifestado en ese 
TOto, de que el gobierno de S. M. haya conseguido vencer á los 
revoltosos: de que haya obtenido el triunfo de las leyes, y que 
lodos se sometan á ellas. >*osotros hemos reconocido, como el 
gobierno d'^ S M . que este triunfo ha sido debido al buen 
espirita dei jtaás, á ia subordinación y disciplina del ejército. y 4 



Digitized by Google 



Itt OH VOTO ^IITÍCOUR. 305 

ios otros elementos quo el mismo gobierno indica en el discurso. 
Pero Qotamoá UiDbieD, sefiores, que el gobierno no hacia 
mención precisamenté en este párrafo de uno de los elementos 
más poderosos para haber conseguido ese gran triunfo; y este 
elemento era un elemento creado por el mismo gobierno: las le- 
yes administrativas, la administración que el níisino gobierno ha 
formulado y planteado. Vo (|ue creo, señores, que con las institu* 
clones se gobierna y con la fuerza solo so manda; atribuir se debe 
en gran parte ese beneficio conseguido á las leyes administrativas 
que había formulado el gobierno de S. M., procurándose medios 
poderosísimos para sofocar las Insurrecciones y mantener el ór- 
den público. Pero reconociendo, señores, laeruai i.t de esleís ins- 
tituciones, así como la de los oíros elementos citados por el go- 
bierno, no he podido dejar de enunciar una necesidad del pafs, 
una necesidad que todos reconocemos, y quo no hay quien- de 
frente se atreva á contradecir: la necesidad de la legalidad. El 
gobierno ha oído al Sr. Collantes decir, combatiendo ese párrafo 
de mi voló: «El gobierno es veidatl que cuenta con grandes me- 
»dio^. con escelenles auloridades. con un buen ejército, con leyes 
sadmioistralivas, con todos los recursos (]ue son indi^pensiibles 
«para mantener el órden y la obediencia á las leyes; pero ¿á quién 
«es debido todo esto? Al gobierno actual.» ¿T yo he negado, por 
Tentura, esto? Al contrario, me complazco en hacer justicia al go- 
bierno, y asi lo he reconocido en otros párrafos, y aun en el • 
mismo que en este momento nos ocupii, ha.íoel elogio del ejército; 
y como todas las instituciones, ó se mejoran ó se pervierten se- 
gún las mancü que las dirigen, creía en esto hacer justicia al ge- 
Memo. Pero ¿qué se inferirá de lo que decia el Sr. Collantes? 
¿Que no dehamos entrar en el sendero de la legalidad porque el 
gobierno no haya creado esos elementos? No. 

»\sí es que el misma Sr. Collantes decia: ^reconocemos la 
»escelcncia de estos medios, reconocemos que existen lodos estos 
«elementos; pero ¿quién debe emplearlos? £1 gobierno actual.» 
¿Mas por ventura hay una frase siquiera en el voto que indiqué 
que si el ministerio actual cmpí' fiase su palalira de gobernar eon 

legalidad, nosotros no le creeríamos? No. Como diputados de la 
tono at. ss 
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nadan tenemos una obligación qao cumplir. Yernos que el go- 

bicrno tiene lodos estos elementos en su mano para gobernar, y, 
sin embargo, la legalidad no existe. \o. Deber nuestro era, por lo 
mismo, alzar aquí nuestra voz para que la ley so cumpla, para 
que entremos en el sendero de ella, por lo que tanto tiempo be- 
mos suspirado. Nosotros no podemos dejar de bacerio. Sobre dob- 
otros está fija la consideración del país. No hace tanto tiempo, se* 
flores, que se hizo la reforma de laconslitucion: monos hace toda- 
vía que se diú al gobierno un \oto de coiiüanza para que formase 
y promulgase las leyes administrativas. ¿Y cuál fué, señores, el 
gran fundamento que se alegó para la reforma y autorización? Yo 
tuve el' honor de hablar en esar discusión: recuerdo bien mis pa- 
labras; consignadas están. Vero las mias valían poco: las mismas 
salieron deboca del gobierno de S. M. ¿Y qué se nos dijo, seño- 
res, por este? «Con la constituciun ac lual, con las instituciones 
«que rigen no se puede gobernar: es menester que tengamos una 
«constitución que se cumpla.» Y yo afiadí: c^yo nunca negaré las 
«justas peticiones del gobierno, pero si rechazo con todas mis 
«fuerzas la faipocre&ia. Yo no quiero una constitución que no se 
«cumpla por ningún gobierno: quiero una carta que todo el mun- 
«do respele. que no sea hollada. 

«Pues bien, sonoros, on ol momento on que el gobierno nos 
habló asi, nosotros dijimos, cumpliendo uu deber de conciencia; 
«se reforma la constitución.» £n el momento que el gobierno 
reveló la necesidad que tenia defeyes administrativas para poder 
gobernar con legalidad, y no por la fuerza, le dijimos: «estás 
«autorizado para ello.» ¿Necesita más, señores? Esto es lo que yo 
pregunto. Si el gobierno neeesila algo más para gobernar con 
legalidad, que venga aqui y ^lo pida, mi vota será el primero 
queso lo conceda; pero si no necesita más, si tiene bastante con 
esos elementos, como ha confesado el ml^mo Sr. Gollantes, que 
ataca mt voto, ¿cuál puede ser el Inconveniente pai a (]ue entre- 
mos pm* ese sendero, para (|ue vivamos como viven las nacio- 
nes ilustradas? ¿Habrá alguna persona, señores, que justifique 
un estado que sale do la ley? No. Y si no la hay , es un deber 
nuestro, y deber sagrado, levantar nuestra voz al Tnm pora 
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i|D6 las leyes se cumplan, para que la legalidad se obsem. 

»Vea, pues, el Sr. Gollantes, Tea también el congreso cómo 
ese párrafo tiene una significación muy importante, cómo ese 

pa¡ i tiío no jiüodo borrarlo de este lugar. Dií?o más, señores; no 
podemos dejar do volarle, á no ser que el gobierno de S. M. nos 
diga lioy, como a n inicia el Sr. (Allantes, «esiamos dispuestos á 
gobernar con legalidad.» 

»£l Sr. Collantes creyó yer en el párrafo de mi voto, relativo 
á las leyes orgánicas, una censura, y censura amarga contra el 
gobierno de S. M.: poro S. S. se ha equivocado. Vosoy demasia- 
do íianco para encubrir iiii.-. |)en>amienlos cuando no len^^o una 
necesidad. Yo no be dicho que las leyes promulgadas sean ma- 
las; no be dicho que profesemos diferentes principios; no he di^ . 
eho que los principios consignados en estas leyes, ó los que en 
ellas están asentados, sean peores que los del partido progresista: 
esto ¿como lialiia yo de decirlo? He dicho por el contrario, que 
las leyes promul^Mdas por el í^abienio han prineipíado á produ- 
cir su fruto. Esto es lo que he dicho; y en esto reconozco, seño- 
res, que precisamente el fruto que podían producir era el consi- 
guiente á los principios en que ellas están basadas, que son 
exactamente los nuestros. Si no fuera asi, hubiera dicho: «han 
wprlneipiadoá producir malos frutos;» p?ro uso precisamente de 
la misma palabra empleada por el gobierno en el discurso de ia 
Corona. 

•Cierto es, sefiores, que el párrafo continúa: «de desear sería 
■que al pnfecctonar la obra de la administración se encontrase 
»medio de organizaría más sencilla y económicamente.» Esto lo 

ha considerado el Sr. Collanles como un voto de censura, y voto 
amargo; y nos preguntaba á nosotros si podríamos dar leyes sin 
doíeclos, ioye^ p^rfecta^ y que no pudieran censurarse en manera 
alguna. Yo digo á S. S. que se contesta á sí propio; porque yo 
diga en mi voto que do desear seria que al perfeccionarse la obra 
d» la administración se encontrase medio de organizaría más 
sencilla y eeoniimic.imünle. no inliere de eso que esas leyes no 
len-ían nada bueno, eonio ha querido decir el Sr. ('olíanles: por 
' el contrario, digo que es- obra susceptible de períeccion, lo.mis- 
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mo que todas las humanas; y como habrán de perfecciortarsé, 
indicaba yo las condiciones únicas que, en mi sentir, ¡lodia y 
debia exigir la o|K)sicion al tiempo de revisarse. Estas dos con- 
diciones son la sencillez, la economía. 

»Pero decía el Sr. Gollantes, respecto á la sencillez: «¿quiere 
»el autor del voto particular (\ue suprimamos los jeres políticos, 
wlos a\ mil imieiilüs, los alcaldes, las diputaciones provinciales, 
Den una f)alabra, alguna rueda de la máquina administrativa? 
»No.» ¿Y (\nó <e inferirla de esto? ¿qué, no se puede, sin embargo, 
simplificar la obra de la administración? Pues en mi sentir se 
equivoca mucho el Sr. Gollantes, ft pesar de que yo respete sus 
eonociroientos en esta parle, que son más propios de S. S. que 
mins. Yo creo, señores, que en malorias dr administración, como 
en lodas las demás, es menester que ('onsuKemus siempre lo que 
se lia hecho en otros países que nos han precedido en ta carrera 
de la administración y también en las reformas; pero el Sr. Go- 
llantes nó me negará que nunca pueden copiarse tan á la letra 
estas disposiciones, que sean por si solas baittantes para tras- 
plantarse á niro país. Yo precisamente ^y ilu^j cslo, (juo no Labia 
hecho ánimo de decir, solo por el n'to del Sr. Collantes : veo 
que el detecto de complicación que tienen esas leyes es aquel en 
que, si bien incurría la legislación francesa, es el que ha sido cen- 
surado por los hombres entendidos en las materias de admifiis^ 
tracion. 

»La adminislracion, nos lian dicho, y en mi sentir Id han 
dicho los mejores administradores, íslá reducida á dos do^ímas: 
primero, separar la acción de la deliberación; se/^undo, enlazar 
los agentes de esta, de manera que el agente inferior sea siempre 
el representante de los interese^ Inferiores respecto del superior, 
por manera que asi se eslabonan produciendo una unidad fm- 
peni'lrable. Pues precisamente en esto es en lo que se han que- 
brantado las leyes (lue se han planteado. Vea, pues, el Sr. Gollan- 
tes si tenia yo razou en decir que de desear seria una organización 
más sencilla y económica, mucho más cuando al decir esto usé 
de una f^ase harto templada, y dé tal manera, que ni aun to 
eiigia en la actualidad sino con el ttompo. 
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»Pero decía e! Sr. Collanlos: « [Economía! » Pue.^ qué, ¿ruesla 
la administraciou hoy lo mismo que costaba por la legUlacioa 
aBteríor? Yo, sefiores, no estoy en estos cálculos, y conGeso ' 
francamentd que no soy hombre de números; pero jamás consi- 
dero las cuestiones por puntos de comparación cuando se trata de 
maleriaí» cómo esta. Para creer yo que eá buena la legi>lacion ac- 
tual ími» su aspeclo ecoiKHuico, m ncüosilo compararla ron una 
togUlacioD absurda, pues absurda era la que antes había: lo que 
consulto es si está montada con toda la economía que el pais deh9 
reclamar de nosotros, pues no somos los duefios de la riqueza 
púUica, sino sus administradores. ¿Puede hacerse una economía? 
Pues esa debe verificarse. La administración, ¿puede sini|)liri- 
carsc? Sí; pues debemos hacerlo. ¿Pfiede reducirse más econiíiui- 
caoienle? Tampoco tiene duda. Pues debemos hacer economías. No 
entraré en detalles 8obre el particular. {Siguas afirmativos entré 
lo$$$ñare$ mwú/m.) Puesto que, según entiendo, el gobierno 
desea oír mi opinión sobre el punto de la economía, la espondró 
con más estensíon. 

«Antes, señores, de que yo hablase, lo habia hecho el Sr. Co- 
Ilantes, indicando una base capital de economía, y era la de al 
dotación de los consejeros de provincia. Yo lo veo como un mal, 
pero doy menor importancia á la cuestión económica en esta parte 
que á la cuestión administrativa. Yo hubiera deseado que esof 
cargos DO llevaran cierto sello; yo quería que 1oj« consejos de pro- 
vincia se compusieran de las personas más elevadas del país; yo 
desearia que cuando se tratara de una cuestión contencioso-admi- 
nistrativa, consultando que ha de resolverse por una institución 
exótica para nosotros, institución desconocida en nuestro país, 
que ba de encontrar graves dificultades en la práctica y que ten- 
drá que ponerse de frente con la administración de justicia que 
* todo lo ha absorbido hasta el día, esos tribunales de índole espe- 
cial se presentáran con un prestigio y fuerza tal, que fuese capaz 
de superar la censura de todos los enemigos de estas doctrinas. 
Por eso habria querido que se organizaran de otra manera; y 
poroso, sefiores, yo en este punto daba menos importancia á la 
cueatioo económica que ¿ la do administración. 



Digitized by Google 



310 DISCURSO EN DEFENSA 

«¿Desea el Sr. Collantes saber otras economias? Yo también se 
las diré, aunque , repito, no quería entrar en estos detalles ; no 
meló habla prop testo. Tratándose de la organiiacion del conse- 
jo (lo Eslado ó Hoal, yo veo en él, seílores, será por la rudeza 

de mi tnliMilo. unas plazas que no sé qué lugar ocupnn en el jue- 
go de la admiüislraciun: hablo, señores, de los auxiliares del 
consejo. 

»Yo consulto los dos sistemas respecto de los consejos de 
Estado, que han venido hoy á ser representado^ por Inglaterra 

el uno, por Francia el olro. El nuestro está calcado sobre las 
bases del de Francia ; y considerando yo. señores, su organiza- 
ción, veo que no se trata allí de una institución nueva , porque 
el congreso sabe bien que precisamente el reglamento actual fué 
obra del presidente D'Agueseau, verírieada en el siglo anterior, 
cual se sacó bien analizado un [)i-¡ncipio fecundo, fecundísimo, 
cual es el de formar buenos administradores, rodeando al consejo 
de aspirantes que, educándose en su escuela, con sus Irabajos y 
doctrinas, puedan servir de plantel para la administración en 
todos sus ramos. Este principio yo le concibo, y le concibe cual- 
quiera. Pero, sefiores, ¿serán el plantel de administradores unos 
auxiliares con 8.000 rs. de sueldo, que Tienen á rozarse en las 
discusiones, pues tienen voz deliberativa, con los consejeros mis* 
mos, á mnnifcilar sus opiniones, si es que las pueden formar, y 
á ponerlas al frente de las primeras notabilidades administrativas? 
¿Ha sido esto conveniente? ¿Dará buenos resultados? (Serán esos 
auxiliares el plantel que tengamos de administradores? Yo desde 
luego digo que no. Pues aqui sucede lo mismo que en el otro 
. ponto, que la cuestión económica desaparece y se oscurece ante 
la cuestión administraliva. ¿Porqué? Porque nos privamos de un 
gran medio di' haí'er aiinunislradores completos. Véase cómo mis 
indicaciones no fiHMou tan ajenas de fundamento, y cómo es 
preciso perfeccionar la obra de la administración , simplificándola 
y haciéndola mas económica. 

sVehimos, sefiores, á la cuestión de ensefianza pública. La 
opoaicion, señores, no podía desconocer que el gobierno de S. M., 
acometiendo la obra de reformar las disposiciones existentes res- 
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peeto á la ensefianza pública, acometiendo una reforma general 
en esta ramo, indispensablemente se proponia un plan cuyas solas 

dimensiones baslahau para que liosolros reconocit'somns el celo 
suficiente en el gobioruode S. M. E& obra, sefiorts, quo solo el 
acometerla no puede dejar de merecer elogios. La oposición, vol- 
veré á repeürlo, no ha <pierido aparecer parcial, porque no lo es; 
la oposición hace justicia; pero porque la oposición reconociera 
en eí gobierno de S. M., en el ministro de la gobernación, ese 
celo, esa decisión, esa comprensión de las necesidades intelec- 
tuales del país, ¿podrá dejar de manifestar sus ojuiuonr^ respec- 
to á otras necesidades que ¥eia también basta cierto punto no sa- 
tisfechas ó desatendidas en ese plan general? No, señores; por lo 
mismo la oposición por mi medio en ese voto ba dicho, y repite 
hoy por mi boca: «Tenemos males que nos aquejan, y estos males 
»es indispensable remediarlos.» Entre esos males, señores, des- 
cuella unij íírande, inmenso, la anarquía de las ideas: solo esta 
es la que produce la ananjuía de los hechos; solo esta es la que 
trastorna las naciones. Yo bien sé, señores, que las medidas que 
el gobierno tome boy, no producirán su fruto basta mafiana, no; 
en esa parte los frutos son siempre lentos. Pero porque se retar- 
den algo más los resultados de las buenas medidas administrati- 
vas en este sentido, /.por eso nos habremos de detener y abando- 
nar el buen camino? ¿Por esa no habremos de pro 'urar el bien 
á nuestro país? ¿No existe esta necesidad? Existe, señores, nadie 
la negará; harto ia lamentamos. Pues siendo así, es preciso que á 
lo menos libremos á nuestros hijos de esta plaga que nos devora. 

»Esto, señores, no presume la oposición que sea nnpensa- 
rairnio suyo; ella no hace mas que reconocer una necesidad: el 
prn>rimiriiio, señores, es antiguo, y con este motivo no puedo 
dejar de recordar las palabras de Napoleón á Mr. Des Fontaines 
'cuando se creó la Universidad de Paris. £1 le decia: «Yo quiero 
»mia corporación de profesores, porqae la corporación no muere 
«nunca, porque en ella hay espíritu de trasmisión, de organiza- 
»c¡on, y tiene un pensamiento fijo: yo quiero una corporación 
«cuya doctrina esté al abrigo de la fiebre pasajera de la moda, 
«cuya organización y estatutos veogan á ser tales, que no so pueda 
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«poner la mano sobre ellos con ligereza é imfHvmedltacioD.» 

j)E>lo, sefloros. lo (|i:í» nosolius decimos. Yo reconozco que 
algo ha ( iio oí l)H'rno de S. M. en esle senlido. y lampoco 
rehusaría decir que ha becho bastante. Ha ci'ntralizado hasta 
cierto pnnlo la ensefianza, si bien yo diúento en los detalles. Yo 
qoema^ sin embargo, que el profesorado se elevara algo mas que 
se eleva en ese plan. Sin que el profesorado salga de la situación 
en que se encuenira. no croa el congreso que sea posible que la 
enseilanza publica corresponda á los altos liucs que debe propo- 
nerse un gobierno. £s preciso elevar al profesorado en todos sen- 
tidos; es preciso no seguir en eslo el camino que basta aqui se 
ha s^ido. Yo he visto en esa Francia no eseatimane los títulos 
á los profesores; ahí está Cuvier, ¿ quien se condecoró con el 
título de laron : ahí lnIíiu otros profesores igualmente honrados; 
entre no.-olrus quizás no so habrá dado á uno la cruz de Car- 
los lU. £s menester, repilo, que se elevo el profesorado ^ porque 
sin este cuerpo no tendremos ensefianza. 

»£s menester también que k ese gran pensamiento presida esla 
regla, poi que no hay peor mal para las naciones que la anarquía 
en las ideas; con ella, señores, las revoluciones son iucNitables. 

«Siguiendo, scfiores, en el mismo espiiilu do imparcialidad 
que creo me ha dirigido en la formación de ese voló, he llegado á 
las reformas de la administración de justicia, á que entiendo que 
•1 gobierno de S. M. en su discurso de la Corona no lia dado 
tanta importancia como á las demás. A pesar de oslo, sefiores, no 
me he prevalido de esa circunstancia, porque no me prevalgo de 
ninguna, ni para censurar c>lc proceder , ni pai a oh almiar el 
mérito del gobierno en esa parte. Al contrario, he dicho en mi 
voto que debia haber detenimiento y meditación profunda en las 
leformas de la administración de justicia. Por consiguiente, se 
infiere que yo no estrafiaré que en ese ramo no nos vayamos tan* 
fsndo de reforma en reforma, porque esto tal >ez S(m ia un grave 
nial, Siii iTiil iríra, .señores, he creído que hay necesidades que 
puf^deo y deben satisfacerse, que bay necesidades apremiantes, 
que hay necesidades, sefiores, que es menester que el gobierno se 
apraste á llenar. Tal es en mí sentir la de un oódigo panal qne 
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asegure Im derechos de los ciudadanos, que fortifique la aeckm 
del gobierno, y que afiance las instituciones; sobre todo, sefiores, 

un C(5digo que \:úiv¿d. en relieve y asegure la justicia de los fallos 
criminales. Mientras este caso no lle^nio, no contaremos con m*- 
guridad, ni el pueblo verá justicia en las sentencias de ios Iribur 
nales. ¥ cuenta que yo, apasionado por esa carrera, creo que 
los tribunales de Espafia son honra del país , y que á sus fallos 
preside siempre la justicia. Pero no basta que yo lo crea; es 
necesario que el pueblo se persuada de ello. Es preciso más: es 
nienesler dar á los tribunales medios para ejercer esa ju>licia, por- 
que los tribunales no tienen hoy regla fija para juzgar; no tienen 
mas que so buen sentido para aplicar las penas en proporción á 
los delitos que crean deben castigarse. 

vHay otra necesidad también: la administración de justicia' 
es onerosa, los aranceles se han subido, el país se queja, y es in- 
di.speri>aíile que el gobierno ponga la mano sobre esta llaga. Yo 
creo que el gobierno de S. M. se ocupará de estos dos puntos; y 
porque Ib creta asi, y porque creia también de mi deber loTan- 
tar mi vox en este lugar para anunciar esas dos necesidades im* 
portantes, no podía dejar de consignarlos en m YOto, ni de mar 
nifeslailas aquí. 

wSeílores. yo creo que no habrá esjuiiuti (jue al anunciarse la 
DueTa apertura de las córles no esperara que el gobierno de S. M. 
anunciase en el discurso de la Corona que se aprestaba á hacer 
reformas, grandes reformas en el sistema tributario. Digo, sefio- 
res, que no creo que hubiera espafiol que no lo esperara asi , por- 
que, en efecto, sobre pocos negocios s:' íija cun lauta atención la 
opinión del país como se ha lijado el do la nación española sobre 
el sistema tributario. 

sCierto es, sefiores, y yo me apresuro á manifestarlo, que á 
veces se confünde el mal con el medio .por que á él se llega, y 
que de aquí nace que ese plan se haya atacado en su sistema, 
ruando, en mi sentir, bís defectos están en otra jiarle, están en las 
cuotas. I)e>de el primer dia que vi el sish^ma propuesto por el 
gobierno con las modiíicaciones que hi/o la comisión, formó mi 
juicio en la materia, y debo manifestarle francamente. Yo creo. 
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sefiora, que hasta seria absurdo establece^ una comparacieii 
entre el sistema tributario actual y lo que antes existía, porque lo 
uno es un plan, lo otro era un desorden. Por consiguiente, no se 

crea quo von^ío á atacar el plíin del sisloma Inhulario. Diío más: 
en la pasada legislatura vote cdnlra él poKjuo le creía inconve- 
niente, no en su esencia, sino por accidentes que yo consideraba 
en mucbo; pero una vez que las córtes lo aprobaron, en el mismo 
dia dije, y repito ahora, que el mayor mal que podríamos haccv* 
a] país era retroceder al desórden espantoso en que antes estába- 
mos. No se crea, pues, repilo, que cómbalo ese sistema en su 
esencia, ni ¿quién podria hacerlo, señores? Pero si el sistema no 
puede combatirse, si es preferible, estremamenle preferible á lo 
que antes existia, es indudable también , scOores, que las cargas 
por él establecidas son lales y de tal magnitud, que los pueblos 
no pueden con ellas. Es menester que no nos hagamos ilusiones 
por los resultados que ha presentado basta ahora. 

wCircunslancias conocidas de todos, y do todos sentidas, han 
hecho que hasta hoy se ejecute hasta donde ha llegado; pero 
seria un error creer que podrán los pueblos continuar satisfacien* 
do esas grandes cuotas que se les han impuesto. Yo lo digo por lo 
que á todos oigo, por lo que por mi veo, por loque se toca en los 
diferentes puntos de la provincia que tengo el honor de repre- 
sentar, t'iiii ini vincia miserable, reducida hoy hasta lo "Sumo, 
que no cuenta mas ([ue con frutos , la mayor parte coloniales, que 
han quedado sin salida, sin precio, sin valor; el algodón, cuyo 
comercio han arruinado de tal modo las circunstancias, que no 
se leranta una paca: el azúcar, que la baratura de la colonial 
ha hecho que se pierda; el cáfiamo, que por mil y mil circunstan- 
cias, por el dccaimienU) de nuestra marina , la estension que ha 
tomado el eomerc io del Norte y otras causas, han hecho desapa- 
recer, ó ¿ lo menos que sus valores sean tales que el labrador 
no pueda sostenerse; á esa provincia que no cuenta con recur- 
sos algunos se le imponen más de nueve millones de contribu- 
clon directa. Yo digo, sefiores, que este afio podrá satisfacerse; 
pero el año que viene, aunque la pro\íncia quiera, no podrá. 
¿Y á cómo hemos salido en el repartimiento de esa conlribu- 
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cien? ¿A cómo han salido en la do consumos on los pueblos? 

i»Bion sé, señores, que el gobiern luego nos arguye con da- 
tos estadísticos de que se pagaba más por el diezmo y en otros 
conceptos que lo que ahora se paga por contribución directa; p^ro 
este argumento es un sofisma. La contribución directa tiene que 
pagarla el conlribuycnle en numoi ario, y la olra la pagaba en 
proporción de lo que coí^ia, y no daba sino lo que lenia: aquí eslá 
la diferencia, sin que por eso venga yo á abogar por la contribu- 
ción en frutos, sino á destruir el argumento. Si un fruto no tenia 
valores, el labrador decia: «Abi está ta parte alícuota qne me 
•corresponde;» pero ahora, aun cuando no tenga salida, el go- 
bierno le exige la contribución en melálico. Ya ve el cuu^reso si 
hay diferencia de un impuesto á otro. 

i>Adoiii¿s, señores, ese tampoco seria para mí ua grande ar- 
gumento, como no lo es ninguno que resulte de la comparación 
de una época con otra. ¿Se pagaba más en tiempo del anterior 
gobierno, cuando el rey reasumía en sí todos los poderes del 
Estado? El frobierno me dice que sí: otros economistas dicen quo 
no: pero \ o lo concedo. Pues quiere decir (|uc porque se pagaba 
de máá, porque estábamos mal, vinieron la revolución y las re- 
formas; pero si se ha trastornado todo, para que paguemos tanto, 
y suframos iguales ó mayores cargas, ¿á qué tanta sangre verti- 
da? ¿á qué tantos sufrimientos? Hemos luchado para qne el pue- 
blo intervenga en los impuestos, para que el que tiene que pagar 
tenga una intervención decidida, ú lin de que uo se pague más 
que lo que sea justo y necesario. 

«Sin embargo, aunqu'? el país esperaba con ansia esas refor- 
mas que sus necesidades demandaban, leí con sentimiento el pár- 
rafo que dice relácion con el sistema tributario, porque ví de- 
fraudadas mis esperanzas, y las ví defraudadas de una manera 
que no había imaginado. Decia el gobierno en ese documento 
importanic que había planteado el sistema tributario, y que pro- 
pondría á las cértes los alivios y mejoras que hablan parecido 
desde luego necesarias, y ese ha sido el motivo que he tenido 
para combatir ese párrafo y presentar el de mi voto particular. 
Cuando se trata, señores, do uua maloíia como esta, cuando se 
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trata da la exacción de impuestos, cuando venimos á ver las 
cargas {}ue deben pesar sobre el pais, los alivios no deben ha- 

cei*se solauicnle |)or lo que parece necesario, es menesler hacer- 
los ®n UkI o lo p ísible. La frase se iinirlió desgraí iaílamenle, 
porque el gobierno debió decirnos: «procuraré hacer lodos los ali- 
9VÍ0S y mejoras posibles;» pero decir que únicaniente se barán 
los alivios que han parecido necesarios es comparar esta materia 
con los defectos que pueda tener una ley cualquiera. El deber de 
todo gobierno es aliviar la situación del pais, y cuando á este 
deber genérico, que obra en todas las rircunslancias y en todos 
los tiempos, se agrega precisamcDle ol bailarse el país gravado 
por ese sistema coa cargas que no puede satisfacer, creiamos 
deber nuestro levantar la voz para pedir que se hagan todas las 
mejoras posibles, y no tan solo las necesarias. 

vP^ro, señores, ¿en qué pueden fundarse las mejoras que 
pueden hacerse? ¿Qué datü> habremos de consultar? ¿Los presu- 
puestos? i\o, señores. Sin consultar más que los presupuestos es 
imposible que con seguridad de conciencia, y sin partir siempre 
de una confianza ilimitada, podamos decir: «estas son las necesi- 
«dados públicas.» ¿Por qué? Porque los presupuestos, sefioms, no 
son más que parte de un todo combinado que se encamina al fin 
de llenar las atenciones del lisiado y a^c^urar la inversión de los 
fondos púlieos, y esto únicamente puedo hacerse completando 
los presupuestos con las cuentas que son la otra parto de ese 
mismo todo. Be modo que el congreso ve que la presentación de 
las cuentas es una necesidad para que con seguridad de concien- 
cia podamos formar un juicio eiacto y procurar las economías 
indispensables: y ademas es también un precepto de la constitu- 
ción, cuyo cuniplimiealo no poiiemos dejar de reclamar nosotros, 
puesto que esa es una de nuestras prerogativas. La oposición^ qua 
ha dicho y repite por mi voz que profesa principios, que e¿M 
son los que constantemente ha proclamado el partido moderado, 
y que únicamente quiere su realización; la oposición, que ceosu- 
raria á un gobierno de otras ideas y opinioiufe, nu puede dejar de 
reclamar, cuando hay uno de nuestras ideas, el cumplimiento 

del precipio constitueional y la roalíMcion do esa necesidad. 
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«Confieso, scfíords, que laá palabras que flie íDSpiraron ftlgun 
66ttsiielo en el discurso de ia Corona fueron aquellas que se diri*- 
gian á manifestar qué el gobierno de S. M. meditaba j propon- 
dría una dotación definitiva para el sostenimiento del culto y 

mantenimiento del clero español. 

ftLa oposición, señores, no ha abrigado una idea suspicaz, 
aunque harto divulgada; sé que ese pensamiento no ha sido es^ 
pafiol, y que tiene su origen en otra parte. La oposición veía esa 
necesidad como la ve el pueblo espafiol; la oposición no podía 
mirar con indiferencia su culto abandonado, el clero en desprecio; 
señores, pijn|ue en desprecio está toda institución que no puede 
mantenerse en el rango que le es conveniente. La oposición que- 
ríá que se dolara al culto decorosamente, que se dotara de la 
misma manera al clero; la oposición lo quiere hoy, porque la 
oposición, vuelvo á repetir, quiere hoy lo que quiso siempre, lo 
que siempre ha querido su partido, los principios que siempre 
han prochmado los hombres que le componen; por lo niisnu) tía 
felicitado al í¡fobierno de S. M. por este pensamiento; jtonjue, se- 
ñores, es preciso salir de este estado, es preciso manifestar á la 
faz del mundo que somos católicos y que sabemos cumplir las 
obligaclonesde justicia que hemos contraído, no por una, sino 
por muchas causas. La oposición quería manifestar desde luego 
al gobierno de S. M., (jiie lejos de contrariar su pensamiento, 
lo aplaudid; y hoy dire mas: yo creo que en ese ponsamienlo, 
como digo al fínal de mi voto, yo creo que de ese plan que se 
propone el gobierno debe nacer un pensamiento fecundo de con- 
secuencias ulteriores. 

»l>»oiKpn>fe90, cuando traté de la cuestión de Roma, dejé un 
cabo suelto paiíi unirlo con este párrafo por la íntima relación 
que entn' sí tienen. La prensa española y la estranjera, la oju- 
hion general en este })unlo, es que precisamente han servido de 
entorpecimiento, de obstáculo á las negociaciones con la Santa 
Sede las gestiones de algutios espafioles; gestiones, seffores, qué 
ninguno que se precie de patricio puede aplaudir ni darlo su 
apoyo, [>ero reconocemos un hecho: el ^^obierno ha sido combatí-* 
do por alguno de sus subditos; que de aquí se lia hecho k guerra 
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en Roma, y por consiguiente creo yo que es un deber del gtrfiler- 

no, y así me píirc f^ que lo ha comprendido, alejar ese obstáculo 
ycouíundir loáenemi,í?o<5 del gobi erno: ;.y cuáles sou, se»oro>. los 
medios que tenemoi para conjurar e&oá amaños, esas intrigas, 
esas malas arles que se emplean para hacer que continuemos con 
nuestras relaciones inlemimpidas con la Santa Sedé? ¿Cuáles, 
sefiors? Yo creo que el do interesar al clero español en esta 
cuoslion , el de persuadirle <[ue e>le es el único camino bueno, 
le^iluno y sí\iíuro de lleirar A tin que se propone: á esto conduce 
la dotación; |)ero lodavia touemos que hacer algo más. 

»E\ gobierno conoce que nuestra situación actual no permite 
hacer grandes sacrificios para la dotación del culto «y del clero; es 
decir, que nosotros no podemos hacer todo cnanto qniinéramosen 
favor de esa cla^^e rcspolaf)le. no podemos por la escasez de 
recursos, por la falta de !íh <Iíu>. j>u(s hi n. señores. <i iíobiemo 
conyendrá conmií^o que eulre^ios males que pueden afligir á un 
pueblo no hay olro mayor que el de tener un clero ignorante y 
degradado; para oslo vale más no tenerlo; yo quiero al clero itus^ 
trado, le quiero con saber, no le quiero ignorante. ¿Y podemos 
nosotros, similores, tenor un clero cnleiulido. un clero caj a/, un 
clero de saber con dotaciones tan me ijiiinas como l;i> que hoy 
tiene, con lauta escasez de medios, que aleja á los hombres de esa 
carrera que merece tantos y tan justos respetos? No, sefiores; ya 
ve el congreso lo que significa la frase última de ese párrafo. 

vYo, sefiores, que reconozco esa necesidad, qoisiera crear un 
clero para el porxenir, entendido y religio-o; y ya que es indis- 
pcDsal»le (li>niinuir el personal en las catedrales, reducir estas é 
¡ntroilucir algunas otras reformas encías iglesias; me parece que . 
seria lo más acortado establecer dotaciones en masa; por manera 
que como las reformas que han dé hacerse es menester hacerlas 
de acuerdo con la Santa Sedo vinieran á refundirse en favor de la 
misma iglesia, por cuyo medio, si hoy no podían contar con 
graiKÍv'^s dolacione> los niinislio-: del snntuaiii). seria en lo suce- 
sivo una \erdadera carrera, y ningún padre se desdeuaria de 
dedicar á sus hijos al sacerdocio; esto lo conseguiriá también ^ 
foblemo dotando competentemente á los seminarios conciliares y 
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demás establecimientos íionde el clero ha de recibir su educa- 
ción, y así podriaiiií)- lle?:ar á tener un clero di^no, respetable, 
un clero ilustrado. Si esto no lo hacemos, si nos contentamos 
flolocoD atender á las necesidades actuales de la iglesia por la 
ñilta de medios; si en ese proyec(9 que se nes anuncia no hay un 
pensamiento fecundo en consecuencias uKeriores, entonces traba- 
jaremos mal jiura la actualidad y nada coü¿e¿,'uiremo& para el 
porvenir. 

»lle revisado, señores, todos los párrafos del voto particular 
que he tenido el honor de presentar á la deliberación del con- 
•greso, y digo todos los p&rrafos que se refieren al del Trono & 
que tenia que contestar, si bien en mi Toto particular hay una 

adición de que necesito ocuparme: hablo, sefiore-, de esa indica- 
ción que he hecho de la necesidad que existe de que se dé una ley 
reprimiendo los abusos deia imprenta, asegurando sin embargo 
este importante derecho consignado en la constitución. 

»£1 congreso conocerá que para hacer una indicación de esta 
importancia en el proyecto de contestación que he presentado, se 
necesitaba un estímulo poderoso, si se ha de juzgar, señores, con 
imparcialidad, consultando las omisiones que ni ese mismo do- 
cumento ho padecido, aunque de exprofeso y pomo encender las 
pasiones. Esperaba, sin embargo, ser combatido, y lo esperaba, 
no sohimenle en el sentido en que lo ha hecho el Sr. Gollantes, 
sino en otros que todavia podrán tener lugar en el debate; pero, 
señores, yo no podia ni debia guardar silencio en materia tan 
impurlanle. ¿Podia yo, señores, dejar de alzar mi voz en benefi- 
cio de la prensa cuando veía que la legislación que existía fué 
. derogada por un decreto, que se creó otra de una plumada, y no 
solamente se hace esto, señores, sino lo que verdaderamente es 
más estrafio, que no se ha hecho ni la menor indicación de ello 
en el discurso de la Corona? 

«Este suceso, señores, envuelve varias cuestiones: primera, la 
de la legitimidad de c-e decreto; segunda, la del mal principio 
aceptado por el gobierno para reprimir á la imprenta; y tercera, 
la de la ofensa hecha á la prerogativa del parlamento. 

»Yo bien sé, señores, que los defensoree del mini^tedo actual 
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htiii (|uerido sostener la legalidad de ese decrclo bajo el protesto 
de que por él no se derogaba una ley, sinu otro decreto promul- 
gado por ei pod T. Esta es, seüores, to In la razón que se da para 
Bancloiiar este hecho, en et cual el gobierno ha traslimiladosm 
facultades. Pero yo,'sefiores, no puedo reconocer esta doctrina. 
Decreto era lo que existía, pero era decreto que había visto y 
acalado el parí inifulo. Fii el niomenlo (jiie un decrclo, en mate- 
ria (|ue solo puede tocar la ley, pasa j)or una legislatura, si no os 
una ley, es una obra, á la que ei gobierno no puede tocar por si 
mismo. Y aunque no hubiera esto, aun cuando no fuese mas que 
un decreto que pudiera derogarse, es claro que derogándose que- 
daría vigente la legislación que antes existiese. Pero dar una 
nueva ley, dar las rc^da< con que han de perseguirse los escesos 
de la imprenta, esto no podrá sostenerse nunca que está en las 
atribuciones del ))oder ejecutivo; y esto precisamente es lo que 
se ha hecho. Yo, sin embargo, n(» levantaría boy mi voz, si ade- 
más del hecho de haberse derogado por et gobierno la le^lacion 
que existia no hubiese este guardado silencio sobre ello, en lo 
cual, señores, \eo lastimadas las prcrogali\as del parlamento. 

»E1 gobierno así lo ha hecho, sin que se haya vislo en nece- 
sidad ni tenido motivo para ello; pues que si hubiera venido á 
suscitar aquí ese debate, quizá con nuestro asentimiento liabrift- 
mos dado füerza á ese acto del poder. Pero, señores, traslimilar 
sus facultades y no presentarse siquiera al parlamento á dar las 
razones, ni aun hacer meneion de ese acto, el más trascendental, 
como que afecta á uh prineii)i() consliliieioiial , no lo creo solo una 
mera Irasgresion, sino un lujo de iaslimar las atrilniciones de las 
cdrtes. Y levanto también mi voz, porque precisamente en esta * 
parte creo que estuvo poco feliz el poder. El Sr. Gollantes, al de- 
fender los actos del gobierno combatiendo mi voto, no ha podido 
defender ese decreto, no; ni creo yo que ha^.i (ju¡;^n le detlenda, 
pues a tni entender no puede lia " ive. ¿Y como, s eñores, podria 
deícaderse ese decreto, que en pi iuier lugar hace a ta justicia ci- 
vil y criminal eminentemente poliliéa, mezclándola ea sus tuMn 
tienes, siendo asi que en la anterior legislatura resonaron den y 
' ^ieB voces en la cámam, tedas «nánímes y conformea en Bani- 
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fesUr qo6 deseábamos llegase el üia de que la politica se apartasa 
enteramente de las funciones de la magistratura? 

«Pues en ese decreto precisamente la política se encarga á los 

magistrados, haciéndoles jueces de lo» escesos de la imprenta. 
Pero sobre este delecta cupilui (jut- me lastima, y espero que el 
gfjjjierno de S. M. se apresuro á remediarlo, hay que consultar, 
señores, la inseguridad, la falta de seguridad en que queda el 
país respecto al uso de ese derecho. ¿Cómo ha de ofrecer garantía 
alguna i los escritores? Es menester no hacemos ilusiones. Yo 
jamifcs he abogado ni abogaré por la Imprenta que se escede ; al 
contrario, los escesos quiero que se re| i iiiim. Nadie puede ta- 
charme de ideas desoriíanizadoras en esla parte, no. Pero entre 
el deseo de la represión de los abusos y el deseo do que se res- 
pete el derecho hay una distancia inmensa. ¿Y podrá nadie decir 
que cuando no tenemos ley orgánica de tribunales, cuando el ar* 
tículo constihcionaí relatiyo á la inamoyllídad de los^ jueces no 
está en ejercicio, cunndo los jueces no tienen ninguna garanlía 
de permanecer en sus puestos, cuando son enleranienle emplea- 
dos aroo^ible8 del gobierno, pues asi sucede hoy, sean los jueces 
competentes para juzgar los abusos que pueden-cometerse por la 
imprenta? ¿Podrá esto sostenerse? 

»Yo creo, y creo muy bien , que será muy cómodo para el 
gobierno; pero más cdmodo es el absolutismo, y sin embargo no 
queremos ir á él. Podi-á defenderse, y lo ha defendido el Sr. Co- 
llantes por el resultado, pues nos ha dicho: c<£l decreto se ha 
«dado, y sin embargo, no hemos visto que haya habido denuncias 
»que se hayan puesto en ejecución,» de lo cual infería S. S., y 
podría inferirse tal yez, que por el gobierno actual se castiga más 
el abu.^u en doelrina que en el hecho. Y en prueba de ello nos 
levó S. S. un artículo de fül Clamor Público. No s6 yo hasta qué 
punto {)ucda ser buena esla dociriua: por mi parto creo que cada 
institución está creada para un objeto : creo que las córtes deben 
ocuparse de las leyes, y el gobierno de gobernar. Para mi no 
serla objeto do censura que el gobierno hubiera denunciado cien 
y cien pjriódicos, cien y cí mi arlíeulus. Si lus hay subversivos, 

su deber era denunciarlos; y ciertamente yo no alü¿$aria como un 
tono tu, ' ^ 
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mérito, MguD hace el Sr. Gollanles, el que baya un articulo sub- 
Terstvo, y sin embargo no se haya denunciado. En esto S. S., á 
mi juicio, hacia mal el pane^rícodel gobierno, á quien defiende; 

pues hay dos inírarciones, á las cuales no onconirará S. S. dis- 
culpa para c\ ^^ibicrna: la primtT.i dar una ley ilegalmenle, y la 
segunda dejarla do cumplir el mhmo gobierDo. 

»Yo repilo qut creo que cada institución está creada con un 
objeto, y que aolo es buena cuando responde á él; creo que las 
cortes están {}ara acordar leyes y S. M. sancionarlas cuando lo 
tenga por conveniente, y el gobierno para gobernar; y que por 
consiguiente, si ha habido arlii ulos subversivos ha debido de- 
nunciarlos. Pero no es esta la cuestión que aquí se agita, no es la 
cuestión si ha habido á no denuncias, porque de ellas conocen 
los tribunales. Aqui lo que debemos examinar es si ese decreto 
estuvo ó no en las atribuciones del gobierno; examinar si no estáO" 
dolo, como indudablemente no lo estaba, ha debido hacer men- 
ción el gobierno en el discurso de la Corona para aquietar el 
ánimo do los dijjutados, que no ha jxuiido menos de agitarse al 
ver atacadas las prerogalivas del parlamento; y tercero, exami- 
nar si puede remediarse el mal, puesto que hay un derecho con- 
signado en la constitución que está sin garantías. 

»EI congreso ha visto, sefiores, 'si ni en los párrafos de mi 
voto, ni vn el discurso que he Itnidu el iiimur de pnwiuiiciar, 
hay una idea, liay un pensamiento, hav un lo principio que no 
sea la idea, el pensamieulo y el principio que siempre ha profesa- 
do el partido moderado á que todos pertenecemos. Ya no podrá 
ponerse en duda cuáles son nuestras opiniones; ya no podríi de- 
ciree que se desconocen cuáles son nuestros principios ; ya no 
p )drd liLliársenos do que se desconocen nuestros fines, y de que 
solí) tratamos de sembrar la división; porque, señores, la división 
no so siembra en los partidos políticos, que \ iven solo de ideas y 
principios, manteniendo los que constantemente se han proclama- 
do; el que se aparta de ellos es el que los divide. 

nConduiré , sefiores , manifeslando al congreso únicamente, 
que como \a lia debido conocer, al formular este voló no podía 
yo teuer esperanzas del Inunlo. Desgraciadamente la oposición 
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se encuentra en circunslancias espeiiale??, singulares, y puede 
deiirse qii^* ímicas en la historia de todas las oposiciones. A nos- 
otros no nos quedan mas que los sinsabores y disgustos inheren- 
tes á todos los que eni]irenden esta carrera: esperanzas, ningunas; 
ni aun la de la gloria, que alcanza á las oposiciones cuando ca- 
minan á su objeto.* A nosotros nos está cerrada esta puerta tam- 
bién, ¿y por qué? Por(|ue las oposiciones únicamenle caminan á 
la gloria cuando vienen aquí á presentar un j)ensamienlo nuevo, 
y á hacerle triunfar en el parlamento; pero nosotros, que veni- 
mos con el pensamiento que siempre sostuvo nuestro partido, con 
sus principios y sus doctrinas, nos presentamos, no á buscar glo- 
ria personal, sino gloria para nuestro parlido, á hacer que se rea- 
licen las ideas que siempre lia proclamado, librarle de las impre- 
caciones de sus encmiiíos, y hacer que esa censura que pesa so- 
bre él, cese; pues que pasaron los días en que otros medios pu- 
dieron ser necesarios. 

»SÍ el gobierno manifestase, como lo ha indicado el Sr, Go- 
liantes, que está dispuesto á entrar por ese sendero, y haeer por 
el país todos los bienes posibles, la oj)osicion se dará por satisfe- 
cha, y creerá haber hecho á su patria lodo el bien que le era po. 
sible; pero si no lo hiciese, -si el gobierno persistiese en sus ideas, 
y en seguir el camino emprendido, la patria nos verá firmes en 
esto puesto, llenando nuestros deberes con valor y con ¡ferseve- 
rancia. (Gnuukt apUmsas.) 
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Si las revoluciones* políticas, consideradas en su as- 
pecto de destruccioQ y de desorden, son una calamidad 
inmensa en la yida normal y pacifica de loa pueblos ci- 
vilizados, juzgadas en el órden moral, en el órden social,- 
y en el orden científico, son por el contrario elementos 
de bienestar faturo, de progresoy de civilización y degio« 
ria en el desarrollo necesario y providencial de las na« 
cienes. 

Cuando líi revolución invade la sociedad con el mar- 
tillo demolcdor en una mano y la tea del incendio en la 
otra; cuando al proclamar la ideado la fuerza, de la vio- 
lencia y de la venganza, se apoya, como es consiguiente^ 
en el escepticismo, en la inmoralidad y en la injusticia; 
cuando llama libertad á la tiranía, igualdad al esclusivis* 
.mO| y civilización á la barbárie; cuando los hechos se 
sobreponen á los derechos, y 'el intnés de pandillaje al 
espíritu de nacionalidad, la revolución entonces es la ex- 
piación de los delitos de los pueblos y de ios reyes, y un 
paso de retroceso en la marcha lentai pero majestuosa, de 
la humanidad. 

Pero si esos sacudimientos sociales van impulsados 
por una idea grande y sublime» como la idea religiosa' 
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por un principio justo y civilizador^ basado en el bienes- 
tar general, entonces la revolución,' en vez de ser un cas- 
tigo, es una fortuna; en vez de pervertir y hacer letro- 

grarlar á las aacioues, las cagrandece, las ordeua , las 
moraliza. 

Las revoluciones del primer género, como la francesa 
de 1792, producen una convención, dan vida á nn Marat^ 

éinunrlan de saneare noble e inocente el suelo de la Fran- 
cia. Por el contrario, las rcvolucioaes reparadoras y de 
progreso sensato, como esa misma rovolncion francesa 
en 1806, crean nn imperio, hacen brotar nn Napoleón ^ y 
derraman sobre esa m isma Francia torrentes de gloria, de 
civilización , de poderío. 

Las revoluciones políticas son como las tormentas del 
mar que, si bien entre sns turbias y revueltas olas saca 
ála superficie de sus aguas algas nauseabundas y cadá- 
veres mutilados, arroja al mismo tiempo sobre la arena 
de sus orillas conchas de mil colores y preciosas perlss. 

Sin la revolución inaugurada en Espafia en 18M, no 
registrarla, es' verdad, nuestra historia crímenes espanto- 
sos y desgracias innumerables, pero tampoco reseñarla en 
SQsanal^ contemporáneos, adelantos y mejoras, imposi- 
bles de realizar en un estado normal y pacifico, ni grabaría 
eu sus paginas tantos nombres gloriosos como en estos 
tiempos se han inmortalizado, devolviendo á su patria éí 
perdido ú olvidado renombre de nación valiente y civi* 
llzada. 

Sin la revolución española, que trajo consigo la guer- 
ra civil, la prensa y la. tribuna, ni la Europa admiraría, 
ni la Espada se hubiese ennoblecido con los hechos he* 

roicos y el genio militar de Zumalacárregui y Diego 
León, con las leyendas de Zorrilla y los poemas de Es- 
prono&dOt oon los artieulos satíricos de Larra y las obfis. 
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politíco-religiosas de BalmeSf con las peroracioDes triba* 
nielas de Lope%^ y los discursos filosóficos-parlamentaríos 

de Donoso. 

A la revolucioQ también ha debido el marqués de 
Molintf como otros muchosi como casi todos los hombres 
importantes del país, sa vida pública, sa mayor ó menor 
renombre, sa personal en^^raiideciiniento. 

A no haber muerto Fernando Vil, el personaje cuya 
biografía traasmos, se llamaría simplemente/). Mariano . 
Roea de Togores, y aunque acaso se le conociese por 
poeta, pues el que nace con esa afición uo deja de mani- 
festarla tarde ó temprano, no hubiera sido seguramente 
representante del pueblo y académico de la Lengua, se-* 
nador y marqués, ministro y orador parlamentario. 

A no haber sobrevenido en 18 ) 1 la revolución políti- 
co-social, que todavía conmueve los más sólidos cimien- 
tos de la vieja España, el marqués de HolinSy hijo terce- 
ro de una aristocrática familia, seria en la actualidad ca- 
pitán de navio, dignidad eclesiástica, mayordomo del rey 
ó coronel de la Guardia, según la carrera á que sus pa- 
dres ó sus inclinaciones le hubieran dedicado. 

Pero la revolución le arrastró en 1831, como á todos 
los jóvenes en el revuelto torbellino de la vida pública, 
colocándole, como á la mayor parte délos de sudase, al 
lado de la legitimidad de Isabel 11, y por consiguiente al 
lado del sistema constitucional que aquella simbolisaba. 

La poderosa influencia de su familia, y sobre todo la 
reputación de periodista y literato que en 18^ alcanzaba 
Boca de Togoret^ le llevaron por primera ves al congre- 
so en la apertura de aquel afio, mereciendo de sus com« 
pañeros la honrosa distinción do ser elegido segundo 
secretario; distinción que probaba que el joven diputado 
no era nno^de esos poUHeos vulgsra á quienes la auertei 
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más que su propio mérito, suele guiar á veces por la ea- 
trecha y difícil senda de los honores y la fortuna. 

Cuando Roca de Togores se sentó por primera yes 
en los cscañ )s de la reprcsent icion nacional, no era el 
político que va á legislar, aplicando á la esfera del go- 
bierno BUS estudios sobre el derecho público constitucio- 
nal de las sociedades modernas; era, sí, el poeta drami* 
tico, el escritor de costumbres, el estudiante que acababa 
de cursar leyes en las universidades, y que miraba la 
política por el prisfna de la poesíai de la crítica y de la 
l^slacion. 

Asi sus primeros discursos son más bien disertaciones 
académicas, artículos históricos » en que resaltan las 
citas de tiempos y de cosas antiguas^ las frases poéticas, 
los alardes de erudición. 

Por eso su discurso más notable de aquella época, en 
que defendía la famosa ley de ayuntamientoSi como in- 
dividuo que era de la comisión,, no fué otra cosa que la 
esplicacion de un profesor de derecho público sobre el 
origen, organización y atribuciones de las municipalida- 
des de la edad media, en que habló estensa y luminosa* 
mente de los antiguos fueros y franquicias populares, de 
los municipios romanos y de las Hermandades de Cas- 
tilla, de las mesnadas y de los señores de horca y cuchi- 
llo, del feudalismo y del poder real, citando á casi todos 
los reyes de aquellos tiempos, inclusa daña Maria de 
Molina, título de un drama político-romántico que acá* 
baba de componer. 

La práctica que, según el adagio vulgar, hace maes- 
tros, hizo, y muy consumado en política, al poeta dipu* 
tado, eíiseiKLiirloie cu iSii que se saca más fruto siendo 
partidario que erudito. 

BeaMel que su discurso sobre el mensiye á 8. M. y 



Digitized by 



IL MARQUÉS DI MOU». 329 

aeosadon del Sr. Ot6%aga faese una peroración esen- 
cialmente política, parlamentaria, vehemente, sentida é 
iatencioDada, sin que por eso estuviese desnuda del tinte 
agradable do poesía y de erudición con que el marqués 
de MoUns adorna, aunque él no quiera, todos susdiscoiv 
sos, como Cuando decia, refiriéndose á los generales am- 
nistiados que desembarcaron en Valencia y se pusieron 
al frente del moTÍmiento constitucional de 1S4B: «El pue^ 
blo los recibió con las lágrimas en los ojos y los envió á 
la pelea. ¿Cómo volvieron? Volvieron como Guzman el 
Bueno cuando Alfonso el Sábio estaba encerrado en Se- 
villa. Volvieron como hijos de ganancia como hijos de 

Como muestra de su intención política, de sus ideas 
monárquico- moderadas, véase cómo definía á los reyes 
constitucioDalea bajo la dominación del Sr. Olózaga 6 
del partido progresista. «Según el Sr. OUmgay y según 
las teorías constitucionales, que aquí se'han esplanado, el 
rey constitucional no esotra cosa que un ídolo, pero un 
Ídolo de oro sin sentimiento, sin vida, sin acción, que no 
puede hacer ni pensar nada por si mismo; detrás de este 
ídolo está el sumo sacerdote, que es el primer ministro, 
el cual pronuncia sus oráculos y los li^ice pasar por la vo- 
luntad divina, gozando de todo el prestigio que le comu- 
nica. Ese gran sacerdote disfruta del palacio del ídolo, 
en que el ídolo no manda, de sus bosques, de todo lo que 
es de Dios; y á lotf demás no les es permitido mirar á la 
divinidad, si bien el sacerdote, haciendo como que la 
limpia, la trata de una manera desvergonzada y sacri- 
lega.» 

Desde aquellas memorables sesiones, el literato con- 
virtióse en poUtico, el erudito en orador de parlamento; 

los oienos perspicaces eu política vieron en él desde ca- 
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tonces un futuro ministro, mucho más al mirarle sentado 
ea los bancos del centro^ fraccioa bautizada con el nom* 
bre de Isijóven Patofiia, y escogido plantel de hombres 

de gobierno, de donde salieron en distintas épocas, y por 

diversos caminos, para las sillas ministeriales, Sartorin,'?, 

Pastor Dia%y Seijas Loxano^ Nocedal^ Llórente^ Eos da 
OkmOf Posada Herrera^ y otros de aquellos dipiatados 
noveles que, como el personaje de quien nos ocupamos, 
se dieron desde un principio aires de personas importan- 
tes é independientes* 

A esta su bien cáloalada actítnd política, y á so in- 
disputable talento, debió el marqués de Molins ser mi- 
nistro de marina en 1848, á una edad en que muchos de 
nuestros hombres políticos lian empcaadosu carrera. 

Be seguro que, al llegar aquí, no faltará algún ino- 
cente lector que esclame: «¿Y cómo encargaron de un 
ramo especial y facultativo á un autor dramático, á un 
literato, aun erudito?» £1 que esa pregunta nos dirija, 
no ha comprendido aun que los espaftoles servimos paia 
todo; que el talento da aptitud para todos los cargos y 
profesiones, y que el marqués de Molins es una de esas 
oaturalessas que se amoldan con fruto á todas las cien* 
das, á todos los estudios, á todas las ocupaciones. 

Dice uno de sus biógrafos, con tanta gracia como ma- 
lignidad , que le valió ei uombramiento de ministro de 
marina la magnifica figura que usó en un discurso en de* 
fensa de la indemnización de los participes , de algunos 
de los cuales se aseguraba que carecían de títulos-, a cuya 
observación contestaba el diputado Haca de Togores: 
«Los títulos se han sumergido en las aguas de Lepaoto.» 

Para ser imparoial el epigramático autor de su sem- 
blanza, debió añadir á la rareza de su nombramiento, la 
mayor aun de haber sido el nmrqués de ibilins una de 
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los mejores mioistros de Marina^de ios tiempos moder- 
nos, inclusos los hombres encanecidos en la ciencia, los 

más prácticos y aíam idos generales del ramo. 

Couciuyamos el retruto político del senador moderan- 
do, trazando algunos rasgos qae caracterizan su ^no- 
mía de orador de parlamento. 

Tiene, en nuestro concepto, el marqués de Molim un 
gran defecto para ser ua perfecto orador parlamentario; 
7 es su mucha 7 variada erudición. Y si esta cualidad es 
una, acaso la principal de las que constituyen la verda- 
dera oratoria, porque no se concibe un buen orador sin 
instrucción gL-ii< ral y selecta, predominando como predo- 
mina entre las dotas oratorias del marqués de Molim f 
yiene á ser un defecto en vez de una ventaja, porque so- 
foca ó deslustra á veces á las demás. 

Véase cualquier discurso de este orador, y se notará 
que la erudición lo absorbe 7 lo domina todo: el senti- 
miento, la inspiración, el método, la lógica. 

El marqués de MolínSy por su oscesiva erudición, 
es un orador de imaginación más que de sentimiento; 
más ameno que profundo; más espositor que lógico; con 
más afectación que espontaneidad. Es un pintor que se 
olvida del fondo por fijarse en los detalles; un aficionado á 
cuadros, queda siempre más valor é importancia al mar- 
co que á pintura. Por consecuencia de este defecto de 
erudición, que en los demás oradores es una cualidad 
inapreciable, el marqués de Molim divaga con frecuen- 
cia 7 generaliza con esceso; en sus discursos, los acci- 
dentes oratorios, amenos siempre y agradables, debilitan 
la fuerza y el vigor de sus argumentos, y alejan la aten- 
ción del auditorio y de la cámara del objeto que se dis- 
cute. 

para el marqués d$ Jfotfiis no ha7 materia árida ó 
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deflcaraadft que él no presente agradable y vistosa con 
los delicados adoraos de su erudición y buen gusto. 

¿Se opuiie Jil proyecto ele ley de autorización para 
llamar 35.000 hombres al servicio de las armas? Enton- 
ces os hablará del LUfro de los reyes^ citando el capitulo 
y el verso para probaros el derecho que tienen las potes- 
tades de la ticrni, concedido por Dios, para reinar sobre 
vosotros y tomar vuestros hijos, y hacer de ellos giaetes 
y precursores. 

T dejando la historia sagrada por la profiina, os re- 
ferirá las "gloriosas conquistas de los tercios españoles en 
FlandeSy en Holaada, en Bélgica, en Portugal y en Ita- 
lia^ pasando de un salto á la conquista del Nuevo-Mondo. 
Y después de alabar el valor y el arrojo de nuestros 
primeros ejércitos de voluntarios, os contará sus saqueos 
y su indisciplina, y las duras medidas que para conte« 
nerlos adoptaron el marqués de Espinóla y los duques 
de Feria y de Alba, sin olvidar la quema de las naves de 
Cortés, que contuvo con esa heroicidad á sus soldados 
aventureros, próximos á abandonarle. 

Después os esplicará el origen y meciinismo del sis- 
tema de levas y del sistema de quintas; y sabréis que la 
primera que hubo en España la decretó el Sr. D. Feli- 
pe V por su pragmática dada en Sevilla el 17 de diciem- 
bre de 1732, firmándola el rey y su ministro D. José Pa- 
tino, de cuyo carácter de letra no tuvo por conveniente 
el Sr. marqués de MoUm decirnos una palabra. 

Y no es porque no lo supiera, pues de seguro vióen 
algún archivo él original de diclia pragmática, sino por- 
que no lo creyóuna curiosidad dignado saberse, como la 
de que Cotón el Censorio empezó á servir á los diez y 
siete años, y MaiMo CapiMinoá, los diez y sen. 

También os hablará, combatiendo por supuesto el 
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proyecto de autorización, de las diferentes leyes que han 
flegaido sobre la estatara de los guiotos, y os dirá que 
niustros mayores, loa elegidos del pueUo de Dias^ no 

fijaban la estatura, y que hablando de ella los libros sa- 
gradoSy dicea que los ismaelitas lloraron amargamente 
cuando supieron que sus enemigos eran tan grandes, que 
ellos parecían ásu lado lagartos. Y sabréis, además, que 
el famoso filisteo teoia de estatura seis codos y iin pié, y 
que Nerón tuvo una legión que fué á los puertos Cas* 
fiaSf cuya talla llegaba á seis piés cabales. 

Pór supuesto que para hablar de todo esto, comba- 
tiendo siempre la inconveniencia del proyecto del gobier- 
no, tuvo precisión de hablar de las leyes de Cayo Graco 
y de las de Teodosio, y citar testos en latín de los libros 
'de Tito JÁvio\ y nombrar á Lorenzo de MédiciSy llama- 
do el Magnífico^ y al gran GalileOf y á Juan BrundtS' 
ehóf y á Juanelo. 

Concluía el marqtiés de Molina sn eruditísima y 

agradabilísima peroración opoiiieiiduse al proyecto de 
una nueva quinta, y esciamabau los diputados y los es- 
pectadores: 

«Es verdad que no ha probado nada contra la con- 
veniencia y oportunidad del proyecto, pues casi se ha ol- 
vidado de combatirle, pero en cambio, ¡qué agradable- 
mente nos ha entretenido; lástima que haya terminado 
tan pronto su peroración!» 

Este es el mayor elogio que del marqués de Molins 
puede hacerse; las palabras de esos diputados conürman 
lo que en otro lugar hemos apuntado: que su erudición 
profunda y variada es un defecto que le impide ser un 
verdadero orador de parlamento, poseyendo, como posee, 
un talento claro; una memoria felicísima, ingenio agudo, 
siblon no deslumbrador, imaginación viva y despejadai 
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facilidad en el decir^ estatara noble y majestuosa, y 
ademanes dignoa y natarales. Peca la entonación de este 
orador de nn tanto hueca y campanuda, y su eatílo de 

hinchazón y de atildamiento. 

Á las primeras palabras se conoce ya que el marqués 
de MMns es académico de la Lengua. Su frase correcta, 
si bien algo rebuscada, sus giros anticuados, el sabor clá- 
sico de muchas palabras, el estudiado órden gramatical 
desús periodos, revelan á las claras al ilustrado indivi- 
duo, hoy presidente, del primer cuerpo oientiftco de la 
nación. 

Al oír hablar al marqués de MoUm en el senado ó en 
las recepciones de la academia, saltando con esquisita 
pulcritud y con tanta finura y delicadeza desde un nom«* 

bre propio á un adverbio, desde un verbo á un adjetivo, 
figúrasenos ver á una coqueta bien calzada atravesar en 
días de lluvia, recogiéndose el vestido, las calles de la 
capital. 

Pero si las formas de sus discursos revelan al aca- 
démico, sus pensamientos delicados, sus bellas imágenes, 
sus sentenciosas reflexiones revelan al poeta y al filó- 
sofo. 

La brillante improvisación que sobre la guerra de 
Africa pronunció en el senado el 17 de octubre de 1859, 
le acreditó en ese concepto y en el de publicista y hombre 
de Estado; asi como su magnífica peroración en defensa de 
la nobleza española, i\\m á continuación copiamos, en la 
que están magistral mente interpolados, formando un 
agradable conjunto, los rangos de imaginación y laa mas 
profundas consideraciones, los bellos accidentes oratorios 
y las sentencias puliLicas más atinadas, la historia y la 
filosofía, la sublimidad del concepto y la pureza del lea- 
gniQe. 



Digitized by 



EL MARQUÉS DE BdOUKS. 335 

GoDclairemos ood noa oUervadon: £1 marqués de 
MoUns tiene la yanidad del tribuno, y basca coñ a&n y 

ama con pasión la popularidad, pero no la popularidad 
de las masas, sino la de las gentes sensatas é inteligentes* 
Algunos maliciosos llaman á este plausible defecto deseo 
inmoderado de ponerse en evidencia, y de atraer sobre 
su persona, cuando liabla, cuando entra en las cámaras, 
la atención de todo el auditorio, incluso el bello sexo, re- 
cordando á este propósito que en los primeros tiempos de 
su vida pública usaba corbatas muy vistosas y guapte 
amarillo el dia que habia de usar de la palabra, y que 
• aun atraviesa el salón del senado con el gabán terciado 
sobre el brazo izquierdo con cierto negligé y actitud co-* 
quetona é interesante. 

Esto no pasa de ser murmuraciones de gacetilleros. El 
marqués de MoUns, repetimos, ama como todo hombre 
de talento la popularidad, esa popularidad que enno- 
blece, y cotí que recompensa )a sociedad los hechos he- 
róicos ó los frutos del ingenio, y el mismo marqués de 
Molins confesaba en cierta ocasión el deseo de esa po- 
pularidad, cuando concluía uno desús discursos con 
estas palabras: «Todavía ni la edad ni la vejez me han 
estragado de tal modo el paladar que haya perdido el 
gusto á la buena popularidad, no á las vanas palmadas.» 

Faltaba al marqués de Molins en su carrera pública 
un nombramiento de embajador, y no por pueril am- 
bición, no por vano capricho, sino acaso por el deseo d« 
hacer ver á algunos detractores que sirve para todo y 
como en otro lugar indicamos, le obligó últimamente á 
admitir la embajada de Lóndrcs, sacrificando á la satis- 
facción de ese deseo su consecuencia política, su] repu- 
tación de moderado. 

Y tal es el talento del marqués de MoUnSj que sin 
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apostatar de sus antiguos principios conservadores, re- 
laroseatará digoaoieate á la Union Liberal ea su política 
reYolocloiiaria, coa tanto dignidad, eon tantQ talento 
como la atacó desde los bancos del senado en su domi* 

nación algo reaccionaria de los cinco años. 

Y cuando sus enemigos llaman á esto apostasía y de- 
feccion, el marqués de Molins dirá, y nosotros con él, 
que ese aparente cambio de opiniones no es en realidad 

otra coáci que una cuestión de cieacia, un alarde de iu- 

géüio, un cambio de domicilio. 



BiBcurao en defensa de la clase noble. 

tDabo comenzar dando mu^ sinceras y cordiales gracias á mi 
dii^o amigo el 3r. Duque de Valencia por haberme propor- 
cionado OLdiion de Icvanlar mi voz en este debate. El senado 
conoce que habiendo pedido la palabra e! Sr. Duque de Valen- 
cia, autor de la reform i; el Sr. Seijas, que también formó parte 
de aquel gobierno; el Sr. Luzuríaga, que á lo que entiendo ó re- 
cuerdo se opuso á aquella reforma, y tiene una posición deler- 
mioada y muy respetable en un partido respetable también, 
queda una posición ( omplolamonle desocupada que es preciso 
llenar: lado aquella cla^' ilamala por li reforma, echada pur la 
contraroforma, tiiúda ú discusión á cada momento. £s necesario, 
pues, que algo se diga sobro este punto. 

# »EI Sr. Duque de Valencia-, recordando tiempos pasados, 
ha dicho con alguna eiactilud, y con alguna inexactitud también, 

. que yo dcfcntlí en 18i,') el prorera'o liercditario. E> exacto que 
al (liscuürsc una onaiienda del Sr. .Marques do .Montcviriíen p *dí 
la palabra eu pro; p ro his combinaciones que en ios' paria- 
menloi y cJimaras deliberativas acontecen, hicieron que yo ce- 
diese la palabra á otro orador. De modo que S. S. ha estado 

. exaotísimo contando nú humilde nombre entre ios defensore» de 
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ese principio desde muy antiguo; pero se ha olvidado, y ha he- 
cho bien en olvidarlo, porque poco importaba, de que no usé de 
la palabra: lo hubiera hecho mal entonces, como no lo haré 
bien boy. 

«No se crea, señore??, que porque a este hecho personal me 
refiero y porque á una posición, especial también, aludo, retiros 
nada de lo que dije la primera vez que en esta legislatura dirigí 
la palabra al senado en contra de esa especie de contagio de 
personalismo, de individualismo, de egoísmo epidémico que todo 
lü mwui<> y corrompe; de esta especie de genio familiar que \ie- 
ne á sugerir al oído del individuo : «ApárlsilO" de la clase en (jue 
«estás; apártale de ía íraccioa á que perteneces; y así, tú solo 
«administrarás el patrimonio de honra, de gloria y de porvenir 
i»de todos.» Luego, eslendiendo la propaganda, le dice á la frac- 
ción: «Levántate contra el partido, habla tú sola en su nombre, 
•muévete sola también en su nombre; y así, tú sola, fracción, 
»serás partido.» Luego, estendiendo la predicación, le dice al 
partido: «Hé aquí la nación que esla disidida; hé aquí que está 
«comprometida en una guerra esterior: levántate, y tú solo, par- 
•tido, serás nación.» lluego, estendiendo su propaganda, le dice 
á una nación: «Haz tu cuenta, piensa en tus caminos de hierro, 
»en el alza y baja de tus fondos; ¿y qué te importa que Polonia 
«sucumba, y que en Siria se d^güelíe á los cristianos? Haz tu 
«cuenta, mira tú interés nacional, no te ocupes del interés ge- 
»neral.» 

sEs consolador que en medio de ésta epidemia que, como 
digo, todos tocamos, que todo lo corrompe, exista alguna nación y 
haya alguna clase que queden limpias del contagio. {!sta nación 

es sin duda, ó á lo menos es una do ella>, la nación en que se 
habla la Icrii^ua de (lervanles, la nación (|ue poco há vio levantar 
la cruz de (jiranada para llevarla á las playas de África á luchar, 
á morir é vencer por una idea, por una aspiración, no por un 
deseo material de conquista. Hay también una clase, y esta cla- 
se, según han reconocido todos los oradoras que han hablado, 
ha jiiirado en su hii^a lii^loria y en sus recientes hechos, mas 
que por su interés propio, por el iulerés del Trono y de los 

TOMO 111. » 
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pueblos. De esto me ocuparé más adelanto. He conrieiie akm 
decir que oí egoísmo por si solo no constituye todo el mal; siao 

que trae de paso, como una recuela , una porción de pasiones y 
de inslintos nocivos y perjudiciales. Es el primero de lodos la 
descou lianza. 

i>£s la descontianza una especie de egoísmo colecÜYo, que es- 
cita y mueVe á los más contra los menos. 

»La desconfianza de la fracción, contra el egoísmo del indín- 
dtto: contra el egoísmo de la facción, la desconfianza del parti- 
do: contni el oíroÍ!ímo dol partido que ambiciona, la desconliaiiza 
de la nación : contra ci cgoisiiio de la nación, la de<iOOQUaaza de 
las demás, de la £uropa, de todo el mundo. Todos descoo&amos 
unos de otros. 

»Asf es que hay una frase en boca de todo el mundo, que 
formula y pinta gráficamente esta general desconfianza. Y no es 

esta fra'íe la sola que existe. Cuando un senliniienlo ^( ik ral se 
apodera de las generaciones, nart u frases de esta especie. 

«Recuerdo ahora que se contaba de un rey de nuestra actual 
dinastía , que en todo negocio árduo preguntaba: ¿Quién es ella? 
Esto, que visto someramente, parece la suspicacia de un indiTi- 
dúo, en un hombre do Estado revela, bien analizada, una pro- 
funda idea, la iiiiliiencia de la mujer en las sociedades modernas, 
y sobre todo, en la mm ledad española. 

«Casi al mismo tiempo, un célebre literato y filósofo francés, 
preguntaba al salir del teatro de ver un bs^le ó una dpera: «¿Qué 
«prueba esto?» Esto, que parece una estravagancla, pinta el es- 
píritu raclocinador y utilitario que quería hallar rasen y utilidad 
basta en los rangos poéticos de un autor dramático y en la vaga 
armenia de una cantante. 

wLa frase que, he dicho antes, pinta gráficamente la descon- 
fianza general que hoy existe; es esta : «¿Qué interés tiene?» 

»Se dice que tal nación ha pasado tal nota; que prepara tal 
guerra. ¿Qué interés tiene? Porque hoy ya no estamos en tiempo 
de cruzadas. 

dSc dice que tal pai lido > ■ nb-triKira de votar, que hará tal ó 
cual evolución política. ¿Que ínteres Ueue? * 
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»Se dice que tai fraccioo apoyará una efimieBda. ¿Qué ialerés 

•Ahora mUmo estoy oyendo á muchos de los que benévola^ 
mente Be escachan: ¿Qué interés tiene el .marqués de Mellns en 
hablar de este particular? 

» Voy á decirlo fiiUK ámenle. Interés personal, iiin^^uno. Yo. 
señores, declaro que si de resullas de esla discusión se ptidiest», 
siguiendo la eiocuenlc frase de uo ami^o que veo eafreule, reiro- 
ceder á la época de Cárlos lU en que había mayorazgos, esos 
mayorazgos no vendrían á mi. Si se retrocediera todavia más; si 
Se pudiera retroceder é avanzar , que este no lo sé, hasta las le- 
yes de Toro (jue permilian todas las vinculaciones que se quisie- 
ran hacer, no Mudnan a im l iiüjxx'o, porque ni soy baslaute 
Hco para establecer una vinculación á cada uno de mis hijos, ni 
soy lo sa&cientemente desnaturalizado para condenar á la miseria 
á la mayoría de mis hijos en beneficio de uno sólo. 

»No tengo, pues, interés alguno personal. Lo proclamo muy 
alto, y lo digo francamente, puesto que voy á defender cosas 
que hoy no son muy populares. 

«Soy hijo de la revolución y de la situación présenle. Quitad 
á la época moderna la imprenta y ios f)eri(kJicos, en donde en 
conpafiia del Sr. Pacheco, del Sr. Pérez Uemandei, del Sr. Do- 
noso y otros mochos escribía, y mi nombre no hubiera llegado á 
eonocímientode mis electores. Qmt^á tas elecciones, y no hulnera 
habul(» uíi ( -ra fio en (fue vo ijudii ra sentarme. Quitad la Irlbuna 
¿y cómo entonces la Ucioa hubiera fijado tan bajo su mirada en 
mí? Quitadme, en tin, el Ululo de ministro, y no me senlaria en- 
tre vosotros. No tengo otros. 

«Hombre nuevo, de la situación nueva, no es por el interés 
personal por el que rae oi u|id en estas cuestiones. 

»Pero, señores, ¿acaso no hay otro criterio (juc el persoual 
para juzí^ar e>tos asunlos? ¿No ha\ el criterio de la üloáofía, el 
criterio de la historia, el criterio de la política? 

» Yo sostengo que el criterio de la iilosofía, que el criterio de 
la histeria , que el criterio de hi política aconsejan y demuestn» 
^e la Infloenda 4e las dasea elevadas ra la gestión de los ncgo- 
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cios |mi)lH'(K os provochüsa , mas que j)ara nadie, y úniramente 
para ia libertad de los pueblos. £sto es lo que me propongo d^ 
nostrar. 

«Anda muy de moda, de algún tiempo á esta parte, la palabra 
y la idea de hs fomentes. Las- f órnenles reimlucionarlas , las 

coniíntes conservadoras. ¡Las corrientes! Antes se decía tenden- 
cias. Tendencias ó corricnles, allá se van; poco importa ia pa- 
labra. 

»Yo veo en el corazón humano, veo en la sociedad, y esto es 
lo que Importa, dos tendencias, dos corrientes: la primera de 
ellas, mas que ninguna irresistible, mas que otra poderosa, es la 

liberlaü. Por eso voy á hablar de olla. 

«Cuando á mí mismo me examino; cuaiulu veo t ii al)>lra<'lo al 
hombre; cuando lo veo en conjunto en la sm-iedad, no puedo apar- 
tar la vista de la idea de la libertad. £1 hombre es libre basta en 
la cárcel, hasta en el tormento. El Creador mismo, con ser poder 
infinito y bondad suma, no ha querido siquiera hacer la bien- 
aventuranza del individuo sin que él ejerza libremente su al- 
bedrio. 

»¡Tal es la libertad! No condición, sino esencia dol homijre. 
Pero encamando en su esencia, no es toda su esencia. Siendo la 
más poderosa de las corrientes , no es la sola que impele al hom- 
bre, porque no le hemos de querer haber tan libre que le lleTO- 
mos á la selva, y dejarle allí solo para que él se administre su 
libertad. 

»No: el hombre, además de querer sor libro, (juioro sor social. 
Esta es su segunda tendencia, y para llevarlo á la sociabilidad 
abdica algo de su libertad, y quiere que sus hermanos y que sus 
compafieros abdiquen algo también por su parle. Hé aquí la esoe- 
* Icncla de la naturaleza humana; hé aqui el desiderátum de la so- 
ciedad; \\6 aquí el gran problema de los políticos: comLiuar esta) 
dos cosas, 

»Y hn\ una circunstancia notable, muy notable, y es que 
aquellos Estados, que aquellos gobiernos, que aquellas naciones, 
que aquellos momentos históricos que han dado más importancia 
á la libertad, que han querido dar mayor ddeis de libertad á la 
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sociedad y al individuo, sea trajo la monarquia ó bajo la repúbli- 
ca, han apelado á la aristocracia; y por el contrario, los que se 
bao apasionado de la igualdad hasta llevar á sus úllimas conse- 

cuencm<t la resolución del problema, detrás de la i¿^ualiiad lian 
levantado la tiranía. 

«Vosotros lo sabéis bien, señores senadores; no hay necesidad 
de irá Grecia para encontrar la prueba, viéndola libre cuando 
gobernaba la aristocracia, é igual cuando amanecía la tiranía. En 
Roma, si queréis una libertad heróica, bella, tenéis que apelar al 
tiempo del palriciado. es decir, á la desigualdad, os decir, á la aris- 
tocracia; si os eniimiuni- de 1 1 1^'uaidad, entonces preparaos al 
tríun vírala, preparaos al pants eí circenses de los emperadores. 
Pero, yo creo que no es muy oportuno ir á buscar ejemplos 
en tiempos tan remotos , teniéndolos cerca, muy cerca de nos- 
otros, muy elocuentes , de Ío uno y de lo otro. Tenemos dos 
grandes naciones que marchan al frente de la civilización y do 
esta clase de ¿íobicrno, que dan culto la una á la libertad , la 
otra á la igualdad. En Inglaterra la libertad es todo; el ciudada- 
no inglés es libre en su culto, es libre en la emisión de su pensa* 
miento, eo la prensa y en la palabra; tiene la libertad de asocia- 
ción y de reunión, la libertad de ensefianza, tiene casi la liber- 
tad de comercio, tiene, en fín,una libertad individual omnímoda; 
las costumbres parece que están hechas alli todas en beneficio de 
la libertad, parece que hasta la anjuiteetura civil y urbana han 
venido á levantar un templo á la libertad; cada ciudadano inglés 
vive alli bajo un solo techo, mantiene libre la soberanía de su 
Hunilla; alrededor de cada casa hay como un foso que parece que 
guarda la libertad de los ciudadanos que habitan en ellas, como 
guardan k)s mares la libertad de la la¿luterra. ¿Y qué es la i-u ir 
dad en Inglaterra? ;Ah, señores, muy poca cosa! Es muy poca 
cosa la igualdad en aquel pueblo donde son fos lores casi roy&», 
y los tejedores de Manchesler casi máquinas. 

jiNo se atreve el ciudadano en Inglaterra á levantar los ojos 
delante de su superior; cualquiera que haya tenido criados In- 
gleses lo sabe; no se atreven los ingleses á iliri^ii Li jjalabra al 
que licne ai lado sin que sea antes presentado, de miedo que 



mu ttoa persona inferior y lo:^ dc^Tdde, ó que sea una persona su- 
perior y los desaire: así es la libertad en Inglaterra. 

sEn Francia, señores, van las cosas de otro modo; el idolo de 
la nación y del gobierno francés, no de) gobierno de ahora, sino 

de lodos los pohiornos desde Luis XI, el ídolo de la nación y del 
individuo fninrós os la igualdad: de la lihorlad se cura poco: la 
han pintado en alj^cuna ocasión con un ^oito frigio en la cabeza, 
y en otra la han representado por una prostituta, pero laapiicaa 
poco^ mal. Alli la igualdad es todo; hasta la arquitectura, qii0 
parece que viene . á contribuir & la libertad del ciudadano en tíi- 
glaterra, ha varíado en Francia, donde pareen; que viene i cons- 
tituir la igualdad en las habitaciones que ocupan las ciiida l inos, 
y que so \ive como en >hiflrid, todas son ¡guales, salitiido sus 
habitadores á la calle desde que salen á la escalera. He oído de- 
cir qve también tienen libertad de cultos; pero después de decir 
que tampoco la envidio, debo manifestar que hay en esto su mis 
y su menos. Yo me he honrado mucho con la amistad de un cé- 
lebre orador francés, fraile por cierto, y por señas muy liberal, el 
padre Laconiain\ así como laiubien c^n la del abate Deguerin, 
cura de la Magdalena; y á este último le he oido decir que esa 
libertaii de cultos de Francia es de puertas á dentro: «Yo no 
«podría sacar, dijo, en procesión ni siquiera el oriflama de los 
jiantiguos reyes más allá del peristilo de la Magdalena.» 

vTlasta el Dios de Consolación que va á preparar y consolar 
al moribundo licin» (|ue ir oculto debajo del ^.iban del sacerdote; 
las calles y las [)iaza» cslán reservadas en Francia á !o¿ salliban- 
quis y jugadores de manos; el sacerdote del libre culto católico 
no puede sacar ni el estandarte en procesión, y el pastor protes- 
tante no puede herir las campanas el domingo para llamar sos 
ovejas á la oración: esa es la libertad de cultos en Francia. 

»Vm^< de libertad de imprenta', ya sabéis, señores sena- 
dores, lo que hay en Francia: de libertad de n^oeiacion no di- 
ga; lo uno y lo otro, igual cero. Pues de libertad de cDseñanza^ 
menos de cero, cantidad negativa. £1 gran maestro de la uni- 
versidad puede decir hoy desde la Sorbona una cosa parecida á 
lo que decia Luis IIV desde Versalles: «el Estado soy yo.» Lo 
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que se ensefia en la Sorhona es io que se enseña en Francia, y 
nada mas; así es que pudiendo decir como Luis XIY «no hay 
nFírioeos,» nos manda esa multitud de libros que se introducen 
en nuestro país y que contienen muy frecuentemente doctrinas 

que ataran nuestro dn^ina y corrompen nuesüas costumbres y 
hasta nuestra liloralura: esta es la libertad fie enseñanza. 

»K< el pueblo inglés muy libre y muy arialocrátíco: es el 
pueblo francés muy igual, pero muy poco Ubre ; un sinnúmero 
de reglamentos forman su modo de ser y de moyerse , y tuoIto á 
recordar lo que me decía el padre Lacordaíre: «que si los regla- 
«mentes de Francia se estendiesen sobre su superficie, el reino 
»enlero quedaría ciihiorlo do papel.» Todo está reiílamentado. 

¿Cuál de estas dos tendencias ó corrientes pretiero yo que se 
adopte? ¿La de Francia é la de Inglaterra? No es del caso saberlo. ■ 
Yo para mi tengo por mas aceptable, y hasta cierto punto pre- 
fiero la espafiola: prefiero que el ciudadano espafiol no sea tan li- 
bre como el ciudadano inglés; pero ([iie pueda buenamente parar 
en la ralle al grande de España y al capitán general que lleva su 
propio nombre, que se liaoiaa Mendoza óGórdova como él, y pe- 
dirle el cigarro ú ofrecerle su alnmerzo: yo prefiero esta igual- 
dad; prefiero que el espafiol no sea tan igual como el ciudadano 
francés, pero que siquiera tengan la libertad de pedir un billete 
de teatro sin que lo alinien como á un recluta. 

»Me había distraído, señores; pero de cuahjuiei modo, queda 
demostrado con estos dos grandes y palpables ejemplos, que 
aquel que quiera llevar la igualdad hasta sus últimas consecuen- 
cias, está muy expuesto á ver descollar por encima de su igual- 
dad el látigo de Luis XIV ó la guillotina de la roTolucion; y que 
los que mas cuerdamente quieren cimentar el imperio de la 
ley, la libertad civil y honrada del ciudadano, la libertad civil y 
honrada de las instituciones, esos no harán mal en proteger esas , 
clases, que son como la guardia pretoríaoa de esa libertad, en 
que están Interesados y de que son fieles custodios. 

«Por eso, sefiores, pretendía yo en 1845, como honrándome 
mucho ha recordado mi amigo el sefior duque de Valencia, que 
entrase el elemento hereditario, la nobleza que no es en Espa fi 
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como fuera de Espada, que no es aqiii coaio en otras partM, sítt- 
bolo de desigualdad, sino simbolo de amor y de vida oomun, de 
una larga historia como el seftor duque de Valencia ha recorda- 

do muy bien. 

» l*ar.i \('r otra cosa España se necesita icmuiilarnos á 
(lempos aDliquísímos, se necesita remontarnos á la conquista del 
Norte» á la conquista de los ^odos, en que habla dos razas: en- 
tonces, si, era la libertad patrimonio de ios que mandal»an, y la 
igualdad del cristiano era el solo patrimonio de los oprimidos. 
Pero desde el día mismo en que Recaredo, en unión de sus con- 
desTalatinos, abjuró en ei concilio segundo de Toleílo de la re- 
ligión arriana, de entonces acá, siempre han tenido, como iia di- 
cho muy bien el sefior duque de Valencia, las clases elevadas in- 
fluencia en los negocios del Estado, en bien y provecho del pro- 
comunal. 

»Pero se dice: «que aquellas clases no son como estas; es que 

«hay diferencia entre esas épocas y esta.» Tenéis razón: hay la di- 
ferencia de lieinpos á tiempos, de civilización á ciNllizacioii. í*ues 
qué, ¿es el Trono de ahora como era el de entonces? ¿Administra 
ahora el Rey la justicia sentándose á la puerta y cobijándose ba- 
jo una encina? ¿se deshereda ahora á un Rey cortándole el pelo 
é vistiéndole una cogulla? El clero de hoy ¿monta á caballo y ar- 
ma ejéirilos como antes? El pueblo de hoy ¿arma esas luchas 
que entonces se armaban sobre si habia de seguir el rito muzára- 
be ó el romano? ¿se levanta en masa contra los judíos para que- 
marles las casas, ó para degollarlos? So. £1 pueblo de boy no 
ee el de entonces; el clero de hoy tampoco lo es, ni la nobleza 
actual es como aquella, ni el Trono de hoy es como el de aquella 
época. Kxiste pues diferencia; pero esa diferencia ¿ha modificado 
el modo de ser, de obrar y do marchar de esa clase al través de 
los siglos? No ciertamente. 

iSe dice: «es que V. le atribuye á la grandeza, á la inter- 
vención de ese brazo en las córtes, muchas cosas que se hacían 
»sin él . » El Rey entonces convocaba las córtes unas veces en Valla- 
dolid, otras en Medina del Campo, otras en Madrid, en la Corufía 
y en otros puntos; y cotuocaba unas veces á los j)rclados, y otras 
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4 lo8 nobles, y otras á los procaradores, sc^n le parecía eonire- 

nienle. Pero esto que se alega como una razón, ¿es un mérito? 
No; e> mi (JciimtíIo. os un Uoiih'm íIó muy grande, y un defoclo 
grandísimo de aquella conslituciou no escrita. ¿Y qué ha resulta^ 
do de ese esclusivismo? PresciDdir de los verdaderos defensores de 
las libertades. ¥ no soy yo quien lo digo; ya lo dijo el P. María- 
oa, y no mucho [antes qne yo el Sr. Olózaga lo ha dicho ■tam* 
bien; pero ¿á qué alegar autoridades? Lo han dirho cuanlos se 
han ocupado de estos hechos. Las libertades de España cau ron, 
porque se desoyó el voto de esas personas interesadas en su de- 
fensa, cayeron precisamente por la latitud qne esa constitución 
dabade llamar ó no llamar ¿ esos brazos. 

»Yo siento qne esta cámara qnizá cierre las puertas para en- 
trar en ella á los descendientes de aquel condestable, úlfimo ba- 
luarle do resistencia de las inmunidades que murieron en To- 
ledo, la ciudad de los Comuneros, de aquel condestable , que 
negándole resueltamente el tributo á Gárlos 1, al oir que le de* 
cia: «08 cogéré y arrojaré por layentana,» contestó: «Reparad 
ibien que, aunque soy chico peso mncho.» 

»No siguieron este ejemplo las córles ée la Goruffa, en que 
no estaban los nobles, en que no estaba ese brazo, y en las que 
se concedieron al Rey lodos los auxilio.^ cpie [lidió para atender á 
las guerras con el estranjero. Las con^ueacia.s de esto fueron 
que esa larga dinastía de Austria, aunque gloriosisima para 
Espafia, fuese también ruinosísima para nuestras libertades; y 
aun durante ese largo periodo, que dijo el iluslre Valdegamas 
que era un paréntesis para la historia, dentro de él, ¿no se 
hizo algo en bien y (jrovecho del pueblo? ¿Quién es, ó quiénes 
eran los qtie se oponían á la espulsion de los moriscos en tiem- 
pos de Felipe ill? ¿Quiénes eran? £1 duque de Gandía y el conde 
de Ofiate: tendrían interés en ello, no lo dudo; pero interés te- 
nían también los procuradores qne en una y otra ocasión clamar 

bau porque se les arrojase. 

»Vw ne la guerra de sure<ion, ysariaiido la dinastía sucede 
lo mismo; poco después de terminada la guerra de sucesión, el 
marqués de Frígiliana, después de proponer al R^y una medida 
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acertada y provechoea que no fué aeeptadft, a<|iiel insigae paiñ- 
eio dijo: «Hoy habéis perdido la moBarquia.» 

«Vainog á los tiempos modernos (voy á rectificar nn error de 

otra parle;, Uv^án los tiempos de hoy, de esla mauana, diiíá- 
moslo asi: naco á la vez la leíriliniidad del Trono, la libertad 
del país en la menor edad do doña Isabel 11: ha habido un pe- 
riodo ciertamente glorioso en que han defendido ese Trono y esas 
instituciones las espadas de los soldados y el valor de ios ciuda- 
danos; pero hubo un período, aunque pequeño, interesantísimo, 
en que todavía la espada del soldado no se habia desenvainado, 
en que t(KÍa\ia Itts ciudadanos no liahian empuñado el fusil de 
la guai-dia nacional, estando aun pendiente de un hilo la suerte 
del Trono y de la patria, de la libertad y de la legitimidad. En- 
tonces eran esos grandes, providencialmente colocados, los que 
inclinaron á favor de lo que hoy existe la balanxa. Por derecho 
propio se sienta en estos escaños el conde de Puñonroslro, cuyo 
ilustro padre fué entonces desterrado por haber aconsejad ) lii/ar- 
ramente á S. M. que convocase las córles, y con él otros mu- 
chos: tributo justo es este que debemos pagar aqui. 

»Hé aqui, seilores, cómo además de que el criterio filosófico 
ensefia á la libertad se defienda bien con clases interesadas en 
ella, el criterio histórico de nuestra patria ensefia lo mismo. 

» A] oir citar al antiguo y al nuevo condestable, al conde de 
Puño¡iio.slro, al marqués de Frigiliana, al conde de Aranda, 
grande también é iniciador de las reformas modernas, (]ue no se 
deben olvidar, y á otros, se dice: «pero esos son individuos, no 
sondases.» Tal vez se tiene razón en estoque se dice; más razón 
de la que fuera conveniente tener: tal yez la falta de cohesión 
en eslas clases en mu Iiün momentos ha puesto en peligro la sa- 
lud publica y la le^qlniiidad. 

»Pero ese es el trabajo de los hombres de £stado, dar oohe- 
skm áesas clases, hacer que no vivan en las antecámaras ni en 
los gimnasios, hacer que se eduquen, no para caballistas, sino 
para senadores: ese es el trabajo de Tos hombres de Estado; eso 
es lo que deben hac^r los hombres de Kslado. ii > en beneficio do 
una ciasf determinada ni de personas aisladas, por ilusirec» que 
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sean, no; eso lo deben hacer en beneñcio del pafs/en benefielo 
del Estado, de la cosa pública, de la legitimidad del Trono, que 
segun decía perfectamente el sefior duqne de Valencia, á seme» 

janza de una ciudadela altisima, necesita estar rodeada de otras 

ciudadelas más pequeñas que la circunvalen y defiendan. Y hé 
aquí cómo pnr sus p^aos coalados llego & la tercera parte, al cri- 
terio político. 

^Señores senadores: yo no sé con qué espresiones de agra- 
decimiento podría principiar hoy después de las seiialadisimas 
pruebas de benevolencia que ayer me disteis: no tengo medios 

con que pagaros, ni palahra.s si(piiera con ífuc afíradecoros: lo 
único que está en mi mano eso haré: que es con el senado u>ar 
poco por no abusar nunca de esta benevolencia, y con los seño- 
res senadores, mis amigos ó mis advérsanos, mirarlos á todos 
aqui y fliera de aqui como maestros, como hermanos. 

»Ayer, sefiores, para captarme esta benevolencia que tan pró- 
di^ajuciile me habéis acordado, esplique aíiíe todo iiii posición; 
os dije que lodo lo debia á las instituciones presentes, que sin 
ellas, nacido el tercero de una casa grande, nobubiera sido nun- 
ca más que lo que Cervantes decia de los segundones: «que son 
Acomo ángeles de retablo que parece que sostienen y son sosteni- 
«dos;» lo debo todo á la benevolencia de la Reina, lo debo todo 4 
las instituciones que me han designado á su augusta benevolen- 
cia: no pleiteo, pues, cuando pleiteo por la inílucncia de ciertas 
clases en la gestión de ios negocios públicos, por causa propia. 
Esto os decía, y aíladia que esta misma influencia de ciertas cla- 
ses en la gestión de los negocios públicos era provechosa á la li- 
bertad y al procomunal, ya se considerase bajo el criterio de la 
filosofía, ya se considerase con el criterio de la historia, ya se 
considerase con el criterio de la política. 

))l>eniostré con el criterio de la lilosofía, ó al menos intenté 
hacerlo, que siempre todos aquellos pueblos y lodos aquellos le- 
gisladores que han puesto la mira en conservar la libertad^ han 
creado las clases encargadas más inmediatamente de defenderla, 
que eran (fué la espresion que empleé) como su guardia pretoria- 
na; y que, por el contrario, los que cuamoradus de una imposi- 
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ble igualdad habían puesto >n oWn su punto de mira, habían 
espuesto á las naciones y á los £stados á caer en la tiranía. T 
cuando á esto llegaba, cuando iba k entrar á considerar las Ten- 
tajas de la intenrencion de clases privilegiadas en ta gestión de 
los negocios público-. < on^idcrándolas pnr el crilerio pob'üco, se 
aeabó el tiempo do la sesión, ya que no se acabó la indulgencia 
del senado: cúmpleme, pues, hoy brevemente terminar esta terce- 
ra parte de mi razonamiento. 

»Y en efecto, sefiores; al principio dije, y se me permtirá qne 
repila, que el gran problema de los legisladores es poner de 
acuerdo la mayor suma de liberlad con la mayor suma de igual- 
dad: que esle es d iínui problema de los lt';:i>ladores; y que su 
resolución habria de ser de modo distinto según las condiciones 
de cada pueblo; y asi, en efecto, vemos que la Inglaterra que, 
como ayer procuré demostrar, es en gran manera idólatra de sa 
libertad, en Inglaterra, donde la igualdad se tiene en poco, de al- 
gún tiempo á esta parte sus hombres de Estado procuran darlo 
mayor ááah de esta i^rualdad, y de aquí el bül de los cntíilicos 
que abria el campo do la influencia política á una parlo de 
aquellos ciudadanos de la Gran Bretaña antes escluidos; poco 
después el bilí de cereales, y mis tarde la reforma^electoral. 

»En Francia, donde ya dije, y creo que nadie me contradirá 
que la igualdad es ilimitada, y ha llegado hasta el esceso, los 
hombres de Estado se han dedicado con preferencia á robustecer 
la liborlad, los hombres de Estado, incluso el que ejerce el por 
der supremo hoy; de poro tiempo á esta parte toda la tendencia 
de los hombres pensadores de Francia es esa. El imperio aspiró, 
se propuso, ya que había encontrado derruida la antigua arbto- 
crada francesa á impulsos de la guillotina, crear una nuera 
aristocracia con que rodear las nuevas instituciones: Mr. Guizol 
desde su í;abinelo pleitea |>or osla misma causa; el mismo códi- • 
go francés mantiene vigente el articulo que autoriza en Francia 
.el establecimiento de las vinculaciones. 

]»nabremos, 'pues, de fijar nuestra vista para resolver conve- 
nientemente el problema político en Espafia, en las condiciones 
del pueblo español; hablemos de ver si aquí proiiomma el culto 
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. de la libertad como en Inglaierra, ó si predomina el coito de la 
Igualdad como en Francia, y pondremos algo de nuestro lote 
en la balanza que esté más descargada de peso. 

» Yo, señores, creo qno osla pro^^unla no tiene más que una 
sola conlciílacion; creo que iio habrá hombre pensador o práctico 
en lacosa pública de Espaüaquo dude un momento que aquí el 
gran principio que tenemos es el do la igualdad; el principio 
antiguo, el principio que está en nuestras costumbres es ese. El 
principio de igualdad en España, sefioree, comienza por la reli* 
gion y por el cullo, y comienza felizmente por ahí. Todos tene- 
mos en Esjíaaa una misma reliiíion; lodos lavamos á nuestros 
hijos al nacer con la misma agua de gracia; todos ponemos sobre 
la tumba do nuestros padres la misma cruz de esperanza: todos 
tenemos una religión, una misma fé, un altar, un templo. ¡Gran 
principio de igualdadl Principio por el cual, en vez de aguardar 
la presentación como los ingleses para dirigirse la palabra, 
pone en lábios del último de los mendigos de España la reliíriosa 
advocación de ('hermano>v al dirif^iisc al más alto entre nosotros; 
bermano, dice, porque se considera igual á los demáá. 

«El segundo agente de la igualdad en Espafia es la igualdad 
de razas; parece que después de la Igualdad del alma viene la 
Igualdad de la bumana naturaleza, la Igualdad de razas. Aqui no 
tenemos hinií^aros ni croatas; atjuí no tenemos sajones ni nor- 
mandos; aquí no hay conquistados ni conquistadores; lodos so- 
mos unos, todos, con más ó menos mezcla, según el largo pe- 
riodo que ha dominado en nuestro país una ú otra nación inva* 
sora, somos de una misma raza: nuestros padres han hecho todos 
una ntisma campafia, han hecho la campafia de ocho siglos: 
nuestros padres, ora labradores, ora duques, todos contribuyeron 
¿ le\antar á Pelavo en Covadoníra, romo decia aver el señor du- 
(]ue (le Valencia, todos coalribuyerou á elevar la Cruz cu la 
Aihambra. 

nAsi que eso que tanto se dice de nobleza como sintoma de 
desigualdad, es sintoma de igualdad en Espafia: los unos tienen 
de los que fueron soldados, los otros de los que fueron caudillos, 

todos do los que t'uciou ¿,'uen'eros: con i¿íual leU^iua pues^ coa 



Digitized by Google 



350 018CDB80 EH DEFENSA 

igual raía, Mucho tenemos adelantado para qne Iseamoe igoalea. 

Pero hay ademis otra porción de elementos particnlares, propios 
de la nación española, que venlaticramenle no tienen nombre, 
que liineulan y connaturalizan el principio de igualdad en loa 
ciudadanos españoles. ¿En qué nación ha sido nuncd la nobleza 
elemento, órgano, instrumento de igualdad? Fuera de fiepafia 
son des nombres, dos cualidades que se contradicen; aqi^ se 
armonizan, se juntan: en Espafia hay provincias enteras qne so- 
lo por nacer en ellas hacen nobles á sus nalui ak s; Asturias, 
Vizcaya. Recuerdo á este pi(tj>o>i(o el dicho de un erudilísimo 
procer castellano, que diciéndome el revesado apellido de un 
criado suyo, del señor duque de Frias, me afiadia: «lo tengo por 
»mas noble qne yo,» porque si ta nobleza es la antignedad, si 
la nobleza es la independencia, y si es también la notoriedad, 
¿qu¡(^n mas noble que esle que hay aquí que so pierde en la no- 
che de los sií2[los, en el tiempo {\\n' culliwiba el solar de su pa- 
dre, en el tiempo en que lo deíendiH contra la dominación sar- 
racena, goda ó romana? £n España tenérnosla singularidad de 
que hay provincias en que la nobleza es igualdad. 

»Por otra parte, las órdenes militares han sido en España, 
si no un elemento de igualdad, porque esto seria mucho decir, si 
un elemento antipático al feudalismo, porque alli hay feudaiidad 
donde hay castillos arraigados y trasnu>tün de padres á hijos 
de un dominio; y como las órdeneii militares eran semovientes, 
y sus encomiendas y dignidades pasaban d^ unos á otros, no 
por derecho de herencia, impedían real y verdadefamente en 
Castilla y en España el establecimiento del feudalismo que en 
Francia y Alemania exislia: y así se ve que real y venladt ra- 
nicnlo en Espafia, fuera del corto recinto de Araron, no se ha 
conocido el feudalismo, no lo ha habida en Castilla ni en la* 
mayor parle do nuestro territorio; en un rincón de Aragón es 
donde ha habido poco tiempo y casi vergonzantemente el elemen- 
to feudal. 

»Si pues las órdenes militares han sido una especio de ante- 
mural al ltHitiali>nio. (ju«' c> la írran dcsi^juaidud de la edad me- 
dia, ¿qué no diremos délas ordenes monacale»? ¿Qué driemos do 
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esas prepoteotes, estendldas, eslendidisimas en Espalia drdenes 
meiidicaiites, esas érdenes que, como dice C^ar Cantú, son la 
democracia reli^^iosa de la edad media; esas órdenes en qüe cual- 
quiera hijo del j»ueblo priucijjiaba por vestirse un sayal, por co- 
ger una alforja para ir pidiendo limosna de puerta en puerta, y 
poeo deq)ues podia dar esta misma limosna á Cristóbal Colon en 
la Rápita, y podía decir á Isabel la Católica arroéUkse V, A,? 
' Las órdenes mendicanles qne se cubrían delante del Rey; las ór- 
denes mendicantes que daban al Rey y al Trono los Cisneros, ¿os 
parece poco inslrumonto do igualdad Tisnoros.^ Ci>iu'ro.s, (jue es- 
tablece lofi ejérdlos pormaneutes, que quita toda especie de privi- 
legios, que, en una palabra, representa dos siglos casi antes en la 
historia de £spafia el magnífico papel que Richelieu representó 
dos siglos después en la de Francia. Iguales en razas, iguales en 
historia, iguales en instituciones nobiliarias , en instituciones re- 
li^'lo.<as. jCuánla predicación de igualdad! 

v)l como si esto no bastase á nivelar el suelo de España, el 
suelo politico , para que nada sobresaliese en él, viene la prepo* 
lente casa de Austria con su hoz para segar, con su rodillo para 
nivelario todo; y de aqui Villalar en tiempos do Cários I, el ca- 
dalso de Lanuza en tiempos de Felipe II , y, dicho sea de paso, 
JOS de Villalar, que UiUi u ron en defensa de las libertades patrias, 
de caballeros blasonaban ai pié del mÍ!^nio cadalso: los que en 
Aragón fueron ajusticiados en tiempos de Jc'dipe 11, la libertad de- 
fendían, pero la libertad por privilegio; vasallos tenían, y por 
sefiasque con ellos no eran muy clemenles. No hay necesidad de 
decir más: basta y sobra para vuestra alta ilustración: estos he- 
- chos y otros muchos que sabéis muy bien , prueban evidente, 
evidenlísimamentc que el elemento do iprnaldad es el más arrai- 
gado en España, más sccuiarmciile arraigado. Boy el pueblo ha 
aprendido la igualdad por la predicación religiosa que le ha di- 
cho: iodvs soU hermanos; por ek conocimiento histórico que le 
ha dicho ; sais de una misma raía; hasta por la voz de nuestros 
poetas que le ha dicho: del Rey abajo ninguno. 

>jI)o aquí, señores, la necesidad do que lodo hombro pensador 
qm £áiudi6 nuestra iustoria y recorra nuestras comarcas, se per- 
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siiada, como yo estoy persuadido, de que no hay que hacer nada 
para arraigar la igualdad en Egpafia, y la necesidad de que todo 
liombre pensador ponga algo de su parte para arraigar del mis- 
mo modo la liberlad; la libertad, que no está arraigada entre 

nosotros. Porque yo os vengo á decir, señores senadores, aunque 
os parezca al^ío inmodesto, que (if'>piies do. lanío- afios de gobier- 
no representativo, las costumbres, el amor á la libertad que el 
pueblo inglés tiene, no lo tiene el pueblo espafiol: el amor á la 
igualdad , si: no conozco, dicho sea esto con gran dolor, no conoz- 
co pais en que la democracia tenga más raices que en Espalia;- 
y si os escandaliza isla proposición, tened entendido que antes 
que yo lo Icnia consií^nad*» en sus escritos coa estas mismas pala- 
bras Donoso Cortés, quien por señas es gran autoridad para cier 
tas personas, y el duque de Frías, que no loes menos para otras. 
Como igualdad hay aqui mucho: como libertad poquísimo. ¡Qué 
ha de haber libertad 1 ¿Cómo podemos creer, sospechar que la 
haya, cuando estamos viendo tal número de elecciones unánimes; 
cu iiulri los fíobcrnadores do las provincias se ven acosados por 
todas pal les para que tengan la bondad de indicar el candidato 
dei gobierno; cuando los gobernados no se atreven á respirar sin 
licencia de la autoridad; cuando el ejercicio mismo de loe dere- 
chos públicos encuentra tales estorbos, tales embarazos? ¥ no^me 
refiero precisamente á este gobierno; estoy hablando en tésís ge- 
neral ; pues bien: cuando hay estas costumbres de subtudiiiacion, 
esta abdicación de la lil>ertad civil y de la liberlad propia, indi- 
vidual, que se ha venido ejerciendo en España por el trascurso 
de tantos siglos, es necesario inocular el amor á la libertad en las 
costumbres ; y para ese fin deben trabajar todos los hombres de 
£stado; no cabe duda, debemos confesarlo, que hemos hecho 
poco en ese sentido, y que hemos hecho al¿^ü, hemos hecho mucho 
contra eso. 

»A la poca libertad que hablan dejado á los individuos ias ins- 
tituciones , á esa poca libertad la hemos puesto trabas con todo 
ese fárrago de leyes administrativas, que obliga á los piebtos, 
que obliga á los contribuyentes á cada paso á someterse á la to- 
llintad de la autoridad. £:»le es uu htciia txdcíú , uu hechd que 
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«lin GMiiMando todos los lioaibres quo se oenpsui de estas mate- 
rias; hoy en efecto es demasiado fuerle el brazo del gobierno 
para ({ue el contribuyeote sea libre ea el ejercicio de sus derechos 
polilicos. 

»¡Qaé másl Estamos viendo un fenómeno raro, rarísimo hasta 
el estremo; de qae do habiendo habido en Espafia feudalismo 
sino en épocas muy remotas, veamos una cosa al parecer estrafia, 
veamos nacer una especie do feudalismo en pleno siglo xix; vea- 
mos que en cada pueblo aparece un cacique , especie de señor 
feudal, que entra en transacciones con el gobernador, con el cual 
se cuenta para tas elecciones, para los obsequios, para todo; al 
coal todos tienen que acatar, y á quien el cura tiene que dar in- 
cienso y asiento, si quiere ser considerado; al que hasta el juez 
mismo tiene muchas veces que guardar consideración. 

»Poreso, señores, cuan lo vi la reforma del 57, en que no 
tomé parte, aparecer los senadores úa derei ho propio, los senado- 
res de derecho hereditario, me consolé y regocijé, porque estoy 
en la firme persuasión de que el único modo de cimentar en el 
país el amor á la libertad, es crear clases interesadas en ella, que 
tengan amor k esa misma libertad, que sean, digámoslo asi, su 
guardia pretoriaiia. Entonces, cuando vi establecida la senaduría 
por derecho propio, dije: ¡gracias á Dios! siquiera habrá alguna 
que entre sin pretender entrar, sin que su candidalurasea traída y 
llevada... ¡Gracias á Dios, los principes de la Iglesia española no 
tendrán que aguardar su nombramiento de un ministro para sentar- 
se aquí, dondese sientan ios Braulios, los Leandros y los Ildefonsos! 

»Vot eso me regocijé, si bien no tomé parte en aquella refor- 
ma, como no la Ik lomado en ninguna. Y si se quiere una prue- 
ba, señores senadores, de que este regocijo mió era fundado, de 
que la tendencia de aquellos legisladores era razonable, la estáis 
presenciando en estos dias. Pocos son, muy pocoe, los senadores 
j|ue han entrado por derecho propio; pocos, muy pocos íes que 
tienen 6 pueden tener derecho i trasmitirlo á sus hijos, y sin em- 
bargo esta ha bastado para suscitar un espíritu provechoso de 
clases, de condiciones y de corporaciones, que no puede ser 
alno muy beneficioso á la libertad Je ios pueblos. 

TOMO III. 
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• sPor esa be sentido también U presentación del proyecto del 
gobierno; pero he sentido más la del dictámen de la raayoda de 

la comisión, ú iuíiiiilainenle mucho mus la presenlacion del diclá- 
men de la minoría do la comisión. 

BÚA he demoslrado ó tratado de demostrar (ai menos si no 
á TOiotroaf porque no alcance á eilo mi elocuencia, á mi mismo, 
porque bablo con convicción) que la influencia de ciertas clases 
es provechosa 4 la libertad de mí pais, ya se la mire bajo el 
puulo do vista del crllci io filosófico, del crilerio histórico , ó del 
criterio (Militico. /.Ohik» lie do ver con gust<» i\uo se cierran las 
puerta^ de este rcciulo una vez abiertas? El gobierno las cierra un 
poco, las cierra algo más la comisión, y de todo punto les echa 
el cerrojo el dignísimo y respetable individuo de la minoría. No, 
dice el gobierno; no, dice la comisión. «Los grandes de España 
•conservan su puesto, y lo trasmiten por derecho hereditario; esto 
«propongo : lo (fue no propongo, lo (ine retiro, es que para con- 
wservar esle derecho histórico puedan fundar vinculaciones.» Y 
aquí recuerdo la bella figura del discurso de mi digno amigo el 
duque de Valencia, cuando nos decia con aplicación á la grandeza 
de £spaüa y á los mayorazgos : «Figúrense losseftoree senadores 
«que se anunciara un espectáculo para ver volar á un avo que en 
»los giros de su vuelo hiciesf habilidades \ai ias: que todo» con- 
•curriésemos á >erla volar, [lorquo sedocia que la habían ense- 
iilado á hacer muchos juegos en el aire, siendo una co6a estraor- 
ndinaría; pues si estando reunidos para presenciar el espectáculo 
jiviéaemoe que uno le cortaba imprudentemente las alas, ¿qué dir 
•Hamos? Todoi se levantarían en masa, y gritarían: «Si qnlta us- 
«led las alas al ave, ¿cómo hade volará» Del minino modo (decía 
»el scfior duque de Valencia), ¿cuiuo queréis sostener conveniente- 
•manlc i» senaduría, hereditaria en los grandes de i^pafia sin los 
imayorazgoa?». 

»Y digo yo: El gobierno que esto hace, ¡fiám crac que me 
puede complacer? Creo que le importará poco; pero á mi me Im- 
porta muchísimo, porquo le quiero mucho, porque le debo mu*- 
cho, porque soy infinitamente muy amigo de alguno de sus indi- 
viduos. 
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sLa dignidad senatorial , sea hereditaria on los fi^randos de 
»E-|»aria. poro no por modiu de los mayorazgos. |)orqueá (V^lo .se 
»opono la ciencia.» Eslo dice el verdaderamente sabio presidente 
de la comisión , mi respetable y digno amigo y compañero. Pero 
Iqné cieneia, pregantaria yo al Sr. Pacheco, es la fundación de 
mayorazgoa en este sentido, en cierto modo, con ciertas restric- 
ciones? ¿Cuál es la ciencia que se opone? ¿Será la ciencia políti- 
ca? ¿Será la ciencia hisl(Srica? ¿No eslá ya demostrado que no 
hav verdadera lihcrlad donde no hav clases interesadas en defen- 
derla, y que este interés de las ciases en defender la libertad no 
puede ser permanente si carecen de medios para mantenerlo 
siempre títo? ¿Nos ensefia eso la ciencia política? ¿J^os lo en- 
seña la ciencia histórica? ¿Cuál es la ciencia ifue á eso se opone? - 
¿Es por ventura la ciencia económica? ¡.\h. señores I No es la 
ciencia ecenoinica; la ciencia econ:iniica no ha dicho aun su últi- 
ma palabra en este punto; asi es que hoy en Francia se clama 
continuamente sobre los graves perjuicios de la infínita división 
de la propiedad; pues boy la ciencia económica en Francia y fue- 
ra de Francia, y en Espafia nrismo , está clamando porque se 
aglomere de alguna manera la propiedad. Recientemente ha sido 
laureada una (RTsona, por cierto no muy retrógrada, por un lu- 
minoso escrito, en que clamaba sobre los males de la división in- 
mensa de la propiedad, D. Fermin Caballero. Ahora bien: si ni 
la ciencia politica, ní la histórica, ni la económica se oponen á la 
existencia de los mayorazgos en la grandeza de Espafia, ¿de qué 
ciencia se habla? Yo por lo menos no puedo salir de mi propósito 
de abstención, ni [)uedü tampoco felicitar al gobierno ni á la cu- • 
misión por su propuesta. 

»Pero bailo aun otra cosa que me duele más; hallo otro 
propósito que me autoriza más, y este propósito es el de la mino- 
ría de la comisión. Es necesario esplicarlo. La minoría de la co- 
misión propone, que ya (jue no se puedan fundar vinculaciones, 
ni se deja siquiera la es|)eranza de fundarlas allá para las calen- 
das grecas; ya que hasta la esperanza, último ( onsuelo del ht)m- 
bre, se le quita á la grandeza en la cuestión ch' mavorazgos, la 
miikoria de la comisión quiere más todavía, quiere que se arran-* 
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quede cuajo toda la reforma de 57, quedándonos coa la cons- 
titución pura <UA í'> á (juo también me opuse. 

»Es(o, sonoro-;, os mas serio ilí* lo (juo p,iro( 0: |)or onojo, por 
seatiaüeDto, por justo dolor de que se quita un dorooho ó pro> 
mesa que se teoia, queremos abdicar do otro derecho que tenia- 
mos adquirido, queremos arranear su derecho á otros, y quere- 
mos arrancarles este derecho para arrojarlo por la ventana. £sta 
es la gfan cuestión. 

))Vo conozco grandes de España que lian t ntrado en este si- 
lio sin necesidad de vinculaciones, por derecho propio. Grandes 
de fispafia conozco también que están llamando á las puertas de 
este recinto para entrar en él; que tienen ya un derecho adqui- 
rido por la ley; que tienen la renta suficiente; que tienen la dig- 
nidad heredada; que lo tienen todo; que no les falla mas sino que 
( una algunos minutos la a^uja del tiempo, y sus 21 ó f8 
anos so comi'M lau en Ireiula. Pues á o.-os grandes les decimos. 
a£n vano aguardáis; llegareis á les :\() aúos, y no entrareis en 
«esta cámara.» ¿Es esto justo? ¿£s siquiera razonable? Si se 
quieren ejemplos, los citaré, pues son muchos, muchísimos los 
que puedo citar tratándose de un numero tan circunscrito; pero 
bastarán tros. 

»Yo recuerdo íy pcrdíínonme los señores senadores que tan á 
menudo lo nombre, porque le he tenido cü lugar de padre, y no 
puedo menos de traerlo á la memoria siempre con cariño y con 
respeto), yo recuerdo que en este sitio el sefior duque de Frías 
pleiteaba con elocuencia y con valor para conseguir eso: yo sé 
que hay un hijo del seflor duque de Frías que tiend la renta ne- 
cesaria, que reúne todas las circunstancias que la ley exije, y 
que esta lioy en el conffre^o \ú> diputados, osporando á que 
pase el tiempo y cumplir los 30 años, para tener entrada en este 
recinto: y nosotros to cerramos la puerta, y le decimos: «No ven- 
sdrás: restablecemos la constitución del 45: te privamos de lu 
«derecho, y no entrarás.» 

«Conozco otro grande á quien respelo mucho en memoria de 
su padre, y por él mismo, que es persona muy digna, cuyo pa- 
dre jóven aun de 21 6 22 años fué saludado por la liberal Ingla^ 
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tem como m saluda & los héroes; un teatro entero se teyantó 

para saludarle y aplaudirle; lonia 22 años; este mismo vino á 
Cádiz, y los conslituyenles hicieron por él lo que solo se hace 
por los reyes, pues le adelantaron la mayor edad, y anles de 
los 25 años tomó asiento en aquellos escafios; hablo del conde do 
Toreno. Pues bien; vosotros sus amigos, sus compafieros, hacéis 
mucho menos por el hijo, que los- ingleses y los legisladores de 
Cádiz hicieron por el padre. Vosotros decís al conde de Toreno, 
grande de España, y que reúne todas las l oudiciones: «En vano 
«esperan poder entrar por derecho propio en este recinto; te qui- 
etamos ese derecho: vamos á restablecer la constitución del 4S 
»que nadie ha propuesto, y no entrarás.» Conoico también mu- 
chos grandes de Espafia que pueden dejar á dos, tres y aun cuatro 
desús hijoj nombras memorables en la historia y medios suficien- 
tes pai a sostenerlas y para loaiai asiento en estos banco??, y sin 
embargo van con mano terrible v desapiadada á cerrar la puerta 
de este recinto á sus hijos, si aprueban el voto de la minoría. 

Bpero es más: la aceptación de ese voto, no solo cierra la 
puerta á los grandes de Espafia futuros 6 présenles, sino que la 
cierra á otros. Yo veo con mucho gusto á un principe de la Igle- 
sia entre nosotros: pues un compañero, un hermano suyo, está 
cerca de esas puertas, el prelado de Valladolid, creo que no lia 
entrado lodavía aquí, pero sa liada muy cerca de entrar. ;Y cuán- 
tos derechos no tiene para ocupar un asiento en esta alta cá- 
mara! Pues bien: aprobado el voto de la minoría, el arzobispo de 
\alladolid no podrá entrar por derecho propio, y si quiere to- 
mar parte en nuestras deliberaciones, tendrá que irá la antesala 
del ministro á pedirle que ten;^;i la bondad de nombrark'. Lo 
mismo sucederá en adrlante á lodos los arzobispos, y la iglesia 
de España nunca estará aqui representada por derecho propio. 

¡Y esto se quiere á nombre de la libertadi ¡Y esto se quiere 
en el dia, en la hora, en el tiempo en que los primeros adalides 
de la libertad de Europa son precisamente los ungidos con el 
Oleo santo! 

¡Esto se quiere en el tiempo en que con tanU elocuencia se 
escribe por insignes y eminentes eclesiásticos! 
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»Yo scñoivs, que pleil o por la influencia de cierU.-. clases 
CD la geslioQ útí ios ne¿$ocios públicos, eo provecho de la líber- 
tad; yo que creo qae son su mejor salvaguardia y defensa, he 
visto coD profttDilo senlimíeato el proyecto del gobierno, con mas 
sentimiento aun el dictámen de la mayoría, y con muchísimo 
mas el de la minoría de la comisión. Yo que os he demostrado 
que esta;* inslltuciones son ú liles, son oonx iiiciites, son oecesa- 
rias, ora se consideren por el punto de la lilosofia, ora por los 
ejemplos que la historia nos da, ora por las lecciones que nos 
presenta la poUlica, yo que asi lo considero, y que apasionado 
por la libertad y queriendo que la tenga el pueblo espafiol en 
tanta dósis como la igualdad, pleiteo por estas clases,. no pue- 
dt) íijiioljur ¡iiii^'unade las piopueslas c|iir nos hacen; con lo 
antiguo me quedo, ¡li'ivn haya el señoi duque do Tcluan, que 
no pudiendo cumplir lo que estaba mandado no hizo nada! iMas 
vale DO hacer nada que hacer esto. 

»No tengo pues, sefiores, por qué modificar la conducta que 
basto ahora he seguido; lo que se presenta no es tan bueno que 
yo pueda salir de mis liendas al lado del señor IVu heco, de 
quien me alegro de poder aprender mucho y de tener mucha> oca- 
siones de ti pr o\ echar sus lecciones. Yo, señores, me opuse á la re- 
forma en 1845, y no la voté ; mas torde, siendo diputado, me 
opuse á ella; mas tarde, ministro, retiré la reforma del 53: 
mas tarde senador^ no tomé parto en la del 87; la que hoy se me 
propone no es lo bastante buena para que mude de conducta. 

dYo, por consiírnionle, y connii^^o al^^unos amigos, nos abs- 
tendremos de votar en el proyecto de ni a \ orla; volaremos en 
contra, absolulameoto en contra algunos amigos, no digo lodos, 
digo algunos , votaremos en contra del proyecto de la miiioria. 
Be dicho.» 
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Hay en polítiiM nomo en filosofía, existen en el mundo 
moral como en el físico, séres altivos é independientes que 
no ceden á ciertos acontecimientos ni se someten á ciertos 
sistemas, por fuertes que sean los unos, por seductores ' 
que se presenten los ütros, sino están basados en lajus- 
ticia, si no van encaminados á la pública utilidad, á la 
general conyenieDcia. 

Séres orgullosos y resueltos que no sacnñcan sa Inte- 
ligencia y su corazón en el altar de las pasiones, y que 
colocados á la orilla del torrente por donde la Provi- 
dencia arrastra á veces á las sociedades» ó se arrojan im- 
pávidos entre su oleaje, y naufragan ó se salvan con 
ellas, ó se sostienen agarrados á un árbol, resistiendo el 
empuje de las aguas hasta que se sepultan en su fondo 
desfallecidos y moribundosi 6 bien se encnentran, por fin, 
libres y salvos al disminuir las aguas del torrente. 

Estos políticos, que rinden tan fervoroso culto á su 
conciencia, que viven únicamente en el mundo de las 
ideas, y que juzgan las cosas y los hombres por el prts- 
ma de lo justo y de lo conveniente, no pertenecen en 
realidad á ningún partido, ni aceptan por completó el 
dogma de ninguna escuela, ni se contentan en todos sus 



Digitized by Google 



360 ROS W OIAXO. 

detalles de aplicación con ninguna forma de gobierno. 

De aquí q1 que sean, en lasépocus críLic is de su vida 
pública, revolucionarios unas veces, y hombres do órdea 
y reBístencia otras; avanzados hoy y reaccionarios ma- 
ñana; doctrinarlos en una cuestión de gobierno y radicales 
en la interpretación da un derecho constitucional, y casi 
siempre descontentadizos, exigentes y amenazadores. 

Y no por esta variedad de ideas^ por esa heteroge- 
neidad de hechos, por esa falta de ormonia á veces entre 
dos pensamientos, eiitre dos actos, puede decirse con ra- 
zón que esos hombres son apóstatas, ligeros é inconse* 
cuentes. 

Para los partidos que se gobiernan por la tradición 

y la rutina; pura los políticos que someten su conciencia 
y SU criterio á su propio interés 6 á la conveniencia de 
BU escuela; para esos autómatas que piensan y obran á 
gusto y medida de quien los dirige, la independencia 
podrá p irccer apostasía, y ligereza el orgullo, y la recti- 
tud inconsecucDcia. 

Pero esos hombres á que nos referimos» al parecer 
insubordinados ó escéntricos, son consecuentes con su 
conciencia al obedecer, como obedecen sien] pre, a sus ias- 
üatos de legalidad, á sus sentimientos de justicia. 

A esa clase de políticos pertenece el general y senador 
D. AnUmio Ros de Olano. 

De carácter independiente, tiene más de ideólogo 
que de práctico, mas de filósofo y poeta que de político y 
de hombre de gobierno; ha resistido siempre sujietar su in- 
teligencia con los lazos del interés y de la pasión de los 
partidos, y casi siempre ha vivido aislado do todos ellos, 
encerrado ea su conciencia privada, ó volando por ios 
fantásticas r^iones de la filosofía. 

Efecto de las especiales ciiconstanoias de su carácter» 
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de 81ML estadios, de sa profesión. Ros de (Hano no ha 

pertenecido, ni pertenece ni creemos que pertenecerá 
nunca decidllameate á ningún partidoi y lo prueba el 
qae sus contrarios crean que pertenece á todos, lo cual 
casi viene á ser lo mismo* 

Cuando habló por primera vez en el congreso en la 
sesión del 13 de diciembre de 1838, anunció la norma 
de su conducta futura; en las éposas de agitación y de 
vaivenes por que han pasado los hombres públicos en 
España, en las necesarias trasformaciones que se han 
operado en nuestros partidos, Ros de Olmo ha sido de 
los pocos políticos que han permanecido en su puesto, 
confirmando con su conducta este exordio de su primer 

discurso. 

(iAi usar do la palabra por la primera vez de mi vida 
en el congreso, para que mis palabra» sean debidamente 
creídas, debo decir, ante todas cosas, que no pertenezco 
á ninguno de los dos partidus políticos que hasta ahora se 
han disputado los bancos del poder. Ajeno por mi edad de 
antiguos resentimientos, ajeno de crónicas envidias, solo 
pertene2Co á una fracción que lleva por lema «nion, or- 

dcn y progreso. Uuion y órdea para afianzar la victoria, 
progreso para mejorar las instituciones y coger el fruto 
de aquella.» 

Ta se comprenderá que el sistema político de Rós de 

Olano no ha sido otro que el de resistir los cstreinos 
desde el punto medio donde su independencia y sus ins- 
tintos de legalidad le han colocado desde el primer dia 
de su carrera pública. 

Por eso le vemos couiba tir al poder desde el senado 
en 1854, y combatir á la revolución desde las cortes 
constituyentes en 1855; por eso vota la soberanía na^ 
cional como dogma, y defiende ardcraamente en la 
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misma legislatura la prerogatlva de la sanción en la Co- 
rona; por eso proclama la libertad de imprenta, simbo- 
lizarla en el jur ido, y aboga al mismo tiempo por la 
institución de la cámara TÍtalicia; por eso se ha sentado 
casi siempre en los bancos de la oposicioni y ha sido 
coalicionista en 1843, puritano en 1847, eonseryador en 
1852, revolucionario en 1854, monárquico constitucional 
en 1856, y unionista en 1858. 

Resultado de su política independiente, política por 
lo mismo de resistencia y de combate, ha sido ese flnjo 
y reflujo de sus ideas, ese continuo avanzar y retroceder, 
y esa aparente contradicción en sus opiniones y en sus 
actos, que sin rason le echan en cara sus enemigos. 

Nadie mejor que él describe su sistema político y su 
conducta, hija de ese sistema. Hé aqiu cómo se retrataba 
en las cortes constituyentes de 1855 al defender el se- 
nado vitalicio, abolido por la revolución, y del cual había 
formado parte el mismo Ros de Olano. 

«Aqní como allí, señores, hoy como ayer, mi posi- 
ción es difícil. Yo, cuando he visto que un partido se 
resbalaba por el plano hábilmente inclinado del absolu- 
tismo, be salido á combatirlo, y los de aquel partido me 
llamaban progresista: yo, cuando he visto que otro par- 
tido se iba por las pendientes de las revoluciones, he ido 
á combatirlo, y los de aquel partido me llamaban mo- 
derado; yo, cuando veo otra fracción ú otro partido que 
se vá por el derruinl);i lero de las revoluciones sociales, 
salgo á combatir, y aquel partido me llama reali&ta. 

üYo, sin embargo, en mitad de todos los partidos 
estoy con mi insigniñcante persona; mi trabajo es su- 
perior :i mis fuerzas; este es el trabajo de Sísifo, su- 
biendo siempre la piedra angular del edificio social, y 
viéndola derrumbarse otra ves, y volviéndola ásubir y 
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Tlóadola derrumbarse de naevo. Y en estos trabajos he 
ooosumido la parte mejor de mis dias, y he condenado á 

la parquedad á mis hijos.» 

Cuaudo á su puritanismo llamábanle apostasia sus 
antiguos coropafieros los moderados; cuando los reaccio- 
narios velan en su liberalismo .un tanto radical el velo 
de una ambición no satisfecha, Rós de Olano se defeadia 
valientemente de aquellas acusaciones, y Justiñcaba su 
disidencia y la de sus amigos los puritanos con estas es-* 
presivas y elocuente palabras: «Guando un gobierno 
moderado se pase al campo realista, entonces nosotros, 
por nuestra fuerza de couexioo, por nuestro derecho, por 
nuestro deber y salvación nos pasaremos al campo pro- 
gresista, al campo revolucionario si es preciso, si, si: 
antes que carlistíis, antes que absolutistas, somos progre- 
sistas. Nosotros, entonces, sia rubor, con la frente alzada, 
llegaremos á dar la mano á los progresistas, y podremos 
decir como el anciano rey Príamo: «Juzga el esoeso de 
»mi (Icsgracia cuando beso la mano del i^ue lia dado la 
umuerte á mis hijos.» 

Gomo orador, posee ñú8 de OUmo cualidades de 
inestimable precio: instrucción, imaginación y senti- 
miento. Sus peroraciones son, por lo tanto, animadas, con- 
cisas, .bnilaates. Su estilo, generalmente correcto y ele- 
gante, peca en ocasiones de confusión y de culteranismo. 
Original en la frase y metañsico en la idea, al estilo de 
Donoso j suele reniontarso a las nebulosas alturas de la 
ñiosoíia y de la estética, sin que los ojos del vulgo puedan 
seguirle en su rápido yuelo^ ni le alcance cnando así se 
remonta la vista perspicaz de los más doctos. 

Modelada su inteligencia al gusto alemán, sus ideas, 
al brotar en su cerebro, caminan de abstracción en abs* 
tracción, de abismo en abismo, hasta sepultarse, desar- 
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rolladas en todas sus fases, en el océaao Jnsondable de 
la met.afisica. 

Sus discarsos no son, síd embargo, tan enmarañados 
7 coofasos como gas obras. Intencionado y profundo 
como Goete^ fantástico y enigmático como Offman, sus 
cuentos conducen al lector por un laberinto cubierto de 
flores, pero sin salida; por un mar apacible y risueto, 
pero sin horizontes. 

Cuando en sus peroraciones se encierra en su Inteli* 
gencia sin escuchar al corazón, cuando para volar pide 
alas á su imaginación y cierra la válbula del scoiimiea- 
to, es inútil detenerle ; hay que dejarle perderse entre 
las nubes, envuelto entre fórmulas y deducciones más 
abstractas y oscuras que la idea que trata de esplicar, 
que el tema que se propone resolver, hasta que se digne 
bajar al mundo terrenal y práctico á entusiasmar á su 
auditorio con una imagen brillante, con un arranque de 
sentiniieato. 

Entonces es cuando, en la defensa de su conducta en 
}a revolución dejidio^ se le oye esclamar en tono senti- 
do y ademan imponente y gra^e: 

aStúores diputados de las córtes constituyentes: Yo 
soy el que en dias anteriores dije en una reunión de 
hombres pertenecientes al partido de que procedo, que 
no sé de dónde yengo, y que sé á dónde voy; que no 
miro de dónde vengo, que miro á dónde voy; que voy 
con mis ojos adelante, y aunque los volviera atrás. no 
encontrarla el camino por donde vengo. ¿Sabéis por qué, 
señores diputados? Porque el polvo de la soberbia de los 
hombres del partido moderado, del último tercio de los 
once años, no me lo dejarla ver. ¿ídabeis por qué, señores 
diputados de las córtes constituyentes? Porque la nube 
de la revolución descargó sus rayos sobre mi camino; 
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porqne el torrente de la reTolaeion pasó sobre aqoel ca- 
mino y está büiradü. iNuevo punto de partida: la revolu* 
don de julio. 

SeparálMime, señores, de mochos afios acá, de lo que 
se llama partido moderado, separábame una cosa esen- 
cial. Preciándose este partido de sal)er hacer gobierno, no 
lo ha sabido hacer. Sibia hacer mando, no sabia hacer 
gobierno. No creaba el principio de autoridad, creaba el 
principio del terror. 

El principio de autoridad, señores, nace de la ley en 
ejercicio, de la ley que nace de la justicia; asi se consti- 
tayen los gobiernos; asi se crea el principio de autori- 
dad; asi no se resiste; así se da Iniciativa; esto es gober- 
nar; esto es propio de los gobiernos, no el resistir, como 
aquí se ha dictio. 

Gobernar es dirigir por las leyes, y con las leyes 
basadas en los principios de la justicia; esto tongo la 
esperanza de encontrar en este gobierno, y por esta ra- 
zón le apoyo. Esto era lo que con hambre y sed de justi- 
cia, que es tanto como hambre y sed de gobierno, busca- 
ba yo en julio, y con ello buscaba también la libertad.» 

En esas ocasiones en que abandona la filosofía, por la 
historia, en que desciende del idealismo á la práctica, 
es cuando emito apreciaciones tan oportunas y exactas 
como esta. 

( ¿Se huye acaso de una cániara viUdicia por temor al 
despotismo, por temor á la reacción en sentido absolutis- 
ta? No es por cierto el del absolutismo el peligro de las . 
sociedades de hoy. Aparte de la historia reciente de núes- 
to senado, hoy el peligro de las sociedades está en la 
anarquía y no en el despotismo. 

Ved cómo marchan las sociedades más ilustradas, 
las naciones más adelantadas de Europa: marchan 8Uje* 
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íando^ por la razón de que la ciencia y la industria han 
creado ona multitud de fuerzas no conocidas antes» fuer- 
zas que m.'irchan de cara al sol de la libertad sin dstema 
ninguno, de la misma manera que Atila marchaba de 
cara al sol sin saber á dónde iba. 

Para aleccionar estas fuerzas, para darles dirección, 
para encontrar el método, es para lo que, frente á esos 
intereses nuevos y activos, buscan los gobiernos los in- 
tereses permanentes de la sociedad.» 

Entonces es coando, moviendo su lengua al impulso 
no más de su sentimiento, pronuncia estas bellas y senti- 
das frases, tributo de lealtad y de respeto á la Reina y á 
la monarquia. 

«No tengo que just¡6carme respecto á si he sido fiel 
ó 110 a. la Ileína nuestra señora. Heredé de mis padres la 
fidelidad á ios reyes y con ella moriré. 

Siete a&os he servido á mi patria en la guerra, y sir- 
viéndola como militar en la campafia. Delante de mi no 
ha liabido nunca más que los enemigos de mi patria. Es- 
cusado es decir que yo, como consejero de la Corona, 
que he sido, y como soldado, que soy, el dia que muera 
á los piés de mi Reina moriré como noble.» 

Cuando ci senador Ros de Olano se abandona en sns 
peroraciones al sentimiento, es elevado y elocuente como 
en la defensa que hizo en las córtes constituyentes de la 
abolida cámara vitalicia, de quien se dijo que la revoln- 
cion la habia matado para del volverle su honra. Aquel 
brillante discurso concluía con este periodo, magnífico 
arranque de elocuencia y de sentimiento: 

«Yo he buscado en mi conciencia dónde pnede per- 
der la honra aquella corporación; dónde pudieron per.ler 
la honra las escelenclas de la Iglesia, las escelencias de 
las armas, las escelencias de la cana, las eacelenfiías de 
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las artes, del comercio, de la literatura y de la toga que 
formaban aquella colectividad augustai y uo lo he encon- 
irado. 

Yo les decía: sefiores, si votáis contra el ministerio 
Sartoñus, sois salvos; si voláis en pro, sois muertos; 
votaron en contra, y estamos muertos. ¿Qué les podría 
yo decir ahora? Nada absolutamente más que lo qne de« 
cía el orador romano: Dolebam^ dolebam, Paires cons-' 
eripti. He dicho.» 

No estaba menos elocuente cuando en el mismo dis- 
curso decia: uSeñores, yo no vengo hoy á defender la po- 
sibilidad del éxito en una votación. Nosotros somos los 
vencidos: los que sustentamos la cámara vitalicia y de 
elección real, estamos en una insigniñcante minoría. Me 
conformo con mi suerte; á obedecer la nueva ley del Es- 
tado nadie me ganará; mientras puedo discutir, discuto; 
mientras puedo combatir, combato; cuando estoy obliga- 
do á obcdeceTi me humillo y obedezco.» 



Dlseuno defMUando la ssaolon da la Ooxona. 

«Señores, me propongo hablar despacio, porque, como todo 
el que pide la palabra, vengo á juzgar, y necesariameiite me veo 
obligado á pensar en alta voz; y do es setiores, qae yo tenga 
qjne pensar lo que debo decir en este sitio, porque esto sería 

faltar á lo augusto de la cuestión, á la dignidad de las eér- 
les, señores, y á lo que me deho á mí mismo también. Tengo 
que pensar, no lo que lie de decir, sino como lo voy k decir; en 
vm palabra, no vengo á medir mis ideas, vengo á medir mis es- 
presiones; razones de gran fundamento me obligan á ello. 

•Los que conmigo piensan, y yo con ellos, todos los hombres 
monárquioo-eonstiliicfonales hemos estado aqui durante meses y 
meses suínendo el luego de nuestros enemigos; nosotros nos he* 
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mos mantenido con el ai'iiia al brazo v «^llos nos atacaban en todos 
los campo», bajo todas las formas, en lotlaá las condiciones des^ 
ventajosas en que nos podiaa ¿uicar« Hoy es Uempo de respon- 
der. Afortunadamente, esta es una cnestioa meaos al^iracta y de 
más inmediata aplicación que lado la soberanía nacioBal. To he 
Yotado aquella base; y aunque ta palabra se haya vulgarixado, yo 
ta he volado como doj^ma, parque con ella sé de dónde veuí^o, 
y con el principio do la sanción se á donde voy. 

»Eü polilica como en religión, quiero sabor de áóoáe vengo, 
á dónde voy; |ior eso soy cristiano caiólico, porque me dieela 
religión católica de dónde vengo y á dónde voy; por eso soy mo- 
oárqulco-eonstítueional, y por eso he aceptado la soberanía na- 
cional como dop:ma, porque me dice á dónde voy; vamos pues á 
ver por qué yo doy la sanción á la Corona. 

»Diez y seis años van cumplidot», se&ores, que es má^ de la 
tercera parte de mi vida, desde que por primera ves, si no b^t» 
este techo en el mismo sitio, juré fidelidad á la Reina de lae fisp^ 
fias. «Jurad guardar y hacer guardar las leyes del Estado, so me 
wdijo.» No lengo que justificarme respecto ha si he sido yo ó no fiel 
á la Usina nuestra Señora. Heredé de mis padres la fidelidad á 
los Reyes y con ella moriré. Por guardar y hacer guardar las le- 
yes del Estado, combatía con mis dignísimos compañero*^; pri- 
mero en la oposición y después en la mayoría del senado. Por 
guardar y hacer guardar las leyes del Estado, salí coa mis ilua- 
trescompafieros al campo. . Secundados por las ciudades, secun- 
dados por la opinión del píií>, volvimos, m> nü.^oUos, \olvio ia 
nación, volvimos victoriosos porque !a nación lo quiso. La lega- 
lidad se habia roto: y asi como un periódico nolabie por sus opi- 
niones dijo en una época también notable paraia Europa entera, 
que la legalidad estaba en las barricadas de Paria, nosotros y la 
nación dijimos que la legalidad estaba en los campos de Vic&l*- 
baro. Nosotros al salir no habíamos proclamado mas que las leyes 
y el derecho; nosotros no habíamos hecho una coalición de 
fuerza, como dijo el Sr. Ordáx Avecilla; nosotros habíamos apela- 
do áioi principios etemoi de justicia y de derecho constitucional- 
La nación nos respondió y se formó la alianza iiitta aoMu^o/iiil 
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M ba fomiado nanea en la nadon espafiola; y pasados aqpiallQa 
■ooMNrtos, cuando vinimos aqui k contlnvar meíMicamenta la 
obrado la revolución, cuando se exigen los esftierzos do consu- 
no para consolidar este derecho, para levantar y establecer la 
paz fHiblica \ l;i prosperidad publica, ¡se nos dics en momentos 
solemnes que aquello lué una coalición de los partidos! Y se dice 
por los hombres do osos partidos: jcojamos nuestras banderas y 
I vayamos k nnostrosatrindieramienlosi ilnjnsticla notoria! A nos- 
otros, los hombres do Vieálbaro no nos quedaría atrínchoramionto 
donde ir; pero quedaríamos justiíicados uiile la historia y aule el 
porvenir también. 

»E8 preciso asegurar quo por más esfuerzos que se hagan por 
las individualidades, los partidos no existen ya como eiistian; 
digo más, los partidos no existían mucho antes de que nosotros 
nos ftiésemos á Vicáibaro. ¿Qué era sino el partido'conocido bajo 
la denominación de polaco? Era la colectividad tic los dispersos 
do todos los partidos, jiutusíos los del partido progresista, del 
partido absolutista, del partido moderado, de todos los partidos 
como he dicho: era una ciudad anseática donde concurrían todos 
loa publícanos políticos; ora una simonía politica, en una palabra, 
. donde todo so compraba y vendia, inclusos los hombres. 

«¡Después de esto, señores, se nos dice que levantemos nues- 
tra bandera, y que se vaya cada uno a »u campoí Mi anlis^uo y 
digno amigo, el elocuente Sr. Escosura, volviéndonos material- 
mente la espalda, apostroíiaba á la monarquía; y cuando hablaba 
como hombre de ideas avanzadas, les decia á estos: «Con vos- 
tolros;» yeitos le tendían los brazos; y cuando hablaba como 
hombre monárquico, pues á la parquees muy avanzado en polí- 
tica, es eminentemente monárquico; y como ntoiiarquico, ceri aba 
los brazos, y parecía decirnos: NoUi me lanyere. Yo vi, con do 
lor h> digo, al Sr. £scosura, mareharse de entre nosotros; y yo 
espero, con satisfacción lo espere, que volverá k nosotros, y á 
semejanza de la paloma del Arca, no encontrará donde posarse, 
no. Ella buscaba la cumbre de la montaña, y no halló donde po- 
sar; como ella, en su día, irá á buscar donde y cómo posarse, y 
no lo encontrará; pasará por todas partes, y no hallará en el di* 

TOMO m. s« 
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Ipvio mas que el arca de la alianza liberal : eal» ea la palabra. 
(Im Sr§i, Goéinn de Pax y Feijóo Sotomaifor, piám la palabrm 
0» eoníra.) Sefiores: jcómo un bonibro eminentemente monárquico- 
constitucional, había de encontrar cabida en los ¡micoÁ de la 
montaña! ¿Cómo ha de suc(>dcr eso , cuando los dignos diputados 
que llenan aquellos bancos han venido aquí, Bo con el cuerpo 
de las doctrinas, sino oen las astillas de esos fracmentos de doc- 
trina, desde Rousseau hasta Proudhon, desde Gondorcet hasta 
Fierre Lerroui, de todos los filósofos franceses vestidos hoy con 
las nuevas formas alemanas? ¿Cómo , cuando han pretendido sacar 
partido de la doctrina mística del Kvangcíio para venir aquí como 
altos obreros, según espresion de ellos mismos, de la inteligen- 
cia , para venir á este estadio, cargados de combustibles sacados 
de sistemas deletéreos, para con sus astillas quemar el Trono? El 
Sr. Escosura no cabrá nunca en aquellos bancos. 

))La i/.íjiiiíTíla ha pretendido reducir á cenizas la mouartjuia 
española; y sin embargo, lo oísteis, señores, con la misma benig- 
nidad que me habéis oido hasta este momento. La monarquía en 
£spalia, mas que una simple forma de gobierno, es una insti- 
tución social, encamada en los principios eternos , iba á decir de 
la libertad, pero no lo diré; no es la liberlad á que yo me quería 
referir lado hoy: (v-> una librrlad subonliiiada: la liborlad a que 
yo me reliero, es aquella en que ios hombres tenían más de ella, 
porque tenían menos leyes; y tenían menos leyes, porque tenían 
un juez intimo para la vida esterior, en que estaban ligados por 
la conciencia, y se necesitaban menos complicaciones para ellos; 
de esa libertad quería hablar; sin embargo, no pronunciaré esa 
palal)ra. Encarnada la monarquía en los pritK ipios eternos del 
úrüüD, de la justicia y de la independencia, se la ve atravesar 
los siglos al frente del desenvolvimiento legítimo de las facultades 
humanas , sin oponer, salvo algunas escepciones i que siempre 
está sujeta toda institución que ])rocede de la debilidad humana; 
sin oponer, repito, obstáculo alguno á la perfección relativa á 
que caminan las nacionts, según el estado de su civilizat ion. 
Procuro medir mucho mis palabras, y añado, que bajo este pun- 
to do vista y á la luz de la historia, la democracia es vieja en 
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nuestro país. Tenia razón mi elocnenle ¡xmi^o el Sr. García Tas- 
sara, cuando en su elesada sencillez decía que era antigua en 
España: si; la domm^racia es vieja en nuestro pais. 

»P)ero permitfime S. S. que le diga que do es la democracia 
absolutista, que es la democracia de la emancipación; la demo- 
cracia absolutista ó del absolutismo viene del feudalismo. Esta de- 
mocracia es la denitx i acia de la nacionalidad; esta es la demo- 
cracia de los derechos. El Trono y el pneblo han sido hermanos 
en España, es verdad; el Trouo y el pueblo han sido una misma 
cosa. Las lágrimas , asi como las prosperidades de las familias 
reinantes han sido nacionales, han sido las lágrimas y las prospe- 
ridades de su pueblo: los peligros han sido siempre del Bey y de 
su pueblo: los peligros han sido comunes; 1 1 m loria ha sido siem- 
pre del pueblo con el Roy; la victoria ha sido cuiuun. 

»Voy a emitir una opinión muy atrevida; me la sugiere una 
frase del Sr. Ordáx Avecilla, frase qne no comprendo. 

«Dijo S. S. qne el pueblo habia sido antes qne el hombre; 
confieso que no comprendí la frase (Un señor dipuiado de la e$- 
trema izquierda: antes que el hombro-Rey). l*ues bien, antes que 
el hombre-Rey: Pues yo os digo ahora: «El hombre-Rey ha sido 
«antes que el pueblo. »Ria el Sr. Orense: yo he esperado su espli- 
cacion; espere S. S. la respuesta. Dos palabras: los pueblos (cuen- 
ta con la palabra), los pueblos con el Rey destruyeron el feuda- 
lismo. 

Rey con el pueblo, y aquí empieza el pueblo, puso á raya 
la preponderancia oligárquica de los grandes. Vea S. S. como el 
Rey fué antes que el jxicblo. Setecientos años después de lucha 
con los sarracenos identificaron el poder del pueblo á la par que 
el poder del Rey, y garantizaron el poder reciproco del pueblo .y 
el del Rey. Hé aquí por qué decía con tan magnifica oratoria, 
con tanto aticismo en la palabra, con tanta fluidez el Sr. Esco- 
sura: estos son aquellos ayunfamientos; estos son aquellas ciu- 
dades; estos son aquellos municipios; estos son las cartas-pue- 
blas, estos son las libertades de los pueblos dadas por el Rey, y 
solo asi se comprende, sefiores, que un pudblo tan noble, (an in- 
dependienle, tan activo, tan noblemente fiel, se hayat disfingnido 
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siempre por la \ \\via de su sentiinienlo monárquico, oponiendo 
con ei Rey un escudo impenetrable á la anarquía y ¿ la violen- 
cia de los partidor. 

i»Y no podía ser meDOS. £1 pueblo tenia qae ser monárquico; 
á su sombra so ha formado nuestra índole; so han desarrollado 
nuestras costumbres; se han establecido nuestras leyes; con él y 
por él alcanzaron isla <s la iiisloria) nueslros antepasados el 
laurel de los héroes, o l,i palma de los uuirlires, siempre leales, 
siempre grandes, sin la iaiuidad tílosótka de nuestros dia&. Con 
la institución monárquica entrañada en nuestra manera de ser 
como nación brotó en el pecho de nuestros antepasados la fuente 
perenal de todas las aspiraciones onerosas; broté el honor que, 
unido al amor á la palria, hace dulces los lazos de la obediencia, 
de la obediencia ijue. preciada por hombres colosos de su digni- 
dad, no es más, no es más que una preferencia continuada que, 
metafísica, filosóficamente y hasta en sentido común, supone la 
libertad perfecta. 

»E5 preciso decir muy alto; es preciso decir á grito herido que 
la división de las formas de gobierno á (pie lanía importancia dan 
las esencias modernas, es sobrado arbitraria; \m' lo mismo la 
creo incompleta. iNo es (an pobre, no, ni tan infecunda la socie- 
dad, que en sus evoluciones haya de alcncrse necesariamente á 
las casi siempre áridas demostraciones de los publicistas. 

«En una de las sesiones anteriores decia un sefior diputado 
de la estrema izquierda, un diputado muy amigo mió, un dipu- 
tado aj)reciabllisimo, poro muy joven, (|uo la monarquía era una 
invención (pie los pueblos habiau accplado por moda. Yo heoido 
dair, señores, (fue el Rey fué antes que el pueblo; yo he oído 
decir que el pueblo fué antes que el Iley; pero ninguna de estas 
dos opiniones, arbitrarias, me ha parecido tan peregrina como 
la estraña opinión de este sefior diputado. Si la monarquía fué 
MiVA moda. ^;quién fué el primero (|ue se la vistió? ¿Fué el Uev, 
ó fué el pueblo? ¿Por qué, si fué el Uey. s(> l.i \istió? ¿l*or que, si 
fué el pueblo, se lo ocurrió vestírmela? ¿Úa quién la imitó, si esta- 
mos hablando de la primera monarquía en este momento? Sefio- 
res, esto no es lógico; esto no es histórico, esta opinión no sé 
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cómo calüicarla; uo 06 convicción ligera, uo; es que bay en el fon- 
do del corazón humano un sentimiento misterioso y profundo que 
instIntiTamente nos lleva bácia la unidad estable y benigna, y que 
dando de mano á utopias irrealizables, nos hace fijar la mirada 

en el Trono qiK ii iicce llenar aquellas rondirionos. Y la piiieba 
de ello, vedla, señores: la Europa, aclualmente cansada de revuel- 
tas y trastornos políticos, desechando utopias irrealizables, viene 
i roposaise en la monarquía como Institución salvadora de los 
elementos sociales puestos en dispersión popteorias irrealizables. 

»€reo, señores, haber hablado lo bastante do la monarquía 
Cüiuo iii>liUn ion. Mis Iuím-z i^ m son muchas, y mi susceptihili- 
dad es harta para no (jucrcr cansar la alencion del congre^^o. 
Voy, pues, k hablar sumariamente de la dinastia, puesto que la 
dinastía también ha sido atacada. 

«Creo que la monarquía es irreemplazable en la unidad social 
que buscii la razón hutnana. Su oxtsleucia os tradicional y do de- 
recho, su historia la de la civilización: \ed el derecho de la di- 
nastía, vedlo en su historia; yed su timbre histórico, puesto que 
el derecho legal ya se ha disentido lo bastante y probado lo su- 
ficiente en este siglo. Lo diré muy condensadamonte: siete allos 
de guerra civil, 100.000 hombres muertos en los campos de ba- 
tallaJas comunidades rolii;ii)>a^ < -lini^uidas, lo» bienes naciona- 
les repartidos, el diezmo suprimido, el convenio do Vergara 

celebrado y el Concordato hecho Yed el derecho histórico de 

la augusta persona, de la sagrada, de la inviolable persona que 
ocupa el Trono. Suponed, sefiores, no existente el alzamiento de 
junio; suponed que las ciudades movidas de su propio impulso, 
sin el apoyo de la fuerza armaia, fiadas en sí mismas, luchan 
j)or sí solas con un caudillo popular, espresion geuuina de la vo- 
luntad nacional, á la cabeza; pues bien, iMadrid pone sobre sus 
barricadas el retrato de la Reina y d caudillo popular, el ariete 
de la revolución, llamado por su Reina, viene á ser su consejero 
responsable; es decir, de ariete de la revolución se convierte en 

caballero de la plaza real Y voy á dar una esplicacion sobre 

la palabra cabalh'ro. No me redero al calilicalivo, que harto jus- 
tificada está la nobleza del ilustre duque: he dicho la palabra ea« 
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iHiUero para fiigaificar la defensa; la palabra caballero la digo 
en el sentido que se entiende en fortificación; y es una fortalÑa 
que se levanta sobre el terraplén de la plaza, la cual tiene fuegos 

contra los enemi¿,os csteriores, pero que oo puede tenerlos uunca 
coulr.i Ui [Áá'/.dL que defiendo; en cslo sentido he hablado. 

»Y si esto es así, señores; si la monarquía, como yo lealmen- 
te creo y siento, es más bien una institución social que una for- 
ma política accidental en mi pais esencialmente; si la dinaatia es 
inseparable de la libertad del pueblo; si la augusta persona que 
ocupa el Trono os inarrancable do nuestros corazones como lo es 
la espada de nuestras manos en su defensa, ¿cuál es la cuestión 
que hoy nos ocupa? La sanción de las leyes por la Corona, 
biaró muy brere sobre este particular también, sin enUNuqgo de 
ser el punto capital de la discusión. 

»Yo creo, sefloces, que las monarquias constitucionales se di- 
ferencian de las repúblicas, así como délas monarquías puras, en 
una misma cojh»; en las repúblicas y en las monarquías |)uras lo- 
* gisla un solo soberano {K)der; en las monarquías constitucionales 
colegisla la suma de ios poderes; si es una cámara, la cámara le- 
gisla con el Rey; si son dos cámaras, las cámaras oolegislau con 
dBey. 

«Esta es la diferencia entre los sistemas, y por eso los mo- 
nárquico-conslitucionales se llaman mistad; y ó no admitís el sis- 
tema llamado misto, ó no podéis menos de conceder la sanción á 
la Corona. 

»Hay para mi un caso hasta cierto punto controvertible, y 
espero espllcaclones en este i)artH;ular. SI me atreviera á llamar á 

ciertos diputados por sus nombres propios para que me ilustra- 
ran, yo los cilaria uno á uno, k lin de que me dieran su opinión 
en una cuestión de suyo delicada. Hay un solo caso en que vacilo, 
y es aquel caso en que la Corona llama córtes constituyentes 
para formar la ley principal del Estado. En este caso, seüores, se 
puede entender que en el mero hecho de la convocatoria, ha 
dado la Corona implícitamente la sanción á la ley general que se 
va á hacer. Pero aunque oso sea, si la sanción está implícitamen- 
te dada, ¿qué inconveniente halláis en que se llene su última 
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fórmula? £sla es la ilustración que yo necesito; ya ve ol eongroso 
que procedo con sobriedad. 

i»La escuela liliera!, seSores, es de transacción; es el pacto, es 
la relación de mútuosin tereses convenidos entre los pueblos y el 

Rey; si se fslablece una pu^L^na ¿ir hwho pensado; si se levanta 
una protcáta viva oficiosameule, porque la no sanción es una pro- 
testa del pueblo para con el Rey, y á su vez del Bey para con el 

pueblo, puede ser estoy hablando hipotéticamente, puede ser 

causa del rompimiento del pacto, porque la no sanción, al pare- 
cer, desobliga á una de las partes contratantes. 

»He oído d «d^'unos señores diputados que han presentado 
como casos do escepcion leyes Irás leyes que no deberán cslar su- 
jetas, según su juicio, á la sanción de la Corona. Yo creo que en 
todo caso no hay más que una sola ley que no deba estar sujeta 
á la sanción real. Las leyes ordinarias, las leyes orgánicas son de 
la í?eneracion de la ley general; y así como no hay más que una 
jaadre para U)s hijos, no hay mas que unaconslitucion, ley gene- 
ral, madre délas leyes orgánicas. Otros señores diputados en el * 
curso de sus peroraciones han manifestado, y me parece que el 
Sr. Avecilla ha sido uno de ellos,'qtte la promulgación de las le- 
yes correspondía al Rey: es decir, que la ejecución correspondía 
al Rey, al poder ejecutivo en genera!; pero que en ciertas y de- 
terminadas leyes, no. En csle caso, señores, yo os preguntaría: 
iQui' es el liey ejecutando? (y debo decir (juo no se me puede 
asomar á los labios un símil que se me ocurre.) Es el Rey un 

instrumento ciego, sin criterio, sin voluntad, sin opinión de sus 

actos ¡un mero ejecutor!.... Eso no puede ser, no debe seri 

eso no creo que suceda en fispafia. 
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Era el 8 de setiembre de 1842. Por la llamada puerta 
de tierra de Oádiz y á las nueve de la mañana sallan dos 
modestos carruajes^ ocupados ca^ uno por tres personas, . 
y se dirijan lentamente por el eamino de Chielana. 

Las gentes que, como dia de fiesta, vagaban en bu- 
lliciosa multitud por las calles y los caminoSi creian sen- 
cUbmente, que aquellos pacíficos viajeros se encamina* 
ban como otros muchos, á alguna casa de campo á buscar 
solaz y diversión ea el seno de la más cordial y cariñosa 
amistad* 

Aquellos hombres serenos y tranquilos que, distraí- 
dos con triviales conversaciones, marchaban unos tras 
otros por el camino espresado, iban solo á ser testigos unos 
protagonista y victima otros de una horrible catástrofe. 

Una cuestión de honra ó de amor propio, un duelo á 
muerte, concertado entre uü jó vea periodista y el jefe po- 
lítico de CádiZ| era el verdadero motivo de aquella mis- 
- teriosa escursion, que á los ojos de los indiferentes tenia 
él aspecto de una placentera gira. 

Al llegar los carruajes al pobre y humilde ventorrillo 
de la Isabel, creyeron los padrinos que uoa corta tregua 
y las esplicaciones consiguientes podrian evitar la des- 
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gracia que vagamente presentían, y dispusieron descan- 
sar y comer juntos en an retirado aposento del ye&torrillo. 

La comida fué mas bien an pretesto qoe una necesi- 
dad; la reunión naturalmente corta, triste y solemne. 
Las satisfacciones del periodista no se aceptaron. El fun- 
cionario exigia nna retractación hnmülante; éí jóyen au- 
tor del artículo, causa del lance, se negaba á proclamar 
su iiicousccaencia ó su injusticia, y á despresligiar cüíi 
una retractación vergonzosa el periódico que á su direc- 
ción habla confiado el partido moderado de Cádiz. 

Inútiles fueron las súplicas de los padrinos, las caba- 
llerosas protestas del escritor. A ellas contestaba única- 
mente, abandonando la mesa y subiendo á su carrui^^, la 
ofendida autoridad. «No cabe arralo entre nosotros; lia- 
mos salido á batirnos, y nos batiremos; una de las do$ 
familias ha de vestir luto.» ¡Fatal obstinación! 

Uno de ios padrinos del Jefe político y otro de ios que 
aesompaflaban al escritor, no quisieron antorísar con so 
presencia aquel inmotiyado duelo, y regresaron á sus 
c^sas. 

Media hora después y en una corta esplanada del 
pinar de Chidana sonaba un tiro de pistola, y tieshom* 

bres de los cuatro que entraron en el bosque, volvían pá- 
lidos y desencajados hácia la ciudad. 

Al anochecer ae amotinaba el populacho de CádiSi al 
saberla muerte en desaño del jefe político JKeMft, y sa- 
queaba y destrozaba la imprenta del periódico El Tiempo 
buscando á su jóven director para saciar en él sus frené* 
ticos deseos de vengansa. 

Escapado éste milagrosamente de las pesquisas de las 
autoridades y de la sañuda persecución de las turbas, 
pudo entrar en un bote que le condujo al bergaotin fran- 
cés PaUnuref y arribar con su padrina ¿ GibrúUor, 
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y establecerse poco después en la capital de Francia. 

Desde ias primeras lineas de esta especie de noyela, 
qae no ^ sino una desgraciada historia contemporánea, 
habrá adivinado el lector, que el joven redactor del 
Ti&npOi que el esforzado defensor de la causa moderada 
en CádiZy que el afortunado duelista á quien la suerte dió 
la ventaja de disparar primero, y el destino fatal de su 
contrario una acertada puntería, es el personaje político, 
eajro nombre hemos escrito al empessareste retrato. 

Aunque D. Alejandro Uorente no poseyera eomo 
posee cualidades y condiciones que justifiquen en cierto 
modo y hasta cierto punto su importancia política y su 
personal encumbramiento, el Talor con que en 1842 es- 
poso su vida en defensa de su partido, la celebridad que 
como á partidario de la causa moderada le dió natural- 
mente el desgraciado suceso que hemos referido, mo- 
tivos mn suficientes para entrar con ventaja en la vida 
pública y figurar notablemente y desde un principio en 
las filas de su partido. 

Al triunfar este eu 1844, debió mostrarse agradecido 
oon.sus más fieles y esforzados defensores; y Uorente, 
recien llegado déla emigración, merced á la amnistía 
de 1843, no podia ser olvidado de los vencedores ni es- 
cluido del botin, tan pródigamente repartido en los pri- 
meros momentos de la victoria. 

El primer distrito de Cádiz le eligió su representante 
para el congreso de aquella ópoca, y su celebridad que 
tenia por pedestal el cadáver de un hombre, su repata- 
cion de escritor politico y resuelto partidario, su natural 
despejo y no común talento colocáronle desde uq prin- 
cipio entre esos hombres predestinados por la caprichosa 
pdítica para subir fáciknente á los más aHos puestos de 
la sociedad. 
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Aunque dócil y modesto siguió lá'ayeiitarera marcha 
desu partido por la peligrosa seuda de las reformas y de 
las reaccioneSy sa tacto político y su noble ambicioo de 
medro trasáronle como á otros machos jóvenes, en la 
segunda legislatura de la restauración moderada, el ca- 
mino más corto y más llano para llegar al poder. 

UoretUe comprendió entonces, y ha comprendido 
siempre, qae por ese camino tan estrecho es mny difi- 
cil llegar á la meta, si van por él juntos y á un mismo 
tiempo todos los que componen un partido, y macho 
más diñcil si ese partido es tan numeroso como el mode- 
rado. 

. Lo natural es que en esas marchas en masa solo avan- 
cen hasta el templo de la fortuna los guerreros mejor 
pertrechados ó de más fuerza, esto es, los caudillos ó prí* 
meros jefes. 

Por las sendas tortuosas y estra viadas, como son las 
de la oposición, es macho más fácil adelantar terreno, 
porqae como son menos los que por ellas transitan, y la 
muchedumbre no les estorba el paso, se ponen en evi- 
dencia con menos esfuerzos, y llegan al término, tarde ó 
temprano, pero llegan. 

Bsta táctica tan hábil como útil es la que ha seguido 
Llórente desile los primeros pasos de su carrera pública, 
llegando, mereced á ella, hasta los ministerios de Ha- 
cienda y de Estado. 

Sabiendo esto, no es de estrafíar que fuese reformador 
en 18i4, y puritano en 1846; moderado conservador en 
1848, y liberal moderado en 1853; disidente en 1857 y 
essi reyolucionario en 1862; ministro con Narvaez en 
enero "de 1865, y oposicionista al mismo gabiucte de 
que formó parte en el mes siguiente. 

Esta táctica, que algunos llamarán inponsecaencia 
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Ó poca fijeza de principios, más bien que sos condiciones 

de orador y hombre de gobierno, ha sido el elemento 
principal de su elevación. 

T no es porque D. Áleíandro Llórente no tenga cua- 
lidades que le hagan merecedor del puesto oficial que en 

el mundo político ha ocupado. Aunque su iiistrLiccion no 
sea profunda^ es, sin embargo, nada vulgar, y sobre todo 
variada* 

Llórente habla de hacienda como de administracioni 

de derecho público como de diplomacia. Sus conoei- 
mieutos pertenecen especialmeute á las ciencias econó- 
micas. 

También en esta predilección de sus estudios' probó 

desde un principio el diputado and^iluz su mucha previ- 
sión y buen cálculo en adoptar los medios que con más 
fiiciiidad y rapidez le condujesen al logro de sus ambi- 
ciones. 

Por lo mismo que, según dijimos en otra parte, se des- 
vió del camino del poder por donde iba el partido mode» 
rado en masa, y se dirigió al mismo punto por la senda 
más tortuosa pero más solitaria de la oposición, dedicó 
su inteligencia y su añcion al ramo de hacienda, el me- 
nos cultivado siempre por los políticos. 

Asi es, que cuando en la legislatura de 1845 en que 
Llórenle su dio á conocer como orador y hombre de go- 
bierno, trataban otros de leyes electorales y de ayunta- 
mientos, de libertad de imprenta y garantías oonstituciO" 
nales, de prerogaCivas de la Corona y derechos del pne^ 
blo, él se engolfaba en el enmarañado laberinto de las 
cuestiones rentísticas y hablaba con la seguridad de Néker 
y la prolijidad de detalles de Mon ó Bravo MurMo^ de 
contratas y de anticipos, de sistema tributario y de eco- 
iionaas, de dereclius de aranceles y de rentas estancadas, 



Digitized by Google 



3S2 uoRorrc. 

de crédito y de bancarota, de banootagneolM y de pie- 
supuestos nivelados, de libertad de oomefcio y de deoda 

flotante, empleando en sus" peroraciones esa fraseológia 
indigesta, esas detnostracioaes cabalisticas de guarismos 
interminables con que los hacendistas atorden á sos es* 
pectadores, y les dejan en aynnas de la Terdadera cim> 
cia económica, como lo están ellos. 

Al oir hablar asi al diputado por Cádiz, esclamabaa 
los ignorantes: aCtMert solamente podria tratar de ha- 
cienda con esa profundidad.» Solo Llórente^ contestaban 
los maliciosos, puede hablar de uua ciencia tan confusa 
con ese desparpajo. ¡Nécios! dechi interiormente el ora- 
dor: Qoien asi os entetiene, no será nn economista; pero 

es un futuro miuistro de hacienda. 

Como orador, su reputación do pasa de mediana. No 
obstante de haber nacido en Andalucía, ese pais de los 
oradores, en que hi lengua es el alma de sus halutantes 
y el hablar su principal oíicio, Llórente ha sido en los 
congresos españoles de los que menos parte lian tomado 
en los debates parlamentarios. 

T no es porque le falten cualidades oratorias. Perora 
. con soltura y facilidad, es intenciona lo é impetuoso á ve- 
ces, metódico en la forma, correcto en la frase, instruido 
en el fondo. 

Por sn carácter y sus condiciones oratorias, es mas 

á propósito para combatir, que para defenderse; vale mas 
en los bancos de la oposición, que enlois ministeriales. Su 
discurso de 8 de enero de 1846, combatiendo la política 

del ministerio, y que á continuación copiarnns, discurso 
notable que ie acreditó de orador y hombre de gobierno, 
prueba la exactitud de nuestras observaciones. 

Pero ya lo hemos dicho. llórente, político calculador 
7 táctico hábil, no ha c^u crido brillar como otros en el 
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fMrlameata, hadendo oso de sos no eomones faealtadeSi 
porque sabia qne, por todaspartes se va á Ramay y qae 

si algunos necesitan pronunciar grandes discursos para 
alcanzar el poder, también pueden llegar otros al minis- 
terio de hacienda hablando poco y trabajando mucho. 



DiMuto de opoiioioii al adniflefio. 

«Señores: pienso hablar muy poco del dictámen de la mayo- 
ría de la comifiion; dictámeo equivoco, dispéQ&eme la ilustracLoa 
de loft sefiores que lo han redactado, pálido, que nada decide, 
que como dijo el Sr. Alcalá Galiano, está enleramente fuera del 
debate; y que después de aprobado dejará enteramente intacta la 
cuestión miuislerial, la cuestión de política. 

»E! proyeflo de la mayoría, como el voto particular de 
Sr. Seijas no es más que una ocasión para juzgar la política de 
ministerio: yo siento la posición en que estoy, porque entro á ha- 
blar en un debate agotado; entro á hablar en una cuestión, que 
según dijo él Sr. Alcalá Galano, está ya resuelta. 

«Voy á li.ihlai- coiilra las ojiluiones de la iiia\(»ría dolconis^re- 
so, porque ) ü he aprobado ei \ olo particular del Sr. Scij«u^, y lo 
be aprobado según la espresioo del Sr. Pacheco, para atacar la 
poUtica del gobierno, fin este sentido he votado, en este sentido 
Toy á hablar ahora , y entiéndase que no voy á hacer cargos 
violentos al ministerio, ni menos á las personas que le componen: 
no áirv las razones que tengo [>ara ello, porque temo que iitó atri- 
buya á liííuras retóricas el Sr. Pidal. 

» Yo voy á hablar del sistema del ministerio, porque no con- 
cibo de otra manera la oposición. Yo no concibo una oposición 
que se limita á pormenores y detalles. Si yo estuviese conforme 
con el pensamiento fmen] de poiftica del gobierno, no le ataca- 
ría por los medios adupudus para plantearla; al contrario, estaría 
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á hu lado y no me bailaría con !o^! íjue han aprobado el proyecto 
ádí Sr. Seijas. Y voy á hablar antes de todo 46 esta oposición 
qne ha sido aqiii tan ceiuuradaf conlia la que se han dirigido 
taotofi ataques, y cuyo sislema ha sido tan comlHitido, tanto en el 
banco del miaisterio, como en los de sus amigos quizás antes de 
conocerle. 

«Lopniaero quo m\\ a decir, señores ^ y ciento que el señor 
ministro de £stado no esté presentej, es que no puedo absoluta- 
mente conformarme con lo que nos dijo S. S tratándose de las 
relaciones esteríores del pais, pues hablando de la oposición, d^o 
que para anudar los rotos lazos que eiistlan antes de la mverto 
del 11 1 ti 1110 iiionaiva, servían do obstáculo lo?; pai lides eslremos y 
esta opn^lí i(tu; y yo digo, que para la dirección de lo« neí?ocio« 
del Estado, es necesario que liaya una oposición tan nobie y tan 
templada como esta. Me alegro que entre en este momento el se* 
fior ministro de Estado para que me oiga. Decia yo que no es una 
oposición templada, rpie profesa los mismos principios que el 
gobierno, la que se opone al reslableciraienlo de nuestras relacio- 
nes esteríores: semejante ojk»kíoii es necesaria en el frobierno 
representativo, y no puede dejar de existir mientras estén abier- 
tas estas puertas. 

ttSefiores, el sistema representatiyo no se concibe sin una opo- 
sicloB, si bien puede suceder alguna vez que no la haya. Aquí 
fallan los pai lidos eslremos, que no dejarían de diri^'ir severos 
cargos al gobierno; \yeto existe la oposición actual, que tiene los 
mismos principios que el gobierno; y si maiiana nos lanzara de 
aqui la voluntad de los electores, d la del gobierno, otra oposi- 
ción vendría que no seria tan templada, tan bien inteneionada, 
tan franca y tan noble como la nuestra. 

»Se han hecho, señores, comparaciones de esta oposición que 
acaba de nacer en el seno del partido moderado con otras oposi- 
ciones de dentro y fuera de fispafia. De esas comparaciones acep- 
to las unas y rechazo las otras; pero lo que más me asombra, se- 
ñorea, es que las comparaciones no hayan nacido de aqui , sino 
que se haya tomado la iniciativa de ellas en los bancos ministe- 
riales, en el banco misino üci gobierno. Se ba dicho, sefiore». 
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que la opo^icioD que hoy se presenta en el jiarlamento, es aeme* 
jante en su 'origen y poUtica, y será quizá semejante en sos resul- 
tados, á la que hizo el partido progresista al general Espartero. 
Esto dijo el sefior ministro de la gobernación en el dia de ayer, 
r lue^o lo ropilió el Sr. Alcalá Galiano. Señores, vuelvo á decir 
que me Uíioinbro de que osas comparaciones no salgan de los 
bancos de la oposición, sino de los ministeriales y del go^ 
biemo. 

«Guando todos liaciamos la opottcion al general Espartero, y 
al decir fodb», me refiero á los que estamos en este sitio; cuando 

hacíamos la oposición al general Esj)arlero y á m gobierno; 
cuando tantos car^Mis so le diri^nan, ¿quién había de creer que 
había de llegar la modesUa de un gobierno de nuestras opinio- 
nes á compararse cdb aquel gobierno y aceptar el logar que aquel 
ocupaba? ¿Es fundado, es cierto que la ruina de aquel gobierno 
nació únicamente de dividirse el partido progresista? ¿Es cierto 
qncpor eso solo se denilid Kjuol gobierno? ¿Es cierto que poroso 
solo sucumbió? Pues si sucumbió por e»a causa, entonces estuvo 
bien hecha la oposición, y no me arrepiento de la parte que en 
ella tuve. Yo creo hoy lo que entonces creía; ¿y creen los minie- 
tros y los que los defienden que fueron esos suficientes motÍTOs 
para que aquel gobierno cayera? Pues entonces, sin que los' pro- 
gresistas se hubieran dividido, sin que le hubieran íiecho la of>o- 
sicion, aquel ^'obiernj hubiera caído: yo soy muy consecuente con 
mis opiniones, y defiendo hoy las que enionces defendía. 

»$e ha comparado esta fracción del partido moderado con la 
firaocioii del partido progresista que entró en la coalición; y el 
gobierno acepta esta comparación. Setteres, si tuviera que esco- 
ger, y considero iuoparluiia toda censura que se d i ija a otros 
gobiernos que no están aquí; paro si tuviera que escoger entre 
los que fusilaron al general Loon y los que dieron la amnislia, 
las convicciones de mi alma harían que no me apartase de los qoe 
dieron la amnistía y me abrieron las puertas de mi patria. El 
gobierno y sus amigos pueden escocer lo que mejor les pareica. 

«Así como se ha hcf^ho osla corafiaracion, señores, con cosas 
que han pasado eii nuestro mismo país, cou partidos que nos 

TOMO lU. ^ 
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han precedido en este mismo sitio, se han hecho otras, con cosás 
de países estrnño:^. Ayer hablaba el Sr. Alcalá Galiaoo de lo que 
sucedió en Francia cnanda el minislerío Yiüele «e desmembró 
por e( «fio 1824, abandonándole Chateaabríand, y con él la parte 
más razonable del partido legilímista. Asi oomo acepto para la 
oposición la comparación délo (jlliiíííÍo con el íreneral Esparte- 
ro, c(»n mayor ra/on todas ia accj)lo la comparación iiecha de lo 
ocurrido en Francia. Si, señores; nuestro pa])el es igual, es idén- 
tico; no digo que sea igual ni idéntico en el ministerio, pero 8{ 
repito, que es igual el nuestro al de aquellos legiUnistas raxona- 
bles que advirtieron al gobierno de cuál era el precipicio á que 
corría. ;(]uánla semejanza hay entro aquella fracción y la nues- 
tra! Aquella Iraccion liberal del parliilo Ie^'ll¡mi<la, que formó el 
miaislerio Marligaac advertía al ^'obierao de Cárlos X los peligros 
que corría; aquellos legilimistas hablaban de prudencia y de 
templanza al gobierno; y, ¡qué semejanza, sefiores! Una de las 
principales causas porque tanto levantaba su toz Cbateaubriand 
era por la libertad de imprenta, lo mismo que la oposición hace 
hoy en este sitio. ¡Cuánta semejanza! 

«Nosotros, amigos de la legalidad y de laju&licia, reproba- 
mos todo género de violencia, y levantamos nuestra voz en defen- 
sa de esas instituciones que ban nacido con la civilización. No 
quiero baoer otras comparaciones, porque podrían ofender al go- 
bierno: yo creo que este se delendi a en la pendiente resbaladiza 
en que se ha colocado, y que m ocurrirá aijuí lo que en Fi nu'ia 
cuando la oposición moderada, templada y icgilimi&la avisaba al 
gobierno de loa peligros que corría, y que por no baoer caso de 
ellos dieron por resultado eoDsecuenciafl tan funestas: creo qo» no 
llagará ese caso. 

»Otra comparación presentada por el Sr. Alcalá Galiano fué 
lomada de Inglaterra en 1820. cuando al ministerio >ii Huberto 
Peel le hicieron la guerra los torys exagerados. .No admito esa 
oomparacicm: ya he dicho que si bay oiageradoBCS, si están en 
alguna parte loe bombres violentos, los bombies que empujan á 
los partidos, esos hombres no somos nosotros, no son loa que 
componen Id upo^iciou. ' 
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iTeoemos, pues, señores, que volver al ejemplo del geueral 
Bspariero, pues los ejemplos de otros países no vienen i cuento, é 
m son favorables para los ministros ni para sus amigos, «¡ue sin 
duda los han citado en un momento de desacuerdo. Seffores, en 

t uaiil i á lo que ocurrió en aquel tiempo, en cuanto a la división 
que nació en las lilas de! partido progresista, la comparación 
podrá ser exacta, respecto al gobierno que ha adoptado una polí- 
tica esciusiva como aque!, y sabido es que las politicas esclusl- 
vas conducen siempre á los .mismos resultados; pero no será exac- 
ta respecto á nosotros , porque somos hombres de legalidad y de 
órden; y los que predican esto al gobierno , con más motivo lo 
predican á los pueblos, y no loman la iniciativa en las revolucio- 
nes. De consiguiente, si hay algo de cierto eu esa comparación, 
es respecto del gobierno, no respecto de nosotros. Lo que hubo 
de generoso, de exacto, de justo, de noble en tiempo de la oposi- 
ción al gobierno del general Espartero, eso lo aceptamos nos- 
otros, y estamos dispuestos á seguir el ejemplo; lo que hubo de 
desacertado y de loco, que fué tomar la iniciativa en la revolu- 
ción, eso lo desechamos nosotros, y no adoptaremos nunca tal ca- 
mino. Ya sabe, pues, el gobierno, basta qué punto imitaremos 
la conducta de la oposición que se formó contra el general Espar- 
tero. 

«Cuando el otro dia el señor iiiiiiistro de la gobernación diri- 
gía severos cargos á la opr»i( (jue hoy se presenta en el con- 
greso, UDO de ios que lo ocurrieron, y que dió lugar á otras acri- 
minaciones de parto del Sr. Alcalá Galiano, fué el de decirnos 
que el país habla rechazado de antemano nuestra conducta; su- 
puesto que en las elecciones que acaban de veríficarae, y por tas 
que uii.i ^vÁii parte do los miembros que componen el congreso 
se sientan hoy en estos bancos, habia dado ia razón al gobierno 
en contra de ia oposición. Tengan entendido el sefior ministro de 
la gobernación y el Sr. Alcalá Galiano,* que solamente por un 
esceso de moderación, solamente por corresponder á los princi- 
pios de nuestro partido, solamente por evitar embarazos al go- 
bierno, solamente por omitir cargos que pudieran compararse con 
los que se hicieron en otro tiempo, dejó la oposición de levan- 
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lar fiu voz, vos que hubiera sido escuchada porque leuia razones 
en que fundarse, para protestar legalmente contra esas eleccio- 
nes, sin ({uo por esto puedan mis palabras herir á los que han 

sido nombrados por la voluntad de los electores. Yo no diré que 
representan ó no esa voluntad: no se dirigen mis c ar*;os á perso- 
nas delermlnadai^, ni mucho menos ú las que han sido nombradas 
en esta última elección por los electores para formar parle del 
congreso; lo que digo es que la oposición tenia razones fondadas 
y sólidas en que apoyarse para hablar aquí, para levantar su voz, 
para protestar, en Gn, contra las elecciones, para reclamar su nu- 
lidad. 

Dpues qué, ¿se han ül\i(iado los señores ministros y los ami- 
gos que los sostienen, de las prorogalivas del parlamento, de los 
articules de la constitución y de todos los precedentes del congre- 
so? Pues qué, sefiores, ¿no ha sido siempre una práctica parla- 
mentaría, observada con escepcion de rarísimos casos , el que se 
dé cuenta aquí en el eon^reso de las renuncias que hacen los di- 
putados antes de que se proceda á reemplazarlos? ¿Con cuánta 
más razón esa práctica no debió seguirse ahora, habiendo moti- 
vos especiales, especialisimos para que se siguiera? Pues qué, se- 
fiores, esa ley electoral, por la que han venido á sentarse en este 
sitio personas, á quienes respeto mucho, ¿no estaba desconcep^ 
tuada por el mismo gobierno desde el momento en que se leyó 
en este sitio el proyecto de ley electoral presentado por el gobier- 
no con el objeto de modificar los vicios y defectos inherentes'á la 
ley anterior? Pues qué, ¿no ha sido el gobierno mismo en su preánu 
bulo el que nos ha dicho de la manera que se hacían las eleccio- 
nes, cuáles eran los vicios de que adolecía, cuáles las personas 
eleííida'4, y que no se creyese qne aquella era la voluntad y ia 
opinión del país? 

' »¥ cuando esto mediaba, cuando la ley electoral estaba des- 
conceptuada por el mismo gobierno, ¿no debiera esto haber ve- 
nido aquí al fin déla anterior legislatura ó á principios de la ac- 
tual á preguntamos la manera cómo se hablan de hacer las nne- 
vas elecciones? ¿No había cosas diuioaas? ¿No se ofrecían dificul- 
tades? Yo aseguro que se ulrcciao, y gravísimas; y digo que el 



Digitized by 



I 



AL HINISTERIO. 389 

preámbulo del gobierno es el que ha quitado muchisima fuerza 
á las elecciones que acaban de hacerse. Pero no es esto solo; 
hay más. todavía; hay más que el preámbulo de la ley electoral; 
hay un artículo de la conslilucion, soñores, de la conslitucion 
del Estado', artículo cuyo 'cumplimicnlo la oposición no ha de- 
bido dejar de reclamar cuando debía, y que yo ahora que lo 
reconozco siento mucho que no lo hiciera. 

»Sefiores, cuando se discutió la constitución del Estado, pro- 
puso el gobierno un artículo constitucional acerca de las cualida- 
des de los diputados , el cual nosalislizt) al congreso. Yo levanté 
mi voz en este recinto; rao secundaron algunos amigos, y el ar- 
ticulo del gobierno quedé desechado y reemplazado por otro, que, 
habiéndolo sido eo su letra y espíritu, debia tanibien serlo en 
sus consecuencias. 

«Proponía el gobierno, señores, que no se exi^ricsen á los di- 
putados las cualidades de contribución ni de renta; ¿y qu<'' acordó 
el congreso? Que se exigieran e^as circunstancias. Pero hay más, 
señores, ¿qué motivo tuvo el congreso para pensar asi y para acor- 
darlo? El motíTo que tn?o fué conocer que era escesivo el número 
de diputados empleados que Tenían á este sitio. Yo respeto mucho 
á los diputados empleados, y respeto su independencia; pero 
aun cuando respete su independencia se que están en una posi- 
ción comprometida é incómoda; y la opinión que se tiene, es que 
cuando su numero es escesivo perjudica, sea dicho con respeto 
de estos sefiores, á la consideración del congreso. ¿Y qué es lo 
que ha hecho el gobierno, sefiores? Influir de una manera 'directa, 
y |)or influir yo no le culpo: ííé que ese es su debor v su derecho; 
pero sí por influir de una m mera enteramente cinili ;ii la «\ la le- 
tra y al espíritu de ese artículo cooslilucional: ha intluido para 
traer aquí de cuarenta y cinco elecciones cuarenta y tantos em- 
pleados; de esa manera ha observado el espíritu y la letra del 
artículo constitucional, y de esa manera no deben influir los go- 
biernos en las elecciones. ;Y nosotros tan generosos, tan templa- 
dos, tan benignos, que cuando llega el momento de discutir esas 
elecciones callamos, no decimos una palabra! ¡Y todavía ol scúor 
ministro de la gobernación, en un momento de mal consejo, de 
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éencuenlo , nos Tiene i argüir aqui, lündado en el resnitiido de 

las eloccionos! /.V será oslo bástanlo para quo cuando pidamos la 
ji.iliiira para ofíoiifnnts á la legalidad do c»uí» elecciones no» 
llame ol Sr. Alcalá (ialiano revolucionario»? 

»Voy á eoUrar ya, sefiores, en la caestion; voy á eiaminar 
ia política del gobierno; pero antes de todo pido á los ministros 
que escojan entre los dos slsteúias que han espuesto para so 
defensa; v esto, que se dirige al gobierno, se dirige también á 
sus ;ii!ii-its. Yo Ies pido tjue csoojaii y nos digan < uh\ es la si- 
tuación del pais. linas voces oigo ponderar la prosperidad del 
pais, el arreglo que se ha hecho en la administración, las mojo- 
ras introducidas en la hacienda; de manera que no parece sino 
que estamos en un paraíso. Esto lo dice el ministerio cuando 
trata do ponderar las ventajas de su administración: este es un 
sistema. El otro es distinto, cá el (|ue emplea cuando se trata 
do hacerle cargos por sus ilegalidades, por sus violcnciaíi; y él 
procura justiíicar los actos de arbitrariedad que ha cometido: 
entonces cambia la decoración; el paraíso se conTierle en vol- 
ean; estamos rodeados de conspiraciones; la administración no 
está complolamente sentada; no hay haoirnda: los ¡íartidos 
cslremos cada día son rii is poderosos, irreconciliables; nuevas 
tramas se dirigen contra el gobierno; las pasiones no están 
amortiguadas. Estos son los dos sistemas: yo pido al gobierno 
que escoja entre loe dos. 

^0 estamos sobre un volcan? Pues entonces ¿qué cuenta 
puede dar el gobierno de lodos los actos de ilegalidad y vio- 
lencia que ha cometido.' Si oslamos en un paraíso, ^xonio han 
tenido lugar esos actos? £1 gobierno ó os fuerte ó es débil. ¿Es 
débil? Al cabo de dos aftos es mas débil cada vez. ¿Es fuerte? 
Pues entonces ¿para qué necesita de ilegalidades Yo 'creo que 
ni vivnnos sobre un volcan ni estamos en un paraíso ; \yerú si 
he de escoger entre estas dos cosas, me inclino á creer que el 
gobierno es muy débil, mucho más de lo que él cree, mucho 
más de lo que todos creen. 

»Yo me inclino á creer que es débil, y me ñindo en fuertes 
y poderosas raionee. En primer lugar, cuando el gobierno ha 
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9\áo reconvenido (ie haber cuinetido violencias é ilegalidades, 
¿qué DOS ha coatestado? No tengo necesidad de repetirlo; lo 
que nos ha diclw en suma es: «hemos necesitado ser violen- 
»tos, ser ilegales, ser arbitrarios; hemos necesitado derramar 
«sangre sobre los cadalsos contra la costumbre de los países 
wcinlizados tiende se han desterrado cuando se trata de crímenes 
» políticos, y todo esto hemos tenido necesidad de hacerlo per- 
eque somos débiles.» ¿Y cuál es la contestación que fuera de 
aquí se da cuando se habla de esos cadalsos que se levantan 
cada dia? El gobierno no ha podido ser demente, pues pam 
ser clemente necesitaba ser mas poderoso; en suma, no puede 
ser clonirnle porque es débil. 

»\ en Europa la fama de vuestra debilidad va acompañada 
con la noticia de todas esas arbitrariedades y actos de rigor 
que oa habéis acostumbrado á cometer. Cuando se sepa en Bu- 
ropa que habéis cometido un acto de arbitrariedad, se dirá: «fil 
«gobierno español se ha visto obligado á cometerlo, porque es 
»(Ióbil.)) Es, sí, débil: vuestro sueño es la fuerza; pero vuestra 
suerte es la debilidad, y estáis condenados á ser débiles mien- 
tras no cambiéis el sistema, el plan de vuestra política; estáis 
condenados á ser débiles mientras no salgamos de esa época re- 
volucionaria, que en mi concepto dura todavía. La revolución 
en España no ha terminado aun; está adormecida, no muerta; 
v ííi se ohsei va atentamente, se verá que lo mismo que ha su- 
cedida en España ha sucedido on lodos los países del mundo 
donde ha habido revolución. 

»Yo miro las naciones de £uropa; recorro la historia; bus- 
co el ejemplo de los países despedazados por laa revoluciones: 
miro á esos países para comparar vuestra conducta con la que 
se ha seguido allí, y me encuentro con que vosotros seguís una 
conducta enteramente opuesta á la (jue en ellos se ha observa- 
do. Y entiéndase que no son vuestros principios los que con- 
deno; no condeno los principios del gobierno, que son los mis- 
moe que los nuestros; no hay más diferencia sino que el gobier- 
no los desmiente con sus actos, mientras nosotros los respeta- 
mot>. io que yo condeno, repito, no :^on los principios del go- 
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bierno, esos principios de monarquia constitucional, eam jm- 
cipios de órden, de gobierno, no: esos principioe son los Dies- 
tros, son esenciabnente los noestros, los principios de la opo- 
sición: lo que yo condeno es vuestro sistema; y os lo he dicho 
ya, lo condeno, porque se han conducido en otras partes los 
gobierno^ que iiaii tenido la felicidad de salvar el país de las 
revoluciones de una manera diamelralmente opuesta á la 
vuestra. 

DÁquí, sefEores, uúo de los dignos diputados que se sien- 
tan en los bancos ministeriales nos ha hablado el otro dia de 
dictaduras, no se con qué iiu]li\(): pero lo cierto es que aquí 
so ha hablado do ellas. Dictaduras ha habido en algunos países al 
salir de las revoluciones, y esas dictaduras han sido útiles y 
provechosas. Yo convengo en ello: á mi las dictaduras no me 
aterran; yo conozco en la historia dictaduras útiles y prove- 
chosas; y creo más, que en Espada no hay tal dictadura, no 
la ha habido, ni la puede haber. ¿Pero por qué han í^ido gran- 
des esas dieladuras? Porque han salvado á las naciones, lian 
sidQ gloriosas porque han obrado sobre los ánimos, porque 
han obrado sobre los espíritus, porque han obrado sobre la opi- 
nión pública con grandes hechos y con grandes resultados. 
De ahí es que esas 'dictaduras han sido gloriosas, una vez 
afirmando la lnf;laterra su poder en la Irlanda y aumentando 
cstraordlnariamenle su marina: esa dictadura ha sido la de 
Gromwell, y esa dictadura ha sido popular en Inglaterra: otra 
ves dando á la Francia grandes guerras y grandes conquis- 
tas que la han hecho olvidar las disensiones de los partidos: 
esa ha sido la dictadura de Bonaparte, y esa ha sido tam- 
bién popular en Francia. Pero entiéndase que con esos he- 
chos, con esos resultados han obrado sobre el espíritu de todos 
los partidos; y no solamente han contenido á estos con la com- 
presión material, sino que los han disuelto, los han desorga- 
nizado. Eso es lo que han hecho las dictaduras y lo que no 
po{irla hacerse en España, porque como he dicho no hay dicta- 
dura; pero aun cuando existiera, no podria hacerse ¡wr el ca- 
mino que ha adoptado el gobierno. Que se me cite una de esas 
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dictaduras que haya óbra lo sobre los píirtidos solameiUc por 
el medio do la compriNíon material: ninguna, todas lo han he- 
cho por UQ grao peosamieato, por grandes resaltados, por Ideas 
nacionales. 

»La dictadura en Franda, sefiores, la de Bonaparte, que daba 
tanta gloría á aquel país, no desdeñaba la prosperidad material; 
y le daba tanto impulso, que yo nio acuerdo que Bonaparte aban- 
donaba los negocios políticos que tanto cuidado debían darle en 
loe primeros años de su consulado, para ir á visitar ios canales 
de aquella nación. Por estos medios desorganizaba los partidos, y 
desoitganizándolos Ibs hacia impotentes: de esa manera sustituía 
el espíritu público al espíritu de partido. Eso es lo que hacia Bo- 
naparte. 

8 Yo no quisiera hablar de sangre; pero yaque se ha hablado 
de esto, tengo que decir que en todo el tiempo que han durado el 
consulado y el imperio, no se derramó tanta sangre como se ha 
derramado en los dos afios últimos en Espafia. Aquel gobierno 

fué fuerte por la gloria, por la popularidad, por las grandes cosas 
que hacia, y por tanto, siendo fuerte podia ser dómenle: sola- 
mente los débiles..... Oigo que se me interrumpe, y vuelvo á de- 
dr que el gobierno actual es débil, y que solo los débiles están au- 
torizados para ser crueles, y en ese caso me parece triste la si- 
tuación d^ gobierno. 

))Todo, señores, nos acredita y nos prueba que el gobierno 
es d^bil. que es temeroso, que srobierna bajo una i¡nj)resiün per- 
petua do temor. Por tudas partes nos encontramos en estado de 
guerra. La parte que ocupa el ejército en el presupuesto es la que 
ocuparía en un estado de guerra; por eso digo yo que es un pre» 
supuesto de guerra. El otro día el sefior ministro de la goberna- 
ción mezcló en estas cuestiones, y no sé por qu4, al ejército, como 
si nosotros, los (¡ue formamos In n|M)Su*ion, |tn cáramos al ejérci- 
to otros sentimientos que los do grande admiración, admiración 
por sus principios de lealtad, por su constancia, por su templan- 
za, por su fldelidad, por su nobleza y por todas las prendas que le 
adornan, asi después que la guerra ha terminado como durante 
la guerra. Aquí no hay mas que una opinión respecto del ejército 



Digitized by Google 



394 oiscuaso dk oponaos 

tanto en los bancos del gobierno, como en los de la oposición, y esa 
opinión es la de una admiración sin limites. Téngase entendido 
asi, y cuando m hable de ejércilo, no so crea que de estos bancos 
puede salir ni una sola insinuación contra los Icalfs defensores 
del Trono y de las instilucionea» políticas dei litado. ¿Quién, seño- 
res, en este sitio pudiera creer que entre nosotros dirigíamos car- 
gos al ejército? Nadie: «so no es imaginable cuando hay aquí tan- 
tos militares que tantos servicios han hecho ¿ la Reina y á su pa- 
tria, y que tanto han ilustrado su nombre en la ^^uerra civil y en 
las disensiones donn^slicas. \o se ciii ínula, pues, y sigo con mi 
discurso, que dirigimos cargos ni aun el mas leve al ejército; y 
siento mnchisimo que se le baya traído á esto sitio, y que se me 
haya obligado á tmblar de él, porque ni aun para elogiarle qui^ 
siera que se trajera á esto recinto. 

«Pero decia, señores, que por todas parles la situación del 
gobierno es la del temor: un prosupuosto de í:uerra, «na admi- 
nistración verdaderamente de guerra, una ¡Kililica do guerra. 
Ejército en pié de guerra, digalo la suma y la esencia de esa 
parto de presupuesto. Administración de guerra: no hablo de la 
administración de la Gaetia, de la que se escrílie en el periédico 
oficial: ose sistema administrativo es el mió, ese es el que yo 
quisiera ver adoptado: hahK» (lela adiiuiiistracion de la realidad, 
de la de las provincias, de la que noeé dei periódico oticial; pues 
esa administración de las provincias es una administración de 
guerra. 

»E1 sefior ministro hablaba en otro lugar del gorro encama- 
do y de la levita ^tís, y decia (pío á la administración del país le 
bahía quitado el gorro encarnado para ponerle la levita dd Em- 
perador. 

•El sefior ministro de la gobernación: Yo no he dicho seme- 
jante cosa; no hay que levantarme falsos testimonios. 

»E1 Sr. Llórenle (D. Alejandro): Pues yodijío que tiene la le- 
vita gris la adniiiiislracion del pon(>dico oticial; poro la admi- 
nistración do algunas provincias, ni tiene el gorro on( ani ido. ni 
la levita gris; podría llo \ ar muy bien un turbante de mameluco. 

iMo podría ser, sería completamente imposible, que perso- 
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Das tan ilustradas, tan omiuentes como las que so sientan en esos 
bdnskcos {hs mittisteríales) dejaran do reconocer eso que yo digo y 
qne todo el mundo sabe. ¿€ómo se les habia de ocultar por las di- 
ficultades que el gobierno ha encontrado en obrar sobre loe par- 
tidos después de terminada la revolución, que no basta la com- 
presión material de ellos para gobernar? Yo no soy injnslo; hago 
á mis adversarios las concesiones que debo hacerles; y prueba de 
que lo han conocido es la manera de entrar en las cuestiones. 
Voy ¿ hablar de nna que parece que no tiene relación con esto, y 
sin embargo la tiene grandísima, la cuestión de Roma. 

«Señores, la cueslion de Roma eslá íntimamente enlazada con 
esta. ¿Cuál era la justificación, no hablo do la justificación can<^ 
nica, ni de la juslificncion de los jurisconsultos, ni de la délos 
alagados, hahio de la jusüticaeton política; cuál era, digo, la 
justificaeion de la manera que tuvo el gobierno de abordar la 
cuestión de Roma? La de qne era necesario obrar sobre los parti- 
dos, descomponerlos, desorganizarlos. Esta era la cuestión que 
estaba destinada [)or los ministros para conseguir ese objeto. Yo 
he oido de boca de los ministros que era esa la cuestión. ¿Y por 
qué? Porque por un lado al partido carlista le privaba de sus es- 
peranzas si llegaba á ser reconocido el gobierno de la Reina por 
Roma, y en su consecuencia por las potencias del Norte; y por 
otra parte se quilaba también á los revolucionarios su fuerta si 
llegaba á ser reconocido el ^'obionio por la Sania Sedo. Croo que 
esta fué la gran intención que lu\ü el gobierno. Yo no sé si ha- 
bría ronsldorarioncs roáseleyadas todavía que estas, qne no sean 
del órden político; pero en ese órden creo que no luiy ningona 
más poderosa. Be mi sé decir que en aqnel tiempo comprendí 
toda la importancia de esa cueslion, importancia grande y que 
acaso se exageró demasiadi) porque se em[)learon los léraiinos de 
la hipérbole; pero hoy se quisiera disminuir, y se pretende que 
tenga pota parte en las discusiones de este parlamento, creyén- 
doee que no es motivo suficiente para organizar nna oposición* 
cuando el afio pasado se creia que era el fundamento principal de 
la política del gobierno. 

»Vo me opongo, scfiores, a e^a política que coasiste en en- 
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flalzar una vez la importancia de las euesiiones, en elevarla á las 

nubes, cuantío al día sisniifínlc, si el resultado de csa^ ruestioues 
es malo, se robajan hasla lo inlinllo. Eso no es li am o, no e« 
leal. La cueation de Homa es imporlanlUima, importanlísima 
hasta lo sumo, y la derrota sufrida en Roma es una derrota de 
muerte para el gobierno. T si esto no fuera asi, sefiores, ¿qué 
razón habría tenido entonces yo qne estaba en otros bancos di»- 
Untos (lo los del Sr. Pacheco, yo que voló con e! minislerio. qué 
razones habría tenido si no fueran poderosas para volar de esa 
manera? Yo que en las cuestiones poUÜcas soy enemigo de todo 
lo que sea reaccionario, que sin embargo voté con el gobierno en 
la cuestión de los bienes del clero, que estoy por la desamortiza- 
ción y di mi voto al gobierno, ¿por qué lo haria? Porque veia un 
resultado político grande, porque vela el gran resultado que po- 
día obtenerse. 

»Se vé, pues, que nuestro voto estaba fundado en la espe- , 
ranza de una grande ventaja politica, que sacrificábamos las con- 
vicciones de toda nuestra vida, con la esperanza de alcanzar y 
secundar un gran pensamiento politice. 

))No éramos solamente nosotros, señores; eran también los 
ministros los .]ue daban á esa cuestión grande importancia; eran 
los señores que se sientan en los bancos de enfrente (hi mmu- 
íerides). Pues qué, sefiores, ¿no hay una de esas frases, que yo 
no tengo necesidad de ir ¿ buscar en el JHario de hu SeiUmes^ 
porque quedan esculpidas en la memoria de todos los que las 
oyen? ¿no hay una do esas bellas frases que suele usar el señor 
ministro de Estado que prueban lo que estoy diciendo? ¿No nos 
dijo que después de restablecida la paz en las calles era necesa- 
rio restablecerla en el santuario de la conciencia? ¿No nos dijo que 
era necesario conseguir ese gran resultado? Pues entonces, sefio- 
res, si lo que buscábais en Roma no se hnWó. no liabeis hecho 
otra cosa más que restablecer la paz en las plazas; poro no en las 
conciencias; luego no hay paz en las conciencias; me parece que 
la consecuencia es lógica, rigurosamente infalible; no hay paz en 
hiB condénelas según vosotros. Si habéis dado al país la paz, la 
tranquilidad material, pero nada más; la paz de las conciencias, 
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á pesar de los sacrificios que habéis hecho, aun de vuestras 
eoDvicciones, no liabeis conseguido darla. La política del ^'o- 
bierno, Mlloros, es, pues, miá política profundamente desgrar- 
ciada. 

«Paso, sefiores, de la cuestión de Roma á otra cuestión mny 

importante, quo es la de nuestras relaciones esteriores. Si des- 
graciado ha sulo el gobierno en las negociaciones eon Roma, yo 
me lamento, seilores, de que uo liaya sido más afortunado en 
sus relaciones con las demás potencias de Europa. En todas ha 
sido desgraciado; en todas ha recogido resultados igualmente fu- 
nestos. Empiezo por las potencias del Norte, con las cuales no se 
han anudado los lazos de nuestra antigua amistad. Empiezo por 
en! )( ir bien la cuestión, no en el leí reno en que han querido co- 
locarla los señores ministros y sus amigos. Lo (|uc se ha dicho en 
los bancos de la oposición, lo que hemos sentado, sostenido y 
sostendremos, es que no se han conseguido resultados, háyanse 
empleado ó no por el gobierno los medios para obtenerlos; ese es 
el cargo que le hacemos, porque á una política como la del ac- 
tual gabinete es preciso juz;:ar la ios resultado^. Cuando se 
hacen grandes sacrificios, cuando se prescinde de los principios, 
entonces no basta decir: «La suerte no ha favorecido al go- 
«biemo.j» 

i»El gobierno que renuncia á sus conTicciones; el gobierno 

que desatiende sus principios, ese gobierno está obligado á tríun* 
far; no somos nosotros, es el ^robierno (juit íi I» iKii á necesidad de 
subir al Capitolio. A los hombres legales, á los hombres de go- 
bierno y de orden, ¿cuándo se les ha obligado á subir al Capito- 
lio? A los que se obliga es á ios hombres de medidas esoepciona- 
les, á los que se salen del diden legal; no habUré de dictadura, 
porque ya digo que no la' ha habido; á los que atropellan todo 
sistema y que $(^ bui ian y rien algunas veces de los principios es 
á quieiu s ])uede obligárseles. 

«Sefiores, si el gobierno ha dado la paz al país, si le ha dado 
un aspecto de solidez, de decisión, de firmeza, de éiden sátida-- 
mente establecido, ¿cómo es que las potencias de Europa no se 
apresuraron á reconocerle? ¿Qué concepto han podido formar de 
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él? ¿Cditto 66 qm no ha logrado que se peravadan d6 qna 6Í fo- 

biernoeslá afirmado una vez para siempre? ¿Como es que no lo 
ha conseguido? Va he dicho que pueden haber iníluido diversas 
cauaas; pero vuelvo á repetir que á esas noticias de su rigor va 
acompañando por toda Europa la láma de su delúUdad. 

«Si DO ha aido feliz ni en la cuestión de Roma ni en la cnaa- 
tion dala^ potencias del Norte, ó sea de la Europa absolutista, 
¿ha sido más feliz con los otros Estados con quienes tenemos 
relac iones de amistad? No, señores, infeliz y siempre infeliz en la 
cuestión de Roma, infeliz en las relaciones con las potoocias del 
Norte, infeliz con la Inglaterra, y hasta infeliz con la misna 
Francia, en la cual loa aefiores ministros debieran tener loda su 
esperanza, supuesto qoe, como se ha dicho aquí y se ha repetido 
cien veces, es la potencia en la cual debiera encontrar más apoyo 
su política. ¿Qné ne^jociaciones ha hahidoeon esas j)^)lelKla^ des- 
de que comeuzó a ^'oberuar el actual uuiuslerio? Señorea, son 
varias, y por todas partes vemos que donde había concesiones, 
en las que nada podíamos nosotros esperar, esas se han hecho, 
y qUe donde había concesiones en que teniamos que recibir no 
se han satisfecho. ¿Oué pedíamos á la Inglaterra en esa cuestión 
de los azúcares, de qm hal l iré más adelante cuando lleguemos 
á la cuestión de neiíoeios? ¿^ue liemos conseguido ahí? Nada, ab- 
solutamente nada. Yo no soy injusto: |)or los datos que tengo 
creo queHa negociación ha estado bien dirigida. 

»Véase si soy imparcial; creo que ha estado bien dirigida, 
muy bien dirigida, tengo datos para creerlo así. Pero después de 
diri^Mr bien esa negociación, el resultado no se ha obtenido, la 
concesión que debíamos esperar no se ha hecho. ¿Y qué concesión 
era? una concesión de justicia, como lo espüoaré, repito, cuando 
llegnemoB á la cuestión de negocios. Esto es en cuanto ¿ las ne- 
gociaciones que hemos tenido con el gobierno inglés. ¿Y con el 
de la Francia? Una negociación había pendiente con el gobierno 
francés ;il cerrarse la ullmia legislatura: y aunque no era -ri uide 
su importa MciiK no eran menores las es|)eranz;is del gobierno que 
las que tenia respecto de la cuestión de Roma. íio lo he uido 
en eonveraacionea privadas, no en este salón; pero si ceiea de él 
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h» oido de boea de un setlor ministro que teoia eoiicebidafl gni- 

desesperanzas; y yo coníioso (juo vimni había jiaia tenerlas. Pero 
ahora pro^runlo: ¿se han lojírailo? \'o, señores; y sm embargo, cu 
cambio de oso que no hemos obtenido, nosotros hemos hecho 
otnis concesiones, y no las podrá desmentir el scnor ministro de 
hacienda. {El uñor mmittro de hacienda pidiá ¡a palabra,) Se 
dirá, sefiores, que asistían razones de justicia para conceder lo 
que 86 concedió. Eso es lo que se dirá; (\ne era preciso conceder- 
lo porque era justo. Pues yo también digo que lo que nosotros pe- 
diamos era Justo y se ha negado; era legal y teníamos derecho 
para pedirlo y exigirlo. I>iga lo que quiera el gobierno, en este 
punto su política también ha sido desgraciada, y cuenta que no 
voy á hacer cargos fundándolos en la dirección dada á esas ne- 
gociaciones: puctlL* haber sido buena, pero no se han conseguido 
los resultados por el vicio general de mí |)oiitica, por ia situación 
de nuestro país, por esa mala posición en que nos ha colocado el 
gobierno. 

«Desgracias, sefioree, en la cuestión de Roma; desgracias en 
las negociaciones que pudieron entablarse con otras potencias, é 

no negociaciones, sino en el hecho de no poderlas entablar; des- 
gracias en las negociaciones con Inglaterra; desgracias en las ne- 
gociaciones seguidas cou Fraucia; por todas partes esa es la suer- 
te del gobierne. Vamos á ver si en la política interior es más 
afortunado. 

«Empiezo, sefiores, por la más alta de todas las cuestiones, 

por la cuestión constitucional, do orden público; y debo adver- 
tir al Sr. Pidal que si toho^ h)s ot a(h)res de la opo>icion, y yo con 
ellos, hemos empezado por tratar autes de las cuestiones esterío- 
res, no ha sido por ser más importante^ sino por seguir el órden 
del discurso de la Corona y nada'más. Voy á ver si la política del 
gobierno (á quien creo no haber dirigido cargos personales, ha- 
biéndome limitado á la conducta del gobierno en general), ha sido 
más fuerte y afortunada en la cuestión interior que lo ha sido en 
la esterior, y desde ahora prometo probar que no. 

«Empiezo, sefiores, como decia antes, por la cuestión más 
importante, por la cuestión c<m9Utueional, por la cuesto da te- 
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galiílad y de ouIími publico. Y yo pregunto: ¿cuál era el objeto 
que se débia proponer el gobierno en este punió? ¿Qué fué lo 
que nos dijo cuando la reforma constitucional se estaba discutien- 
do? Lo que dijo, lo que repitieron los sefiores ministros, y la rab- 
ión qne tuvinK» mochos para votar la reforma, no fué otra sino 
que la anti^a constitución habia sido tantas veces despreciada, 
por ios gobiernos y los partidos, (¡uclodo su j)rcslig¡o estaba per- 
dido, y que no podia gobernarse sin establecer una que fuera 
respetada. Eso fué lo que se dijo, ese fué el fundamento del cargo 
que hizo el día pasado el Sr. Pacheco; y ese cargo, sefiores, será 
difícil destniirle.' Ahora bien, esto supuesto, ¿cuál era el objeto 
del gobierno? Su objeto no era otro sino probar que con la cons- 
litucion aiili^'ua no se podia gobernar, que li.ibia jK iilnlo toda 
su fuerza á ( onsíxiuencia de las infracciones y alacjues qut h.ibta 
sufrido por los gobiernos y los partidos. No era otro el pensa- 
miento de la reforma. Si era otro, como algunos creen; si bajo 
esa mira que se proclamaba habia otra; si el principal pensa- 
miento no estaba en el todo de aquella obra, sino en un solo 
artículo (jue no voté, deploraré siempre, á pesar de haber con- 
signado entonces ini sufragio, el haber contribuido ni en 1(k1o ni 
en parte 4 la confección de aquella obra. Los señores mioi&tros 
han comprendido bien cuál es él articulo á que aludo, y no ne- 
oesilo insistir más sobre ese punto. 

»Pero, ¿cuál era el objeto, vuelvo á decir, cuál era el pensa- 
miento del gobierno al discutirse la reforma constitucional? Le- 
vantar del polvo la constitución , elevarla á una gran altura, de 
• donde la habian hecho caer las violencias de los partidos, las in- 
fracciones de los gobiernos, y á los tres dias de haber sido pro- 
clamada esa constitución -nueva, esa constitución que tan respe- 
tada debía ser, esa nueva constitución destinada á la adoración y 
al respeto, se vi() dcspL'dazada, violada por el gobierno mismo. 
¿Fué por una necesidad? Desgracia grande el verse obligado á 
ios tres dias á despedazar su propia obra. 

»Se ha hablado de los principios, de la violación de los prin- 
cipios; y tratando de principios, habló el sefior ministro de la 
gobernación de hombres prácticos y de lo que era necesaiio hacer 
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para gobernar: yo declaro den veces que ao leíígo inoraifanieii- 

le en que se me considere conio fiel siempre á mis principios; si 
eso se \¡inuá ser puritano^ yu aceplo csla calilicacion. No creo yo 
que sea de hombres prácticos violar los principios, no; lo que es 
de hombres prácticos en materias constitucionales es no aceptar 
principiofi que hayan de ser violados, no admitir de modq alguno 
aquello que han de tener que violar y destruir. Hombres prácti- 
cos creo que lo somos nosotros, porque yo no acoplo un principio 
sino cuando tengo el convencí mien lo do que en la práctica puede 
llevarse á cabo; y no se crea por eso que yo me apresuro á coa- 
testar á objeciones que se han hecho aquí y fuera de aquí contra 
nosotros los de la oposición. 

»Si llegara el caso de qne nosotros hubiésemos de formar un 
gobierno, no formaríamos un gobierno inofensivo, un gobierno 
de cuákeros, un gobierno como el de los judíos, que se dejaban 
degollar en sábado porque la ley les prohibía hacer nada aquel 
dia; no organizaríamos un gobierno qne se dejara impunemente 
destruir, no. Hombre de órden y de gobierno, no daré yo m 
apoyo á i^nguno que no sepa defenderse, y defenderse enérgica- 
menle contra todos los f)artldos; pero si para ello necesita violar 
y destruir las leves, mas \ ale que no se hagan, que no se promul- 
guen. No, señores, no. El respeto á las leyeses la primera condi- 
ción, la más indispensable de loe gobiernos. ¿Snbeis lo que se 
llama moralidad política? No es la del hombre privado, no; 
no la niego á ninguno délos sefiores que se sientan en ese banco 
[el de los minisiros); la moralidad política consiste en no sacrifi- 
car los principios a una necesidad del momento, á una idea ins- 
' tantánea de salvación, á un rapto de cólera. Esa es la moralidad 
poUtíca, que nunca ha podido consistir sino en ei respeto de los 
principios. 

»Se ha hablado aquí de división, de la división del partido 

moderado; se ha dicho que somos nosotros los que tomamos la 
iniciuliva, y voy á responder á esa acusación, ¿nuc son los prin- 
cipios, seúores? Son nada menos que el alma, son nada meno^ 
que la vida, sonnada menos que la justificáis de los m^rMoi; 
quitadle á un partido sus principios, y po es ma^qiNim bttMto 

Toiioni. M 
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de intrigantes y de arobidosos. Los principios, vnelTO i repetir, 

son el alma, los principios son la vida, los principios son la esen- 
cia de los parlidos; y son mas todavía, eotno dijo muy bien el 
Sr. Alcalá Galiano, son su bandera: si esa se desgarra, ¡ay del 
que lo haya hechol Si el partido üega á deslindarse, saya será 
la responsabilidad, sm^a la culpa, suyo el remordimiento. 

»Sefiores, después de haber probado, con harto sentimiento 
mió, porque yo no puedo vanaífloriarme ni tener satisfacción de 
las derrotas de honiiíirs do mis principios, cuál ha sido el raal 
éxito del gobierno en la polilica citerior, en la gobemacion del 
£stado, y acerca de la cuestión de principios, paso á ver si ha 
conseguido grandes resultados en cuestiones diferentes. 

i>La primera que se me presenta es la de la reorganización 
administrativa. ;.Ha sido más feliz en ella el ¿íobierno que en la 
cuestión constitucional, que es la cuestión cstranjcra? Voy á 
decir lo que pienso acerca de ese punto, sin que se ci^ que mis 
palabras van dirigidas contra el ministro encargado, especial- 
mente de ese ramo, pues van encaminadas contra el sistema ge- 
neral del gobierno, y nada más. ^a sido más feliz el gobierno 
en la obra de la reor^íanizacion administrativa? Yo he dicho que 
esta se diferencia en dos parte<: l;i aílministrarion letral. ollriat de 
la Gaceta, y la administración de hecim. ¿Cuál era el objeto del 
arreglo administrativo, por el cual el partido moderado ha oomba- 
tido durante tantos afios? Y entiéndase que sí el principio de la 
centralización ha triunfado, no se puede atribuir á si mismo ese 
mérito el gobierno, porque ha sido resultado de la lucha que 
siempre liemos sostenido: por él calmos, por él hemos vuelto a 
triunfar, y nosotros le hemo:$ establecido; no ha sido el gobierno, 
no se vanaglorie de esa obra, pues de lo que podrá gloriarse es de 
los resultados cuando se hayan conseguido. El gobierno ha aplica- 
do esos principios, esa centralización de una manera más ó me- 
nos atinada, que yo concederé que en í?eneral sea atinada, por- 
que no ti i.- puto sobre pequeñas cosas ; pero es menester ver si 
ha conseguido los efectos, los resultados que se buscaban en la 
centralización administrativa porque todos hemos combatido. Dos 
aspectos tiene esta cuesüon: el aspecto político y el aspecto pura* 
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meiito «dminifltratiyo. Desde el punto de Tista administratlTo, 

¿qué es la centralización? No es un principio que se escribe en un 
periódico oficial, porque hacer eso os muy fácil , y lo iian hecho 
lodos ios gobiernos. 

»La centralización es la mano del gobierno «pie se alarga 
para llevar el bienestar hasta los últimos rincones de la nación; hi 
centralización no se^escríbe; la centralitacion se Terifica dando 
vida, dando actividad, dando moralidad á los dependientes del 
gobierno y á sus oliciiia>: osla vida activa, enérgica, po<!erosa, 
que liega á todas las provincias, á todas las ciudades, á todas 
las aldeas, para llevar i todas partes la civilización, el bien- 
estar, los adelantos, los progresos, las mejoras, eso es la centra* 
lizacion. Dad á nn gobierno actividad, energía, moralidad & sus 
empleados, y la centralización estará hecha y no habrá más quo 
escribirla; pero empezar por escribirla ciirindo no tenéis ánimo 
ni vida para establecerla de hecho es no hacer nada, si es que no 
habéis hecho un mal muy grande. ¿Creéis que está todo hecho con 
decir que intervendréis en todo cuanto tengan que hacer las pro- 
vincias, las ciudades, los pueblos? No, cuando hayáis intervenido 
de una manera dicaz y conveniente, cuando hayáis dado impulso 
á todos los intereses, entonces os podréis preciar de haber esta- 
blecido ia administración; pero ; desgraciados si cuando escribís 
esa ley no tenéis ánimo para llevarla á efectol 

vHabeís quitado á los ayuntamientos y á las corporaciones po- 
pulares la administración de los fondos, ó habéis tomado parte 
en ella; si lo habéis hecho para fomentar, os doy la enhorabuena; 
pero si e» para iüijK'dir, para estorbar, para poner obstáculos, en 
vez de mostrar el celo que se exige de vosotros y de vuestros em- 
pleados, ¡desgraciado paisi ¿Y habéis conseguido eso? ¿lleváis tra- 
zas, lleváis camino de conseguirlo? No, no le lleváis, yo os lo 
digo, y comulgólo dicen las quejas repetidas y sentidas que lle- 
gan de los pueblos, de las provincias; y no cito hechos aislados 
como car al gobierno, sino en cuanto ( unti ibuyen á demostrar 
lo vicioso do su sistema. iSo conseguís el fin por un motivo polí- 
tico, porque estáis absorbidos, ocupados en las cuestiones políti- 
cas que 08 roban todo el tiempo y que con tanta Unprevisimi 
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provocáis á cada momento, f»oique esa guerra polilica en (jue 
estaU comprometídoa impide que seáis benéficos y que llevéis 

consuelos á los pueblos. 

«¿Ihiede ocurrir dudti alguna en que csle impuUo provechoso 
DO se lo habéis dado á la admioislracion económica del país? No 
puede caber duda, señores, porque vosotros habéis tomado á 
vuestro cargo ei bacer todos los caminos, los canales, las iglesias, 
y no os bastáis para los negocios generales del Estado, no; y 
voy á citaros un ejemplo. Ocho meses hace (pie aquí, en este 
mismo sitio, os auioi i/ uiios para contraer un empréstito con 
destino á los cajuinos doi Estado; pues ese empréstito todavía no 
habéis podido llevarlo á cabo, porque no tenéis tiempo sin duda, 
é medios para realizarlo. ¡Y vosotros, que no tenéis poder para 
bacer los caminos del Estado, queréis intorvenir en bacer los ca- 
minos particulares do los pueblos, sus iglesias, intervenir, en fin, 
en sus menoies y peculiares ojx rat iones! Señores, si negáis esto, 
os ponéis en contradicción con ei sentimiento público. 

ft¥a no examino la cuestión económica; paso á la cuestión po- 
UUca qos bay en la oentralizacion, y voy también á ser muy bre- 
ve, porque me ba precedido el Sr. Pacheco en la mayor parto de 
lo que yo iba á decir. 

«Sefiores, ;.qii('' era la centralización < unio medio político, 
como medio de impedir lot^ desórdenes, quo yo en la oposición y 
efi cualquier sitio en que me encuentre estoy siempre dispuesto á 
fanpedirf ¿Qué era la centralización considerada, no como orgar 
núnmon administrativa, sino como organización política? El 
sefior ministro de la gobernación nos lo ha dicho: era el medio 
de dar fuerza y ouergía al gobierno. Pues, señores, esto lampocu 
se ha conseguido, puesto que el gobierno dice que se ha visto 
forzado á acudir muclias veces á tos miamos medios que emplea- 
ron les ^[obiemos progresistas^ aun cuando lonlan milicia nacMH 
nal, ayuntamientos y doctrinas disolventes, cen los desórdenes 
que son consiguientes; y cuaníio por esto mismo impu^nalw yo i 
aquellos gobierno», claro esta que tengo que impugnar laiiilVien al 
actual. Si no habéis conseguido, pues, ese resultado ¿ fue aspi- 
rábais, m dais demasiada prisa á subir ai CapUolto. 
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nüespues de la eiiestion administrativa ¿qué es 16 i|iie hay, 

señores? Hay la cuestión *_e(*ii()imca, la cuesCion do los iinpuos- 
los y la cuestión crédito: h cuosHon de impuestos la dejo 
- para cuando se trate do su párrafo especial; la cuestión de crédl* 
to es la que trataré abora también iigeraroente, porque deepues 
ll^ri su discusión especial. 

»¿Guál fué uno de los grandes objetos que se propuso el go- 
bierno onia legislaliira pasada? Fué, señores, roino (^1 mismo nos 
dijo, levantar el crédito del Estado, reparar las injuslieias pasa- 
das y evitar la hanearrota. Por eso consiguió el gobierno que; vo- 
tásemos una autorización, que yo TOté también, con el objeto do 
conseguir todos sus fines, autorización que sin embargo se resis- 
tieron á votar muchos de los Individuos de este congreso ¿Y cu&t 
es el resultado? Yo no liaí^o por esto un ear^^o al probierno, pero 
vuelvo á referirme á su sistema ^^en(Mal: el resultado, seño- 
res, es que el gobierno tiene que confesar su impotencia; esa 
autorización ie ha sido estéril, y lejos de aumentar el crédito 
del Estado, han sufiido por el contrarío füerles oscilaciones 
los efectos públicos. Y esto ¿qué prueba , sefiores, sino que 
los mejores proyectos se vuelven estériles é infecundos en ma- 
nos del gobierno? Yo quiero sino que me dií;a qoé ha conse- 
guido con aquella autorización, á tanta costa arrancada ¿ las 
córtes. 

»Yo no soy, señores, de los que dan grande importancia para 
la política del Estado , á lo que pasa en el sitio á que aludo; si 

yo couiparaso con al^:o la situación de nuestro er«^dito, no seria 
con la de ese termómetro, seria con la de un péndulo de terribles 
vibraciones. Y cuidado, señores, que esta es una cuestión muy 
sória; es cuestión que importa la ruina ó la fortuna de miles de 
familias en cada una de esas vibraciones. 

»¥oT todas partes , pues , sefiores, en la política esterior del 
gobierno, en el sistema económico, en lodo veo los síntomas de la 
debilidad del gobierno; y por eso no puedo darle mi apoyo, por- 
que creo que su sistema ha nacido débil, y es necesario reempla- 
zarlo oon otro sistema. Si yo creyese que el sistema dei gobierno 
nacia Inerte, que caminábamos por el camino que conduce á ese 
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fin, entonces yo le daría mi deeinteresado apoyo ; pero ahora no 

puedo prestárselo. 

»Yo creo, vuelvo á decir, que será siempre impotente, porque 
no puede menos de serlo uiienlríu» tenga que emplear contra los 
partidos estreñíosla compresión material, que no basta; es preci- 
so emplear otros medios para obligarlos á entrar en el Tentadero 
camino. To, no me cansaré de repetirlo: creo necesario tevantar 
el espirittt público; creo necesario promover mejoras que sean co- 
munes á todos: creo necesario fonienlar el bienestar general; 
pero esto, señores, no es lo único á que debe aspirar la humani- 
dad, aun en esto siglo que se llama positivo; yo creo, sefiores, 
que debe aspirar á la moralidad política, á la justicia. Y estas no 
son vanas declamaciones; son necesidades del alma, son medios 
también de gobierno; porque con la moralidad y la justicia so ha- 
cen los gobiernos respetar de los propios, y se concilian asimis- 
mo el respeto, cuando no la adhesión, de los estrafios.» 
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Al querer juzgar aJ diputado valenciano en el concep- 
to de orador de parlamento, ocurréoseaos infinitas dudas 
quOi combatiendo j ofuscando naestro criterio^ pioda- 
oen en nuestro ánimo el natural temor de si acertaremos 
ó erraremos en el juicio que emitamos. 

£n todas las biografías que llevamos escritas hasta 
hoy, diñciies madns de ellas por las especíales condido* 
nes de los personajes que retratan, hemos espuesto núes* 
tri opinión y formulado nuestro juicio con mas ó menos 
exactitud y fundamento, pero siempre sin dudas ni vaci- 
laciones, porque al consultarlos discursos en que apo- 
yarle, y al examinarlas dotes oratorias, las condiciones 
asi físicas como morales de sus autores, hemos encon- 
trado proporción entre sus cualidades y sus obras, entre 
8U8 triunfos parlamentarios y los elementos con que con- 
taban para conseguirlos. 

Así es, que aun sin conocer á un personaje, sin ha- 
berle estudiado anteriormente, con solo saber que era 
poeta, filósofo ¿economista, hubiésemos adivinado fiU 
Gilmente que en sus discursos se encontrarían imágenes 
deslumbradoras, profundas sentencias ó cálculos rentís- 
ticos, basados en la esperiencia ó en los números. 
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Y tan fácil es á cualquiera esa adivinación, como el 
acertar que es buen médico el üacultatívo estudioso y prác- 
tico, y buen abogado el jansoonaulto muy yersado ea to- 
dos los ramos de la legislación y encanecido en la carrera 
del Foro, y buen orador parlamentario el diputado que 
tiene imaginación, talento, instrucción, facilidad en el 
dedr, y otraa cualidadea moralea y fidcaa conTenienftea é 
inseparables para la verdadera oratoria. 

Pues esta regla general, que parece invariable por 
estar basada en la naturalesa y en loa más aegoroe prin- 
cipios de la raaon y de la lógica ; esa regla que puede 
aplicarse, cou completa seguridad de acierto, á todos los 
oradores^ esa regla que parece üja é inüalible en todos los 
casos, tiene una escepcion al jasgar con ella al orador te- 
lendano, es una regla falible, insegura é ilógica al apli- 
• caria al hombre público cuyo retrato dibujamos. 

En la oi^;anizacion intelectual y üsica de este dipu- 
iadd se observa un misterio para nosotros incompien* 
riMe, una irregnlaridad, una ocmtradieciim, que^i^ 
tioncia no tiene fundamento. 

Marón, dicen ios que le tratan á fondo, los que le 
oyen en la tribuna, los que leen sus obras, tiene un ta- 
lento profundo, una imaginación exaltada, una memoria 
portentosa, un corazón noble y apasionado, un carácter 
firanco y espansivo, un ingenio agudo, una instrucción 
vastísima, una locución f&cil; tiene, en.resúmen, más 
dotes, más condiciones parlamentarias que muchos de los 
oradores que briüan y han brillado eu nuestros parlamen- 
tes; tantas, al menos, como los que figuran en primera 
linea. Y sin embargo, Moran no es un buen orador, no 
es un orador perfecto como debiera serlo, atendidas sus 
cualidades y naturales disposiciones para la oratoria* 

¿Y ^ qué CMisiste ese íen6oaeno? |qué oaiina me- 
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tivan esa irregularidad, esa desproporción, esa falta de 
annoDia enke las premiflas y kis oooaecaeDcias, eotre los 
anteoedentéB y los resaltados? Si tiene dotes especiales, 
condiciones á propósito para ser uno de nuestros primeros 
oradores^ ¿cómo do lo esj^ 

Para nosotros no tiene otro esplicacion ese enigma, 
esa rareza que parece una paradoja, que la sigaiente: 
En la organización intelectual del orador valenciano la 
cantidad perjudica á la calidad. Más claro: £1 defecto 
capital de Marañt lo qne le impide ñgurar al lado de 
noestros primeros oradores parlamentarios es tener mu- 
cho talento, mucha imaginación, mucha memoria, mucho 
sentimiento, mttíúia expansión, mucha agudeza, vmchd 
sabidoila, mucha facilidad en el dedr. 

La eanUdad, como hemos dicho, de estasonalidades, 

perjudica indudablemente á su calidad^ porque, luchando 
entre si todas ellas y con fuerzas iguales, se ofuscan unas 
á otras, se inatilizan y casi se destruyen, dominando al 
fin sobre todas ellas la de la instrucción. 

De aqui el que Morón sea sobrado generalizador y 
simplifícador en las cnestiones que Tentíla. £s tan com* 
piejo, se reproduce tanto cuando habla en el congreso, 
que 69 capaz de agotar la cuestión más general y compli- 
cada, tratándola en todos conceptos, examinándola por to- 
das sus fases, y haciendo en pró y en centro cuantas ra* 
mes, cuantos argumentos pudieran ocurrirse á todos los 
diputados juntos si tomáran parte en la discusión. 

Los discursos de Moran son mas Men alegatos foren- 
ses que peroraciones parlamentarías. 

Morón, sea cualquiero la cuestión que ventile, ni nar- 
ra ni declama; espone y prueba, sienta premisas y saca 
consecuencias; presenta un problema y lo resuelve; annn-, 
cia hechos y alega en anuida de bienprobadOj siendo 
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terminable en citar datos y exhibir comprobantes en de- 
fensa de la propofiicioQ que sostieiie ó de la cauaa porque 
aboga. 

Moran no oonmneve, no ratnsiaomanimca, pero p^- 

suade y convence siempre. Ante la seca y descarnada lógi- 
ca de sus argumentos, ante la iodestructibie solidez de 
suBrasoiNS, ante la exactitud matamitica de aua oonse- 
cnencias nada yalen los más bellos arranques oratorios 
de sus contrarios, ios rasgos de elocuencia más atrevidos 
y deslumbradores* 

Marón no habla oon palabras, si no con ideas; en sos 
discursos no hay frases, sinorazonesj en lugar de poesía, 
hay lógica; en lugar de imaginación, talento; en vez de 
ojarascai fruto; en vez de forma, fondo. Por eso no tie- 
nen sos discursos brillantez, ni animación ni elocnracta; 
por eso es incorrecto, scacillo, niüiiülouoá veces, ai paso 
que es siempre profundo, razonador y lógico. 

Hemos dicho qae entre todas sos cualidades domi- 
na la instrucción ; y llega ese dominio hasta tal ponto 
que, poseyendo el diputado por Valencia una imagina- 
ción exaltada y un carácter impresionable, no se encuen- 
tra en sus discorsos ni una imágen poética, ni on rasgo 
de sentimiento, ni uno de esos arranqoes declamatorios, 
tan peculiares á los españoles y tau propios del país á 
que B. S. pertenece. 

En resumen, Iforofiesono de los oradme más üus- 
irados de nuestro parlamento. La fórmnla sintética de su 
talento es la universalidad. Es una biblioteca, donde to- 
das las obras están á la mano, pero sin índices que orde- 
nen su colocación. 

Gomo orador de parlamento, pronnnda como los espa» 
ñoles, discute como los ingleses, razona como los ale- 
manes. 



9 
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Clomo hombrepáblioo, «8 an Catan: diptitado de 
cido prestigio y de estraordiní^-ia influencia en ciertas 
épocaa, ni tuyo nunca un destino^ ni adiuma el ojal de su 
modesto fine oon la dnta más insigniflcanto; antes por él 
contrario, su intervención en la política ha desmembrado 
notablemente su patrimonio. 

M&ron no sirve para vivir en estos timpos porque 
tiene talento, moralidad, instintos nobles y pensamientos 

caballerosos como los héroes de la edad media. Sobre 
todOy no sirve para vivir en estos tiempos, porque le ialta 
suerte. 

Á haberla tenido, y acompaflada de un poco deegoismo 

y más intención, el diputado valenciano vería hoy escrito 
BU nombre en el catálogo de ios ministros de hacienda. 



Ufloiuiosoteeiafliisftloii de setas, 

«Sefiores, en el acta del distrito de £cija, que la comisión 
permanente ha creído sin duda que es leve^ puesto que en este 
momento y antes de la constitución definitiva del congreso se 
trata de ella, refleja en mi opinioa, de una manera evidente y* 

mareada cuál ha siiio y cuál es la política electoral del gobierno. 
Desde iuc^^o dcho diriírirnio al soilor presidente por la indicación 
que S. S. tuvo por conveniente hacer días pasados á mi digno 
amigo el Sr. FeniandeK Negreta, y diré ¿ S. S. que la cuestión 
de actas es ana eneetion eeencialmente poUtica, y que yo me pro- 
pongo, DO examinar y discutir la cuestión poUtica, 'pero si exa- 
minar la cuestión (le j>olílica electoral, puesto que esa acta refle- 
ja cuál ha sido la política electoral del gobierno. Señores, yo no 
creo que necesitaré insistir sobre este punto, no solo porque me 
propongo ser sumamente breve en la esposicion de la politiea 
elet^ral del gobierno, sino porque creo que cuando aquí no he* 
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mos tenido el ¿íii.nIo, la satisfacoion, los representantes de la na- 
Hon, de que después de una silu.t iim tran í<ravo oemn |)or la 
que ha pasado y está pasando loUavia la J^épafia, hayamos 
Tiito abrir el pariamento por S. M. (a Reina; cuando no benea 
tenido el placer, la satisfoocion de qne S. M. ae haya visto ith 
deada en egte lugar por los repreflentantes del país; cuando no 
lia habido discurso de la Corona, es una neie>l(lad iií«í.> urgente 
para los que nos hallauto» iKj'ii el examinar la política electoral 
del gobierno, y aun la política general; pero yo no de&eo, no me 
propongo más que iniciar la política electoral. 

»Lo6 sefiores diputados recordarán que el ministerb BraTo 
Murillo se propuso presentar á las córtes un proyecto de reforma, 
provéelo de reforma que, sea dieho de paso, envolvía la abolición 
completa del n^írimoneonslilucionai; reforma, señores, de la cual 
no hay ejemplo ninguno en la historia de las demás países, y pro- 
yecto sobre el cual yo quisiera que el gobierno de S. M. se esplica- 
ra de una manera clara, terminante y categórica. Aquel proyecto, 
sefiorcs, alarmó, como era natural, á los representantes dignísi- 
mos de la nación; se levantó contra él un clamor casi unánime 
en los señores que se stulahan en estos bancos: aquel proyecto 
alarmó, como era natural, al parlamento, y ante la actitud 
irme, imponente del congreso anterior se disolvid, sefiores, el 
ministerio Bravo Murillo, pero se disolvió, no sin que antes hu- 
biera estendido la alarma y el pánico sobre el país, y sohn lo- 
dos los hombres que se interesan muy de veras en la conserva- 
Clon d<'i siíttema constitucional. En semejanle hiiuat idn, en medio 
del estupor general, un sentimiento unánime, una opinión uni* 
fbrme nos llevó, señores, á reunimos, á congregarnos, á pensar 
en h» medios de hacer triunfar la rerdadera opinión del país en 
la cottTocaclon de las córtes, que aquel ministerio ee vió en la 
precisión de hacer, puesto que habla sido derrotado en la pri- 
niera votación que tu\o lugar en oslo sitio. El fírimer acto ilo la 
poUtica de aquel ministerio, política que, á mi modo de \ cr, por 
l^qie luego indicaré, ha sido continuada hasta cierto punto per 
el ninislerío actual: el primer acto empeió por prohibir lan^ 
unión quf peneábamos tener mvehos «to lea qoe nos aantábomes 
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aquí, y otras inímitas personas en la casa del señor duque de 
tomayor. Ese fué el primer acto, en punto á la política eléckH 
ral, de aquel gabioéte. Habíase, sin emfaai^f verificado m 
reuBicB, más á menos DOmerofla, y habia sido presidida por lua 
persona que, en medio desús graves errores, porque yo soy ami- 
go de decir siempre la verdad, era sin duda una de las mayores 
ilustraciones militares y políticas del país, bin otro motivo seño- 
res, el gobierno de S. M., no este ministerio, sino el anterior, 
oomenió, bajo el protesto de ooaforír una comisión mllilar 
nada menos «pie ¿ un capitán general de ejército, oomenió, digo, 
por desterrar real y politicamente á esta persona dignísima; co~ 
inenz<$ por desterrarle de una manera más ó menos simulada. 
Pero, siii embarco, vista la unión de ius hombres que se interesan 
de veras en la conservación del régimen constitucional, vista la 
escitaoion de la opinión pública para que aquel ministerio se di* 
ralTlera, S. M., en uso de su real prerogativa, tuvo i bien nom- 
brar secretarios del despacho & los sefiores que hoy rigen ios 
destinos de la nación. Pues bien, sefiores; la situación era grave, 
gravísima; ¿pero era de aquellas situaciones que se remedian, 
que se ventilan con términos medios, con paliativos? No, sefiores, 
era una situación en que el ministerio que tuviese la honra de 
aconsejarás. M., tenia que optar entre el sistema reaccionarlo 
absolutista del Sr. Bravo Murilllo, é el sistema constitucional. 

»¿Y cuui íue la política de ese ministerio? La {>oliliea de ese 
ministerio siíruió hasta cierto punto ese >i>í('ina indirecto que yo 
caíiücaré át¡ hipócrita, en virtud del cual, no de una manera 
fraica, no de una manera clara, como se sostienen las grandes 
resoludonas cuando hay leoBsidad de adoptarlas, sino de asa 
nmnera que se considera hábil, y que en mi concepto, no tiene 
nada de eso; la política de ese ministerio fué la de entretener la 
opinión, la de matarla, lado ir dando treíjuas y nada más. 

«Señores; yo veo por desgracia, cuando examino la historia 
parlamentarta de este país, en estos últimos aSos, veo que hay 
uipa política constante, que en el momento en que la voz de les 
seiioiiBS diputados, en el memento en que la voz de los patiídes 
ú de las fracciones logran esciiar la opiulou; cuando en íim^üío 
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de los desengaños, de las inf raciones y de las ilegalidades, la 
opinión está unáninio, entonces es cuando se adoptan esos palia- 
tivos, esos términos medios, esas variaciones de personas, cre- 
yendo 8iii duda, que la opinión está satisfecha con cai&biar de 
homlires. 

»To, sefiores, estoy resuelto á decir la yerdad, porque siem- 
pre la he dicho, siempre, sin ambajes y sin rodeos, y por eso diré 
que esto^ runvencido de que la siinacion de! \\-d\^ < \ije que, no 
solo los consejeros de la Corona, sino que uosoLrus, que ios hom- 
bree de cualquier partido ó fracción, es preciso, digo, que el pais 
oonoatca sus opinionee, es preciso que se esclarezca la situadon 
de todos los hombres pol{tico.«i; yo, sefiores, creo que es neoesa- 
rio acabar de una vez con esa política de habilidad, que es ne- 
cesario acabar con ese sistema de entretener la opinión y de ma- 
tarla. ¿Cuál fué, pues, el primer acto de este ministerio? ¿Cuál 
fué el primer acto por el cual pudiera comprenderse su politice? 
Sefiores: el ministerio, ó por mejor decir, el ministro de la go- 
bernación, que lo era en aquella ¿poca el Sr. Llórente, espidió 
una circular, que respecto al gravi>iiiio punto que habia pi opa- 
cado aquí una oposición casi unánime , tanto por parle de los in- 
dividuos de la oposición, como por parte de los adictos al minis- 
' terio^ el ministro de la gobernación, pues, redactó un documento 
cuando aquella gravisima situación exigía que los ministros de hi 
Corona se espresasen de una manera clara y terminante; redacté, 
señores, un documento que, repitiendo las palabras de un céle- 
bre oradoí', i'es|)C('to al proyecto de reforma, venia á decir: si, wo, 
y qué sé yo, £n aquel documento, señores, si alguna cosa se veia 
clara, si alguna cosa se podia ver cierta en medio de la habilidad 
nebulosa con que estaba redactado, era que el gobierno estaba 
resuelto á llevar adelanto la reforma 

DScfiores: el primer acto de este ministerio fué someter al 
cuerpo electoral la idea general de la reforma, en la cual la opi- 
nión legitima, Ja opinión verd^h^a del país no halló, por decir- 
lo asi, otra cosa que pudiera satisfaoerla sino la promesa que en 
la circular se envolvía respecto á que se suprimiría la parte que 
tenia relación con el secreto de las senones* 
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sGuando, seflores, los hombres de todas las fraeciones, ée 
todos los partidos Tieron i)ue el ministerio actual, lejos de s^ 
guir la política que aeonsejato las cinmnstancias, sefniia una 

políüca qnc [india calificarse, por lo menos, de ambí¿;ua, con- 
sideraron como una necesidad reunirse, conciTiarse para la 
gran batalla rlectoral á que habia invitado á la nación el gobier- 
no de S. M. ¿Y (pié actos, sefiores, siguieron á este? Protiibida la 
primera reunión en casa del sefior duque de Sotomayor, desterra- 
do del reino, bajo pretesto de una comisión militar (porque, se- 
fiores. yo sin entrar para nada en Ia^ intenciones del tíobiemo, 
sin disputar su Iniena fé, y aun haciendo justicia a su patriolis- 
Dio, deseo calificar sus actos de la manera que considere conv^ 
niente, siempre que estos actos se presenten de una manera os- 
tensible para ftmdar mis calificaciones); desterrado, como digo, el 
duque de Valencia; probibida la reunión en casa del sefior duque 
de Sotomayor, todavía, señores, nosotros, hombres de orden, 
pero que estábamos lirmemenle resueltos á sostener los derechos 
de la nación en esta gravísima crisis, y á ilustrar y ayudar hasta 
donde nos fiiese posible al cuerpo electoral, todavía, sefiores, 
nombramos un comité central que se encargase de esle negocio. 

«Pero el gobierno, de error en error, de precipicio en preci- 
picio, de abismo en abismo; eso gobierno, que habia (jucrido 
presentarse, por decirlo asi, como más templado, como mas mo- 
derado que ct del 8r. Bravo Muriiio, ese gobierno, señores, se 
atrevió á disolver el comité. Yo pregunto: ¿qué es del gobierno 
representativo , que bay de elecciones, ni qué puede haber en un 
pais como este, donde desgraciadamente se ban sentado tan raa- 
, lísimos precedentes en materias electorales; donde también, para 
mayor desolación, el carp) de diputado, este carero honroso, que 
no podemos ni debemos tener jamás sino de la voluntad de les 
pueblos, de la Vbluntad de los electores; ese cargo, repito, se ha 
llegado á pedir en las secretarlas de los ministerios como si fuera 
un destino, como si se tratase de cualquier otro empleo de la na-* 
cion? ¿Qué habia de suc^íder, sefion\s, cuando después de todos 
estos funestísimos antecedentes, can>ado y desengañado el país al 
cabo de tantas y tan crueles defecciones, qué babia de sucederi 
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cuando, hombros polílicos de la primera importancia f>e consti- 
tuían en Mailrid con el objeto de ilustrar y ayudar al cuerpo elec 
toral, reiuiiéDdose para ello coo la calma y firmesa que cones^ 
pondeá hombres políticos, sobre todo, en circunstancias tan 
graves y solemnes, pero con la moderación y templanza quedis^ 
tinííuo á personas que lian ocupado altísimos puestos en el Esta- 
do; qué Iiahia de suceder, repilo, cuando el gobierno de S. M., 
que, según la circular del ¡^cñor ministro de la gobernación, de- 
seaba que no se estraviase la opinión de los pueblos, deseaba 
que tos electores supiesen perfectamente loque iban á Totai^ ¿Qué 
babia de suceder, vuelvo á repetir, cuando en estas circunstan- 
cias se prohibia toda reunión, y no se permitía siquiera que se 
constituyeran 10, 15 ó 20 personas en comité por una ni otra 
parle? 

»Pero todavía, sefiores, como si ello no bastase en esto país, 
en que estamos ton acostumbrados á escándalos electorales; ea 
este país, en que ya casi nada sorprende ni admira ; en este 

país, señores, en que desgraciadamente, á fuerza de tantos escán- 
dalos, de tantas ilcí^alidades , de tantas \ioleru ias, parece que 
tenemos, h lo menos los que somos ya un poco viejos en estos 
escalios, petrificado el corazón; en este país, donde se han come- 
tido tantos escándalosy abusos en la ocasión presente, comod 
en esto materia hubiésemos de ir siempre en una especie de mt- 
cendo, que no sé adonde nos llc\ .ir.i, se noli) más mo\imienlo, 
más precipitación en el nombramiento y destitución de los em- 
pleados que otras épocas. 

ttporque es, sefiores, muy particular y digno de notarse, y no 
lo digo solo respecto á esto ministerio, sino también respecte á los 
que ha habido de algunos afios á este parte, que no parece sino 
que toda la polilica del gobierno consiste en ganar las elecciones, 
y que toda la administración y todo lo que li;n' que hacer en este 
país do parte de los gobernadores y de esa multitud de corregi- 
dores que todavía existen, viene á reducirse á esto sin que las 
autoridades de toda especie tengan otra cosa que hacer, ni otras 
necesidades que satí^acer mas que ganar las elecciones á todo 
trance y de cualquiei* manoi a. £s docir, quo el mlnislcno actuáis 
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en vez de acousejará S. M. la poHücaque, en miconceplo, dc- 
bia aoooflejarle^ una política franca, abierta, conslitucional, que 
es la única, seiiores, que puede satisfacer las necesidades de este 
pais, que es la única que puede salvar el Trono le;^Mlimo de Isa- 
bel II; en vez, señores, de aconsejar esta polilica, el ininislerio 
aclual continuó do una manera menos franca, nieuus clara, me- 
nos ostensible, pero mucbo más reprobable, la política del gabi- 
nete Bravo MuriUo ; y si no continuó esa polilica, yo que lie di* 
cho y repito que es preciso que se esclarezca la situación, no so- 
lamente de los ministros, sino de todos los hombres públicos, 
ruo^'o al señor ministro de la frobernacion . que está présenle, y 
en ^'eneral al gobierno, que nos diga de una manera evidente y 
ciara, que no dé lugar á interpretaciones de ningún género, cuál 
es su política sobre las gravisimas cuestiones que existOB. ¿Qué 
habla de suceder, sefiores, después de levantado este edificio por 
el gobierno, después de esta especie de presión continua ejercida 
sobre el cuerpo electoral, después (pie )d que no se habia podido 
verificar el golpe de Estado en la cueslion importantísima de la 
reforma conslilucionai, se quiso dar, se intentó, y se realizó has- 
ta cierto punto en esta cuestión electoral ganando las elecciones 
ad terrorm? 

»¿Qué habla de suceder? Lo milagraso e^, sefiores, á pesar de 

la larga costumbre que hay de aeusai ¿t imeslro j)als, á nuestra 
nación, á nuestro pueblo, yo señores, digo que lo que me sor- 
prende y maravilla, después de esos antecedentes , después de 
esa política terrorífica, tan impropia del reconocido talento de mi 
digno amigo el sefior ministro de la gobernación, me maravillo, 
sefiores, eómo hemos podido venir aqui ciertos diputados; cdmo 
han dado por resultado estas elecciones una oposición mucho 
más fuerte, más compacta que la (|ue ha tenido ninguno de los 
ministerios anteriores al tiempo de \eriíicarse la reunión de las 
córlas; se necesita todo el heroísmo, toda la abnegación de los 
electores; se necesita que en este país, que se cree postrado, en- 
vilecido y abatido, donde se ha jugado de esa manera vergonzosa, 
ignominiosa, con la opinión pública, se necesita, repito, que la 

opinión, sea, como es, más íucrle y vigorosa que lo que general- 
Tono UI. 2? 
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mente se cree. No se necesita más síuq que nosotros correspoodA- 
mos, como creo que corresponderemos los diputados de la na- 
ción, á estos esftierzoB para empelar á salir de la tríete situacMNi 
en que se cncnenira el país, para que de nna ves para siempre se 
anatematice y so reprucbe ese tristísimo sistema electoral, que es 
la causa de la desmoralización del país. 

»$e dice por muchos hookbros, que tienen pretensiones de 
ser consumados hombres políticos, aludiendo á los vkios de todas 
las instituciones humanas, vicios inseparables de la humanidad, 
y que no pueden dejar de existir mientras exista el hombre; se 
dice, repito, que no es jwsible hacer elecciones, ni se concibe 
gobierno sin que ejerza esa inlluencia necesaria, «jue se valora 
de esos mismos medios. ¥o sostengo, y diré mi opinión sobre cuál 
puede ser la influencia del gobierno; yo sostengo que solo es im- 
posible el gobierno, que no se concibe la administración, ni es 
posible un gobierno ni un congreso de prestigio con ese sistema 
electoral que se sigue. De esa manera es imposible quo haya di- 
putados dignos. Yo, señores, he dicho antes que en la Mdiaciou 
porque está pasando el país, estoy resuelto á decir la verdad 
sin reticencia, sin ambajes ni rodeos. Yo, como he dicho antes,* 
debo incitar á todos los hombres políticos, á iodos los sefioree 
diputados, á todos los que cuentan una larga y honrosa carrera, 
á que reconozcamos los vicios do ese sistema, si sistema puede 
llamarse esa marcha que no puede continuar. Y sujwnicndo que 
haya sido posible, es uu elemento de gobierno, si tal puede Ik^ 
marse la anarquía; es un elemento gastado, y es necesario que 
todoft los hombres que se sientan en estos bancos lo conoican asi 
y así lo proclamen. De otro modo no veo salvación para el go- 
bierno ni para nin;¿un hombre publico. 

))Yo creo, seüores , que en materias electorales es rauv leve 
y sencilla la conducta que debe observar el gobierno. Los gobier- 
nos, de esta ciase de mstituciones, en parte regidos constitución 
nalmenle, representan é deben representar la opinión dominante 
del país. Para ser un gobierno constitucional es preciso que repré- 
senle la opinión y los intereses dominantes del país. Y todo esto 
no pertenece solo a ios gobieruo:» consUlucionaies. Esto es hisió- 
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rico, ee tradicional; esto ha saoedido siempre. Hubo una époea 
en que los intereses, las influencias estaban representadas por 
ana clase de las en que se dividia la nación, y aquella dominaba. 

))En otro tiempo estuvieron representados por otra clase, y 
esa clase dominaba a su vez. Ha lli^irado la <^poea en que la hu- 
manidad lia salido de la menor edad, está emaneipada, y ya no 
se la pueda dirigir á ciegas. Los pueblos modernos, especial- 
mente los del Mediodía de la Europa, reclaman hoy, en esta 
época de transición, esta clase de gobiernos , por mas que aqui 
y fuera de aquí se ha\a iiablado de temores y se haya tratado de 
ridiculi^ailus. Y de paso debo decir que, así como es achaque 
común en los gobiernos acusar á las oposiciones de exajeracion 
y de comprometer el ponrenir de las instituciones, asi digo yo que 
con la poUlica electoral que se está aqui siguiendo real y posití- 
Tamente, cuando se eiamine la historia de los ocho ó diec afios, 
al paso que camina la reacción y las violencias que se han come- 
tido con esa política, digo, se dau armas poderosas á los enemi- 
gos de estas instituciones. 

»He dicho ya, y el sefior presidente comprenderá «pie procu- 
ro hasta donde me es posible obedecer á su respetable Invitación. 
¿Qué habla de suceder, sefiores, después que Tetamos levantados 
estos cimientos? ¿(^uál, señores, seria el edificio que se había de 
consliuir en presencia de la imprenta muda y de las reuniones 
electorales prohibidas? Esto pasaba en .Madrid eu presencia de 
una imprenta muda, esclava, en presencia de una imprenta que 
nos recuerda que esta es una época todavía peor que la época 
caloraardina. La Imprenta, señores, está sometida entre nosotros, 
no ya á la voluntad, al capricho, á la discreción del gobierno, 
sino á la voluntad, al capricho, á h discreción del gobernador de 
Madrid y al üscaL de imprenta. ¿V qué había de suceder en las 
provincias cuando en Madrid, el asiento de las cuerpos legislado- 
res, el centro poUtIco é intelectual más notable de Espada, era 
tan poco considerada la prensa? ¿Qué habia de suceder cuando 
el gobierno no se atrevía á prohibir (odas las reuniones, á disol- 
ver todos los comités? ¿Qué liabia de suceder en !as cuatro quin- 
tas parles de ios distritos de £spalla, en este país donde desgra- 
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ciadamente, no solo se ha perTOrlido completamente la admioi^ 
traclon, sino qne ante el empefto que han puesto los gobiernos 
en ganar i todo trance las elecciones, se han quebrantado los Or- 

mísimos fundamonlos de la juslicia? 

¿Qué había de sumIíT cuando el gob;eriiu (•on><'iaia t >ltt> 
escándalos en Madrid mismo, y oo dejaba ai cuerpo electoral 
moverse, no Je dejaba agitar, con esa agitación pacífica y fe- 
cunda, de .esta clase de gobiernos? ¿Qué había de suceder en los 
distritos de Espaua?¿Qué en este paisdeompleados, por mas que 
yo no los culpe? Yo no acuso á los euipleados, sino al ¡rohierno 
(|iie es la causa de estos males. ¿Qué habla de suceder tionde 
por dcsgraí ¡a en vez de que los inérilos, la honradez y los bue- 
nos y dilatados senicios sean la única fuente de recompensa, 
solo pueden los pobres empleados obtenerla, adquiriendo una 
celebridad funesta en las elecciones, y sirviendo de ciegos ins- 
Iruiuentos á las miras políticas del í?ohierno? Cuando esto pasaba 
CD Madrid, ¿qué habia do suceder uias (|uc lo que ha sucedido 
en las provincias y en casi todos los distritos? Sucedió, señores, 
que los empleados, que los. gobernadores de provincia, que esos 
alcaldes corregidores, cuya institución he combatido siempre en 
este sitio, y siempre combatiré, porque no la creo útil sino en ra- 
rísimos casos, procedieron como era de esperar. Ponpie es una 
coincidencia singular que esto país, uno de los priiK ¡[lales fun- 
damentos de la libertad, una de las instituciones de mas utili- 
dad y fuerza han sido las instituciones municipales; y es una 
singular coincidencia, sefiores, la de que nuestros antepasados ape- 
ñas se reunian en córtes en lo antiguo, tenian siempre que cla- 
mar contra la prodií^alidad del gobierno en nombrar corregido- 
res, que liasla cierto punto ahogaban la vida municipal. 

«Señores: si en las antiguas cortes de Castilla se quejaban 
ya con razón nuestros antepasados de aquellos corregidora que 
no eran los corregidores de hoy, de aquellos corregidores que 
á las funciones económicas añadían el ejercicio de las funciones 
judiciales, hoy esta clase de gobiernos, en estas instituciones y 
si&lema de administración que hemos planteado, ¿qué signitlcan 
los corregidores? Los corregidores hoy forman parte de esa vasta 
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red, eslendida por el gobierno en toda la nación; de esa vasta 
red de empleados con la cual no es posible la vida pública, con 

. la cual no son posibles nuestras instituciones, y con la cual no es 
})(isii}le, y voy á usar de esta |)alal>ra, la aírilacioii pacífica, fecun- 
da y regular, que es propia de esta ciase de gobiernos. Es nece- 
sario que los ministros y los hombres públicos lodos se conven* 
zan de que han ^pasado ciertos tiempos para no volver jamás, y 
no me refiero solo á Espaíia, sino también á todos los pueblos 
del Mediodía de Europa. En la é|)oea actual, en la civilización 
moderna, es necesario que los hombres públicos so convenzan de 
que solo son vehículos de la opinión pública; es necesario que se 
preparen á luchar, y á luchar convenientemente, y que se con- 
venzan de que el ejercicio del poder, cosa honrosa siempre que 
se ejerce en nombre de los intereses generales del país y para su 
bien, es funesto, funestísimo, si no se llenan estas condiciones; es 
necesario, en Un, que sojiaii «pie no puede ejercerse el poder do 
esa manera tranquila, pacítica y suave que desean; que no pue- 
de ejercerse, en una palabra, sin que haya resistencia, sin que 
haya contradicción, sin que haya lucha, porque la contradic- 
ción, la lucha y la resistencia, son el alma de estas institucio- 
nes, de esta época y de esta sociedad. 

¿0"^ habían do hacer los corregidores, decia yo antes? Lo 
que ha hecho el corregidor de Ecija. No bien se babia emprendi- 
do la lucha electoral, cuando se presentó como candidato una 
persona cuya ausencia en estos momentos deploro, y deploro por 
consideraciones de alta importancia política; una persona tan 
vfMitajosamente conocida, no solo por su posición política, sino 
j)or sus allíts cualidades jjarlamciilarias; aludo al señor Pacheco. 
V este, ¿dónde se presentó candidato? ¿Dónde? Kn su distrito na- 
tural, en el distrito donde ha nacido, donde tiene todas sus sim- 
patías, en el distrito que le ha honrado siempre coir su elección 
franca y espontánea. 

«Kn el momento que se inició esta candidatura, veamos lo 
(|uc hizo el señor alcalde corregidor do Ecija. Y al referirme á 
ese corregidor, citaré su nombre, porque quiero seguir la politi- 
ce que ha inaugurado aqui mi digno amigo el Sr. Fernandez 
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Negrete. Es nece«fíno fjiip ya que los gobernadores y los corre- 
gidores se despachan tan á sa gusto en las elecciones, el pak 
sepa los nombres de estos corregidores y gobemadorm, y esto 
no será desde luego para eligirles responsabilidad, que no po- 
demos ni debemos eligirles, puesto que nada tenemos que ver 
con los empleados del ^^obierno, sino pai i i\\¡o el país \or¡, conoz- 
ca, y para que á esta especie de conculcación ¿islemálica de lodas 
las leyes y de todas las consideraciones .sociales, pongamos el 
único freno que eslá en nuestra mano, que es ei freno, sefiores, 
de la publicidad. 

»EI corregidor de Ecija, D. Ramón MaHa San Joan, siguien- 
do, no iniciando, no haciendo más que seíniir la política electo- 
ral del gobierno, empezó por ei sistema tan común en esta» 
materias electorales, sistema de eso que se llama habilidad y se- 
ducción, y sistema de coacciones, ilegalidades y Tiolencias cuando 
el primero no sirve. Es decir, que el gobierno y sus empleados 
adoptan, como es natural, primero todos los medios que pueden 
ejercer alguna influencia; y si no sir>en los medios de remuno- 
racioa, do seducción, lo que se llama de placer, apelan á la 
pena. 

ttEl corregidor de Ecija empezó por mostrarse solicito, es- 
traordioariamento solicito en la cuestión electoral; no sé si se 

habrá ocupado con igual diligencia de otras cuestiones: y lo 
primero que hizo, según los datos y noticias (jue yo tengo, no 
bien se tuvo conocimiento de la convocación de los cuerpos 
electorales, füé hacer visitas domiciliarias, y mostrarse suma- 
mente amable y humano con todos los electores. Hicieron to 
mismo los alcaldes de barrio. Yo me alegrarla mucho que ks 
señores gobernadores y corregidores mostraran esta misma soli- 
citud á todas las cuestiones de inleivs público y administrativo, 
cuestiones que creo mucho más graves é importantes, que visitar 
á un elector para aconsejarle que vote á determinado candidato. 

desgraciadamente no veo éste celo. Los alcaldes de barrio 
recibieron ¡guales Jnviteciones, y los que no servian ése preatt- 
bau á servir, parece que fueron destituidos. 

nksi empieza el prólogo do esta gran jornada electoral de 
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Ecija. Pero tralándomde una persona tan di^acomo el Sr. Pa- 
checo, de una persona que rcunia tantas simpatías, era natural 
que estos uhhí^os íau suaves, que estoy scí^uro que el ^vmr mi- 
nialro de la gobernación calificará de pecados veniales, por los 
euales do tomará S. S. ni siquiera agua J)endita, era natural, re- 
pito» que eslos medios no dieran resultado. 

»Y como no daban resultado, y esto de la» elecciones es una 
es|>ecie do sitio de plaza en cpie liay que usar de tmlo íí(^nero de 
armas y de estratagemas tiasla (lue se rinda la pla/.a, no bastan- 
do estos medios fué necesario terminar ciertos espedientes, impo- 
ner ciertas multas, incomodar á unos liabitantes más que á otros 
con cargas de alojamiento y tomar otras medidas con las cuales 
se da gusto al gobierno, y no mucho placer á los electores de la 
oposición. 

wPero lainjMX'o oslo bastó, y el alcalde corregidor no se con 
qué autoridad, ni con qué conveniencia llamó al ayuntamiento á 
todos los electores independientes, y les exigió que pusieran una 
firmlla. Esta era la manera como empezaba á ejercer su benéfica 
Influencia el corregidor de Ecija, influencia que llevó hasta el 
punto de amenazar á un elector enlazado eslrecbaiiienlc p^r los 
vínculgs del parentesco del Sr. Pacheco, candidato de la oposi- 
ción. A este elector se le amenazó con ponerle en la cárcel si 
cometía el siagularisimo delito de trabajar en apoyo de su pre- 
claro pariente el Sr. ffacheco. A esos mismos electores indepen- 
dientes, á quienes el corregidor reunió en el ayuntamiento, seleí^ 
amenazó lamhii ii l)astante en el caso de que no se prcslarau á 
servir al ^nii)ieruo de S. M. 

rtüo quiero pasar adelante sin decir que no reconozco ni en 
loe geberttadores, ni en los alcaldes corregidores el derecho de 
reunir á los electores para el ol^eto de las elecciones; pues, que, 
seffores. en un distrito rural, en donde casi la totalidad de las 
peiMUia.s í .•'laii acu.sunibradas á üiiiarcon el respeto y deferencia 
«lebida al alcalde corregidor ó autoridad su)>ei-ior, ( ualquiera 
quesea, ¿es posible que todos los electores tengan la libertad ne- 
cesaria cuando ven á un alcalde corregidor tan afanoso, tan soli- 
cito por secundar eao que se llanm las miras benéficas y justas 
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del gobierno de S. M., y cuando no solo se limita á esta dolici- 

lud, sino (\w reúne á los electon > iiidcpemlientcs, les habla. !(s 
cxhorla, y cnando las eihorlaeioiies no sirven, se les aiueuiua? 
Yo creo que es necesario anatematizar y condenar osla especie de 
poliüca; yo creo que en este género de gobierno, el miniaterío, 
cualquiera que füere, debe representar una opinión más ó menos 
dominante en el país, y que todo lo que tiene que hacer en las 
elecciones, es primero conservar el orden; hacer que la libertad 
en laespresion del \üío sea una \er(lad; conlener todob los des- 
manes y violencias que se puedan oponer al libérrimo ejercicio 
dé esta facultad, sin la cual viene abiyo el régimen constitii- 
eional. 

»Yo creo además que toda la influencia que pue<le y que debe 
♦'¡ercer en el cuerpo electoral, está reducida al inllujo luoi.il i^uo 
puede darle la esposicion de sus principios, de sus o|)iniones y 
de su sistema de gobierno, y á decir: ucsta es mi política; la de 
«mis adversarioa, enfrente la tenéis: ob|ad;Á esta es toda la in- 
fluencia que concedo al gobierno. Si realmente este representa 
una opinión dominante en et país, sin necesidad de amenazas, ni 
de coacciones de íjohernadores, ni de alcaldes corregidores, aquí 
vendráu los voi íladei os y Icírílimos representantes del país, y aquí 
vendrán á apoyar ai gobierno, si ese gobierno tiene una política 
justa, nacional, conforme á la opinión y á los intereses generales 
del pais. 

nLo que es un desórden, lo que es una anarquía, es eso que se 
ha dado en llamar sistema á política electoral; este es el verda- 
dero desórden; y de mise decir que en los poquísimos distritos y 
provincias, á cuyos electores debo grandes y no merecidas prue- 
bas de estimación y de. aprecio desde que soy diputado, desde 
que tengo el honor de sentarme en estos bancos, asi se mira, asi 
se ha mirado siempre. 

))Poi- eso es luiUiial que las personas que así lo sentimos ha- 
yamos sido presentadas con el carácter que se nos presenta, ¿y 
por quó? Porque sostenemos como hombres políticos en las elec- 
ciones la influencia natural y legitima de ias personas que por su 
talento y sabiduría, y demás elrcunstaiiclas apreciaUes, Influyen 
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en este acto. Estas son las^ inlUienci.is aprcciables, las dig- 
nas y legitimas; las ilegítimas y bastardas, las son hasta 
indignas de lodo gobierno que estima su decoro y dignidad , son 
las.de los gobernadores, alcaldes corregidores y toda esa turlia 
de empleados. 

»Poe8 bien, seftores, et corregidor de Édja todavía pasó más 

adelante. Y de paso debo decir que si ese gobierno, así este mi- 
nisterio como lodos los ministerios que han cometido ilegalidades 
y violencias en las elecciones, representasen la opinión y los inte- • 
reses dominantes del pais, si tuvieran, sefiores, el fundamento 
sólido que pueden y deben tener los gobiernos para su duración 
y porvenir, procurando la prosperidad del pais; si tuvieran, sefio- 
res, las simpatías y apoyo de los pueblos^ todavía podría pasar 
esta influencia. Pero, seriore>, si tuviesen semejantes gobiernos 
el apoyo y simpatías de los pueblos , ¿serian lan necesarios para 
las eleoeiones esas continuas destituciones y cambios de emplea- 
do^ ¿Seria necesario que se premiase de una manera tan escan- 
dalosa á unos, y se castigase tan injustamente á los otros? ¿Seria 
necesario que se enviase esa nube de corregidores lan gravosa á 
loe pueblos? 

¿Se neoesitaria de todos esos actos consignados en las actas? 
No; y como yo no creo ni en los seüores ministros que componen 
este ministerio, ni en ningún otro mala fé, sino que los considero 
siempre dotados de las más rectas intenciones, por errada que 
sea su marcha en política, no los contemplo tampoco tan destitui- 
dos de talento que no conocieran que era inútil este sistema, y 
seria ñiltade política echar mano de esos medios cuando no fue- 
ran necesarios. Lo que prueban esos actos, lo que prueba esa 
política es que está pervertido en su base el sistema constitucio- 
nal; lo que prueba es que la Intervención del gobierno, en vez de' 
procurar traer aijui una mayoría, producto genuino y verdadera 
de la opinión de los pueblos, procura por lodos los medios posi- 
bles influir en las elecciones para que vengan áeste sitio sus ami- 
gos políticos. Esta es una cosa clara, evidente, palmaria. £1 go- 
bierno, como he Indicado antes, el gobierno se debe preparar 
para las elecciones, baeiendo beneficios al pais; haciendo, seílo- 
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reg, que la oaeion sea consüliicional, económica y juiiame&le 
gobernada. Si el gobierno se preparase eon ese apoyo, noleiidna 
necesidad de bacer u» de eemejanteiB niedioe; ee oondndfiade 
ana manera clara y legitima, y seria Icgitimamente representada 

la opinión de los oloctoros. 

wVohiondo al alcalde corrr-^ndor do Écija, aun de^pní»* que 
hubo puesto enjuego todos estos medios de seducción por ua lado, 
de coacción y violencia por otro con los electores, como se despn»- 
de del acta, todavía oontinnaba, como no pedia meóos de eoati- 
nnar, triunfante la eandidatnra del digDísimo Sr. Pacheco. Y fime- 
ba de (juo oslaba Iriunfanle el Sr. Parheco, y deque tenia, romo no 
podía menos d«' icner, la mayoría de lo> electores y la opinión pu- 
blica del distrito, de una manera evidentísima ó irrefragable, soa 
los actos á qne se entregó después de todo esto dicho alcalde 
cotregidor. Como he anunciado al principio de mi discuno, el go- 
bierno basta cierto punto, alarmado de la actitud digna, impo- 
nente, le^Hlima que tialiinn adoplado los nulividuos del fomilé 
central, disolvió de real orden e.sle comité. Era natural y claro 
que para Madrid no se disolvía sino que se díj»olvía para las pro- 
vincias, y asi no bien se hubo disuelto, cuando todos loa emplea- 
dos, entro los cuates, haciendo, sefiores, la justicia debida ¿ la 
^generalidad de la clase, pues yo nunca ataco é las clases; pera, 
por niiicho ijue las respete, este resprlo no ate liiijM'dii'a nunca 
dejHi- de censurar los > icios fjeneiaUs tjue haya cuando los en- 
cuentre dentro de la com|)ctencia de esto cuerpo: los empleados, 
repito, entre los cuales se ha inliltrado como una máxima íavoñta 
y muy cómoda, ya que se iba á deciri han estínguido comptola- 
mrato los conventos, pero no lo puedo decir, y me contentaré con 
decir ya que no existen la ?enf i alidad de los conventos, entre 
nosotros han adoptado como máxima favorita ci dogma de la obe- 
dtoncia pasiva. 

»Pér eso dicen: Yo obedeioo al gobierno: yo soy un suim; ya 
no debo hacer mas que !o que me mande el gobierno. Y, aefioros, 

á nombro de la moralidad pública, á nombre dol honor y decoro 
del país y de las personas, osla doctrina debe condenarse, y la 
condeno. Más no puodo babor , ni ha habido nunca jamás en io6 
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gobiernos absolutos, no ha habido Dunca gobierno, el más abso- 
luto, que haya pretendido semejante obediencia ciega, } )o cita- 
ría esposiciones hechas, y hechos honrosos, honrosísimos en quo 
los empleados han hecho reclamacioBes respetuosas, como deben 
serlo en todos los subditos de un pais monárquico, pero enérgicas, 
por corporaciones y por personas particulares, no solo á los mi- 
nistros, sino á los mismos soberanos. El gobierno no tiene el dere- 
cho de exigir de los cniplcaiíos la obligación (b obedecerle sino 
dentro de la ley, dentro de la cooslitucioii , y dentro de los inte- 
reses generales del pais, que son una cosa demasiado estable y 
penaanente para que no sea superior á les de unos cuantos indi- 
▼iduos que constltuyoi el gobierno. 

»E1 corregidor de Ecija, no bien apareció la disolución del 
comité verificado de real orden, cuando se apresuró á dar cono- 
cimiento á los electores , y se apresuró , como era natural, y no 
le condeno por ello, si bien condeno en general la leoria, á secun- 
dar las miras justas y templadas del gobierno, según decía él. 
Vero sabe el seffor ministro de la gobernación y todos los minis- 
tros, cuál es el reauitado, y que podía aplicárseles aquello de 
stulHs, etc. del Evangelio. 

«Oigan por un momento los sefiores diputados, la opinión 
que el alcaide corregidor de Écija formó de la conducta electoral 
del gobierno y los resultados que dió. Consta en nn bando que 
dió, y tengo á la mano , y es precisamente el bando original, 
arrancado de las esquinas , como lodos pueden \ er sin mas que 
pasar la visla por Como era natural, principia por decir en él 
• en términos generales, que su misión era mantener la libertad 
de lee electores, y que esta no se coartase. En este pais, en que 
por desgracia está tan postrada la opinión publica, que se nece- 
filtan tantos esñienos para que los hombres honrados y verdaderas 
paüicios vayan á las urnas á (i.tr >us votos, es bien singular (jiie 
haya autoridades que caüíiquen como les parezca á las oposicio 
nes, cuyos defionsores tienen que hacer un acto de heroismo para 
concurrir ¿ los actos más importantes de las instituciones: se les 
acusa á las opestdoMs de faodosas y deque coarlan la libertad 
de las elecciones; y aqni está el bando de ose señor alcalde que 
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toma orasion do osla acusación para molí varíe, «i bien, como he 
dicho anles, es solo consecuencia natural de la conduela seguida 
por el gobierno de S. M. Da, pues, por pretesto el que se coarta 
la libertad dolos electores, y principia dicieodo: 9 Seré jasío» y 
el congreso ha \isto ya con qué justicia procedía el referido alcal- 
de. IKce asi: (El orador leyó el preámbulo y varios artículos del 
haníio. üiiiiiando la atención del gobierno en psfxicial sobre el 
scsto cü que el corregidor, cumpliendo lo prescrito por el go- 
bierno, prohibe toda reunión y el hablar de elecciones y aun de 
sus incidentes. 

»Yo dejo á la ilustración del gobierno el resolver y decidir si 

estas palabras son dignas de un bando de una autoridad; si puede, 
señores, admitir el gobierno de S. M. que sus delcirados, cual- 
quiera que estos sean, gobernadores, corregidores, administrado- 
res, etc., por alta que sea su gerarquia, traten de ejercer esta es- 
pecie de pedagogía sobre interpretar las ideas y pasos de los 
demás. £1 gobernador ó corregidor, como todas las autoridades, 
tiene la competencia, la obligación, que es más, de secundarias 
miras del gobimio en lo que Icn^'aii (je justo y racional, espo- 
niendo al cuerpo elecloral la conducta y maix'ba del mismo go- 
bierno. £stán en su derecho, y digo más, este es hasta su deber; 
pero no reconozco en el gobierno de S. M., ni en ningún goberna- 
dor ni delegado la facultad de ejercer esta especie de pedagogía 
que se han abrogado. 

»De suerte. (]m este señor alcalde en los momentos de las 
elecciones, en aquellos momentos en (}uc las autoridades deben 
evitar por su parte toda manifestación que pueda tender ó mos- 
trar tendencia siquiera á coartar la voluntad de los electores, 
daba un bando con disposiciones que yo no creo sean de compe- 
tencia de un alcalde corregidor. Esto^ cargos no tienen hoy ratre 
no.sotn>s autoridad judicial, y no dar en mi opinión esa 

'especie do bandos como se daban bajo la monarquía absoluta, y 
aun en ella eran solo los acuerdos ó audiencias los que los daban 
de esta especie. 

»Y llamo también la atención del sefior ministro de la go- 
bernación, sobre el principio que dice cumptímmíimdo; pues 
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por eso he indicado desde el principio que no inculpaba al cor- 
regidor. ¿Qué elecciones babia en el distrito de £cija, donde ia 
autoridad, después de haber puesto en juego la série de medios 
de seduccipii unos, y de coacción é intimidación otros que he 
indicado, prohibía la reunión de los electores en los momentos 
mismos de las eleceiones? Es do notar, que los andíios particula- 
res y politices del Sr. Pacheco, habían acudido préviamenté, al 
gobernador de la provincia para que les permitiese su reunión, y 
el gobernador les habla autorizado á ello como es práctica cons- 
tante, como es una necesidad en este género de gobiernos. Pues > 
prescinda lulo de esta autorización, y pasando por encima de 
ella, después de los medio? de coacción y seducción que he dicho 
ya, cuando los amigos del Sr. Pacheco so dirigieron á él para 
que les permitiese concertarse y reunirse, puesto que sin esto no 
hay Tida política, y las elecciones son una decepción, una com- 
pleta farsa, les dijo que podían reunirse, si no estoy mal infor- 
mado, después de las elecciones. Por ullinio, lodos estos hechos 
resultan jusiiticados en la pmlcsla (juc ha acoini'añado con el 
acta, en cuya protesta se hace mérito de los principales, y cuya 
validez se reconoce, puesto que dicha protesta apareció en un 
papel que se imprimió en Ecija, y circuló alü sin que la autori- 
dad hiciese ninguna demostración para impedirlo. 

»Por todas las razones espuestas, yo creo que la comisión, al 
ver que el candidato de Kcija es una persona tan diurna como el 
Sr. Pacheco, que babia tigurado muchas veces como diputado 
por aquel distrito, estaba en el caso de no dar diclámen, sino de 
haber reservado esa acta para después de constituido el congreso; 
pero puesto que no lo ha hecho, y puesto que yo he examinado 
detenidamente la política electoral i\r\ ^^obierno, puesto que he 
demostrado los nolabili>iujos \ icios de osla política, la série do 
escándalos que se han cometido en todas las operaciones prepa- 
ratorias de la elección, puesto que he demostardo que el acta de 
¿cija no es sino la consecuencia natural y genuina de esta políti- 
ca, yo espero de la imparcialidad de los sefiores diputados se 
servirán desaprobar el acia de Écija.w 

FIN DEL TOMO TERCEfiO. 
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